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MAPAS SE DISTRIBUCIÓX DE GRUPOS Y LENGUAS DE HONDURAS.
VOCABULARIO DE LOS NAHUALTISNOS REGISTRADOS EN HONDURAS.
VOCABULARIOS LENCAS RECOGIDOS EN GIJAJIQUIRO (1980—1983).
1 NTnOnUCC ION
O. INTRODtJCCION
El trabajo en la Carrera de Letras de la Universidad ifacloria)
Autónoma de Honduras desde 1973 permitió que entrara en contacto ~
investigara el estado actual de una de las lenguas vernácuJas moncni
documentada de este pais, el lenca. La principal cunclusión de aquel
trabajo fue que el lenca de Honduras era en 1985 una lengua en estado
agónico “moribunda” (1). Un breve repaso de la documentación histórica
permitió comprender a grandes rasgos como la lengua más extendida y da
mayor número de hablantes a la llegada de los espatioles a Hondurot~
sufrió acosos constantes del nahuatí y después del espa~ol hasta au
práctica extinción en el siglo XX. El conocimiento superficial del largo
proceso de extinción del lenca sirvió de acicate para estudiar máu a
fondo la política global del lenguaje que desde la colonia basta
nuestros días se ha llevado en Honduras, consciente o inconscientellEflt6.
El propósito de este trabajo no es otro que dar a conocer 1aM
políticas y los planeamientos del lenguaje ejecutados en el largo
proceso de cinco siglos por Bspaf~a, los gobiernos federales y
republicanos hondureifos y muchas instituciones, que cono la Iglesia y el
magisterio> han sido los que aplicaron las medidas previstas en Cédulas
Reales, Constituciones y Reglamentos de Educación. El trabajo pretendo
también contribuir a concienciar a los propios grupos indígenas, a la
sociedad y al estado de Honduras para de común acuerdo se cambie la
política del lenguaje monolingiie espaZola por otra bilingUs y blcu)tUTEII
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para que cada grupo étnico conserve su lengua y su cultura, de lo
contrarío seguiremos asistiendo Impávidos en el próximo siglo a Ja
pérdida del jicaqus el cuino y, tal vez, el paya de Honduras, como hemos
asistido en el presente siglo a la muerte de las lenguas lenca y maya-
chortí
0.1. La po]itica del lenguaje.
En primer lugar delimitaremos el término de política del lenguaje.
Sobré este concepto no desconocemos que desde hace más de dos décadas se
viene discutiendo alrededor de das extremos. La política del lenguaje,
para unos> se debe entender únicamente como los actos políticos de los
aparatos del Estado, especialmente a través del sistema educativo: para
otros, debe incluirse en el concepto de política del lenguaje el
conjunto de actividades sociales que intervienen en el campo de las
lenguas, incluyendo las propias InvestigacioneS linguisticas (2>.
l*inyoles ha definido en sentido estricto la política del lenguaje
como ‘curso de acción deliberadamente adoptado entre varias alternativas
públicas relativas a la lengua” <3>. Esta definición parece
excesivamente estricta y racional que encaja dentro del proceso de la
Espafla de las autonomías, pero que, difícilmente, puede aplicarse a
muchos paises del mundo donde, expresa y claramente, no se habla de
política del lenguaje> Una aplicación estricta de esta definición de
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política del lenguaje en muchos paises de Asia, Africa y América nos
llevaría a la falsa conclusión de que no tienen una política linguistica
porque nunca se han presentado varias alternativas, mucho menos las han
hecho públicas. La poh tic-a del lenguaje actual en muchos paises como
es el caso de Honduras, se liinita a un artículo de la Constitución que
declara al espalSol como lengua oficial de la República y a un artículo
del Código de Procedimientos Jurídicos y otro del Reglamento de
Educación que se~alan que todos los escritos y la educación se
realizarán en espaflol por ser la lengua oficial del país (4).
La definición amplia de política del lenguaje de Helmut GlUck nos
parece la más apropiada Textualmente la define como un proceso
hIstó>-ico de cambio lingúistico con la intervención de instituciones,
aparatos o instancias de relevancia social” (6). El concepto de proceso
bístórico nos parece fundamental. En el caso de Honduras, la política
del lenguaje nonolingúe del espaf¶ol que sigue actualmente el gobierno
bondureifo no la ha diseflado sino que por inercia mantiene la misma
política monolingde del espaflol iniciada por Carlos III, remozada y
actualizada en la década de 1870 por los reformadores liberales Marco
Aurelio Soto y su Ministro de Educación, Ramón Rosa, y ampliada con la
llamada “honduretlización’ (incorporación a la vida y la cultura
nacional) de los grupos de zambos, inisquitos y anglohablates de Islas de
la Bahía, plasmada en el informe de la comisión oficial del Xinisterio
de Educación Pública, titulado “La Mosquitia, tierra irredenta” y leído
por D Jesús AguIlar Paz como presidente de ella el 26 de febrero de
1952 en el Congreso (6).
—5—
El segundo aspecto que resulta interesante de Ja definición de CJUck
es el de “cambio lingúistico’>. Entiende el concepto de cambio
linguistico como la transformación <le formas o de usos linguistlcos de
las lenguas vernáculas por el español que acarrea, en el caso de muchos
países de América cono el de Honduras, el desplazamiento de lenguas
indígenas por el espaflol, la desaparición de otras lenguas nativas como
el lenca y el maya—chortí o, con menor frecuencia, a la resistencia y e~
sostenimiento de la lengua vernácula como el caso del garííuna. Lo que
tal vez le falta a la definición de Glúck es e] cambio interno que
establecen los hablantes con su propia lengua y con tas que entran en
competencia que describe Joaquín Gessinger (‘7> La política del lenguaje
funciona siempre como una interveucion externa o Jrjter’ija que moditica la
experencia colectiva e individual de una comunidad y cristaliza en la
transformación de) sistema de símbolos especialmente los JlngiiíslícoS,
y sus sistemas de vida y trabajo.
Toda política del lenguaje parece que inevitablemente produce como
primer efecto un cambio de patrones culturales de interacción e
interpretación del mundo como llama ¡lamer (8) o, como prefiere laing (9>,
una transformación de la base interpretativa de una etnia o grupo Toda
política del lenguaje, por torpe y deshilvanada que parezca, sefaJa un
minimo de situaciones y contextos en que debe usarse únicamente la
lengua oficial (en el caso de Honduras la escuela y todos los trámites
burocráticos) lo que influye y cambia sus modos de percepción de la
rea]idad y su necesaria modificación de códigos de los grupas indigenas
monolingúes Si no lo consigue en todos los indivIduos, a] menos lo
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logra en una o más personas que luego tratan de transmitirlo a los
individuos de su comunidad. Tradicionalmente en Honduras han sido
elegidos como caciques en los distintos grupos étnicos aquellas personas
que han modificado sus códigos tradicionales de interacción verbal y
son, por tanto, en alguna medida bilingues. Generalmente el discurso en
la lengua oficial dominante, como el espa~ol resulta un código
incomprensible para un monolingús de una lengua vernácula como sucede en
Méjico en las escuelas bilingúes (10) y en el funcionamiento de] aparato
político local (11). Cuando e] discurso de la lengua dominante empieza a
ser comprensible para un grupo indígena como los jicaques del
departamento de Yoro en Honduras, es indicativo dei desplazamientO que
el jlcaque está sufriendo frente al espaflol (12). En este desplazamiento
juegan un papel primordial los maestros y los caciques o dirigentes
indígenas que funcionan como enlaces—traductores entre la cultura
nacional y las culturas indígenas, como lo seflalan para México J. Báez y
Rivera Balderas <13).
Una vez definido el concepto de política del lenguaje, se
delimitarán las tres áreas que tradicionalmente se considera que
abarcar política del lenguaje externa> política del lenguaje interna y
la enseqlanza o pedagogía del lenguaje.
En los países con una política bilingue o multiliriSUG Ja pulític’a
del lenguaje “externa” define el papel de cada lengua su uso y su
ámbito público. Algunos autores como Haugen y Garvin llaman a esta área
o campo “planificación linguistica” (14). En los países como Honduras,
con una tradicional política monoliiigue castellana, esta área se reduce,
—7—
como ya se seifaló, a tres artículos de la legislación. Con lo cual,
llamar a este campo “planificación linguistlcau resulta , cuando menos,
una simple terminología altisonante.
La segunda área, llamada de política “interna”, en un país
multilingúe establece los sistemas gráficos y fonéticos de cada lengua,
como ha ocurrido recientemente en Guatemala. Además, elabora gramáticas,
diccionarios y publica textos literarios y de divulgación. Esta política
en Honduras sólo se dio institucionalmente para las lenguas indígenas en
la época cojonial, Los trnbajos de investigación linguistica que se han
realizado en Honduras a partir de 1850 con Squier pasando por los de
los años veinte de Walter Lehmann y Francisco Landero y terminando por
los actuales del lenca, garífuna y jicaqus responden únicamente a
impulsos personales que nunca han tenido repercusión en las decisiones
gubernamentales en materia de política del lenguaje.
La tercer área, Uribe Villegas <15) la denomina como el campo de la
enseflanza o pedagogfa del lenguaje que consiste en estab].ecer los planes
de estudio, los programas y la metodología de ense~anza a seguir>
Lógicamente todo esto depende de las decisiones tomadas en las das
anteriores áreas. En el caso de Honduras, sólo de 1670 a 1769 hubo una
política plurilingús diseñada por Felipe II y aplicada con éxito y con
innovaciones metodológicas por los religiosos y los doctrineros, en
especial los franciscanos. Hl resto de siglos se ha mantenido una
política monolingúe castellana, por tanto los esfuerzos de la pedagogía
del lenguaje han sido exclusivos para la enseñanza y expansión del
castellano, Es más, en Honduras desde la colonia a la época actual, el
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interés prioritario no ha sido cómo ensenar el espafiol, sino aonio
establecer escuelas de educación primaria permanentes en todos los
pueblos y aldeas de ese montafoso país. Durante muchos af os se ha
tenido por una relación infalible que el establecimiento permanente de
una escuela conllevaba a corto plazo la segura castellanización de esa
determinada comunidad indígena. Los fracasos de las múltiples misiones
escolares entre payas> zambos y misquitos demostraron que son necesarias
otras medidas, como la mejora de las comunicaciones, la vinculación a Ja
producción y al mercado nacional, etc. para que se dé la tan ansiada
castellanizaclón.
Algunos autores como Binar Haugen y Paul Garvin <16) denominan al
áre& de la política ‘externa” como planificación lingdistica.. pero
parece más adecuado utilizarlo como lo hace Rainer ¡lamer, Para él la
planificación linguistica la conforna un conjunto de actividades
prácticas que se desarrolla en cada una de las tres áreas <17). La
planificación linguistitia es una actividad práctica de la política del
lenguaje que prevee la solución de los problemas concretos producidos
por la aplicación de la política del lenguaje.
0.2. La diglosia ¿ reJación o conflicto de lenguas y culturas?
Del planteamiento anterior se desprende que la política del lenguaje
interviene en toda la organización social y cultural tanto de las
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sociedades monolingúes como multilingúes En sucioliriguistica la
relación entre Jos aspectos funcionales y estructurales entre una lengua
dominante y otra u otras dominadas se ha caracterizado con el concepto
de digiosIa (18). La relación sociolingúística en Honduras entre el
español y las lenguas vernáculas ha sido bistóricamente, y lo es
actualmente, una relación asimétrica. Por un lado, el español ha sido la
lengua oficial de Honduras por cinco siglos, la sociedad hondurefia,
mayoritariamente mestiza ha detentado y detenta el poder haciendo del
español uno de los pilares fundamentales de la llamada cultura
nacional’ y de la unidad social y territorial del país (19). Por otro,
las lenguas indígenas han ido perdiendo terreno y número de hablantes en
un proceso de castellanización, iniclalmente lento, pero que, en el
siglo XX, se ha vuelto vertiginoso y devorador,
Entre finales del siglo XIX y en lo que va del presente siglo en
Honduras se han perdido las dos lenguas vernáculas más importantes, más
extendidas y de mayor número de hablantes a la llegada de los espaf5oles
el lenca con todas sus variantes dialectales y el maya—chortí Otra
lengua indígena, como el jicaqus ha quedado en una difícil situación
que, de no cambiar la política del lenguaje actual, podría desaparecer
el próximo siglo El jicaque se hablaba en una parte del departamento de
Cortés y de Colón, y en todo el departamento de Atlántida y de Yoro,
actualmente sólo lo hablan UflOS doscientos cincuenta jicaqUes que en
realidad viven confinados en una especie de reservación en La Monta5a de
La Flor> al norte del departamento de Francisco Morazán. Este hecho
supone que en este siglo unos 20000 jicaques que viven en las
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tribus indígenas de Yoro y otros tantos que vivian antes de la llegada
de las comnpaf5ias bananeras norteamericanas en Jos departamentos de
Cortés, Atlántida y Colón han dejado de hablar su lengua materna y han
tomado el espatiol como lengua materna (20).
Weinrelch, desde 1953, denomlnó esta relación con el concepto de
contacto entre lenguas (21), Algunos linguistas, por ejemplo Vallverdú y
Reiner ¡-lamel, a]. contemplar los efectos y los conflictos entre lenguas
en Catalul~a y Méjico respectivamente, prefieren sustituir el término
neutro de contacto entre lenguas de Weinreicb por si de conflicto <22),
En el caso de Honduras, a pesar de la voracidad castellanizante, no se
han dado históricamente conflictos estrictamente linguisticos, como en
Bélgica o Canadá o las nuevas repúblicas de la antigua Rusia y
YugoeslavIa pero la toma de conciencia de los grupos étnico—
lingUisticos minoritarios ante el despojo de sus tierras por parte de
los ladinos, su lucha por el derecho a conservar sus lenguas y sus
culturas y las reiteradas negativas gubernamentales, pudieran hacer
necesario abandonar el término neutro de contacto por el más real de
conf1icta
Ante los complicados fenómenos de la diglosia en el marco de un
trabajo diacrónico es necesario introducir algunos conceptos que aclaren
y fijen este tipo de contacto entre lenguas. Fishman en 1064 Introdujo
los conceptos de desplazamiento y de conservación o mantenimiento de
una a varias lenguas <23>, Según Plshman en las relaciones discursivas
entre dos lenguas se pueden dar tres casos, En el primero, el caso más
frecuente y, como demostrará en este trabajo, el que se ha dado
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históricamente en Honduras La lengua A (espaifol) es la dominante y
realiza prácticas discursivas constantes de expansión por ser la lengua
oficial única de comunicación en ciertos contextos (medios de
comunicación, educación trámites oficiales, discursos ect). La lengua
E (cualquiera de las lenguas vernáculas de Honduras) sufre
históricamente un continuo desplazamiento que, en algunos casos
interfiere seriamente en las prácticas discursivas de los hablantes de
la lengua B (el caso de penetración del castellano y del inglés en e]
misquito o el del espaf~ol en los jicaques de Yoro, mayores de cincuenta
aflos). Ese desplazamiento generalmente llega a la sustitución de la
lengua E (una lengua indígena) por la lengua A (el español). Este es e)
casd, en Honduras de los lencas, los mayas—chortíes y los jicaques de
Yoro menores de cincuenta años, todos han abandonado su lengua materna B
(indígena) que ha sido sustituida por la lengua oficial A (el espaifol>.
El segundo caso sería aquel en que la relación entre las dos lenguas
<A y B) se mantienen en un relativo equilibrio de fuerzas. Puede darse
este equilibrio por tres causas. O bien por que la lengua dominante (A>
tiene una autocontención, caso poco frecuente, o bien porque las
condiciones de precariedad económica del estado y la empresa privada
impiden romper las barreras naturales que aíslan los grupos indígenas de
la sociedad nacional nestiza, caso frecuente en Honduras, o bien porque
los individuos que hablan la lengua minoritaria y agredida <E) 11am
tomado conciencia y han creado mecanismos efectivos de protección y
conservación, caso del inglés de Islas de la Bahía y, tal vez, del
garífuna y, recientemente, de alguna comunidad de los payas.
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El tercer caso se trata del proceso inverso, La lengua E
(históricamente dominada) comienza un período de expansión (invasión,
expansión económica, decisión política, etc, > que provoca, inicialjmnte,
la contención de la lengua A y, posteriormente, su desplazamiento. Este
caso puede ser el de el catalán y en menor medida, al del vasco y el
gallego en Espafla
En Honduras dominan claramente las relaciones entre el espaifol y las
lenguas indígenas descritas en el primer caso, pero hay indicios
racionales que en ciertos grupos o en algunas comunidades de ciertos
grupos indígenas empiezan a ser conscientes de su situación de
penetración del castellano y puede preveerse que en las próximas décadas
se incrementen las situaciones descritas en el segundo caso,
0.3. Caracterización y limitaciones de esta Investigación.
Para terminar esta introducción es necesario caracterizar este
trabajo. En principio se trata de una investigación sociolingúistica que
en términos sosirianos sería pancrónica, pero no puede ocultarse que es
mayor el peso de los aspectos diacróní cas que el de los sincróiilcos, La
profundización en las relaciones discursivas y en los contextos y
situaciones donde cada uno de los ocho grupos (garífuflas, jicaques,
payas, misquitoszambos. sumos, hablantes del inglés de Islas de la
Babia, inglés criollo y xnaya—chOitf de la Aldea de El Carrizalón, CopAn>
utilizan su lengua materna hubiera proporcionadO por un lado, un
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trabajo más profundo y útil para e] diseño de una nueva política del
lenguaje, pero, por otro, hubiera enfrentado a su autor a problemas
económicos, netodológitios y de tiempo que no podían solucionar ni
personal ni institucionallflente.
En el rastreo y búsqueda de la información histórica no se han
escatimado esfuerzos. Se ha tratado de mostrar en el proceso colonial
los giros más importantes en la política del lenguaje que algunos
autores como Angel Rosenblat (24> habían descrito a grandes rasgos, pero
lo importante en este trabajo no son las variaciones de La política
colonial del lenguaje, sino mostrar las frecuentes contradicciones y
transgresiones que los empleados de la corona realizaban en SU
aplicación directa en la Capitanía de Guatemala y en la provincia de
Honduras. Además, se ha tratado de contrastar documentalmente la
diferencia entre los deseos de la corona espaflola plasmados en Cédulas
Reales y otros documentos y las obras concretas en una provincia pobre y
aislada como Honduras.
Los trabajos que se conocen de política del lenguaje del período
colonial han estudiado básicamente las relaciones del espalto]. con una o
des lenguas indígenas, pero son poco frecuentes las observaciones sobre
la incidencia del náhualt y del latín que en CentroamÉrica compitieron
por algún tiempo con el español.
A lo largo de todo el trabajo se insiste y se docunmnta el número de
escuelas que funcionaban en cada momento histórico, para un profano
pudiera parecerle en algún momento que está ante un trabajo de una
historia de la educación, pero durante la colonia y, sobre todo, en el
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período independiente el estado creyó, y sigue creyendo, que el
principal, y casi único, medio de castellanizar a los indígenas y
caribes de Honduras es a través de la escuela primaria. De ahí se deriva
su importancia para vaJorar el éxito o el fracaso de la politica del
lenguaje en un detern,inado corte sincrónico.
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POLíTICA DEL LENGUAJE EN HONDURAS (1502—1991)
En este trabajo se presenta un panorama histórico de la pofltica
del lenguaje en Honduras y las diversas estrategias y mecanismos
utilizados durante la Colonia y el período como nación independiente. La
“castellanización” inconclusa iniciada en tiempos de la coloniZatilóTi
espallola, fue parte de un planteamiento global de transculturajizaciói y
de fortalecImiento y unificación deJ. Imperio. Este planteamiento nc
cambió sustancialmente. Con la Independencia, las nuevas naciones
hispanoamericanas mantuvieron, e incluso aceleraron, la política
lingWística dise~ada por Carlos III. Esta se basaba en la expansión del
espaifol cono lengua oficial y de cultura y en la extinción de las
lenguas indígenas. El Espa~ol se convirtió así en el instrumento ideal
para lograr la tan ansiada unidad nacional, basada en el predominio
exclusivo de la lengua y la cultura ladinas, Como se mostrará, en
Honduras y en el resto de naciones hispanoan~ricafl&5, la incorporación
de los distintos grupos indígenas y caribes a la nación y a su aparato
productivo, aceleró la pérdida de su cultura, su lengua y sus
constumbres. La lJamada “cultura nacional” todavía, en las esferas de
poder y en las leyes vigentes en Honduras, no contempla la diversidad y
pluralidad cultural y linguistica. La diversidad es entendida como una
debilidad de la unidad nacional, producto del subdesarrollo y de la
carencia de recursos para hacer llegar a todos los rincones del país una
enseifanza primaria obligatoria, basada en el monolingiísmo del espa5ol.
CAF’ 1 TULO 1:
flL. FHR t CDC COLON 1 AL.:
1, EL PERIODO COLONIAL (1502—1520),
Espafla no mantuvo durante todo el período la misma política del
lenguaje en América, sino que tuvo sus variaciones. Pundamentalnaente
distinguiremos tres etapas. La primera (1502—1569) se caracterizó por
una política claramente monalingúe castellana. Esta política, dise5ada
por los Reyes Católicos y continuada por Carlos ‘/, se basé en que
todos los naturales de América debían aprender obligatoriamente el
castellano”. La segunda etapa (1570- 1769) supuso un cambio importante,
se pasé de una política monolingús castellana a una política
plurilingue. Los curas y frailes debieron aprender las lenguas de los
naturales para doctrinarlos y evangelizarlos en su lengua materna. Los
indígenas quedaron en libertad de aprender el castellano. La tercera
etapa (1790—1520) la inició Carlos III y se mantuvo hasta el final de la
colonia. Se caracterizó por una vuelta rotunda a la política manolingile
castellana de la primera etapa y, además, propugnó la extinción de todas
las lenguas indígenas.
1.1, EL ESTABLECIMIENTO DE UNA POLÍTICA ItONOLINGUE CASTELLANA
(1502—1569),
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En este período, dominado por una conquista fulminante de las
grandes culturas azteca y quechua, sorprende por la rápida decisión de
los Reyes Católicos en aplicar un mínimo de Reales Cédulas y otras
cartas reales donde ya está disef~ada las grandes líneas de una política
del lenguaje que se basó en e]. aprendizaje obligatorio del espaaol de
todos los naturales de las Indias. Esta temprana legislación linguistica
sólo pudo darse por la larga Experiencia que Castilla Sabia tenido en
las tierras conquistadas a los árabes,
1.1.1. La connolidación del castellano cori lengua peninsular.
Espafla, basta la Real Cédula de Julia de 1570 emitida por Felipe II,
mantenía en América la misma política lingiiística que Castilla había
aplicado en la Península en los nuevos territorios conquistados a las
árabes. Esta política había sido iniciada por Fernando XII que conquistó
Andújar, Baeza Jaen y Sevilla (1248>. Su bija, Alfonso X El Sabia,
fundó la Escuela de Traductores de Toledo y utilizó, por primera vez en
Europa, una lengua romance, el castellano, para la traducción de textos
científicos, jurídicos e históricos en lugar del latín, que era lo
acostumbrado (1>. El uso del castellano en estos textos cientiflcos,
supuso, por una parte, la fijación de su sistema ortográfica fonológico
y sintáctico y, por otra, la conversión del castellano en la lengua
culta peninsular por excelencia.
3-22- 414
Fueron los Reyes Católicos, título que les otorgó en 1494 el Papa
Alejandro VI, los artífices de una política global, basada en la unidad
nacional en torno a Castilla. Esta política abarcaba aspectos militares,
religiosos, culturales y liriguisticos Los planes militares contemplaban <1
el ataque final al Reino moro de Granada (1482—1492) y’ su caída supuso 4V
la terminación de una larga Reconquista (2). La reforma del clero y de j
las órdenes religiosas la reina Isabel se la encomendé a su confesor, el
1.~~
Arzobispo Francisco Jiménez de Cisneros. Esta reforma, iniciada con las
Ordenes Mendicantes, supuso la vuelta a la austeridad y la disciplina
41$
perdidas y el impulso de la evangelización cristiana de moros y judíos 1
<3>. Esta cristianización estaba impregnada de un profundo nacionalismo
en torno a Castilla. Para completar la política religiosa, se creó el
Tribunal de la Inquisición con el objeto de contrarrestar las influen—
1 ¡
cias disociadoras de moros y judíos. Castilla redondea su política de ‘1$
unificación y de liderazgo con los logros de Isabel al traer a su Corte
itinerante eruditos humanistas, poetas y traductores extranjeros. Creó
con Cisneros la Universidad de Alcalá de llenares y, allí, se preparó la
4
edición de la Biblia Políglota en griega, latín y hebreo, Se impulsé el 4
1
estudio del latín clásico, aprendiéndolo la misma reina de su
Beatriz Galindo. Las t 41
institutriz, abund.anes gramáticas. vocabularios y ji
catecismos, algunos de ellos trilinglies (latín, castellano y una lengua
indígena) hechos posteriormente en América, reflejan el conocimiento Kl
>4
profundo que los frailes tenían del latín. La política lingilística de
Isabel combinó el estudio de las lenguas clásicas con la
I’castellanización” de las regiones recién conquistadas El castellano se ~iÍ
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convirtió en la lengua oficial del reino que debían bablar todos sus
súbditos. Así, el binomio cristianización y castellanización irán
indisolublemente unidos hasta el reinado de Felipe II.
Para esta labor de castellanización la reina contó con la
inestimable participación de su historiador real, Elio Antonio de
Nebrija (4). Entre sus principales obras destacan: Grattica Castellana
(1492>, Diccionario Latina— Bspalk>l (1492 > y Vocabulario Espafol—Latino
(1495), En el Prólogo de su Gramática, Nebrija muestra con claridad las
razones que le movieron a escribirla. La prin~ra era dar fijeza,
uniformidad y sencillez al castellano (5>. La segunda era de índole
pedagógica, y muy discutible: quién ha aprendido la gramática de su
lengua le será muy ligero el aprender la del latín <6>.
« El tercero provecho deste mi trabajo — dice Nebrija — puede ser aquel que,
cuando en Salamanca di la muestra de aquesta obra a Vuestra real Majestad e me
preguntó para que podía aprovechar, el muí reverendo padre Obispo de Avila me
arrebató la respuesta: e respondiendo por mi dixo que despues que Alteqa
metiesse debaxo de su iugo muchos pueblos bárbaros e naciones de peregrinas
lenguas, e con el vencimiento aquéllos temían necesmidad de regebir las leles
quel vencedor pone al vencido, e con ellas nuestra lengua, entonces por esta mi
Arte podrian venir en el conocimiento della )> <7>.
Nebrija incluyó, al final de su Gramática Castellana, un apartado
titulado “De las introducciones de la lengua castellana para los que de
estraifa lengua querrán deprenderla” (8). En el prólogo, aparece una
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frase lapidaria, posiblemente tornada del jurista aragonés, Gonzalo
García de Santa Maria (9), que resume la política del lenguaje de
Castilla:” siempre la lengua fue compaifera del imperio’.
1.1.2. Los priieros contactos ltngiiístions en Atrica,
Consecuente con esta política que tantos éxitos le había dado a
Castilla en la Península y en las recién conquistadas islas Canarias la
trasladan a América con pequef%as variaciones, Así se Implantá en las
nuevas tierras el sistema de encomiendas por una o dos vidas que tenía
su antecedente en los repartimientos de tierras que los Reyes Católicos
habían dado cono premio a los nobles que participaron activamente en la
conquista de los reinos árabes. La Inquisición se implantó en América y
el castellano es corolario inevitable de la expansión y unidad del
Imperio Católico Espaifol
El principal problema a). que se enfrentaron los primeros
conquistadores en América fue el de la comunicación con los naturales
<10>, Una lectura del diario de Colón nos nuestra que “tomar lengua” y
“haber lengua” de los indios era su preocupación constante. En el diario
también se descubren los mecanisrrs utilizados por el Almirante para
solucionar el problema.
Colón, en su primer viaje, llevó dos intérpretes: Rodrigo de Jerez,
que había andado por Guinea y el judío converso, Luis de Torres, que
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sabía, según él, hebreo, caldeo y un poco de árabe. Al no encontrar en
América ninguna de estas lenguas, los espafloles debieron ingeniárselas
con la mimica para comunicarse míninaniente con los naturales y conocer
los principales accidentes geográficos y los asentamientos poblacionales
costeros más importantes.
Poco tiempo después, la práctica habitual de Colón en sus cuatro
viajes, fue apresar indios para que, en contacto con los espafloles,
aprendieran algunas palabras de castellano y, luego, éstos les sirvieran
de lenguas, trujamanes o farautes. Colón llevó a Espaifa, a la vuelta de
su primer viaje, unos diez indios para que, entre otras cosas,
“deprendan nuestra fabla” y en los sucesivos viajes le sirvieran de
intérpretes La mayoría murieran y los que regresaron a América buyeron,
a excepción de uno, de la Isla Guanahaní, bautizado con el sismo nombre
de uno de sus hijos, Diego de Colón,
Cuando Colón llegó en su cuarto viaje a la Isla de Guanaja~ retuvo a
un indio llamado ‘tumbé que navegaba con veinticuatro personas más en una
canoa “tan larga como una galera y ocho pies de ancha” cargada de
mercaden as.
« Y no detuvo consigo — dice Hernando Colón — sino a un viejo, llamado Yumb4,
al parecer de mayor autoridad y prudencia, para informarse de las cosas de la
tierra, y para que animase a los indios a platicar con los cristianos; lo que
hizo pronta y fielmente todo el tiempo que anduvimos por donde se entendía su
lengua. Por lo que en premio y recompensa de ésto, cuando llegamos a donde no
podía ser entendido, el Almirante le dio algunas cosas, y le envió a su tierra
1
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muy contento~ esto sucedió antes de llegar al Cabo de Gracias a Dios, en la
costa de la Oreja, de ~ueya se ha he echo a~enci&n » CII),
El nombre Yum Be pertenece a la lengua maya y su traducción sería
« Rl Señor—camino o el dueño del camino». Si a este dato linguistico
a5adimos la información de Hernando Colón de que la canoa venia “ de las
partes occidentales a la Nueva Espafla” — interpolactón lógica por estar
escrito el libro en 1537 — debemos concluir que Xumbé era un guía maya--
yucateco, “posiblemente del grupo de los putunes. considerados los
fenicios del Nuevo Mundo” (12). Los espafioles que acompaifaban a Colón,
también fueron aprendiendo palabras de las lenguas de los indios e
incorporándolas al castellano, Un exhaustivo análisis de estas palabras
y de otras observaciones linguisticas del Diario de Colón pueden verse
en el artículo de Manuel Alvar “ Colón en su aventura” <13). Las
primeras incorporadas, de que tenemos noticia, sant tuob y nozay ‘oro’
canoa, cacique y maíz.
Según avanzaron los descubrimientos y las primeras conquistas,
algunos espaifoles aprendieron las lenguas de los naturales, pero se
continuo con la costumbre de hacer prisioneras a algunos Indios para que
aprendieran el castellano y sirvieran de intérpretes. Hernán Cortés
conté con varios, Uno de ellos fue Melchor de lengua materna mya.
apresado por Hernánde2 de Córdoba en 1617 en las costas de Yucatán. Otro
fue Francisco, que hablaba el náhuatí apresado por Juan de Grijalva en
1518 en las costas de Veracruz. Melchor traiciotió a Cortés uniéndose a
los naturales de Tabasco y, después logró ~l levantamiento de los
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indios; cuando lus naturales vieron que perdían la batalla lo
sacrificaron. La fortuna acompaflé a Cortés, pues, cuando en Cozunel
reparaba su barco, se acercó una canoa y un espallol, llamado Jerónimo de
Aguilar~ vestido como los indios de Yucatán, descendió y se le presentó.
Jerónimo había sido uno de los dos espaifoles supervivientes de un
naufragio ocurrido ocho aflos antes en las costas de Yucatán, Había
aprendido el maya, trabajando para un cacique durante su cautiverio. Así
logró Cortés un fiel traductor del mnaya.
Cortés descubrió, también accidentalmente, al traductor más famoso
de la Conquista: la Nalinche o Doifa Marina. Antes de abandonar sus
costas, los de Tabasco colmaron a Cortés de obsequios entre éllos veinte
mujeres indias, Cuando Cortés tuvo problemas para coniunicarse con los
indios de la región de Culúa, se enteró que una de las mujeres
obsequiadas hablaba nábuatí. La Malinobe había nacido en las cercanías
de Veracruz, pero los indios de Xilango la regalaron, cuando era joven,
al pueblo de Tabasco, por tanto hablaba nábuatí y maya <14),
« La lengua maya — dice Barrera Vásquez — tuvo gran importancia en la
Conquista desde el tomento en que sirvió de puente lingúistico para las
hazatias de Cortés, gi’acias a que la Malinche hablaba el nthua y el maya y
Jerónimo de Aguilar el espaftol y el maya, Cortés hablaba a éste en español,
quien traducía al maya para que la Malinche a su vez hiciera la vevsi&n náhua
y viceversa » <15).
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Cuando Cortés se percaté de la importancia del náijuatí, motivé y
ayudó a la hlinche para que aprendiera el castellano.
Ante los constantes abusos de los espafloles en el apresamiento casi
masivo de indígenas para venderlos como esclavos, so pretexto de
apresarlos para que aprendieran el espaflol y luego les sirvieran de
intérpretes, los reyes de Espaifa tuvieran que legislar muy pronto.
Así ,las Ordenanzas Reales de 1526 para el buen trato de los indios,
autorizaban a cautivar en cada descubrimiento un máximo de dos
naturales por grupo o etnia diferente,
Cortés nos relata, en su quinta Carta, el viaje a las costas de
Honduras ~ con magistral dominio describe las lenguas y las variantes
dialectales que hablan los naturales de las costas de Trujillo y tierra
a dentro,
« Pasados dos días - dice Cortés - después que llegué a este puerto y villa de
Trujillo envié un espafkl que entiende la lengua, y con él tres indio, de los
naturales de Cuba, a aquellos pueblos que los vecinos me habían dicho E,,,) y a
los primeros pueblos que fueron fué uno que se dice Champagua y a otro que se
dice Papayeca, que están ¡Lete leguas de aquella villa, e das laquee el uno del
otro, Son pueblos muí principales, según despues ha perescido; porque el de
Papayeca tiene diez y ocho pueblos subiectos y el de Ghampa9ua diez; y quiso
nuestro Seflor C,,,l que oyeron la embajada con mucha atención, y enviaron con
aquellos raensajeros otros suyos para que viesen más por entero si era verdad lo
que aquéllos les hablan dicho; y venidos, yo los rescibí muí bien y di algunas




Culúa y ésta es casi una, excepto que dífíeveri en alguna pronunciación y en
algunos vocablos, , ,» (16>,
Esta cita muestra con claridad que la lengua que hablaban los
nativos de los pueblos costeifos hondureflos de ?apayeca y Champagua era
la misma de Culúa con pequeflas diferencias fonéticas y léxicas; es
decir, en Culúa, México, se hablaba el náhuatí y en Champagua y Fapayeca
una variante dialectal de éste: el náhuat. A renglón seguido, Cortés
narra la visita, unos días después, de dos principales, J<ontatmal del
pueblo de Telica y Cecoatí del pueblo de Coabata. De estos nombres das
son, con toda seguridad, náhuat, y el primer elemento de los das
restai~tes, posiblemente también, Telica se compone de las voces náhuatí
teL) ‘piedra’, 11 ‘agua’ y can ‘en’ < en piedra de agua); Cecoalt se
compone de ce ‘una’ y coalt ‘serpiente’; Non tamal de montatll ‘suegro’ y
Coabata de coa ‘ desplegar, abrir, horadar o extender una cosa’ (1?).
Gonzálo Fernández de Oviedo relata la forma como Pedro de Masco,
capitán del Adelantado Francisco Montejo, aprendió la lengua mya en
Yucatán.
« Por manera que estando E Montejo] en la nesgesidad ques dicha, sigulése que
no llevando ni teniendo lengua C intérpietel, quiso Diol que un cavallero de su
compaflia, llamado Pedro de Añasco, natural de Sevilla, aprendió la lengua en muy
poco tiempo, A fué desta tanera: que platicando un día con un indio, sin se
entender el uno al otro, el indio le dho: cachucava (que quiere degir cómo se
llama esto?); y el Añasco no le entendió, A tomó por respuesta á degír
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iuc/wc.eva, sefialando una cosa, y el indio le dixo el nombre de aquella 4 de
otras, diciendo él ~ac/~ucava,E por sola esta palabra alcangó ¿ supo la lengua
toda, 4 con la continugion della se higo gentil, intérprete: lo qual fué raucho
remedio para los chripstianos, que quedaban >> (18).
Según fue avanzando la conquista, los monarcas espaifoles debieron ir
creando una legislación indiana que solucionara los cotinuos problemas
de la rápida conquista y diera respuesta a las innumerables consultas de
los colonizadores de las islas de La Espaifola y Cuba. Así, en 1512, se
publica una copilación de resoluciones y Reales Cédulas, bajo el título
de Leyes de Burgos <19), En ellas se sientan las bases de la política
espafiola en las nuevas tierras. Lo esencial de estas leyes son el
requerimiento, la creación del sistema de encomiendas, la reducción de
los naturales a pueblos y la responsabilidad de los encomenderos, por
delegación expresa de la Corona, de la cristianización y la
“castellanización” de los indígenas.
El requerimiento era un documento leído a los naturales,
generalmente por un intérprete, en el que los espafloles les exigían
aceptar la Iglesia y la corona de Castilla sometiéndose a las enseflanzas
de la fe; si los indios la rechazaban, comenzaban las hostilidades. Las
equivocaciones producidas por el requerimiento y los rocambolescos
mecanismos utilizados por algunos espafioles para cumplir formalmente con
este requisito legal, van de lo cómico a lo trágico <20>.
Hasta la entrada en vigencia de las Nuevas Leyes de Indias ( 1542>,
encomienda, reducciones, cristianización y ensefianza del castellano
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formaron un entretejido, bajo la responsabilidad de los encomenderos. La
encomienda era la donación temporal, por una o dos vidas, por parte de
la Corona de indios para trabajar la tierra asignada (21>, Era un tipo
de repartimiento dado a los espafloles que habían participado
activamente en el descubrimiento y la conquista de los pueblos
amerindios. Hl encomendero, como contraparte, debería cuidar la
alimentación y la vida de los indios asignados a su encomienda y
enseifarles, en nombre del Rey, los principios de la fe y la lengua
castellana (22), Si el encomendero no podía hacerlo directamente debía
pagar a una persona o a un doctrinero para que lo hiciera. La ley
concerniente a los indios decía:
« También nosotros ordenamos y mandamos que quien tenga 60 indIos o más en
encomienda estará obligado a tener un muchacho (el que considera más apto> que
haya aprendido a leer y escribir, y lo esencial de nuestra fe para que puada más
tarde enseñar a los mencionados indios, porque estos aceptarán más fácilmente lo
que 41 diga que lo que los espafloles y colonIzadores les digan )> (23)
La reducción de los indígenas a poblados, como seflala S. Brice
l-¡earth (24), “ comprendía el establecimiento de los indios en cesas
cerca de los espafioles; provisiones de carne y pescado por parte de los
enoomenderos~ que se cubrieran de ropa de modo que fueran vestidos como
personas de ‘razón’ y el cumplimiento estricto de la monogamia”. La Real
Cédula del 26 de Junio de 1523 disponía que se desarrollara la vida de






detallará, la reducción de los indígenas fue, por diversas causas, una
tarea ardua y parcial, concluyéndose, al menos legalmente, en 1929 con
el otorgamiento del poder ejecutivo de las tierras de la Montafla de la
Flor a los indios Jicaques de Orica (25).
La aplicación de estas leyes, la voracidad de los encomenderos,
obligando a los indios a jornadas interminables de trabajo, y la traída
a América de enfermedades y epidemias del Viejo Continente (26), provocó
la extinción del indio caribe de las islas de La Espatiola y Cuba. Para
cubrir esta pérdida de mano de obra, los espaifoles tuvieron que
importarlos del Continente, en especial, de la provincia de Honduras
<27).
Estos hechos, unidos al mal ejemplo de los espa!~oles a los Indios
que Cortés ya denuncia en su quinta carta, impulsan a Carlos Y a
modificar algunos aspectos de su política para proteger la vida de los
indígenas y educarlos en las buenas costumbres, En una Real Cédula de
1535, encarga a las órdenes religiosas que funden escuelas para la
enseflanza del castellano a la élite indígena: los hijos de los caciques
y principales. Este es el primer paso para el cambio que se producirá
con la emisión de las Nuevas Leyes de Indias en 1542. Estas pretendieron
corregir los golpes demográficos devastadores que los encomenderos
habían asestado a la población indígena. Sin eximir totalmente a los
encomenderos de cristianizar a las indios, la carona transfiere a las
órdenes religiosas el peso fundamental de la conversión e hispanización
de los naturales. Los religiosos, en especial franciscanos, mercedarios,





pacíficamerbe las reduciolles y de organizar los pueblos de indios. En
estas reducciones, se prohibía la entrada de espaticdes, mestizos y
pardos. Así, las órdenes religiosas acapararon casi excliwivamonte el
control de los indígenas en nombre de la Corona.
La política del lenguaje no varió con las Ruevas Leyes. Carlos y, en
su Real Cédula, dada en Valladolid el Y de Junto de 1560, y enviada a
los provinciales de los dominicos, agustinos y franciscanos de la Nueva
Espafla seflalaba:
« Como una de las principales cosas que Nos deseamos para el bien de esa tierra
es la salvación e instrucciOn y conversión a nuestra tanta Fe Católica de los
naturales della, y que tamblen tomen policía y buenas costumbres; y ¡ti.
tratando de los medios que para este fin me podrían tener, ha parecido Qué UflO
delIos y el más principal seria dar orden cómo a en; gentes se lee ensuf¶ate
nuestra lengua castellana , porque sabida esta, con más facilidad podrían ter
doctrinados en las cosas del Santo Evangelio y conseguir todo lo demás que les
conviene su Manera de vivir »<23>.
La utilización del castellano como lengua oficial y única de la
evangelización enfrenté a las órdenes religiosas, desde los primeros
i~mentos de la Colonia, a problemas Insolubles, Intcialmente ooxunzaron
la evangelización utilizando simultáneamente tres meoanieuoe~ loe safas
y los símbolos, el latín para los priacipales sacramentas y los
intérpretes nagualtatos para los sermones y la confesión. Rl castellano
quedaba relegado a la comunicación entre espafloles, transgrediendO así
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las órdenes religiosas en especial los franciscanos la legislación
vigente.
Los franciscanos fundaron en Texcoco, México, la escuela de mímica,
bajo la advocación de San Francisco. En ella, lograron
adaptar y perfeccionar las técnicas de expresión mímica aprendidas de
los aztecas (29>. Al mismo tiempo, enriquecieron su simbología y
mejoraron sus técnicas teatrales con fines evangelizadores. Esta
escuela, como luego se seflala, se convertirá en un centro de producción
de gramáticas, vocabularios y catecismos de las lenguas indígenas más
importantes del Centro de México. El aprendizaje posterior de las
lenguas indígenas por los doctrineros relegó la mímica y la simbología
a un plano secundario.
1,1,3. La enseflanza de la lengua latina.
El latín se mntuvo a lo largo de toda la Colonia coma una lengua
auxiliar, utilizada en la misa, en la administración de la mayoría de
sacramentos y en algunas oraciones como el Padre Nuestro, el Ave Maria
los símbolos de los apóstoles, la Salve Regina y la Confesión para
ayudar a misa (30), La enseflanza del latín era obligatoria en los
colegios tridentinos, donde se formaban los futuros sacerdotes, y en las
Universidades, pero, a menudo, los religiosos y curas lo enseflaban en
las escuelas, incluso las de pueblos de indios. Por ejemplo, el Obispo
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de Honduras envió al rey una carta después de un viaje de la ciudad de
Gracias a Dios a Olancho en la que decía~
y se cituaron sobre el pueblo de Colopete t¿ San Manuel de Colohete?a en
la jurisdicción de Gracias a Dios desta provincia con lo qual hubo personas que
leyessen, no sólo la latinidad y gramática, pero tambien ríaterias de sacramento
y se reconoció el útil grande que tiesta catedra resultó, por espacio de muchos
años, y se hizieron grandes ministros de los naturales,.>> <31).
La creación de cátedras de Gramática y Latinidad en muchas escuelas
de pueblos y villas, regentadas por personas de escasa preparación y con
exiguos recursos económicos comunales, obligó Felipe IV a regularlas y
limitar su número. Así, el 10 de Febrero de 1623 ordena:
« Mandamos, que en nuestros reynos no pueda haber ni haya estudios de
Gramática, sino en las ciudades o villas donde haya Corregidor, en que entran
tambien Tenientes, Gobernadores y Alcaldes Mayores de los lugares de las
Ordenes, y sólo uno en cada ciudad o villa~ y que en todas las fundaciones de
particulares o colegios que hay con cargo de lee? Gramática, cuya renta re
llegue a 300 ducados, no se pueda leer; y prohibimos el poder fundar ningun
particular estudio de Gramática con más ni menos renta de trescientos ducados,
sino fuere, como dicho es, en ciudad o villa donde hubiere Corregimiento o
Tenencia >> <32)
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En Honduras, la primera cátedra de Gramática la creó el obispo
Pedraza en Comayagua en 1539; aflos después se le asignó 200 pesos
anuales de pensión. La cátedra funcionó permanentemente a partir de
1682 gracias a la creación del colegio tridentino de San Agustín. Hi
acuerdo de su fundación se dio en la Real Audiencia de Guatemala el 10
de Octubre de 1679 para “ que se recoja y críen los hijos de los vezinos
espafloles y gente noble y sirvan en dichas iglesias catedrales” <33). El
latín continuó, pues, conn lengua oficial de la iglesia y se enseflaba a
los hijos de espafloles y de caciques y principales en los centros de
educación superior y en las escuelas.
La Universidad del Estado de Honduras fue creada por D Juan Lindo
en 1849, basándose en la Academia Literaria y del Buen Gusto que habla
fundado el presbítero José Trinidad Reyes unos afice antes. El
lexicógrafo hondureflo Alberto Xembreflo <1859 — 1021) estudió la carrera
de abogado en dicha universidad y en su artículo “La Universidad antes
de 1878” nos enuimra las asignaturas que cursó: espaftol~ latín, inglés,
francés, matemáticas física, filosofía, derecho civil y derecho
canónico. De la asignatura de latín seifala >Iembreflo:
«Li latín comenzó a enmeflarse con la gramática de Nebrija, la que se dejó por
Raimundo de Miguel, dom veces al día teníamos cías y cada una duraba por lo
menos don horas; para la enseflanza se dividía a los alumnos en grados, que eran
declinar, conjugar el verbo sus, osie, fui; conjugar verbos activos, Corcuera,




La Reforma Liberal emprendida por el Presidente Soto y disetiada y
aplicada por su ministro de Educación, Ramón Rosa, eliminó en 1878 de
los planes de estudio de la Universidad la asignatura de latín,
En Honduras, como en todos los países católicos del mundo, la
iglesia mantuvo hasta el Concilio Vaticano II el ritual de la misa en
latín, exceptuando la epístola y el evangelio.
1.1.4. Atrios: un irisáico de lenguas indígenas.
Junto con la mímica y el latín, los religiosos utilizaron
intérpretes o nagua.Ztatos para cumplir la obligación religiosa de
predicar y confesar a los naturales, lo que hacia embarazosa y poco
eficaz su tarea. Además, faltaban intérpretes, pues la mayoría de ellos
preferían trabajabar como nagualtatos y escribanos en la Administración
o como intérpretes y capataces con los encomenderos, Ante estos
problemas, los religiosos comenzaron a aprender las lenguas de los
naturales. Los franciscanos transforman la escuela de mímica de San
Francisco en Texcoca, México, en un centro de aprendizaje para los
frailes de las lenguas indígenas. La metodología de trabajo que
disefiaron los franciscanos para el aprendizaje del. náhuatí, se adelantó
varios siglos a la que utilizan actualmente los linguistas y los
antropólogos. Los estudiantes indios, hijos de caciques y principales.
eran los informantes. Por el dia, los frailes les preguntaban; por la





‘4resueltas eran consultadas nuevamente a los informantes, En 1570, los
franciscanos de Méjico habían redactado más de ochenta libros, la b
mayoría de ellos en náhuatí, Los más destacados en esta tarea fueron: 4....
Pedro de Gante, Fray Toribio de Benavente que tomó el sobrenombre
náhuatí de Motolinía, Fray Martin de Valencia, Fray Luis de Fuensalida y
Fray Alonso de Molina, Las órdenes religiosas que llegaron después a
Rusva Espafla, adoptaron y adaptaron los métodos de los franciscanos VI
para el aprendizaje de lenguas indígenas y para su enseifanza a los
1~
indios,
Una vez que los frailes aprendieron el náhuatí se dedicaran en el.
Colegio de Méjico, en Tíatelolco, a enseflar a los hijos de caciques y
prinaipales el castellano y las verdades de la fe, en la lengua de los
naturales. Su objetivo era que estos colegiales, terminados sus
estudios, sirvieran para hacer gramáticas y enseñar a leer a los indios
en su lengua en los otros obispados. Así lo muestra la carta conjunta
4,
que los obispos de México, Oaxaca y Guatemala envían al rey en 1537
~1
eobre la idea del Concilio General que estaban preparando en Méjico.
Dice así el ítem que explica estos conceptos:
«Occimos que como ya 9, M, está Informado, que en esta insigne Ciudad dc México
se Instituyó un Colegio donde los Hijo. de los Haturales deprendiesen
Lengua, y buena Doctrina, para ser Christlanos, y aprovechar £ los otros que lo
sean; 1,,,] y porque los hemos visto por experiencia, conferido y platicado
entre Nosotros, y ellos mismos, y con los Religiosos, y Personas que los tienen






mucha calidad, y medio para que estos Naturales Mejor entiendan las cosas de
nuestra Fé, y más en breve A ellos vengan, por ser nuestra lengua tan agena de
la suya, y la suya tan imperfecta para explicar lo que conviene darles A
entender por medio de los que alli son 6 serán ensefiados, lo alcanzarán más
enteramente; porque vemos, que se encuentran muy indisciplinados y morigerados,
suficientes y hábiles muchos de los que allá deprenden no tan solamente para
saber para si, mas pava darlo á entender lo que aprenden y saben A los otros, y
vendrá mucho bien A toda esta Tierra; porque de alli se sacarán Gramáticos; que
puedan leer, y ensefiar en los otros Obispados; lo que no pueden hacer de la
manera gua ellos, ninguno de los Lectores que de Castilla vengan; y porque los
enseflarán en su lengua propia como agova son encellados por los Frayles que la
saben,,.» (35>.
Según fueron expandiéndose las órdenes religiosas por México y las
provincias de Centro América, se percataron de la existencia de un sin
núiuro de lenguas y culturas diferentes. El caso de Honduras es un claro
ejemplo de esta diversidad. En 1576, Diego García de Palacio, en su
Carta—Relación a Felipe II, inforna entre otras cosas, de las
diferentes lenguas de la provincia de Guatemala:
« ,,y en cada una de ellas E provincias] hay y hablan los naturales diferentes
lenguas que parece fue artificio más mafioso que el Demonio tuvo en astaspartes




A la de Chiapa~ chiapaneca, roque, meKicana, zozil, zeldalquelen,
En la de Soconusco: la Me¿icana corrupta y la Materna y vibeltíateca,
En la de los Suchitepeques y Cuahutemala IGuatemala]: níee (naoi] y ach¡,
cuahutemalteca, chicnauteca, hutateca, chirrichota,
Los Yzalcos y costa de Guazacapán: ¡a popoluca y pipil
La Verapaz: poconchí, cacchi, colchí,
La de San Salvador: pipil y chontal.
El valle de Accuastían y el de Chiquimula de la Sierra: hacacuastíeca y apay.
En la de San Miguel: potón, ytaulepa, ulúa, la cholulteca, mangue y chontal,
.1
En Onduras: ulúa, chontal y pipil.
Nicaragua: pipil corrupto, mangue, marivio, potón y chontal,
En la Taguzgalpa: la materna y Mexicana,
En la de Costa Rica y Nicoya: la materna y mangue » (3&>, ti
‘4
Ji
En la misma Carta—Relación, después de hacer la primera descripción 1
histórica de las ruinas mayas de la ciudad de Copán, añade: ~1
1
«.,. porque por la memoria dicha parece que antigtaamente gente de Yucatán
Lii
conquistó y sujet6 las provincias de Ayajal, Lacandón, Verapaz y la tierra de
Chiquimula y ésta de Copán. Y asC la lengua apay, que aquí hablan (CopAn), corre
y se entiende en Yucatán ylas provincias dichas » (3?).
41~,
La Carta-Relación de García de Palacio presenta algunos problemas de
interpretación para saber el tipo de lengua al que se refiere cuando
1
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utiliza los términos ‘materna” y “chontal”, Este problema se trató en el
trabajo “Btnohistoria de la lengua lenca de Honduras” <38), contrastando
la información de García de Palacio con la de Antonio de Ciudad Real. Se
llegó a la conclusión de que en el actual territorio de la República de
Honduras hacia 1576, según García de Palacio, se hablaban las siguientes
lenguas:
«,,.en la Choluteca eran el mangue y la ulda; en Honduras, la ulúa, el lenca—
cus o el lenca—cerquin, el lenca—taulepa £ actual región de Taulabé] y el nahua
o pipil; en la Taguzgalpa departamentos actuales de Comayagua, Francisco
Morazán, Yoro y Atlántida y una gran parte de los de Olancho y Colón), la
Mejicana y el lenca—lenca, además del paya y el jicaque; en el actual
departamento de CopAn y parte del de Ocotepeque (valle de Sensenti) el apay o
maya—chort{ » (39>.
En 1584, ocho años después de la Carta-Relación de García de
Palacio, Antonio de Ciudad Real visitó Guatemala El Salvador, Honduras
y Nicaragua, dejándonos una maravillosa descripción etnográfica bajo el
ti tulo de Relación Breve y Verdadera de algunas cosas de las iwcbas que
le sucedieron al Padre Fray Alonso de Ponce en las Provincias de la
Nueva Espafia, siendo Catearía General de aquellas Partes. De Honduras,
visitó únicamente el sur, donde están los actuales departaxientos de
Valle, Choluteca y las islas del golfo de Fonseca. La relación de
lenguaS de los lugares visitados por el padre Ponce y el padre Ciudad
Real en la zona sur según el trabajo citado, son:
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« En sintesis, según la Relación Breve,,, de Antonio de Ciudad Real, las
lenguas que se hablaban en la Choluteca del siglo xvi eran: en Nicoeongoya y
Nacarahejo, el eangu¿: de Ola hasta Nicaragua, la lengua uiúa; en las Islas de
Meanguera y Conchagúita, en el golfo de Foseca, el potón, En Agalteca valle de
Agalta y Cotayagua, el coJo y en la ciudad de Comayagua, la ¡ex/tana )> <40>.
Para terminar de mostrar el complejo mosAico de lenguas que se
hablaban en la Provincia de Honduras en los departamentos actuales de
Olancho, Yoro, Atlántida, Colón y Gracias a Dios se utilizarán unas
citas de la Relación de las reducciones de los FranciscanOS en la
Taguzgalpa y la Tologalpa de 1748. Esta relación es un resumen de la
activtdad evangelizadora de la Orden de San Francisco en estas tierras
de 1603 a 1748. Después de delimitar la Taguzgalpa y la Tologalpa el
documento enumera así las grupos, lenguas y naciones que las pueblant
« Las Reducciones de el Cargo desta Provincia son de la Talagalpa, y
Taguzgalpa, en los Distritos de Honduras y Nicaragua, cuyo gentilismo que se
compone de las Naciones Lencas, Tahuas, Alhatuynas, Xicaquez, Mexicanos, Payas,
Jaras, Taupanes, Taos, Fantasmas eualas, Alaucas, Guanaes, Gaulaes, Limucas,
Aguagualcas, Yguyales, Cuges, Bocayes, Tomayes, Bucataguacas, Quicanas,
Panamacas Yziles, Guayaes, Motucas, Barucas, Apazinas, Nanaycas, y de otras
muchas según noticias Historiales >> <41).
Más adelante la Relación setiala que el número de indios que las






criterio generaliza equivocadamente que ‘tubieron su origen estas
Naciones de los Yndios Mexicanos’, De todos los nombres que aparecen en
la Relación están identificados como lenguas diferentes: el lenca, el
jicaque o tol <en el documento aparece como taupanes y los jicaques
actuales se autodenominan tolupanes o torrupanas>, el mexicano o
nahuatí el paya o pescb y el sumo o taguaca (42). En la actualidad se
conservan en esta área de Honduras: el tol o jicaque, el paya o pesch,
el sumo o taguaca y el niisquito, que sorpresivamente no aparece citado
en la Relación.
Como puede verse sólo la pequefta provincia de Honduras era una
auténtica torre de Babel en el terreno linguistico. Piénsese un momento
si añadimos el resto de provincias de la Capitanía General de Guatemala
y las de Nueva España. Al número de lenguas existentes en sse momento de
la colonizaci6ti debe afiadirse las variantes dialectales de cada lengua
para poder imaginarse el gran problema de los doctrineros encargados de
la evangelización. La existencia de un gran número de hablantes de
lengua náhuatí en el poblado valle de Méjico y la existencia de
numerosos enclaves nahuas en El Salvador, Honduras y Nicaragua les
condujo a la creencia de que ésa era la lengua ideal de evangelización
para todos los indios de la Nueva España. En el apartado que sigue se
analizan las presiones de los frailes especialiunte los franciscanos,
de los obispos de Méjico, Oaxaca y Guatemala a Carlos y para que
modifique su política del lenguaje. No tuvieron éxito, pero su pertinaz
constancia logró finalmente que Felipe II les oyera y mnodificara la
política del lenguaje ée;tiq~t~bdr5.
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1.2. PELIPE II O EL ESTABLECIMIENTO DE UNA POLÍTICA PLURILIMGUE
(1570— 1769).
En este apartado se analizan los antecedentes y efectos de la
presión de los obispos y doctrineros a Carlos 1/ y a Felipe II que
culminan con el reconocimiento en 1570 del nahuatí como lengua de
evangelización para Nueva España. Seguidamente se presenta el proceso de
“nahualtización” prebispánico y colonial en la provicia de Honduras y el
abandono progresivo de esta lengua de los doctrineros al convencerse de
que muchos indígenas especialmente mujeres, niños y jóvenes no la
hablaban. El giro de la política del lenguaje dado por Felipe II y sus
efectos en el aprendizaje de los curas doctrineros de otras lenguas
indígenas habladas en la provincia y el progresivo aprendizaje del
español por los indígenas del centro sur y occidente de Honduras
cierran este importante momento histórico de una política del lenguaje
plurilingUe mantenida basta 1769.




La variedad de lenguas plante¿ nuevos problemas a las órdenes
religiosas. Resultaba imposible aprender todas, A veces, un fraile tenía
en el mismo curato pueblos en los que se hablaban des o tres lenguas.
Los franciscanos comenzaron a presionar a la corona para oficializar el
náhuatí cor lengua general o franca para la evangelización de los
indios de la Nueva Rspafa, por ser la más extendida en México y en
Centro América; además, ellos bab,%n elaborado excelentes diccionarios
k
y gramáticas. Así, Fray Rodrigo de la Cruz en contestación a la Real
Cédula de 1550, ya citada califica de inútil la tarea de enseñar el
castellano a los indios y propone que todos aprendan el náhuatí,
‘4
« Y, ti, - escribe Fray Rodrigo de la Cruz — ha mandado questos indios deprendan
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La lengua de Castilla, Jamás la sabrán sino fuere cual o cual mal sabida, porque
vemos que un portugués, que casi la lengua de Castilla y de Portugal es toda una
está en Castilla ~Odom y nunca la sabe ¿ pues cómo la han de saber éstos que
su lengua es tan peregrina a la nuestra y tienen maneras de hablar exquisitast A
mi paréceme que Y, ti, debe mandar que todos deprendan la lengua mexicana, porque
ya no hay pueblo que no haya muchos indios que no la sepan y la deprendan sin
ningún trabajo, sino de uso y muy muchos se confiesan en ella » (43>.
Los documentos presentados muestran las constantes e insistentes
peticiones de los franciscanos y de los obispos de México, Oaxaca y
Guatemala al rey Carlos Y para que cambie su política linguistica en
América, permitiendo que el nábuatí se utilice cono lengua general de
evangelización; pero en la Nueva Espata no todos pensaban lo mismo.
1
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También se levantaron voces a favor de la po) tica mono]. ingde castel laria
defendida por la corona. Bn el Libro del Primer Conci]io de México se
recoge cono base para Jas discusiones las conclusiones de la Primera
Junta Apostólica de la ciudad de Méjico, que en el apartado de la
Doctrina Cristiana, babia llegado a posiciones diametralmente opuestas a
las de los obispos y los franciscanos. Dice el ítem respectivo:
« Las Escuelas para que los Niftos aprendan la Doctrina Christiana, y Castellan’~
desde el principio se contempló por preciso y se ha repetido en todos los
Concilios y Cédulas Reales, y assí los Ministros Eclesiásticos, que no procuran
adelantar, y extender el Idioma Castellano, y cuidar de que los Indios sepan
leer, y escribir en él, dexándoles cerrados de el bien de Los Naturales, de su
policía, y racionalidad intentan perturbar el mejor Gobierno Eclesiástico que
se impide can tantos, y tan distintos Idiomas, fomentan las idolatrías, que se
ven más en los Indios que ignoran el Castellano; se quita el premio de los
Curatos a los Profesores da los Colegios, y Universidades, que gastan en éstos
sus caudales, y se fatigan en estudio de las Facultades, y por falta de Idioma
de los Indios, se ven casi precisados los Prelados a proponer para un Curato á
un sugeto menos docto, menos prudente, y de bajo nacimiento únicamente porque
sabe el Idion de aquel Pueblo. Creo que si los párrocos instaran por cincuenta
afios, en que sus Feligresel aprendieran Castellano, ¡e lograrh y sería toda la
Nueva Espafia; letra Latí! (sic> Opios » <44>.
Este documento muestra con asombrosa visión de futuro los argux~ntos
a favor de una política mnonolingue castellana. Muchos de estos
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argumentos fueron expuestos doscientos treinta y cuatro años después por
el Obispo de Méjico a Carlos III para que cambiara su política del
lenguaje; pero, como cabía esperar. Carlos V no cedió ni a las presiones
de los franciscanos ni de los obispos de la Nueva España y mantuvo el
castellano como única lengua de cristianización e hispanización de los
naturales. El rey, como resultado de la insistencia de los franciscanos,
se distanció de ellos y se acercó a otras órdenes religiosas menos
reacias a su política molingile castellana como eran los mercedarios, los
dominicos y los jerónimos.
En la práctica evangelizadora, como muestra el documento citado, no
se seguía la política monolingUe castellana, pues los doctrineros usaban
las lenguas de los naturales y los obispos preferían para los curatos a
los doctrineros que las sabían, en especial, si era el náhuatí. En
Honduras la situación era parecida, dada la escasez crónica de
doctrineros, el Obispo tenía pocas opciones para escoger a los curas,
pues había una gran escasez y muy pocos sabían las lenguas de los
naturales. El problema se solucionó temporalmente utilizando
intérpretes o nagualtatos.
Con la llegada al trono de Felipe II, los franciscanos insisten
nuevamente en la conveniencia de que los predicadores aprendan las
lenguas de los naturales para su mejor cristianizacion. La Lengua ideal
es el náhuatí. Felipe II envió en 1565 una ordenanza a los virreyes
para que los predicadores aprendan la lengua de cada grupo de indios a
su cargo. En julio de 1570, promulgó la Real Cédula en la que declaró el
náhuatí como lengua oficial para la cristianización de los indios de
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Nueva Bspatia y explica al virrey lo difícil que le ha resultado tomar
esa decisión por ir en contra de la política de su padre. De hecho esta
Real Cédula inicia la política plurilingúe de Felipe II al poner dos
lenguas oficiales: el español para la administración y funcionarios y el
náhuatí para la cristianización de los indios de esta vasta región de
América.
1.2.2. El náhuatl en el. periodo colonial en Honduras.
La expansión del náhuatí se dio por varias vías y en dos momentos
históricos diferentes: el prebispánico y el colonial. Antes de la
llegada de los españoles había en Honduras asentamientos nahuas en Naco,
los sitios de Cuaymoreto, Cbapagua y Papayeca, de la provincia de
Hueynnllan, Valle de Sula, la zona de Sulaco, Valle de Olancho, márgenes
del río Guayape (llueyapan>, un grupo en valle del AguAn y varios en el
de ComayagUa (45).
En el período colonial, los españoles que vinieron con Cortés,
fundaron pueblos de indios mexicas junto a sus villas para su defensa y
servicio. Tal es el caso en Honduras de Mejicapa, al lado de la ciudad
de Gracias y Mexicanos, al lado de Valladolid de Comayagua y que
actualmente es uno de sus barrios. Para el auge del náhuat fue de vital






confianza a indios mexicanos y el que las primeros doctrineros
utilizaran esta lengua para la cristianización de los naturales de
Honduras.
El Obispo Cristóbal de Pedraza en una carta de Th4? al rey señala la
utilización de intérpretes náhuat de los doctrineros para los sermones.
Dice textualmente~
« Y agora como todos ios pueblos de los yndios vienen a la fe, tengo ordenado
que en los pringipales podrá bien sustentar el clérigo el encomendero de él, con
dalle de comer y CL pesos, Ponelle allí un clérigo para que babtize los niflos
que nag laxen y muestre la dotrina chrlstiana a los grandes, y les diga misa los
domingos y fiestas, y les predique por yntérprete o naguatato que entienda la
lengua un sermon~ico que yo tengo ordenado )> (46).
La llegada y el establecimiento de los mercedarios y, especialmente
loe franciscanos a la provincia de Honduras impulsá la expansión del
n&huat Los Mercedarios fundan en 1553 en Valladolid de Comayagua el
convento de Nuestra Señora de las >tercedes <47> y los franciscanos en
1574 establecen en la misma ciudad el convento de San Antonio que,
posteriOfllEfltG3, le llamarán de San Francisco <48).
La presencia de mexicanos y de frailes franciscanos en esta última
ciudad fomentó e]. aprendizaje de la lengua náhuat entre los indios de
los pueblos circundantes siendo el ccuurcio dominical de los pequeñas
excedentes de maíz1 frijoles y calabazas y el contacto con los
— 50 —
doctrineros, las dos principales vías para el aprendizaje. El
franciscano Fray González en un documento de 1832 seflalaba:
« El convento de la ciudad de Comaya~ua tiene en administración siete pueblos
C. , . su lengua Materna es lenca, y saben también la mexicana por estar cerca da
la ciudad >> (49>.
Una probanza de 1599, dice:
<¼,. para hacer la provanga a pedimento de los yndios de Guaxiquiro en el
pleyto con Isabel de Alvarado vecina desta ciudad tComayagual sobre ciertas
tierras y los demás contenidos en el proceso nombro por intérprete nagualtato
para la dicha provanga a Franco Hernández de la Cueva vecino de esta ciudad que
habla y entiende la lengua mexicana.>) <50),
Es claro que al necesitar un intérprete náhuat, los caciques y
principales de Guajiquiro departazmnto de La Paz lo entendían y lo
hablaban. Además, dominaban el lenca-lenca que era su lengua materna,
pero no debía haber intérpretes por ser “dificultosísimt e “intrincado
ydioma” y estar al comienzo de la colonización (51). Tanto en el caso de
Valladolid de Comayagua como el de Guajiquiro hay evidencias de la
presencia y contacto con grupos nahuas prehispánicos
Antonio de Ciudad Real en su Relación breve y verdadera, .. <52>
afirma que algunos habitantes de la región y ciudad de Comayagua




alada” o Comitzahuatl. El mito consiste en que una mujer vieja, blanca
y setora do extensos territorios, ante la proximidad de su muerte,
levantó vuelo hacia el Norte, su lugar de origen, dividiéndose en tres
partos y cada una de ellas cayó en el respectivo territorio que
heredaron sus tres hijos. Este mito lo presenta en una versi6n más
completa el historiador Antonio de Herrera y Tordesillas en su Historia
General de loe hechas de los castellanas en las islas y tierra firme del
sir océano (1730), situándolo en la provincia de Cerquin, Honduras
WJ). Darle Etano registró este mito en Guajiquira y en Santiago
l’uringla en 1948, con el mismo nombre e idéntica versión que la mía
<54) y también Atine Cbapnian en Intibucá aldea de Nontecahus, en 1905,
pero con el significado de nagual <55>.
El otra nito que be recogido en Guajiquiro y en Curarén,
departamento de Prancisco Morazán, habla de la presencia en estas
tierras de dos brujos nicaraoe o managuas que vienen o van volando del
sur trayendo o llevando agua en una cáscara de huevo que se rompe y
forma las lagunas y las “pozas” de agua de dichas comunidades. Ambos
mitos muestran la presencia prebispánica de grupos nahuas.
Algunas repr’esentaciOfleil teatrales realizadas en loe guancaSOOS
confirman también la presencia prebispánica de otros grupos venidas de).
norte Los guancascoffi es el encuentro de das santos en Ja guardarraya de
ambos pueblos, que no tienen disputas de tierras entre st. La visita de
un santa a otro supone, en la mayoría de casos, reciprocidad <~6). En
la documentación colonial consultada sólo he encontrado una referencia a
elloe en 111 Saivador. Se trata de tinas Instruccioi’95 de Joset Ortiz
i~fi
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emitidas en San Salvador el 18 dc Diciembre de 1787. La Instrucción
XXVII dice:
« De igual gravedad son los perjuicios que se originan de los convites que
hadan unos pueblos a otros en sus festibidades, que en algunos llaman 6uancos y
en que sobre ir por los caminos los pueblos enteros cargando las yréagenes de sus
Santos Patronos hasta el extremo de treinta y cuarenta leguas de distancia,
cometian innumerables desordenes, y violentamente obligaban a las pobres viudas
y miserables maceguales a gastar quanto ganaban en el aflo en comidas y Mascaras
para los bailes, que titulan Hhsiorias siendo solo los esentos de estas injustas
contribuciones los justicias y principales, En su reforma y con instrucción
previa de expediente actuando a instancia de dichos maceguales, he prohibido
estos corebites, buancascos, y mascaras, permitiendolas solamente en los retimos
pueblos los dias de sus fiestas, con calidad de que los bayles sean publicos y
autorizados por los gobernadores y justicias a fin de que celen los desordenes,
y logren los naturales el desaogo de estas justas alegrias sin el gravamen y
perjuicios que antes producian, . ,» (5?>,
Los “guancascos” sólo se celebran en Honduras y en El Salvador en el
área lenca o potona. Los pueblos de Belén Gualcho y San Sebastián de
Gracias antiguo Colosuca celebraban el 20 de Enero el guancasco
Actualmente ya no lo celebran pero conservan un llamativo personaje, el
el,IcMmeco, que como los gracejos, se dedica a alegrar a los guancos y a
anunciar las fiestas patronales. Este personaje, con la cara y un





de carácter satíric. llamadas popularmente bombas, dedicadas a los
concurrentes. Francisco 3. Santamaría en su Diccionario de Kejicanisli=S
registra así la palabra chIchImeca:
« <Del Mex, c/iichiieecaii, perro de trailla; chicho, perro, y iscatl, cuerda) m,
y f, Individuo de una tribu bárbara que vino a establecerse en Tezcoco, y
eezclada con las tribus nahoas que all~ habitaban, formó la culta nación
acolhua, y fundó el reino Acolhuacán, Después dieron los espafioles el nombre de
CHICHIMECAS o CHICHIMECOS a todos los indio; bárbaros que habitaban al poniente
y norte de México, Es. nombre, reducido por contracción a asco aún se usa para
designar a los indios salvalies )) <58>.
Cualquiera de los significados de chichimeca que se acepte, parece
clara la presencia de ellos antes o después de la Conquista, en esta
zona montañosa del occidente de Honduras entre los departamentos de
Ocotepeque y Lempira Las funciones que realiza este personaje no son
precisamente de salvaje, sino de persona muy culta para el medio y no
exenta de imaginación y de creatividad verbal.
Otro guancasco en donde uno de los personajes muestra la presencia
de los nabuas en la colonia, es el de Gracias y Mejicapa. En el “baile
de los negritos” que realizan los indios de Mejicapa el segundo
personaje en importancia es la “malinchita”, que representa a la irás
famosa intérprete de la Colonia> dofla )tarina (59).
En algunos documentos de tierras como los de Intibucá en el corazón
del área lenca de Honduras, aparecen dos párrafos en lengua náhuat
4>
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mezclada con palabras del espa~%ol (60>. A. L. Pinart en el prólogo de su
Pequefo vocabulario de la leugna Lenca (Dialecto de Guajiqiro) sef%ala
otros títulos y documentos de tierras de Tegucigalpa y Santa Ana de
Cacauterique que tienen párrafos en náhuat:
« Diseminados en aquel vasto territorio se encontraban colonias Hahua]es, flf/g
o sigua” tales como las de Siguatepec Tegucigalpa o Tecuicicalpa Nacacte,
$omotepec etc, En algunos pueblos existen títulos de tierra escritos en lengua
Nahual muy jerigonzada con palabras extraflas cuya interpretación se hace muy
trabajosa: tales títulos existen en los pueblos de Santa Ana Cacauterique,
Intibucá, etc; en los primeros libros de partidos de Tegucigalpa hay unas
partidas puestas en lengua Nahual » (61>.
La abundante documentación colonial consultada muestra que en
muchos pueblos de indios, producto de las reducciones de los
doctrineros, convivían Indios de distintos grupos étnicos y
linguisticos. Esta política de concentración de los naturales,
relativamente frecuente en Honduras se debió a varias causas complejas
e interdependientes: lo vasto, fragoso y escarpado del territorio; la
escasez de curas doctrineros y la poca y dispersa población indígena.
Un excelente documento que enumera y analiza estos extremos es la
extensa carta que el Obispo de Honduras y protector de los indios,
Cristóbal de Pedraza, mandó al rey de Espatia en 154?. Dice respecto a
Jo vasto y difícil del terreno, la escasez de poblados indios y los
atropellos de los conquistadores y encomenderos espafoles:
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« Y partido el Capitán Verdugo, determiné de yr a visitar mi obispado, En la
qual visita9ión e estado aflo y medio cabal, porque yo salí desta gibdad de
Trugillo a quinze de agosto de XLV y vine mediado de diziemibre del de siete, En
la qual visitaqi4n pasé muy grandes trabajos, porque como esta tierra es muy
doblada y montaflosa, y ay grandes montaflas y sierras, y rrios y quebradas en
ella, abía día que no podía andar más de dos leguas, y día de una, quanto
podíamos tener todo el día. Y acontegía tenerse los rrios ocho y quinze días con
las aguas que no se podían pasar ni vadear, porque ni ay puentes, ni barcas, ni
canoas para pasarse Lino unas balsas hechas de caflas sobre unas calaba9as o
sobre maderos, o pasallos a nado en los caballos con estar algunos de los rrios
cuajados de lagartos de a XX y XXV pies de largo y más, con la bocas de más de
media vara y los dientes mayores que los colmillos de jabali, Y como la tierra
está tan destruyda y despoblada de indios, de los grandes destruymentos que de
los gobernadores pasados hizieron en ella, en mis de XXX leguas, por algunas
partes, no ay pueblo ninguno >> (62>
La dispersión de la población y la carencia de curas obligó a los
españoles a concentrar la población Cristóbal de Pedraza, en la misma
carta citada, señalaba:
« Y en los demás pueblos (de indios) e proveydo y a echo con los encomendero;
dello; que se ¡unten de seys en seys, o de ocho en ocho, los que veo que están




La concentración de indígenas en un mismo poblado, no siempre tomó
y’en cuenta las diferencias étnicas o linguisticas, Esta analgama de J
grupos indígenas creó a los curas y doctrineros graves problemas
lingúisticos en su labor evangelizadora, Veamos algunos ejemplos donde
se redujeron en un mismo pueblo indios de distintos grupos y uno de
ellos era de lengua náhuat, El padre Vázquez reproduce un documento de
1638 en su obra Descripción de loe Conventos de la Sta. Provincia del
loabre de Jesús de Guateala en el que cita pueblos de los actuales
departamentos de Valle y Choluteca sur de Honduras, donde se muestra
esta pluralidad cultural y linguístican
el de San Andrés de Nacacie (,, 2 tiene cuatro personas de confesión de
los naturales que son indios lencas, aunque todos hablan la lengua castellana
1,,,) en el pueblo de Quascorán, el cual dista del de Nacaowe ocho leguas
t, itiene (,3 sesenta personas de confesión entre hombres y mujeres, todos
indios mexicanos y lencas, aunque hablan corrienteaente la lengua castellana
ti el de Pirirí [Pespire]dista cuatro liguas del de &uascován, tiene nuevas
personas de confesión, todos los cuales son indios lencas y mejicanos que hablan
la lengua castellana » (64>,
Un claro ejemplo de los problemas linguisticos, culturales y de
comportamiento se dieron en la reducción que realizaron los franciscanos
en las márgenes del río Guayape donde concentraron lencas> mexicanos y
taguacas. Después de los iniciales instigamientos de los taguacas a los




después, buyeron a las montanaS. Los franciscanos para retener a los que
quedaron tuvieron que dividir la reducción en tres barrios diferentes y
asignar a cada barrio un doctrinero que dominara su lengua. Dice el
documento:
« La implacable ira infernal que temía ser despoblado del tirano dominio con
que tenía captivos tantos siglos havia, a aquellas infelizes criaturas
valiéndose de algunos Lencas convertidos, sembró discordias entre estos, y los
Mexicano; con quienes vivían; para obviarías el Revd, Fray Estevan los pobló en
barrios distintos poniéndoles a cada Nación su Ministro separado, El dicho Padre
Fray Estevan adrainistrava los Mexicanos; el Revd, Monteagudo los Taguacas, y el
Revd, Andrés Marcuellos E. .3 adminlstrava los Lencas de yntrlncado Ydioáa, y
natural alevoso e inconstante, teniendo cada Ministro su Yglesia )> (66).
La expansión del nábuat y la existencia de pueblos de indios donde
se hablaban tres o más lenguas no fue algo exclusivo del sur y oriente
de Honduras, también lo tenemos ampliamente registrado y documentado en
el occidente en los actuales departamentos de La Paz Intibucá, Lempira
(antes Gracias a Dios) y Santa Bárbara. Un precioso e inestimable
documento de 1683 titulado segundo Cuaderno de Testimonio de Autos
sobre el Despojo de las Doctrinas de Cururú y la Tatumbla” (§6> nos
muestra la expansión del nábuat en más de quince pueblos de indios del
centro y el occidente. Los indios de Santiago Tatumbla dicen en los
Autos, al ser interrogados por el fiscal:
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« Dijeron que muchos de los hoffibras sauen y entienden assi la lengua naguatte
como la castellana pero que ay algunos hombres que no sauen las dichas lenguas
naguatte y castellana y que, generalmente, las augeres solo sauen y entienden la
lengua pupuluca, que es su propia materna, y que muy pocas entienden la lengua
naguate, y que la castellana no entienden ni sauen las dichas ¡ugeres.>> <67).
Los indios de San Francisco de Similatón, hoy Cabañas, señalan en
los Autos citados:
« Y dijeron que los hombres anssianos y maiores saulan asC la lengua naguatte
coso la castellana pero que los demás, y tiodas las mugeres, sólo saujan la
pupuluca, que es la suya propia, Y dijeron ser otra y muy distinta lengua la
naguate de la pupuluca propia destte dicho partido» <68>.
Casi idénticas a éstas son las declaraciones de las indios de los
pueblos de San Pedro de Cururú, hoy un barrio de la ciudad de La Paz~
San Juan de Opatoro~ Santiago de Cacaoterique, hoy Santa Ana de
Cacauteriquel San Gaspar de Guajiquiro~ San Pedro Tatumbla; San Miguel
Marcala y Asunción Chinacla <69). Los indios de San Juan Quelala, pueblo
no localizado hasta la fecha, Santiago Jurla hoy Jesús de Otoro (70), y
Santa María Magdalena Esitoca añaden en los Autos:
« Dijeron que casi todos los hombres, y muy pocas mugeres, son las que sauen
assí la lengua naguatte como la castellana, Y que no pasa de dies las mugen;




de los dichos pueblos, no sauen Más lengua que la propia, nombrada pupuluca >>
<71>.
Un análisis más profundo de estos documentos revela, también, que en ¡
todos los pueblos citados hablan náhuat los viejos y los hombres
maduros pero muy pocas mujeres lo hablan. Esto demuestra que el náhuat
no era la lengua materna de los indios de estos pueblos, pues, si lo
hubiera sido, el mayor número de hablantes de la lengua náhuat estaría
en las mujeres. El náhuat que hablan en estas comunidades los indios
varones, de edad madura, lo aprendieron por las relaciones comerciales y
por el trato con los doctrineros. El documento da algunos indicios que
permit.~n señalar a grandes rasgos los períodos de auge y de decadencia
de la lengua náhuat en el período colonial Las informantes del pueblo
de San Francisco Similatón señalan que los hombres anssianos y miares”
sabían tanto la lengua náhuat como la castellana, Este dato es un
indicio de que el náhuat en 1683 era una lengua que empezaba a declinar
pues ni los jóvenes ni los recién casados la entendían. Este inicio del
ocaso del náhuat se acentuará a finales del siglo XVII. El auge y
expansión del náhuat en el periodo colonial se dio durante todo el siglo
XVI y primer tercio del XVII.
El náhuat, sin embargo, no era en Honduras la lengua más extendida,
aunque sí la de mayor prestigio después del español. Las limitaciones
del uso generalizado del náhuat en Honduras en la cristianización de los
naturales fue conocido tempranamente por los obispos de esta provincia
El náhuat era útil mientras los doctrineros aprendían las restantes
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lenguas nativas como el lenca, la más extendida, el ¡naya-chorti, el
jicaque o tol y otras. Sobre estas limitaciones el Obispo de Honduras
envía en 1582 una carta al rey de España que textualmente dice:
y tratando y comunicando con ellos siempre podrá deprender la lengua
materna de los talas pueblos para poder declararles mejor en ella los misterios
de nuestra lee y para confesarles a todos en su propia lengua en la qual
per~iben mejor lo que se ensefla y ellos esplican mejor sus conceptos en ella que
no en tal lengua general que 95 la mexicana que corre hasta esta provingia y la
que saben los clérigos y no la; propias y maternas de cada provincia por lo que
se dexan de confesar así todas las mujeres della porque ni ellos saben la lengua
general ni los clérigos la materna >> (72).
Este fragmento del documento como las acusaciones del obispo de
Honduras a los mercedarios muestran que el nábuat no era la lengua
materna de la mayoría de los naturales de la provincia cte Honduras, pues
ni las mujeres, ni los niños ni los jóvenes la hablaban. Beto hacía
difícil a los doctrineros una efectiva evangelización y la
administración de algunos sacramentos como la confesión, el bautismo y
la confirmación, Por esto y por las modificaciones y reajustes que
Felipe II hizo a su política plurilingue, los frailes y curas
progresivamente abandonan el nabuatí y aprenden las otras lenguas
indígenas, más extendidas en honduras,
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1.2.3, La política plurilingúe de los Austrias.
La política lingúletica de Felipe II queda resumida en la Real
Céclula de 3 de Julio de 1596, elaborada por el Consejo, En ella~ por una
parte, se mantiene el mandato de que los doctrineros aprendan la lengua
de los pueblos que administran y, por otra, deja en libertad a los
indios para que aprendan e] castellano. Dice en su parte centrafl
« Porque se ña entendido que en la mejor y más perfecta lengua de los indios no
se pueden explicar bien, ni con su propiedad, los misterios de la fe, sino con
grandes abusiones e imperfecciones, y que aunque están fundadas cátedras donde
sean enseflados los sacerdotes que hubieren de doctrinar a los Indios, no es
remedio bastante, por ser grande la variedad de las lenguas, y que lo que sería
la castellana como ¡>15 común y capaz, os mando que con la mejor orden que se
pudiere y que a los Indios sea de menos molestia, y sin costa suya, hagáis poner
maestres para los que voluntariamente quisieren aprender la lengua castellana,
que esto parece podrían hacer bien los sacristanes, así como en estos Reinos, en
las aldeas, enseflen a leer y escribir y la doctrina, Y así mismo tendréis muy
particular cuidado de procurarte guarde lo que está mandado cerca de que no se
provean los curatos si no fuere en personas que sepan muy bien la lengua de los
indios que hubieren de enseflar; que ésta, como cosa de tanta obligación y
escrúpulo, es la que principalmente os encargo, por lo que toca a la buena




Con esta Real Cédula, Felipe II cambió la política del lenguaje de
los Reyes Católicos y de Carlos Y, creando una ambivalencia. Hl
castellano queda como lengua oficial de los espafloles y de la Mita
indígena, Las lenguas vernáculas, para la cristianización de los
naturales y el uso cuotidiano de los religiosos, especialmente mestizos
y de la población india. 31 castellano es Th lengua de bispanización y
las lenguas indígenas, de cristianización. En el fondo esta política
propone un multilingdismo, que de hecho era real, El espaifol sigue
siendo la lengua oficial del Imperio, pero se considera que los
indígenas progresiva y voluntariamente la irán aprendiendo. Esta
política multllingus se mantendrá hasta 1770 aflo en que Carlos III
volverá a la monolingue castellana. Los sucesores de Felipe II tratarán
únicamente de solucionar los problemas diarios de su aplicación.
Felipe III emitió Reales Cédulas en 1599 1603, 1618 y 1619
insistiendo en el aprendizaje obligatorio de las lenguas indígenas de
los doctrineros que quieran regentar curatos de pueblos de indios, “en
caso contrario no se les dé, y si los tuvieren sin saber la lengua, sean
destituidos” (74>, En 1612, mandó fundar “casas de recogimiento” pata
aquellas doncellas que quieran ser educadas virtuosamente y, en contra-
dicción con su propia legislación, ordenó que la única lengua que
hablarán en el internado será el castellano (75>.
Felipe IV recordó a la Universidad de Méjico en 1647 que debía babor
cursos de las lenguas indígenas más importantes para los empleados de
provincias (76> y, en 1634, Insistió en que el aprendizaje del
castellano por los naturales debía ir Junto con la adquisición de
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“nuestra policía y buenas constumbres” y así los funcionarios reales los
controlarían mejor <77>,
Carlos II, impacientado por la renuencia de doctrineros y
funcionarios en la ensefianza del castellano a los indios, emitió una
ordenanza en 1686, que repitió en 1688 y 1691, en las que recordaba la
obligación de enseflar el castellano a los naturales. Además, renovó la
concepción y el funcionamiento de la escuela de primeras letras al crear
escuelas exclusivas para ni5as, lo que permitía, por lo menos a las
hijas de caciques y principales un mínimo acceso a la educación. La
Cédula se~alaba que en los pueblos grandes habrá dos escuelas, una para
niffos. y otra para niflas, y en los pueblos pequeflos a unas Soras
asistirán los nUlos y a otras las nUlas. Los gastos de la escuela y de
la congrua del maestro serán sufragados con dinero de las cajas de
comunidades. Los maestros deberán conocer el castellano y la lengua de
la comunidad, Rl Indio que no bable la lengua castellana no podrá
desempeflar puestos públicos <78>,
1.2.4. Los curas doctrineros aprenden otras lengnas de los naturales.
En este apartado mostraré como paralelamente al descenso del uso del
náhuat, se incrementa el aprendizaje de los doctrineros y de algunos
funcionarios de las otras lenguas habladas en Honduras; se crea la
cátedra de lenguas y se reglanenta el examen de “suficiencia de lengua”
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para los frailes y curas que deseaban regentar un curato de pueblos de
indios Finalmente analizaré la rica y abundante producción de
vocabularios y gramáticas de un sin número de lenguas elaborados
magistrainalmente por los misioneros,
Antes de entrar en el análisis de los efectos de la política
plurilingue iniciada por Felipe II repasaré brevemente las principales
Cédulas Reales que regulan la obligación de los doctrineros de aprender
las lenguas de los naturales, El primer documento que he encontrado es
una ordenanza de 1566 que el Rey envía al Obispo de Honduras para que
corrija y castigue a los clérigos que enseflan la doctrina sin saber la
lengua de los naturales:
que muchos de los clérigos que ay en vuestro Obispado se han entremetido y
entremeten a ensdar a los yndios la doctrina cristiana no sabiendo ni
entendiendo su lengua lo qual no convernia (sic> E,.] y fuesen vigilados para
saber si avían hecho algunos daftos decesos en la conversion,,¿’) (79>,
Esta ordenanza presupone la emisión de una Cédula anterior a 1556 en
la que se obligaba a los doctrineros a aprender la lengua de los
naturales. Felipe II emite en 1565 una ordenanza a los Virreyes del Perú
y México para que los doctrineros aprendan la lengua de cada grupo de
indios a su cargo. El contenido de esta Cédula lo repitió en la Real
Cédula de 1596 y que, en lo relativo a este aspecto, ordenaba:
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« Y así mismo tendréis nuy especial cuidado de procurar se guarde lo que está
mandado acerca da que no se provean los curatos si no fuere en personas que
sepan muy bien la lengua de los indios que hubieren de enseflar; que ésta, como
cosa de tanta obligación y escrúpulo, es la que principalmente os encargo, por
lo que toca a la buena instrucción y cristiandad de los indios >> (80>.
En 1570 promulga la Real Cédula en la que declara el náhuat como
lengua oficial para la cristianizacion de los indios de la Nueva Espa?Ia,
a la que pertenecía la provincia de Honduras.
No cabe la menor duda que la legislación de Felipe II que obligaba a
aprender la lengua de los pueblos de indios a los doctrineros y al
mismo tiempo, declaraba al nábuat como lengua de cristianización para
los indígenas de la Nueva España creó en muchos pueblos del centro,
sur, occidente y oriente de Honduras que hemos enumerado en el apartado
1.2.2., una ambivalencia que supieron utilizar por un tiempo los
doctrineros, En muchos pueblos de la provincia de Honduras, una parte de
los indígenas, especialmente los hombres maduros eran bilingues <lenca—
nahuatí> o trilingúes (lenca—n&hiiat— espaifol>; esto permitió a los
doctrineros utilizar exclusivamente el n&huat en estas comunidades sin
incurrir en transgresiones legales. Ante las denuncias de los obispos de
Honduras, como la de 1582, que ya citamos, y la de otros obispos en que
la utilización del náhuat para cristianizar a los naturales impedía,
entre otras cosas, la confesión de todas las mujeres, los nUlos y los
hombres jóvenes, Felipe 1711 endureció su posición e increnmntó las penas
para los doctrineros que regentaban curatos sin saber la lengua naterna
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de los naturales. La Cédula seifalaba además que “ en caso contrario, no
se les dé, y si los tuvieren Líos curatos] sin saber la lengua, sean
II
destituidos” (81>. Estos preceptos legislativos Espafla los mantuvo
vigentes basta 1770.
En Honduras, los obispos encontraron muctos y graves problemas en la
aplicación de esta legislación linguistica. El primero fue la escasez
crónica de frailes y curas en la provincia. Para paliar este problema
los obispos constantemente sugieren y piden a la administración colonial
que les otorgue privilegios especiales, la mayoría de olios prohibidos
expresamente en Cédulas Reales. Por ejemplo, el obispo Cristóbal de
Pedraza solicitó al rey en 1547 que a los curas y frailes que desearan
venir a la provincia de Honduras les permitieran pasar a América sin
ningún impedimento ni requisito previo. Textualmente dice:
« Pero visité todos los lugares de los yndios y pueblos delios de toda la
governagión E.,,] predicándoles y quitándoles muchos ritos y cerimonionas malas
que tenían, e ydolos de adoratorios donde sacrificaban y otras cosas, Dios sea
loado por ello, Resta agora que Vuestra Magestad mande prover de obreros para
esta vi~a de Dios, porque estos naturales, todos con aberme oydo y entendido lo
que les e dicho y predicado, viénense a más andar a la fe, Y para esto es
neqesario que Vuestra Magestad mande prover y dar licengia que pasen acá cuantos
clérigos quisieren, y no se les ponga ynpedimento ninguno porque acá los
prelados los examinamos tanbien, en ver como vienen y el recavdo que traen de
dimisorias de sus prelados, los exámenes y cartas de órdenes de su abilidad y
vida y fama, que se espanta Vuestra Magestad, Y al que hallamos que no biene
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cofto a de benir, y no trae el rrecavdo que es m~enester, no ay prelado que lo
acoja en su obispado y buélvese por donde vino y tiene el trabajo que a pasado
y perdido, Y a sido niuy gran yerro en abcHes nandado suspender que no
pasen,>> (82).
Como cabía esperar, el rey no autorizó tal solicitud,
Otra causa de la escasez de clérigos la describe el Obispo de
Honduras en una larga carta al rey. El obispo seflala con lujo de
detalles que algunos de los doctrineros que llegan y se quedan en esta
provincia preferían dedicarse a la compra—venta a la crianza de ganado,
a la explotación de minas, a la tenencia y explotación de esclavos
negros: a tener recuas de mulas y a otros menesteres, olvidando sus
funciones evangelizadoras. Generalmente, estos religiosos justificaban
sus actividades ilegales por la pobreza de sus curatos y de los
naturales que no les proporcionan ni la comida <83>.
La necesidad de curas y religiosos obligó a los obispos de Honduras
a ordenar mestizos sin la autorización real. Esta situación la legaliza
el rey en la Real Cédula del ‘7 de Junio de 1576 aflos antes que lo
hiciera para el resto de América. Dice así:
« A nos se ha hecho relag Ion que habeis dado hordenes a muchos personajes que
no tenían suficiencia E,,,] y a mestizos y otras gentes desta calidad lo qual
como podreis considerar es de gran ynconveniente por muchas causas,.y teneis
por agora la mano en darlos E los curatos] a mestizos hasta que otra cosa se
provea>) <84)
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La corona, interesada en paliar la escasez de los doctrineros, buscó
otros mecanismos para ayudar a la cristianización de los naturales, Una
Ordenanza del rey, dirigida al Presidente de la Audiencia de Guatemala
el 14 de Noviembre de 1584, trata de sentar una política de mayor
concentración poblacional reduciendo varios pueblos de indios a uno
sólo; esto permitiría la asistencia permanente de doctrineros y salvaría
las grandes distancias actuales y la fragosidad y aspereza del terreno,
Textualmente dice:
«, que vea la Cedula que está dada sobre reducir a los yndios a pueblos, donde
comodanente puedan ser doctrinados y que luego se ordenen que se cumpla en el
distrito de la Provincia de Honduras por avene entendido que en aquel o
parecido ay gran falta de doctrinas as~ por la variedad de lenguas cono por
estar derramados y distantes de unos pueblos en otros y E, .3 el cura sólo los
puede visitar unas tres veces al aflo y cuando vuelve ya han olvidado lo que les
ensefla, Deben dejar en el pueblo a un yndio bien instruido para que los convoque
en las fiestas » (85>,
Ante estos abrumadores problemas, durante todo el siglo XVI los
obispos de Honduras descuidaron la vigilancia para que los doctrineros
aprendieran las lenguas de los naturales. No obstante, algunos
documentos tempranos muestran que ciertos predicadores ya habían
aprendido una o das lenguas indígenas al principio de la colonización.
Por ejemplo, un informe de Francisco de la Parra, responsable de los
franciscanos de la Capitanía General de Guatemala, a la cual pertenecía
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la Provincia de Honduras, sobre la doctrina de los indios enviado al rey
en 1547, dice:
solos doze religiosos somos al presente y cierto si fuessemos quinientos
no pienso que cumplir iamos con todo E.,.] y es cierto que agora estamos los hAs
delIos saben Lengua y los desás poco o mucho y algunos saben dos lenguas )>
<86>.
El propio Francisco de la Parra, a renglón seguido del informe
citado, seflalaba al rey que algunos curas y frailes que hablan venido
de Espafla tuvieron que regresar por la imposibilidad de aprender las
lenguas indígenas y le pedía que intercediera ante el Papa y el General
de la Urden de San Francisco para que enviaran frailes de una. edad en la
que, todavía, puedan aprender Ja lengua de los naturales:
que los frailes que embarquen no sean viejos syno de hedad que puedan
aprender las lenguas porque esta es la causa de averse buelto algunos por no ser
abiles para esto, lo que es causa de gran desconsolación.,».
A pesar de las limitaciones expuestas, muchos doctrineros
aprendieron las lenguas de los naturales. Para no hacer una tediosa
lista de frailes que aprobaron el examen de suficiencia de lengua para
regentar los curatos de pueblos de indios de Honduras, analizaré





En una “Relación de beneficios que hay en el Obispado de Honduras y
de las personas que los sirven “ de 1591 se enumera un total de
dieciseis doctrineros y bachilleres ayudantes <87). De ellos diez
conocen y hablan la lengua de los naturales, Estos doctrineros bilingilas
regentaban los curatos de Comayagua Trujillo, San Pedro, Río Ulúa
Gracias a Dios, Cerquin, Zanzambie <cerca de Gracias) y el partido de
Olancho. Las lenguas que hablaban no las seEala pero podemos deducir
algunas por la zona en que está ubicado cada uno de los pueblos citados.
En Gracias el lenca y la mexicana, en Cerquin y Zanzambie el lenca—
cerquin, el jicaque en Trujillo, el ulúa o jicaque en el río del mismo
nombre, el jicaqus o paya o mejicana en el Valle de Olancho y la
mexicána en Comayagua
Otro ejemplo Fray Francisco Vázquez muestra los resultados del
examen de suficiencia en lengua de los naturales de algunos religiosas
franciscanos. Para el curato de Tencoa actual departamento de Santa
Bárbara:
« tres sujetos examinados y aprovados en la suficiencia C,,.] y en la lengua de
los lencas »,
Para el curato de la Villa de Nacaome~
«, el Padre predicador Pr. Miguel Dosínguez E, J examinado y aprobado en
suficiencia de cura y lengua maxicana y lenca y el Padre predicador Pr, José
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Cordero 1,,,] examinado y aprobado en suficiencia de cura y lengua mexicana y
lenca >> <88>.
Un estudio minucioso de la abundante documentación del pléito del
Obispo de Honduras, Fray Alonso Vargas, con los Mercedarios por haberles
despojado de los curatos de Cururú y su anexo la Tatumbla da una
información de primera mano tanto del número de Mercedarios que hablaban
lenguas de los naturales como de los mecanismos de aprendizaje y de~
examen en suficiencia de ellas <39). El obispo Vargas y Abarca les
despojó de los dos primeros curatos por tener pruebas de que los padres
mercedarios Juan Domínguez Blanco y Fray Antonio Jerez hablan ejercido
de doctrineros sin “ estar exsaminados en sufissien9ia y lengua propia
del Partido de Cururú y la Tatumbla” (90), En el caso del padre Juan
Domínguez Blanco, el Obispo de Honduras teMa un documento firmado por
el interesado en el que reconocía no estar examinado en la lengua de
dicho partido. Dicen así los Cuadernos de Autos:
« No estaba examinado nl aprobado en dicha lengua propia y matterna del dicho
partido de Cururó, Ev de el de Tatumblal como lo firmó con su propia letra y
fina con su Sefloria Vílustrisima por ante mi, el presente secretario)) <91>.
Un recuento del Segundo Cuaderno de Autos,. del Obispo de Honduras
muestra que Fray Alonso de Porras y Fray Diego de Godoy hablaban nábuat
y lenca; hablaban náhuat Juan Vides y Antonio Xerez y sólo predicaban en
lengua castellana Fray Juan Domínguez, Fray Pedro de Carvajal, Fray
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Alonso Marín, Fray Bernardino de Lugo, Fray Diego de Navas y Fray Blas
de Rivera,
El Memorial Jurídico y Legal... de la Orden de la Merced, que es la
réplica definitiva a la acusación del Obispo de Honduras, seifala que:
<¼,, para este Partido y Doctrina de CururO en el Padre Diéguez, Fray Diego de
Valengia, y fray Pedro de Carvajal, examinados, y aprobados en suficiencias de
Curas, y en la lengua de aquel Partido, y consecutivamente vna Certificaci6n
dada por el Escribano de Cabildo en E de Agosto dc 678 >> (92>.
Bn la misma fecha y en el mismo documento puede verse otra
certificación del escribano de Cabildo en la que aparecen “examinados y
aprobados en lengua de todos los naturales de Honduras” los siguientes
frailes mercedarios: Pedro Carvajal, Diego de Valencia Alonso de
Porras, Alonso Marín, Josepb de Liévana, Diego de Godoy y Antonio Jerez
(93>, Cuando el documento sefiala que fueron examinados y aprobados en
“todas las lenguas de los naturales de Honduras” debe entenderse que se
refieren exclusivamente a una de las lenguas o dialectos del lenca y al
náhuat, por ser éstas las más extendidas, y, posiblemente, las únicas
que se hablaban en las Doctrinas de los mercedarios de esta provincia.
Como puede notarse difieren mucha los datos de las lenguas que
hablaban los mercedarios en Honduras alrededor de 1683, dependiendo de
si se trata de los Autos iniciados por el obispo Fray Alonso de Vargas y
Abarca o del Memorial que presentan los mercedarios para recuperar sus
doctrinas. En cualquier caso, para nuestro propósito los documentos
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muestran, como mínimo, que siete frailes son trilingues ( espaflol,
lenca y náhuat) y unos diez, bilingiies (espaflol—lenca o espafol—náhuat>.
En los bilíngues dominan ampliamente los de náhuat—espaflol.
Los mecanismos que utilizaron los sacerdotes y los religiosos para
aprender las lenguas de Honduras no los he encontrado descritos
expresamente en ningún documento, pero no debieron ser muy diferentes a
los que los franciscanos habían utilizado en Méjico, En Honduras se creó
en el seminario tridentino de Comayagua la Cátedra de Lenguas, aunque
desconozco la fecha exacta. La legislación colonial había regulado la
creación de estas cátedras. La Real Cédula seflalaba:
« E porquel principal yntento que siempre auemos tenido A sudo procurar que
juntamente con el bien vniuersal que desto se sigue rredundasse el que conbiene
a los naturales de estos paices y entre las cátedras que se ynstituyessen en la
dicha Vniuersidad vuiesse vna de lengua general de los dichos yndios para que
los sacerdotes que las an de administrar los sancios sacramentos y enseflar la
doctrina entre las demas partes esenciales que deuen de tener para ello e pava
predicar el sancto Ebangelio tubleese tanbien la de la yntellgencia de la dicha
lengua por ser el tedio principal para poder hacer bien sus officios y descar’ar
nuestra conciencia y las de los prelado; y Mediante esta diligencia los dichos
naturales viniessen al berdadero conocimiento de nuestra sanda fee catolica e
rrellgion cristiana oluidando el error de sus antiguas ydolatrias» (94).
MAs adelante la Cédula afiade que la cátedra de lengua general debe
leerse “en todas las partes donde ay audiencias y chancillerías rreales
— 74 -
en las nuestras Yndias”. .2’ para que los doctrineros que regentan los
curatos de los naturales la hayan cursado por lo menos un alio”
Otro mecanismo utilizado consistió en que los hijos de los caciques
y principales que estudiaban en Comayagua ensetiaban sus lenguas a los
doctrineros. En el Archivo Nacional de Honduras hay dos documentos, uno
de despachos reales de 1773 para que se acate la órden de enviar a doce
indios puros, con preferencia caciques, al colegio seminario de
Comayagua y, otro del Alcalde Mayor de Tegucigalpa ejecutando la orden
(95>,
El Memorial Jurídico y Legal ,.. de los mercedarios muestra un
tercer mecanismo utilizado en Honduras, Los seminaristas que recibían
las órdenes menores como tonsurados lectores, diáconos, etc. se les
enviaba a un pueblo de indios, a las órdenes de un cura doctrinero para
que le ayudaran en la labor evangelizadora y aprendieran la lengua de
los naturales, Dice así el Memorial:
« Y assi misto en 18 de Diziembre de 83 se hizo notorio al Provincial el Auto
del Vice—Patrón, por lo que en cuanto a él pidió .1 Fiscal, y dixo: que demás de
los Religiosos que tienen promptos, y de toda idoneidad para la admlnlstraci6n
de las Doctrinas, que en Honduras eslava á cargo de su Religión, examinados, y
aprobados en suficiencia de Curas, y lengua materna de todo él, como estava en
estos Autos, por los testimonios que en ellos me auian puesto; porque aunque de
ellos resulta ser diez, eran muertos los das que se refiere se aujan entonces
nuevamente yA aprobado por el Obispo Fray Francisco Romero, y Fray Manuel




Antonio de ¿Ofliga, sin otros tres que estavan en aquelia Diócesis aprendiendo Ja
lengua ~aterna,q’ todos ~uyen breve esterían idóneos, y para exaainarle,.
<96>.
Para concluir este apartado se mostrará como los doctrineros no
sólo aprendieron las lenguas de los naturales sino que, además
escribieron en esas lenguas lecturas de las Escrituras, sermones y
catecismos, algunos de ellos trilingiies (latín, espaifol y una lengua
indígena>. Destacan también las excelentes gramáticas y los abundantes
vocabularios de las lenguas vernáculas para que los doctrinerOs y
empleados reales las aprendieran Los obispos de México. Guatemala y
Oaxaca. en 153? habían ordenado que los doctrineros enseifasen a los
indios la doctrina cristiana en su lengua materna y lo mismo había
mandado el Concilio de Lima en 1583 (9?>,
Para ilustrar los objetivos que los doctrineros se proponían al
hacer Arte de las lenguas indígenas se transcribe, por ejemplo, loe que
expresa fray Bernardo de Lugo en el Prólogo a su Grattica en la Lengua
General del Nuevo Reyno, llamda ¡oeca (98) de 16191
« Por lo qual aulendo de ser tan forzoso, como lo es, predicarles en su lengua
t,, .1, Pava ayudar a los Predicadores y a los dichos Indios cuya necesidad en
esta parte 4 tocado con las manos 4 determinado hazer (, , 4 arte,
conf issionario, catecismo e bocabulario en dicha lengua . >> <99>,
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Fray Alonso de Molina en el Prólogo a su Vocabulario en Lengua
Castellana y Mexicana de 1571 seflala las mismas causas que Bernardo de
Lugo y aflade otra: la necesidad de aprender la lengua de los naturales
para prescindir de los intérpretes o nabualtatos:
« Porque mal se puede tractar y conuersar, los que no entienden, Este dafto e
inconueniente experimentamos en esta tierra, donde puesto caso que la piedad
Christiana nos incline a aprouechar estos naturales ass~ en lo temporal coto en
lo espiritual, la falta de la lengua nos estorua. Y no es pequeflo inconueniente
que los que los han de gouernar y regir, y poner en toda buena policía, y
hazerles Justicia, remediando y soldando los agrauios que resciben, no se
entiendan con ellos, sino que se libre la razón y Justicia que tienen en la
intención buena o mala del Nahuatíato o intérprete E,,,], Porque muchas vezes,
aunque el agua sea limpia y clara, los arcaduzes por donde pasia la haze tur-
bia >> (100>.
Las gramáticas y los vocabularios que los doctrineros elaboraron son
copiosos Sólo piénsese que desde la llegada de los franciscanos a
Méjico basta 1570 habían escrito, en apenas cuarenta y siete atios, más
de ochenta libros; un tercio de éstos habían sido elaborados por Pedro
de Gante, los doce franciscanos que lo acompafiaron y fray Alonso de
Molina (101>.
Otro ejemplo del gran número y variedad de gramáticas y diccionarios
escritos por los doctrineros en América y en Asia se aprecia en la lista
que aparece en el “Testimonio del Expediente sobre el cumplimiento de la
II
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Real Orden para la traducción de vocab]os y remición de Libros” (102),
Esta Real Orden de Carlos III del 13 de Noviembre de 178? se debió a la
solicitud de la reina Catalina de Rusia que, siguiendo la idea de Pedro
El Grande, sugerida por Leibniz, aspiraba a reunir todas las lenguas del
mundo. Según Antonio Tovar (103> estos materiales nunca llegaron a los
sabios de la corte rusa por el retraso en su elaboración y por la muerte
de Carlos III. Este documento encontrado en el Archivo General de
Indias. es relevante pues completa la información que se tiene de los
vocabularios de lenguas indígenas de Chapas y de Centro Aaérica
elaborados a raíz de la órden del rey. Según la información que tenía
Antonio Tovar. sólo se conocen algunos de Méjico y del virreinato de
Nueva Cranada. Tovar seflalaba:
« En la Biblioteca de Palacio de Madrid se conserva la colección enviada por el
Virrey de Nueva Granada, y existen en Bogotá también materiales correspon-
dientes a este cargo, SegOri noticias ( conversación con ~iguelLeón—Portilla],
también en México se han descubierto en los últimos aflos materiales reunidos por
órden de Carlos III >) (104>.
Según el “TestimOnio del Expediente. , 2’ se solicitaban fueran
enviadas dos o más copias de una lista de gramáticas y vocabularios de
lenguas de América y Asia. La lista era:
« O. Bérgamo— Vocabulario de Panipango en Romance, Manila, mil setecientos
treinta y dos et al
1
— 78 —
3, de Noreda y P, de San Lucar, Vocabulario de la lengua Tagala, Manila, &il
setecientos cincuenta y cuatro,
Fr, Pareja, Grammática Timuguana, México, mil seiscientos catorce,
A, de OlMos, Diccionario y Gramática de la lengua Mexicana,
Ph, Ruiz de Montoya. Grammática Guayana, Madrid, mil seiscientol treinta y
nuebe,B2 Lexicón Euayanum, Madrid, Mil seiscientos quarenta,
0. González Holguiní, Gramática Quichuana. Lima mil seiscientos siete, 42
Lexicóm quichuanum, Lima, mil seiscientos ocho,
L, de Valdivia, Grammática del Lexicóm Milcayac,
E, Vega. Grammática st Lexicon Maramisic,
L, Bertorio, Gramática de la Lengua Aymará, Rote, mil seiscientos tres,
L, Figuero, Gramuática Brasiliana,
Collado, Grammática Japonensiut lingue Csic>, Rote, mil seiscientos treinta y
dos, Oiccionarium Japonicum. Rome, mil seiscientos treinta y dos » (105>.
En el mismo docunpnto y unas lineas más adelante, el Conde
Floridablanca en nombre del rey solícita al Gobernador de la Capitanía
General de Guatemala se le envíen lo antes posible los vocabularios de
todas lenguas de esa región. Continúa el documento:
procurando al pisto tiempo el que se envíen con igual prontitud
traducidas en tantos los [dictasque se pueda de aquellos Paises las vozes que
contiene el adjunto papel número segundo, indicando la Ortografía que se haya
seguido para expresarlas » (106>.
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El “papel número segundo” contenía un cuestionario linguistico de
440 palabras en español que se contestaron en las siguientes lenguas
(mantengo el órden y la grafía del documento>: Kiché, Cacchikel,
Tz,utubil, Quiché, Caccbí, Poconchí, Pocomán, Pupuluca, Cakchiquel de
San Francisco de Tecpangoatemala, Chol, Zotzil, Tzendal, Chanabal
Zoque, Subinha Chapaneca, Mam, Cabécara, Viceyta, Leán y Mulia
£xicaque) y Térraba. El total de los vocabularios recopilados en el
documento son veintiuno, aunque de alguna lengua, como el Quiché o
Kakchiquel, se registran dos o más listas por estar recogidas en pueblos
diferentes. Estas listas repetidas son importantes para hacer estudios
comparativos parciales que permitan conocer algunas diferencias
dialectales, El Cuestionario, como ya se apuntó, consta de 440 itens,
por lo tanto P 5. Pallas debió ampliar y completar la lista de 255
palabras que había seleccionado personalmente la reina Catalina. Fallas
era un naturalista alemán, miembro de la Academia de Ciencias de San
Petersburgo y encargado por Catalina de la publicación LingiiarUU totius
orbis vocabularia comparativa (1787—1789> de 200 lenguas de Europa y de
Asia (107>. En esta edición no se incluyó, por las razones antes
apuntadas, ninguno de los vocabularios de las lenguas americanas (108).
De las gramáticas y diccionarios que solicitaba el rey, no se
encontró, según el documento, ningún ejemplar en las provincias de la
Capitanía de Guatemala. Unicamente el padre fray Juan José López que
remite al gobernador de Guatemala los vocabularios en Quiché, Cakchiquel
A
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y Tzutuhil declara que posee un diccionario manuscrito de la lengua
Cakchiquel. pero que por ser el único ejemplar no lo envía. Dice así:
de los Diccionarios que solicitan ninguno he hallado, Ve la lengua
Cachiqueló Guatemalica tengo un copioso Diccionario, pero cofto es original y
manuscrito no me pareció oportuno entregarlo porque nos quedaríamos sin este
original, que haría falta a todo este Arzobispado » (109>,
No he encontrado en la amplia documentación colonial y bibliográfica
consultada ni gramáticas ni vocabularios, ni catecismos de las lenguas
indígenas de Honduras. Las únicas referencias documentales que muestran
que ~í se elaboraron catecismos y Arte de lenguas es la del padre
franciscano Fray Fernando Espino. En su “ Relación verdadera de la
reducción de los indios infieles de la Provincia de la Tagusgalpa,
llamados xicaques”, textualmente escribe que «Hize arte en aquel
idioma, y escribí la Doctrina Christiana » (110), Este mismo dato se
confirma en la “Relación de los franciscanOs.. 2’ de 1748 de las
reducciones de la Taguzgalpa y la Tologalpa. Dice textualmente:
los Padres Fray Fernando Espino, y Fray Pedro Ovalle a lot 16 de Mayo de
1667, y a principios del aflo de 1668 volbió por hazer falta en la recién fundada
recolección <sic> de Almolonga, el Padre Espino, habiendo poblado Cathequizado,
y bauptizado muchos (Quien hizo arte de lengua) dejando al Padre Ovalle,,>)
<111).
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Según los textos, el padre Espino hizo un catecismo y una gramática
o vocabulario de una lengua indígena de Honduras. Anne Chapman,
basándose en el primer texto citado cree que fue un vocabulario y no
una gramática. Textualmente dice Chapman: se trata de un diccionario o
lista de palabras del idioma indígena que Espino hablaba (112>. Creo que
si Chapman se basa únicamente en la relación de Espino como parece, en
mi. criterio puede ser tanto un diccionario como una gramática.
Otro problema es saber la lengua que hablaba el padre Espino y que
había aprendido en un pueblo de Nueva Segovia en Nicaragua. Leí título
de la relación se podría deducir que era el Jicaque, pero este término
en la documentación colonial de Honduras es problemático, pues, a veces
se aplida a pueblos y grupos muy diversos. Cbapman deja entrever que se
tratarla del lenca o del tahuaca y con menos probabilidades, del
jicaque. Sin embargo, un análisis detenido del “Breve manifiesto y
relación suginta del origen, progresos y estado de las conversiones de
los yndios ynfieles xicaques, paias y haras E,,,] de las Governaciofles
de Honduras y Nicaragua”, escrita por los franciscanos en 1681 deja
claro dos extremos. Primero, que en el Breve manifiesto se diferencia
con gran precisión los jicaques de los otros grupos fronterizos como
los payas, por tanto utilizan el término etnolingúístico xIoaqUe para
designar al grupo de naturales que hasta ahora viven en Honduras;
segundo, que la lengua indígena que hablaba el padre Fernando Espino, y
en la que hizo Arte, era el jicaque , El Breve Manifiesto dice en
relación al segundo aspecto:
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« Viendo pues, el capitán don Bartholomé Escoto que perdía tiempo y se
mialogravan sus intentos por falta de sinistros evangélicos, se vino a Guatemala
y trajo en su corapaflía tres yndios xlcaque; del puebla de Santa María, Y llegó a
esta ~ludadpor febrero de ~S67y se presentó en el fiovierno Superior con los
yndios, la negesidad grande que hav~a de ministros que predicasen el Santo
Evangelio y lo poco que se adelantavan, con grave daflo de aquellas almas. Y como
los tres yndios xicaques fuesen al convento de Alríolonga y a caso por la novedad
hablasen con el reverendo padre Ir, Fernando Espino — que a la sazón vivia en
aquella santa Recolección — y Su Paternidad les hablase en su misma lengua —por
haverla sabido desde niño, que nasgió y se crió en la giudad de Nueva Segovia
donde se hablaba la misma lengua en algunos pueblos — se le afigionaron tanto
los yndios, assí por la lengua que hablava como por su venerable presengla,
afabilidad y cari~o.., » (113>.
El único vocabulario de la colonia de una lengua iadigena de
Honduras del que tengo conocimiento es el que aparece en el documento
Testimonio de Expediente .2’ que encontré en el Archivo de Indias y que
ya he citado, Este vocabulario de casi 440 palabras <hay algunos
términos de animales y plantas que contemplaba el cuestionario
inexistentes en Honduras, y que lógicamente no se contestaron) lleva por
título general “Voces de los ydiomas Cavecara, Viceyta y Jicaques
correspondientes a las espaifolas de la lista siguiente”. El encabezado
de la lista de palabras jicaques lleva por subtitulo “Leán y ¡ulla”,
Este subtitulo indudablemente denota la región geográfica donde se
recogió la información. LeAn ea el nombre actual de un río cercana a
-uq
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Tela y Mulia era el nombre de las
Leán, en el actual departamento de
tenga una visión más clara de este
la lista donde entre otras lenguas










montañas que dan sus aguas al río
AtlántIda (114>. Para que el lector
documento se incluye el comienzo de
de Costa Rica, aparece el jicaqus,
VOtOMAS CAVECARA, VICEVIA Y JICAQUES GORRESPONOIEHTES

























La lengua Cavecare y Veyceta están registradas actualmente en Costa
Rica y el jicaque o tol, conn lo autodenominan sus hablantes, lo usan
unas 250 personas que viven en la Montaifa de La Flor, departamento de
Francisco Morazán, y un número no determinado de personas mayores de 45
años en las tribus jicaques del departamento de Yoro (116>.
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Las gramáticas y los diccionarios de los doctrineros tuvieron como
modelo las gramáticas y los diccionarios del latín. La documentación es
muy amplia y. casi siempre, los frailes lo seflalan expresamente en los
prólogos de sus obras. Fray Alonso de Molina en el Prólogo de su
excelente gramática titulada Arte de la Lengua Mexicana y Castellana
dice~
« Es de aduertir, que no ponemos aquí las significaciones de muchas dicciones
de la lengua mexicana, ymitando en esto a Antonio de Lebrixa en su arte de
latín: el qual dexo a sabiendas y de yndustria, por declarar las significaciones
de muchas dictiones, para que con mas facilidad se entendiese la dicha arte de
latín: lo qual hazemos aquí nosotros, para que este arte de la lengua Americana
sea mas breue, saluo cuando lucremos compelidos a declarar algunas dellas si no
se pusiessen y declarasen sus significaciones )> (11/>.
Fray Bernardo de Lugo en el Prólogo de su Grattica Mosca se5ala
también el latín como su modelo:
« C la obra] contiene tratados de declinaciones, conjugaciones, formaciones
1,.] todo distinto claro, y por su orden, como lo estí en las demás artes de
la Gramática Latina )) (118>.
Manuel Alvar en la introducción a la Gramática de Bernardo de Lugo
muestra en detalle la influencia de la Gramática Latina en la Gramática
Mosca. Además del latín, Jos fraiJes tenían como reterencia inmediata su
4/
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lengua materna, el castellano. Alvar seflala al hablar cIa Bernardo de
Lugo:
&( Y esta valoración tas de suma utilidad, porque el castellano sirve de
referencia inmediata como lengua a la que se traduce o de que se traduce, Si el
latin era la lengua sabida por arte, el castellano era la lengua sabida por uso;
habrá catos en los que ea~learA Indicaciones simultáneas a una u otra lengua,
pero sólo el vulgar le sirve para traducir, Es mentido de realidad: los
doctrineros podían saber muy bien la lengua de Roma, pero el instrumento
inmediato de evangelIzacIón era el aupaflol y ésta era la que el indio debía
aprender, no el latín, instrumento sólo de cultura desaparecida )> (119>.
Para los estudiosos dei periodo colonial de América, no cabe la
menor duda que la politico plurllinguGh iniciada por Felipe 11 permitIó
una mejor y más profunda cristianización de ]os naturales y, sobre todo
fue un definitivo Impulso para la conservación e incluso desarrollo~ de
las lenguas amerindias Las lenguas generales comic el nálwat y el
quechua se expandieron en los primeros siglos de la colonia y sirvieron
de lenguaerpuefltli entre distintos grupos linguletiCoS iTid~genas y el
castellano. Las huellas del n&buat en el léxico de algunas lenguas
autóctonas cte Honduras, como el lenca, han sido notorias Los grandes
procesos de tranucultul’BliZaOi¿fl lingiiistiOfl a la par de las
enferuedados de los indios por contacto de los españolee proVOCVrOU la
pérdida de algunas lenguas sobre todo en las islas caribeflas. En el
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interior continental> las lenguas de los grupos más organizados y
mayoritarios de cada provincia o región se mantuvieron, e incluso se
fortalecieron, durante este período multilingue. En Honduras, como en
otras naciones americanas, es más bien en el periodo de independencia
cuando se perdieron lenguas tan extendidas como e]. lenca en todas sus
variantes dialectales y el maya—cbortí. Es muy difícil, por no decir
imposible, el estudio de la distribución areal de los indios en la época
prehispánica, así como las investigaciones diacrónicas de las lenguas
amerindias, sin consultar y contrastar los datos de los cronistas, los
historiadores y los curas doctrineros espafioles.
1.2.5. Los indígenas y la lengua castellana.
En este apartado se analizará la legislación colonial que regulaba
el. aprendizaje de los naturales de la lengua castellana desde Felipe II
hasta Fernando VII, con todos sus altibajos y contradicciones. También
el lento aprendizaje de la gran mayoría de indígenas del espaflol, frente
al rápido de los intérpretes caciques y principales; la incidencia de
la enseflanza de la doctrina cristiana y la escuela en la adquisición del
castellano de las mujeres y nitos indígenas, para terminar con algunos
datos cuantitativos de varios pueblos del occidente de Honduras del
númro de hablantes indígenas del espaifol hacia 1680.
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La política del lenguaje de los Reyes Católicos y de Carlos Y cii
América era muy cAbra: Ludos los indios debian aprender obJigatnriamente
el castellano. Tal vez> la Real Cédula de 1550, emitida por Carlos 1)
ante las presiones del Virrey de la Nueva España y de los franciscanos
para que camblara su política, es la que mejor y más tajantemente plasma
los principios de esta política monollngúe castellana, En ella sefíala
que todos los naturales deben aprender el castellano y los encomenckros
y doctrineros deben utilizar cualquier medio para ello.
La bispanización tenía dps pilares: la aceptación de] sistema de
vida y de iris valores de los espafloles y el aprendizaje da la JeTiglia
castailana. Para llevar a Ja práctica la conversión y la hísparri2ación
se orearon las reducciones o pueblos de indios a cargo de un religioso o
cura doctrinero. A estas reducciones de Indios les era prohibido por
las leyes entrar a iris espafloles, a los criollos y a los mestizos y, en
caso de tránsito, sólo se les permitía pernoctar tres noches
consecutivas. En este aislamiento, parece claro que la mayoría de
indígenas tenía que aprender el español de los frailes o curas
doctrineros asignados. Pero, por la ordenanza de V56b y la cédula de
1570> los doctrineros debían conocer la lengua materna de los naturales
para regentar un curato de pueblo de indios. Es lógico pensar que una
vez que el doctrinero dominaba la lengua indígena, ].a comunicación
diaria con los naturales debía ser en esa lengua. La extensa carta del
arzobispo de Méjico a Carlos lii (120)> que más adelante se comentará,
confirma esta hipótesis. Así, dado el sistema de reducciones de los
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pueblos de indios y el contacto> casi exclusivo, con el doctrinero, la
mayoría de indígenas> especialmente las mujeres> los niños y jóvenes, no
tenían ninguna necesidad de aprender el castellano, pues raras veces
salían de su comunidad o tenían contacto con castellanohablantes,
Las presiones del Consejo de Indias en los últimos aftas del reinado
de Felipe II estuvieron a punto de sustituir la política multilingúe por
una monolingúe castellana El Consejo insistía especialmente en que las
lenguas indígenas, incluso una lengua general, no podían servir de
vehículo de comunicación de las verdades de la fe cristiana Georges
Baudot narra así los baches:
<< En 1696, en efecto, la ad~inistraci4n colonial, en este caso el Consejo de
Indias, present4 a Felipe II para su firma un proyecto de orden destinada al
Perú que intentaba eliminar radicalmente las lenguas ind~gmnas, haciendo
obligatorio el castellano y previendo severas sanciones para los delincuentas,
Se hablaba también de obligar enérgicamente a la nobleza indigena a que aplicara
ella misma esas disposiciones, amenazando con sancionas serias (incluso la
pérdida de todos sus honores>, prerrogativas y nobleza, y desde luego de sus
seflorios, a quien hablara o permitiera hablar en su propia lengua a sus
dependientes, Una política de hispanizaci6n forzada que por su Intransigencia
misma no podía sino complicar aún más la tarea de los virreyes, empezando por el
del Perú encargado de aplicarla en primer término, En realidad Felipe II rio
firm6 la orden sino que que solicitó más amplia información por una nota de su
pufo y letra escrita al margen del proyecto » <121).
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Felipe II en su Real Cédula del 3 de Julio de 1596 enviada al
virrey de Nueva España zanja definitivamente el problema de la política
linguistica y de la hispanización. El rey se decide por una hispaniza—
ción y castellanización de los indígenas voluntaria, lenta y prolongada
y aconseja delicadeza y tacto para el trato de los indios, Textualmente
dice:
« Porque se ha entendido que en la mejor y más perfecta lengua de los indios no
se pueden explicar bien, ni con su propiedad, los misterios de la fe, sino con
grandes abusiones ( el texto dice absonosJ e imperfecc iones, y que aunque están
fundadas cátedras donde sean ensenados los sacerdotes que hubieren de doctrinar
a los indios, no es remedio bastante, por ser grande la variedad de las lenguas,
y que lo sería introducir la castellana como más común y capaz, os mando que con
la mejor orden que se pudiere y que a los indios sea de menos molestia, y sin
costa suya, hagáis poner maestro para los que voluntariamente quisieren aprender
la lengua castellana, que esto parece podrían hacer bien los sacristanes, así
coto en estos Reinos, en las aldeas, enseflan a leer y escribir y la doctrina, Y
así mismo tendréis muy particular cuidado de procurar se guarde lo que está
mandado cerca de que no se provean los curatos si no fuere en personas que sepan
muy bien las lenguas de los indios que hubieren de enseflar; que ésta como cosa
de tanta obligaci4n y escrúpulo, es la que principalmente os encargo, por lo que
toca a la buena instrucción y cristiandad de los indios,,,» (122>.
Esta política de voluntariedad del indio para. aprender el espaifol
al menos legalmente, se mantuvo hasta Carlos III, que con la Real
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Cédula de 1770 elaborada por el Consejo de Indias vuelve a la política
monolingue castellana y obliga a los naturales a aprenderla y a olvidar
sus lenguas maternas.
La legislación posterior a la Real Cédula da Felipe II, ya
comentada, creó y reguló mecanismos indirectos de presión y de estimulas
para que los indios aprendieran más rápidamente el. español. La lengua
oficial única del Reino de España durante todo el periodo colonial fue
el español, por lo tanto todos los documentos públicos, como
testamentos, contratos> escrituras, cuentas de comunidad, autos y
juicios, debían estar en espafiol. Por ejemplo> las Ordenanzas de 164?
del Oidor de Guatemala, Antonio de Lara, recogen expresamente este
mandato, Dice textualmente el artículo de la ordenanza:
« Ordeno y mando que todos los testamentos conbenciones, contratos~ escrituras,
autos, quentas de tributos de comunidad se hagan y escriban en lengua castellana
y no balgan ni sean de ningun balar ni efecto los que escribieran en otra lengua
ni se les pase en quenta las partidas que no tubieren esa cualidad aunque tengan
la Justificacion necesearia, Para lo qual en todos los pueblos A de ayer
escrivano ladino que la sepa escrivir y sino le ubiere se a de traer de otro
pueblo» (123).
Los efectos de estas ordenanzas en la provincia de Honduras fueron
totalmente efectivos. Todos los documentos coloniales consultados están
en castellano, a excepción de partes de ciertos documentos , ya citados,
como algunos párrafos del título de tierras del común de Intibucá y de
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Santa Ana de Cacauterique y una que otra partida de los primeros libros
de Tegucigalpa que están escritas en lengua náhuat, intercalando en
ocasiones palabras del español. Incluso, los libros de los jueces de
milpas de la provincia de Honduras consultados están en castellano pero
algunos de la provincia de Hl Salvador aparecen escritos íntegramente en
lengua mejicana corrupta o pipil <124). El único vestigio de las lenguas
indígenas que se encuentra en algunos títulos de tierra de pueblos de
Honduras son topónimos indígenas que a veces tienen la explicación
de su significado en castellano (125). Estas exigencias de utilizar
exclusivamente el castellano en docunnntos judiciales y administrativos
produjo un buen número de puestos burocráticos ocupados por indios
ladinos y principales y por mestizos y mulatos. Así, permanecieron
durante toda la colonia los intérpretes o nagualtatos y los escribanos.
Los más importantes desde el punto de vista linguistico son los
trujamanes, farautes intérpretes o nagualtatos. Inicialmente se le
llamaba nagualtato a la persona que hablaba y traducí a del español al
náhuat o viceversa. Pero a partir de principios del siglo XVII en
Honduras, nagualtato es sinónimo de intérprete de cualquier lengua
indígena al espa~ol o viceversa Los intérpretes eran un factor decisiva
en muchos juicios de residencia, autos y probanzas. Ante la corrupción
de algunos de ellos, las malas traducciones o las tergiversaciones
intencionadas de lo que decían los testigos indígenas, la corona
española reglanuntó tempranamente sus funciones, su sueldo y sus
relaciones con los demás indígenas.
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En el Cedulario Indiano recopilado por Diego de Encinas y publicado
en 1530 hay varias ordenanzas para regular el ejercicio de intérprete en
la Nueva Espata. Ante los fraudes habidos por culpa de los intérpretes,
se prevee según la ordenanza:
¡ que quando se huuiese de hazer alguna interpretac ion de lenguas fueste por
dos interpretes, y estos no concurriesen juntos a la declaracion del Indio, sino
que cada vno por su parte declaraste lo que dixesse, y que de esta manera los
Interpretes no ternian lugar a trocar las palabras» (126).
Hay varias ordenanzas que mandaban que los intérpretes no recibieran
pre~entes de los indios, ni comidas> ni joyas (127). Tienen
restricciones a sus salidas fuera del lugar de residencia y siempre
debían tener permiso del Presidente de la Audiencia para realizarlas
<128). Desde 1563 varias ordenanzas regulaban el sueldo de los
intérpretes; si el intérprete debía salir de su lugar de residencia
para realizar sus funciones recibiría dos pesos diarios para ayuda de
costas <129) y si realizaba las funciones en su lugar de residencia la
ordenanza mandaba:
« Que cada testigo que examinaren, siendo el interrogatorio de doza arriba
pueda lIcuar dos tomimes, y siendo el interrogatorio de don preguntas abaxo, vn
tomín y no tas,, pero si el tal Interrogatorio fuere grande, y la cauta ardua,
que el Oydor o juez ante quien se examinare le pueda tassar demas de los dichos
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derechos vna suma moderada, conforme al trabaxo y tiempo que se ocupare>>
(130).
La función de intérpretes la realizaron, según los documentos,
muchos principales de pueblos de indios y maestros de escuela. En el
período de la conquista los intérpretes se convirtieron en la principal
vía de expansión del castellano entre los indígenas; pero en la
colonización las limitaciones legales para circular y hablar libremente
con los indios> debió relegarlos a cumplir un rol poco significativo en
el aprendizaje y en la expansión del castellano en su comunidad.
Los españoles> a partir del Concilio de Lima, obligaron & los indios
a utilizar exclusivamente nombres y apellidos españoles, invocando para
ello razones religiosas y de control demográfico y tributario1 Las
ordenanzas del oidor de Guatemala Antonio de Lara> señalaban:
« Y porque de los nombres y apellidos que los yndios ussan desde su genti-
lidad resultan ynconbtnientes en desservicio a Dios Nuestro Señor por lo que
esta significando en dichos apellidos y vepresentaci4n de ellos que es necesario
estinguir de la memoria, Ordeno y mando que todos los indios se llamen y tengan
apellido patronímico y castellano sin que usen los nombres antiguos de su
gentilidad coto está dispuesto por un concilio de Lima para que con eso aya
mayor conocimiento de ellos y mas facil yriteligencla en escribirte los padrones
y libros de bautismo con que se escusaran los daflos que a avido encubiertos en
los apellidos antiguos por lo que algunos significan que para que esto se guardé
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y en breve lienpo se destierre de la memoria,., pena & los yndios que no
cumplieren con lo contenido en esta ordenanqa de cien aqotes por las calles
públicas del pueblo,,,» <131).
En el caso de Honduras> estas ordenanzas se cumplieron desde
principios de la Colonia. En todos los censos de población, listas de
tributarios y testigos en juicios y autos del centro sur y occidente de
Honduras> el nombre y los apellidos de los indios registrados están y
son castellanos, En la zona norte, oriente del actual departamento de
Olancho y la zona de la Nosquitia, los documentos coloniales citan un
mayor número de nombres indígenas de caciques basta muy entrada la
colónia Sin pretender hacer una relación exhaustiva, enumeran algunos
de los nombres indígenas de caciques de toda la provincia de Honduras
que aparecen en el Indice de la Colección de ducuantos inéditos de
Indias y en la quinta Carta—Relación de Hernán Cprtés <132): Yumbé,
Chicohuytl, ¡azatí, lendoreto, Montamal, Cecoatí> Pizacuara, Poto,
Camarona, Guachapán. Cali o Kala Cerimoa o CorinEa, Copán Galel
qicumba o 9icimba o Cicoumba o Coaiba o Cictemba> Entapica y Lempira
‘Señor de la Sierra (133)
De los grupos indígenas que perviven en Honduras, los lencas, los
mayas—chortíes> los jicaques o tolupanes, los payas o peche> los sumos
y los negros garífunas utilizan nombres y apellidas castellanos, Los
misquitos usan varios nombres; los oficiales y legales son en castellano
<134) y el íntimo, sólo conocido y usado en núcleo familiar, misquito.
Entre estos dos último, el nombre familiar tiene que ser único en la
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comunidad y región> pues creen que el que conozca su nombre y lo evoque
tiene poderes mágicos sobre su persona y sus ancestros (135). Los negros
continentales de Honduras, que hablan un inglés criollo y que fueron
traídos por los ingleses para los cortes de madera, caza de tortugas y
cultivo del banano en el siglo XIX y por las compañías bananeras
norteamericanas en el presente siglo, conservan sus nombres y sus
apellidos ingleses de Jamáica a del Gran Caimán (136).
No ocurrió así, en Guatemala o en Yucatán, como lo muestra Pedro
Carrasco (13?) para los quichés y los cakchiqueles de Guatemala y
Ralph Raye <138) para los mayas de Yucatán Unos y otros mantienen, por
lo general, el nombre propio en español y los apellidos en lengua
indígena.
Otro mecanismo de presión para que los indios aprendieran el
castellano fue la prohibición real de que s6lo ocuparan puestos públicos
en la administración colonial aquellos naturales que supieran leer y
escribir en la lengua castellana. La Real Cédula del 30 de Rayo de 1691
que ordenaba que se pusteran escuelas y maestros que enseifasen a los
indios la lengua castellana, especificaba:
y que para inducir y obligar a que los indios aprendan la lengua castellana
y que envien sus hijos a estas escuelas, se manda que ningún indio pueda obtener
oficios de república que no supiere la lengua castellana, y porque al presente
habrá muchos indios que no la sepan y serían perjudicados en este honor y
conveniencia, si esto se ejecutase inmediatamente, se darán cuatro aftos de
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término para que el indio que no la supiere, la aprenda en el discurso de ellos
y sabida se habilite para obtener dichos oficios de república con la advertencia
de que pasados los cuatro afios contados desde el Ca de como este despacho y la
orden que en su virtud se diere, se haya hecho notoria en cada ciudad, lugar o
pueblo, los indios que no la hubieren aprendido han de quedar, como mando queden
excluidos y inhabilitados para ellos, observándose en todas las partes de ambos
Reinos del Perú y la Nueva Espafla precisa e indispensablemente esta prohibición
» <139).
Los cargos administrativos a los que no podía optar un indio que no
supiera el español los enumera la ordenanza del oidor de Guatemala
Antqnio de Lara. La ordenanza de 1642 dice:
« Ordeno y mando que los yndios que la supieren sean preferidos en los oficios
de republica y que no puedan ser alcaldes regidores escrivano mayordomo de comu-
nidad nl mesonero los que no tupieren hablarla ¡viendo en los pueblos yndios que
la sepan que estos an de preferir a los demas y no los aviando lo podrán ser con
que el un alcalde por lo menos y el escrivano sean ladinos en ella y no ¡viendo
ninguno en el pueblo se trayga yndio del mas cercano para que sea alcalde que
esta emulacion les hara a los yndios aprender la lengua castellana >> (140).
Otros mecanismos indirectos para acelerar el aprendizaje del
castellano por los naturales fueron de prestigio social. Los espafoles
distinguieron a los indios que hablaron el castellano con algunas
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prerrogativas sociales y económicas> exclusivas de los españoles.
Antonio de Lara en la ordenanza novena señala algunas de estos
privilegios del indio castellanizado:
« Ytem que el yndlo que supiere hablar la lengua castellana pueda vestirse de
paflo como lo usan los espaftoles, traer capa y andar a cavallo ccii silla, freno y
espuelas y tener Mulas de requa no obstante el estarles prohivido por ordenangas
antiguas que en premio de saberla se les permite » <141).
Como esta ordenanza que otorgaba privilegios al indio todavía no
reconocidos en la “legislación mayor” vigente, existieron otras más de
Antonto de Lara y Xogrovejo. En su desproporcionado afán de que los
indios aprendieran rápidamente el castellano, emitió una ordenanza que
violaba flagrantemente la libertad del indio de hablar en sus
comunidades indígenas su lengua materna, Antonio de ‘Lara y Mogroviejo
introduce una sutil diferencia para paliar la ilegalidad de la arden,
sólo se castigará con azotes a aquellos indios que en pública no hablen
el español. Esta ordenanza se adelanta ciento veintiocho atlas al cambio
de la política del lenguaje que Carlos III realizará en 1770. La
ordenanza dice:
« Y porque el uno, trato y comunicacion es la parte mas sustancial para apren-
der u olvidar las lenguas conviene mucho que los yndios hablen y usen en todas
partes la castellana y que las justicias no les consientan hablar en otra, cas-
tigando con agotes al que lo hiciere en publico ni admitiendo peticion nl memo—
A
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rial que nc baya escrito en castellano con que se librarán de la pesada carga de
los ynterpretes en tanto da~o suyo y del vien comun que con esperiencias esta
reconocido por no saver los yndios la lengua Castellana encargada por cedulas de
Su Magestad >> (142).
A continuación se describen los mecanismos utilizados por los
naturales para aprender el español. Dividirá a los indígenas que viven
en las reducciones o pueblos de indios en tres grupos. El primero lo
integran los caciques, los principales y sus hijos~ el segundo> los
indios mayores de catorce años, que podían transportar cargas <143)> y
los hombres que debían trabajar obligatoriamenteen las encomiendas; el
tercero, las mujeres y los niños menores de catorce años que raras veces
salían de la reducción.
Los caciques y los principales contaron desde el comienzo de la
colonización española casi con las mismas prerogatiVas que los colonos
europeos. Los reyes procuraron mantener contentos a toda costa a los
caciques y a sus herederos, pues su permanencia en el cargo les
garantizaba el control de las comunidades y evitaba levantamientos. La
corona no escatimó esfuerzos en condenar encomenderos> doctrineros y
funcionarios que removían o eliminaban caciques (144). Los caciques y
sus hijos estaban obligados por su condición de interlocutores y de
funcionarios del rey a aprender el español. Esta situación se mantuvo
durante todo el periodo colonial, pues en la legislación de Pelipe II se
excluyó a este grupo de la voluntariedad de aprender el español.
La documentación consultada muestra que los hijos de los caciques
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aprendían el castellano directamente de los curas doctrineros, sirviendo
como sacristanes. Después como responsables en la comunidad de la
doctrina cristiana si no había o no estaba el doctrinero y de enseñar a
leer y escribir el español a aquellas naturales que lo deseaban, los
convirtió en los mejores y más efectivos agentes de la expansión del
español entre las mujeres y los niños de los pueblos de indios, Este
importante rol linguistico lo ampliaré al tratar, unas páginas más
adelante, de la doctrina y de la escuela,
El segundo grupo de la sociedad indígena lo conformaban los jóvenes
mayores de catorce afios y los hombres, Este grupo constituía la
principal fuerza de trabajo de los españoles. El trabajo obligatorio en
la ehcomienda, en la minería, en la construcción cte edificios públicas,
unidos a la necesidad de acudir a los mercados locales o regionales
una vez a la semana, fueron en Honduras> por lo menos hasta mediados del
siglo XVI, las principales y, casi, las únicas vías ‘para el aprendizaje
del castellano.
Delos Lincon Canfield toma 1650 como la fecha más temprana de
consolidación del español en la provincia de Honduras, sin embargo la
considero excesivamente tardía si se tiene en cuenta que la fundación de
los principales pueblos de españoles se había dado alrededor de 1540 y
la consolidación de las villas más importantes bacía 1570, sin contar
con la creación y el funcionamiento de varios conventos de mercedarios
y franciscanos en Comayagua, Kacaome, Tocos, etc. (145>. Estos datos me
hacen pensar que en el último tercio del siglo XVI el español está
asentado con cierta intensidad en las principales villas del centro> sur
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y occidente de Honduras y en algunos enclaves por lo general ciudades-
puerto de la Costa Norte como Trujillo, Puerto Caballos y San Fedro
Su la.
Las relaciones comerciales de los indios con españoles y mestizos
fueron uno de los mecanismos más importantes para su castellanización>
similar a la nahualtización que hablan tenido en Centro América antes de
la conquista espaflola par el comercio con los aztecas. Los indígenas, en
especial los hambres> acudían a las villas de españoles a vender sus
raquíticos excedentes de granos básicos (maíz y frijoles>, especias,
frutas y algunas verduras> aves y huevos, Los indios cultivaban estos
productos en las tierras ejidales asignadas a cada pueblo de indios. Las
mujeres y los ni~as eran los encargados de cultivar estas pequefflas
parcelas, asignadas a cada familia por el cacique. Todavía en la
actualidad, los departamentos con mayor cantidad de ‘tierras ejidales, a
pesar de la apropiación indebida en el pasado y en el presente siglo de
particulares y de terratenientes, están en la región occidental. En
esta zona de Honduras había el mayor número de pueblos de indios al
finalizar la colonia. Según Richard Adame (146), en la actualidad, los
departamentos con más tierras ejidales son: La Paz, 77.6% ; CopAn
60.9%; Intibucá> 54.?% y Lempira> 54,1%. Todavía ahora los indígenas de
estas departamentos acuden las domingos y los días de feria a los
mercados zonales para vender sus pequeñas excedentes de producción
agraria y manufacturera <cerámica y cuerdas de pita)
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El trabajo forzado en la encomienda y en las minas o en la
construcción de cabildos e iglesias obligó al indio a entrar en contacto
linguistico con hablantes del espafol. El aumento de mestizos, muchos de
los cuales trabajaban como capataces en las encomiendas> estancias y
rancherías> aceleró la expansión del castellano y multiplicó las
posibilidades de contactos con los indios, si bien la legislación les
prohibía a los primeros vivir o pernoctar más de tres noches
consecutivas en los pueblos de indios. Una Relación del trabajo de los
religiosos de San Francisco en la Taguzgalpa y en la Tologalpa de 1748
ilustra estos contactos y se5ala como un buen número de indios
“alcanzan” mucho de la lengua castellana por trabajar en las estancias.
Textúalmente dice:
«Ydiomas que hablan y su Comercio, A tanta diversidad de Naciones es
conciguiente la variedad de Ydiomas; Porque unas hablan la Lengua Mexicana
corrupta o Pipil, otras syúolizan en el Ydiomia con la Ceviana, otras con la de
Angola, Y aunque tienen tÉrminos de la Vazcongada; y otras con tanta mescla de
unas, y de otras que se haze dificultoso reducir las a reglas de Arte para poder
comprender lo presiso y necesario para la educación destas Gentes, si bien
muchos destos Yndios por la comunicación que Vienen con la gente Ladina de las
estancias vecinas alcansan mucho de la Lengua Castellana que suelen mesclar, o
equibocar con la lengua franzen, y olandeza, Esto probiene de tener en la Costa
del Norte, amistad y comercio con estas Naciones >> (147).
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Aunque el documento es tardío, sin embargo, sirve para nuestros
fines al señalar el importante papel lingilístico que las estancias y el
contacto con hablantes del castellano y de otras lenguas como el francés
y el holandés tuvieron para los indígenas del litoral atlántico. Además
señala un aspecto importante: que los indios aprenden el español más por
el contacto con los mestizos o ladinos que can los españoles.
Sobre la facilidad o dificultad que los indios de la provincia de
Honduras tenían para aprender el español los franciscanos en un ‘Breve
manifiesto y relación de los progresos y estado de las conversiones de
los yndios ynfieles xicaques, paias y baras” de 1681 expresamente y en
el margen izquierdo del documento dicen que “esta nación de yndios paias
es iuuy racional, muy dócil, de lindos tratas, muy inclinada a la
religión christiana” <148). Unos folios más adelante muestran la
facilidad natural de los payas para hablar el español:
« Estos yndios payas, como en todo, son muy capaces de la lengua castellana y a
pocos d~as de tratar con espafloles, la hablan, >>
El castellano ¿ cómo lo aprendieron las mujeres y los niños que no
sallan, sino rara vez, del pueblo de indios y los españoles y los
mestizos no podían entrar?. El único medio que estos dos importantes
sectores de la. población indígena tuvieron para aprender el castellano
fue el trato con los caciques, los principales y con los curas
doctrineros. Parece lógico pensar que en el trato con los caciques y los
principales utilizaran la lengua indígena materna. Además> como ocurre
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actualmente, el trato formal con las autoridades políticas y
eclesiásticas lo hace el cabeza de familia y, si el hombre ha muerto,
lo hace el hijo mayor o un hermano de la viuda. Esto nos deja como único
camino para que los niños y las mujeres aprendan el castellano el trato
con el cura doctrinero.
Ya se señaló coma el obispada de Honduras en todo el período
colonial sufrió una gran escasez de curas y frailes doctrineros. En una
carta que el Obispo de Honduras> fray Alonso de la Cerda, escribió al
rey de España en 1584 en la que relataba la situación del obispado
(149), da algunas respuestas a nuestra anterior interrogante. Reconoce
que los naturales han tenido y tienen falta de doctrina no par culpa de
ellos, sino por la “cantidad de lengua que hay en la provincia” y por
estar tan “desparramada la población” que impedía que los doctrineros
los visitasen más “de 3 6 4 veces al año”, Para solucionar esta falta de
curas y frailes el obispo Alonso de la Cerda, en la misma carta citada>
señala que los curas de su obispado hablan comenzada a formar los
teopantíacatí o tleupantlaoatl, como los 11am en la carta. De ellos
dice:
« Un tleupantlacatl, que ass( se llaman los que están dedicados y seflalados
para el servicio de los templos, que son los que se an criado en la escuela y
estan mas ynstructos y enseflados en la doctrina de la fes >>
Los teopantíacatí, generalmente, eran los hijos de los caciques y
principales1 Las Ordenanzas que hizo en 1647 el licenciado Antonio Lara
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de Mogrovejo, oidor de la Audiencia de Guatemala específica más estos
aspectos:
« Porque los muchachos que acuden a la yglessia a ayudar a misa, servir a la
sacrestCa y coro que llaman semaneros que cada seraana se remudan a estos
servicios y con la comunicación y exercicio de estar con los padres doctrineros
aprenden la lengua castellana medio cuy eficaz para este fin, Ordeno y mando que
en los pueblos donde ubiere mil yndlos de confisbn asistan al servicio da la
yglesia sacrestia y coro doce Muchachos y donde ubiere quinientos, seis y a este
respecto los derias, los quales an de ser en primer lugar los hixos de lo;
caciques y principales y no an de servir a la yglesia una semana sola como hasta
aquí se a hecho sino un ¡fo entero para que con e] trato y misterio salgan
perfectos en lengua castellana y a pocos aNos remudandose como se an da resudar
vendran a saberla todos los ,, alcaldes yndios tengan particular cuidado de la
execución de esta ordenanga como cosea que tanto ymporla sin que los yndbos
resistan el. dar los hijos pena a los padres que no los entregaron de veinte
agotes en la picota de la plaga y a los alcaldes de dies tostones a cadi
uno,,» (150).
Tanto la carta citada del Obispo de Honduras, Alfonso de la Cerda,
como las ordenanzas de 1626 de Juan Maldonado de Paz> oidor de la
Audiencia de Guatemala muestran una hábil e inteligente estrategia de
las autoridades para lograr la castellanización profunda de los hijos de
los caciques para que después se convirtieran en focos irradiadores en
su comunidad y en maestros de escuela de primeras letras.
— 105 -
Una de las obligaciones que con más insistencia y machaconería
repiten los obispos y curas doctrineros a los indios es la
obligatoriedad de asistir los domingos y días de fiesta a la doctrina
cristiana servida, casi siempre> por un teopantíacatí. Ante la renuencia
de ciertos indios que vivían lejos de la iglesia y la despreocupación a
veces cómplice, de ciertos teopantíacatí algunas autoridades
eclesiásticas y civiles decidieron penar, incluso con castigos
corporales, a aquellos naturales que no cumplían con esta obligación. El
numeral dos de la ordenanza de Maldonado seifala las graves y progresivas
penas que recibían los indios que faltaban a la doctrina. Dice
literalmente:
«Y para que los yndios sepan lo pertenesriente a nuestra santa lee de la doc-
trina cripstiana, ordeno y mando que todos los domingos y días de fiesta que los
dichos yndtos guardan acudan a la yglesia del dicho pueblo con sus mugeres e
hijos medía ora antes del tiempo en que se se suele dezir la missa y el maestro
Teopantlacat les baya diziendo y ellos con el en la lengua materna la doctrina
cripsti¡na,. so pena que al yndio o india que faltare a lo que dicho es no
estando legitimaraente ympedido le pongan de pies en el zepo tres oras por la
primera vez y por la segunda seis y por la terzera de cabeza las dichas tres
oras llegando hasta azotarlos en publico por mandado de los Justizias que son y
fueren del dicho pueblo por cuanto muchos biejos y casados no saben la doctrina
crtpstiana» <151).
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En la carta citada del obispo de Honduras, Alfonso de la Cerda>
reconoce que los teupantíacatí no siempre cumplen con sus obligaciones.
Dice: ‘pero como son yndios facilinente se descuydan por dar gusto a sus
hermanos y parientes en hazer lo que les dexa encargado el cura”.
Ahora surge una pregunta importante ¿ cuál era la lengua que
utilizaban los teupantíacatí al enseñar la doctrina?. Si la doctrina se
enseñaba en lengua castellana aceleraría el proceso de aprendizaje de
mujeres y niños, en caso contrario> lo retardaría.
La segunda ordenanza de 1626 de Juan de Maldonado, arriba
transcrita> específica que debe ser en la lengua materna de los
naturales, estando en consonancia con la legislación de vigente. Sin
emba?rgo, las ordenanzas del oidor de la Audiencia de Guatemala, Antonio
de Lara> sucesor de Maldonado, obligan a que la doctrina cristiana se
enseñe en castellano, en abierta contradicción con la legislación
linguistica vigente. Dice así:
« Y para que los yndios aprendan la doctrina chrisptiana y catecismo mando que
todos los días a la ora seflalada por los curas doctrineros, y los domingos y
fiestas, todos los yndlos e yndias muchachos y muchachas del pueblo, despues de
¡ver oydo misa recen la doctrina crisptiana y la aprendan en lengua castellana
como está mandado por las reales cedulas y ordenado por los seflores obls~os,
seflalando persona que la sepa para que la enseNe y a el yndio o yndia que
faltare se le castigue, haciendole dar veinte agotes» (152)
- lo? —
Los hechos muestran que hasta 1650 la doctrina cristiana se enseflaba
en la gran mayoría de los casos en la lengua materna de los naturales de
cada comunidad> pero que en las provincias de la Capitanía General de
Guatemala a partir de esa fecha y basta 1770 aumenta el número de
teupantíacatí que por presiones de los oidores utilizan el castellano.
Este cambio progresivo coincide con un gran número de cédulas reales>
las cartas de los obispos y las ordenanzas de los gobernadores y oidores
de las provincias de la Audiencia de Guatemala posteriores a 1640 en las
que se insiste que muchos indios no saben el castellano y deben
aprenderlo> mermando y, a veces anulando, la voluntariedad de hacerlo
reconocida en la legislación mayor Esta insistencia se basa en el
heclYo real de que la mayoría de jóvenes y casi todas las mujeres sólo
sabían su lengua materna Los obispos y autoridades no se daban cuenta
que eso era el producto de la política del lenguaje aplicada,
especialimnte en las reducciones, pues ese sector joven y femenino no
sentían la necesidad cte aprender la lengua de los conquistadores> ya que
los curas doctrineros, principal vinculo con las españoles, les
predicaban y administraban los sacramentos en su lengua, so pena de
perder el curato como temporalmente les ocurrió a los mercedarios en la
Provincia de Honduras.
El mecanismo que cada vez la corona y las autoridades van viendo
como el más útil para elevar e). número de indígenas1 especialmente entre
los niños y los jóvenes, que aprendieran el castellano, es la escuela
de primeras letras. En el período colonial hubo escuelas primarias en
los pueblos y villas de españoles y en los pueblos de indios.
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Las escuelas de españoles en la provincia de Honduras fueron muy
escasas> debido a la pobreza de los vecinos y de los cabildos que, en
muchas ocasiones, no podían pagar la “congrua” del maestro. Por
ejemplo> en 1638 el Obispo de Honduras envía un informe al rey sobre
las escuelas en pueblos y villas de espa~oles reportando la existencia
de tres: en Comayagua, en Tegucigalpa y tal vez, en Gracias a Dios.
Estas escuelas eran sólo para los hijos de los españoles, como está
escrito en el margen izquierdo del propio documento, La carta dice:
« VI y he mirado con toda atengion la Cedula de seis de Abril del aflo de
nouenta y uno en que da Y, II, el adbitrio y traza de como los yndios aprendan a
leer, y escriuir la lengua castellana saftalando a los Maestros cogrua en las
comunidades, u otros medios, y la pena para los que no la prendieren> que no
gocen de los ofigios honoríficos en república, y me ha paregido medio muí
prudente, y practicable, y fío en Dios Nuestro ha de tener el efecto que Y, M,
desea, y ahora que salgo ha visitarla iré poniendo en práctica haciendo cuanto
estuviere de mi parte, y daré noticia a VII, del efecto que tuvlere,,,y porque
aun es mas necesario en las giudades lanza VII, que en toda la Provingia no al
gludad que pueda sustentar un Maestro de escuela, ni tienen con que pagar lo;
nUlos de los Espafloles, y ¡isí no aprenden con orden, ni juntos, nl con buen
modo, ni las ciudades tienen propios algunos con que sustentarle; hiciera Y II.
una obra de grandissima Charidad en dar ginquenta pesos de renta en cada una de
las ciudades, en Comaíagua, y Thegugigalpa, que son las malores poblazones, y de
muí buenos Yngenios, y en estas he procurado siempre tener escuela (como se
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tiene) dandoles alguna congrua de nuestra renta, tarabien en la Ciudad de
6racias a Dios fuera ~ui conueniente, 9> (153)
Estas escuelas, según avanzó el período colonial, aumentaron
paulatinamente, como se verá en el apartado siguiente, y a ellas
asistieron después los mestizos.
Las escuelas primarias de pueblos de indios se habían creado
legalmente desde los primeros años de la colonización del Caribe> pero
es Felipe II el que con mayor claridad las establece en la Real Cédula
del 3 de Julio de 1596, poniendo a cargo de ellas a los sacristanes
Los hijos de los caciques y principales fueron los primeros en recibir
sus beneficios. Los curas doctrineros se esforzaron en crear escuelas
para que éllos aprendieran las verdades de la fe cristiana y a leer y
escribir el castellano, Esta formación y dominio de la lengua española,
unido al poder y control de los indígenas de su comunidad les permitió1
como ya señalé, tener preferencia para ser maestros de doctrina
<teopantíacatí). sacristanes y coristas Estos hechos convirtieron a
los hijos de los caciques, especialmente si eran teopantíacatí> en los
maestros de la enseñanza del español de los niños y mujeres indígenas,
con mayor frecuencia que los curas doctrineros> tan escasos en esta
provincia Honduras.
Ante los informes alarmantes de curas y obispos de América por e).
escaso avance del castellano entre los indígenas> los sucesores de
Felipe II emitieron reiteradas cédulas reales que recordaban a las
autoridades y a los curas doctrineros la obligación de crear escuelas en
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sus pueblos de indios. Durante el siglo XVI y casi todo el XVII, las
horas de escuela para los indios eran muy reducidas, A la escuela
acudían los nitos y también, a partir del siglo XVII, las rUfas. La
escuela en estos dos siglos, gira todavía alrededor de la doctrina
cristiana. Muchos indígenas, por vivir en un tipo de asentamientos
dispersos no enviaban a SUS hijos a la escuela o cuando cumplían los
doce anos renunciaban a ella para cultivar sus milpas. Estos hechos
obligaron a los españoles a poner penas y castigos a los padres.
Por ejemplo, las ordenanzas de 1626 del oidor de la Audiencia de
Guatemala, Juan Maldonado, muestran como el teopantíacatí o maestro de
iglesia y su mujer deben enseñar a los niños y niñas indígenas la
doctrina, a leer y a escribir, a ayudar a misa, a cantar y a tocar la
flauta. El tercer y cuarto apartado dicen:
«Y porque los muchachos desde su níflez sepan la doctrina cripstiana mandQ que
todos los yndios obten a sus hijos cada d~a una ora por la tarde después de la
orazión a la yglesía para que el maestro Teopantlacat de ella les ensefle la
dicha doctrina en la forma didia y las hijas las embien otra ora antes de la
orazion a casa de la muger del dicho maestro de ygleuia para que les ensefle la
doctrina como esta dicho, Y el dicho maestro pueda castigar y traer a la
doctrina a los muchachos defectuossos y su muger a las muchachas sin que sus
padres nl otras personas se lo ympldan so la pena de la ordenanza antes de esta,
Y para que los dichos yndios se críen desde su niflez en pollita y citen
dispuestos para el exerzizio de los aflictos de su republica ordeno y mando que
el dicho maestro Teopantlacat les ensefle a leer, escrebir y ayudar a missa
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cantar y tocar flutas el qual y su suger porque acudan a lo en esta y en las
hordenanzas de suso conthenidas queden reserbados de todo servizio tributo
personal y lo pague por ellos la corsunidad del dicho pueblo, en cuyo beneficio
se ocupan>) (154).
El surgimiento de una escuela moderna, separada de la iglesia y con
un total de cinco horas diarias de clase, aparece en la Capitanía
General de Guatemala en las ordenanzas de 1647 del oidor de la
Audiencia, Antonio de Lara y Nogrovejo. La sexta ordenanza dice:
« Y porque es muy conveniente que los yndios sepan la lengua castellana co;o se
mianda en suchas reales cedulas asi por las coribeniencias que de ello se le sigue
en lo espiritual y tenporal como por escusarles de los daflos que padecen de no
saverla ocasionandoseles de ynorarla las mayores miserias y vejaciones que se
pueden ponderar, Ordeno y mando que en todos los pueblos conprendidos en esta
visita general aya maestro de la lengua castellana el cual tenga escuela para
enseflarla tres oras por la tafiana y dos por la tarde en la plaga del pueblo en
donde se haga una galera para ello y acudan todos los muchachos y muchachas de
hedad de cinco hasta ocho aflos porque los de mayor edad an de yr a las milpas a
ayudar a sus padres los cuales an de hacer que sus hixos acudan con toda
puntualidad » (155).
Carlos II, impacientado por la renuencia de los indios en aprender
el español y, también> la de algunos doctrineros en enseñarla, insistió
en las Cédulas Reales del ocho de Agosto de 1686> del 16 de Pebrero de
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1688 y del 30 de flayo de 1691 en que se crearan escuelas y que a los
indios que no supieran la lengua no se le diera cargos públicos. La
Cédula de 1691 dice:
«.1, que en todas las villas y lugares y puebLos de indios de las provincias e
islas de ambos Reinos del Perú y la Nueva Espafla se pongan escuelas con saestros
que enseflen a los indios la lengua castellana, con la advertencia de que en los
lugares, ciudades o pueblos grandes de indios sean dos las escuelas que se
pusieren y que en la una hayan de concurrir solamente los nUlos y en la otra las
nifias, y que en los lugares o pueblos de indios donde no se pudiere mantener no
se necesitare de más de una escuela1 que en éstas se haga están con separaci4n
los muchachos de las muchachas poniéndose en esto muy especial cuidado y
previniéndose que las nUlas en todas partes han de poder Ir a astas escuelas
hasta la edad de diez aflos y que en pasando de ella, no se les permita que
vayan, y que para Inducir y obligar a que los indios aprendan la lengua
castellana y que envien sus hijos a estas escuelas, se manda que ningún Indio
pueda obtener oficios de república que no tupiere la lengua castellana, y porque
al presente habrá muchos indios que no la sepan y serian perjudicados en este
honor y convivencia, si este se ejecutase inmediatamente, se darán cuatro aflos
de término para que el indio que no La supiere, la aprenda en el discurso de
ellos y sabida se habilite para obtener dichos oficios de república, con
advertencia de que pasados los cuatro aflos contados E,,,2 los indios que no la
hubieren aprendido han de quedar, como ¡ando queden excluidos y inhabilitados
para ellos )> (156)>
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El tono y la letra de esta cédula amenaza con el más viejo castigo
usado desde hace muchos siglos entre vencedores y vencidos: para obtener
los beneficios de los vencedores> a través de un puesto en el aparato de
poder, debe conocerse y hablarse su lengua. La cédula ofrece también
otro dato lingdistico importante: reconocer la existencia de grados de
conocimiento del espafol. El grado mayor de conocimiento lo tienen los
españoles y los mestizos por ser su lengua maternal el menor, los indios
por ser su segunda lengua. Para que puedan ejercer los puestos públicos
los indios es suficiente que lo aprenda “en el discurso de ellos (los
indios]”, Como es lógico el castellano utilizado por los indios, a
excepción de los caciques y sus hijos, debía ser elemental y muy
influido por la fonética, la morfosintaxis y el léxico de la lengua
indígena materna. Es bueno recordar que la mayoría de puestos ocupados
por indígenas eran los del cabildo de su misma comunidad y el de
intérprete y escribano en el sector judicial.
Las cédulas de finales de siglo muestran claramente los nuevos aíres
europeos, en donde la escuela es el lugar ideal para el aprendizaje de
la lengua nacional. El interés por la creación y el funcionamiento de
escuelas en pueblos de indios es tan grande que se permitirán algunas
excepciones a la legislación vigente. Por ejemplo, el oidor de la
Audiencia de Guatemala Antonio de Lara, señala en sus ordenanzas que si
no hay indios que puedan enseñar el castellano se contraten ,stizos o
mulatos de los pueblos vecinos para que lo ensenen, a pesar de estar
prohibida su permanencia en ellos:
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« Ordeno y mando — dice una de las ordenanzas de Antonio de Lara — que en los
pueblos donde no se hallare yndio ladino en la Lengua castellana para ser
naestro y enseflalla a los dertas como queda referido lo pueda ser qualquiera
espaflol raestigo o mulato que encargado de ello se le puede permitir vivir en el
pueblo donde la enseflare sin yncurrir en las penas de las ordenanqas que
prohiben el poder estar mas de tres dias en cada pueblo como tenga nombramiento
del gobernador alcalde mayor o corregidor del partido y este no lo an de poder
hacer en criados ni allegados suyos>) <157)
Queda un problema pendiente de explicar: el financiamiento de las
escuelas y la paga del maestro. La Real Cédula de Felipe LI de 1596
decía:
«,, os mando que con la mejor orden que se pudiere y que a los indios sea de
menos molestia, y sin costa suya, hagais poner maestros para los que
voluntariamente quisieran aprender la lengua castellana, que esto parece podrían
hacer bien los sacristanes, así cono en estos Reinos, en las aldeas, enseflen a
leer y escribir y la doctrina>> <158>.
Es decir> que los indios que quisieran aprender el español lo harían
sin costa suya. La corona mantuvo este principio aparentemente durante
toda la colonia, pero al obligar a cada pueblo de indios a pagar al
maestro y a edificar y mantener la escuela con los bienes de las cajas
de las comunidades> indirectamente los indios estaban pagando su
voluntario aprendizaje del espafiol. Esta forma de financiar Las
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escuelas, en provincias y pueblos tan pobres como Honduras, provocó la
apertura y el cierre constante de ellas, incluso en pueblos y villas de
españoles. La corona ante esta realidad se vio obligada a buscar otras
formas de financiamiento. Así, la Real Cédula de 1782 señalaba que los
fondos para las escuelas debían provenir de los dineros de arbitrios de
las cajas comunales y de los réditos de los censos de pueblos y, si
carecieran de éllos, la Cédula añade:
« SI hubiere tierras de pan llevar, se separe un pedazo competente, que se
siembre y cultive por la comunidad, y donde haya abundancia de ganados,
contribuyan los indios por una vez cori una, dos o tres cabeqas, segun sus
facultades para que, cuidando de ellos, se haga un competente fondo, con cuyo
producto y el de las siembras y cosechas se satisfagan los costes de las
escuelas »(lb9).
Ya vimos como en 1638 el Obispo de Honduras se quejaba en una carta
al rey de que sólo hay escuelas de españoles en las ciudades de
Comayagua, Tegucigalpa y Gracias a Dios, pero por ser pobres los vecinos
tenían grandes problemas para pagar el sueldo al maestro y solicitaba
una ayuda, que no le concedió. Si esto ocurría en las villas de
españoles, puede imaginarse las penurias de muchos pueblos de indios
para pagar al maestro. Esta falta de fondos comunales y privados> debió
ser la causa principal del escaso nú~ro de escuelas en todos los grupos
raciales, pero muy en especial en los pueblos de mestizos y pardos.
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No se encontró en la amplia documentación colonial consultada
ningún informe ni relación que contabilizase el número total de
escuelas de primeras letras que funcionaba en la provincia de Honduras
o, por lo menos, en los pueblos de indios. Para tener algún indicador
cuantitativo se revisó con minuciosidad un documento muy citado en este
trabajo: el “Segundo Cuaderno de Testimonio de Autos sobre el despojo de
las Doctrinas de Cururú y la Tatumbla” de 1683. En él aparecen los
intérpretes que se utilizaron durante el levantamiento de autos en cada
pueblo. Como cabía esperar la mayoría de ellos eran maestros del
respectivo pueblo (160). Los Autos se levantan en los pueblos de
Santiago Tambla, San Pedro Cururú, San Juan de Opatoro, Santiago
Caoterique, San Gaspar Guaxiquiro, San Francisco Sindíatón, San Pedro
Tatumbla, San Juan Quelala, Santiago Jurla, Santa María Magdalena
Reitoca, San Miguel Narcala y Asunción Chinacla. De estos doce pueblos,
seis tenían maestro, por lo que debemos presuponer la existencia, al
menos, de seis escuelas—doctrina en igual número de pueblos. En uno de
los pueblos, San Gaspar Guajiquiro, hay dos maestros. Mateo Pérez es
maestro de San Juan Opatoro; Francisco L6pez de Santiago Cacaoterique;
Matías Benítez y Diego García de San Gaspar Guaxiquiro; Simón López de
Aguilar> maestro y principal de San Juan Quelala y Alonso Velázquez,
principal y maestro de Santiago Jurla <161). Además, un documento del
Obispo de Honduras de 1675 seifala que en San Manuel de Colpete t¿,San
Manuel de Colohete?) hay una escuela con una cátedra de latín (162>.
El mismo documento citado es un maravilloso instrumento para evaluar
cualitativamente el grado y los grupos indígenas que habían aprendido el
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castellano, Las contestaciones de los indígenas de los Segundos
Cuadernos de Testimonio de Autos corresponde a la pregunta « y si los
naturales de dichos partidos de Cururú y Tatumbla sauen y entienden la
dicha lengua naguatte y la castellana » (163), Los indios de Santiago
Tambla responden:
« Dijeron que muchos de los hombres sauen y entienden asst la lengua nagualte
como la castellana pero que hay algunos hombres que no sauen las dichas lenguas
naguatte y castellana y que, generalmente, las mugeres solo sauen y entienden la
lengua pupuluca, que es su propia taterna, y que muy pocas entienden la lengua
naguatte, y que la castellana no entienden ni sauen las dichas mugares »
<164).
La respuesta de los de San Pedro Gururá es casi idéntica a la
anterior, pero cuantifican el número de hablantes de la lengua
castellana y señalan otro dato, que los viejos son los que hablan la
“naguatte«. Dicen:
« Que algunos hombres de los viejos saulan y entendían la lengua naguate, y que
todos los demás hombres y todas las mugares no la sauian ni entendían, y que
haula hasta quarenta hombres, con poca diferengia que supiesen y entendiesen la
lengua castellana pero que los más y todas las mugeres no la saulan ni
entendían» (165),
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Las respuestas de los Indios de San Juan de Opatoro, Santiago
Cacaoterique, San Francisco Similatón y San Pedro Tatumbla son idénticas
a la de San Pedro Tamnbla. La única respuesta que difiere parcialmente de
las anteriortes es la de los indios de San Gaspar Guajiquiro, pues «
ttodos los hombres saulan y entendían las dichas lenguas naguatte y
castellana, y que las mugeres solo saufan su lengua propia nonbrada
pupuluca» (166). Este es el único pueblo donde todos los hombres son
bilingiies y, también, el único que en la lista de escuelas tiene dos
maestros, por lo que es lógico deducir que la escuela debió ser la causa
principal de esta expansión del castellano entre los hombres.
Los naturales de los pueblos de San Juan Quelala, Santiago Jurla y
Santa María Magdalena Reitoca responden como los anteriores, pero añaden
un dato interesante al cuantificar el total de mujeres bilingiies
<espafiol—nahuat): « Y que no pasa de dies E entre los tres pueblos]
que sauen las dichas lenguas y que ttodas las demás mugeres y algunos
hombres> de los dichos sus pueblos, no seuen más lengua que la propia,
nonbrada pupuluca >> (16?>.
Finalmente los naturales de San Miguel Maroala y Asunción Chinacla
contestan exactamente lo mismo que los anteriores pero el número de
mujeres bilingdes (español— nahuat) sólo es de “como qinco” <168),
En síntesis estos testimonios de autos muestran los siguientes
extremos: a> Que los hambres viejos en la mayoría de los pueblos citados
hablan el español y el náhuat. b> Que los hombres maduros todos hablan
el castellano y, una mayoría de ellos1 hablan también el náhuat, c) Que
los hombres jóvenes en todos los pueblos citados, menos en Guajiquiro,
sólo hablan su lengua materna, el pupuluca que es uno de los dialectos
del lenca de Honduras. d> Que en todos los pueblos la inmensa mayoría de
las mujeres sólo habla la lengua materna, llamada pupuluca. e) Que en
los pueblos de Quelala, Jurla, Esitoca, Marcala y Chinacla hay una
minoría de mujeres que hablan el español y el náhuat.
Estos resultados hacen pensar en la escasa cobertura de las escuelas
y, tal vez también, en su poca efectividad en la enseñanza del español.
pues las mujeres y los hombres jóvenes todos son prácticamente
monolingues en su lengua vernácula. El número de hablantes del espaflol
aumenta considerablemente en los hombres y, en pequeña medida, en las
mujeres según se van haciendo maduros. Esto probarla que el aprendizaje
del español entre los naturales se producía más por el trato con
españoles y mestizos en el trabajo en las encomiendas y en las
actividades comerciales que por la acción de la escuela y los curas
doctrineros.
En síntesis> la política del lenguaje iniciada por Felipe II,
dejando en libertad al indio para aprender el español, y la utilización
de las lenguas indígenas como instrumentos de evangelización, dividió a
la sociedad indiana en dos grupos antagónicos. Por un lado, los
españoles, criollos, caciques y principales y por el otro, la gran masa
de indios. Los primeros hablan español; las segundos, las lenguas
indígenas. La masa indígena no habla espatiol por no sentir la necesidad
de hablarlo y su aprendizaje no le reportaba ningún beneficio inmediato.
La lengua, sin proponérselo la corona, se convirtió así en un
instrumento de separación clasista de la sociedAd indiana4 Sin embargo
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esta política del lenguaje iniciada por Felipe II, permitió que en
América se conservaran hasta nuestros días muchas lenguas indígenas
que de otra manera, se hubiesen perdido. Los curas doctrineros dejaron
diccionarios, vocabularios y gramáticas de las lenguas pricipales de
América, El proceso de cristianización utilizando las lenguas de los
naturales no cabe la menor duda que fue un mecanismo formidable de
convencimiento y penetración cultural,
1. 3. CARLOS III O LA VUELTA A LA POLíTICA MONOLIJGÚE CASTELLANA
<1770—1820).
Carlos III emitió una Real Cédula en 1770 que supuso un cambio
radical en la política linguistica aplicada por sus antecesores, los
Austrias, Carlos III retomó la política iniciada por los Reyes CátiSlicos
y seguida por Carlos 7. La única lengua del imperio debe ser el
castellano, En su parte ejecutiva, contundentennn-te ordena~
« Por tanto por la presente ordeno y mando a mis Virreyes del Perú, Nueva Es—
pafia y Nuevo Reino de Granada, a los Presidentes1 Audiencias, Gobernadores y
desás ministros, Jueces, y Justicias de los mismos distritos y de las islas
Filipinas y demás adyacentes; y ruego y encargo a los muy Ados, Arzobispos,
“1
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Rdos, Obispos, a los Cabildos en sede vacante da sus iglesias, a sus provisores
y vicarios generales, a los prelados locales de las Religiones y a otros
cualesquier Jueces eclesiásticos de aquellos mis dominios, que cada uno en la
parte que respectivamente le tocare, guarden, cumplan y ejecuten y hagan
guardar, cumplir y ejecutar puntual y efectivamente la enunciada mi Real
resoluci4n, disponiendo que desde luego se ponga en práctica y observen los
medios que son espresados y ha puesto el mencionado muy Rdo, Arzobispo de
México, para que de una vez se llegue a conseguir el que se extingan los
diferentes idiomas de que se usa en los misMos dominios, y sólo se hable el
castellano » (169).
ta enumeración minuciosa de todos los cargos administrativos y
políticos de la administración de la corona, así como de la iglesia y
los cabildos no es accidental, el rey quiere enumerar todos las cargos
para que su mandato <guardar> cumplir y ejecutar> sea acatado fielmente
por todos los que los ejercen sin dilaciones Xl mandato es claro y
preciso: “ el que se extingan los diferentes idiomas de que se usa en
los mis dominios> y sólo se hable el castellano”, No sólo propone que se
hable el castellano, aspiración que también hablan tenido los Austrias,
sino que las lenguas de los naturales deben extinguirse Por primera vez
aparece en la legislación colonial un monolingiiismo castellano tan
radical y una persecución expresa a las lenguas indígenas
En las Reales Cédulas del 28 de noviembre de 1112> 24 de noviembre
de 1774 y 3 de octubre de 1803> así como en las provisiones del 7 de
marzo de 1777 reiteró más específicamente el mandato de no permitir que
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se hablaran las lenguas de los naturales y que se crearan escuelas en
los pueblos de indios para que aprendieran el espaflol. Por ejemplo, la
cédula del 3 de diciembre de 1803 dirigida al gobernador de Nuevo México
dice:
<<,, el establecimiento de escuelas en pueblos de indios, para que en ellas
aprendan a leerle, escribirle y hablarle~ prohibiéndoles usar de su lengua
nativa, y seflalando para ello maestros en quienes concurran la cristiandad,
suficiencia y buena conducta que se requiere para tan útil y delicado
ministerio, asignándoles el salario de pronto en lo que se paga de mi Real
Hacienda kA, y disponiendo que en los convento;, en los monasterios y en
todos los negocios judiciales, extrajudiciales y domésticos, no se hable otra
lengua que la castellana, y que cuiden de ello las Justicias, prelados, amos y
patrones de las Casas; en inteligencia, de si no lo ejecutáreis <,, ,] se os hará
cargo en vuestra residencia >> (1’70).
En esta cita puede verse como amplia a n~nasterios, conventos y
trámites oficiales y, hasta> en los domésticos la prohibición de hablar
otra lengua que el español. Para tener un instrui~nto legal con que
penalizar a las autoridades indianas que no cumplieran este mandato se
les harán cargos de incumplimiento en el juicio de residencia. Es muy
claro que los Borbones no quieren dejar ningún cabo suelto en su
planificación linguistica ni resqicio legal alguno a las lenguas
vernáculas en su política monolingile del español.
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Este cambio radical de la política del lenguaje tuvo que tener
causas profundas y amplios antecedentes para su ejecución, Los veremos
de inmediato.
1.3.1, Causas del cambio de la política del lenguaje.
¿ Cuáles fueron las razones que tuvo Carlos III para dar tan tajante
este giro copernicano’? En los últimos reinados de los Austrias se seifaló
el notable Incremento del número de cédulas, ordenanzas e informes en
los 4ue se recordaba a los curas doctrineros y autoridades la necesidad
de acelerar el aprendizaje del espafrí de los naturales y la creación de
escuelas en los pueblos de indios como el instrumento ideal para este
fin. Durante este período de los Austrias nunca dejaron de oírse voces
en contra de su política plurilingue en América, Otras veces, algunas
autoridades, como el oidor de Guatemala Antonio de Lara y Mogrovejo, ya
citado, no cumplía la política del lenguaje de la corona, pues en 164?
ya había prohibido a los indios hablar en público en otra lengua que no
fuera el español.
Estas voces fueron aumentando entre los obispos seculares y las
autoridades con Carlos II, La llegada al trono de Carlos III el
reformador y el primer rey de la monarquía borbónica, unido al triunfo
en Europa de las ideas absolutistas y a la presión de algunos arzobispos
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y obispos, como el de Méjico, fueron aprovechadas por el Consejo de
Indias y por el rey.
La parte introductoria de la Cédula citada expone ampliamente los
motivos de este cambio radical en la política lingiiística de América y
Asia. El rey, en la introducción seifala que son copia de los expresados
por el Arzobispo de México, Francisco Antonio de Lorenzana, en carta que
le envió el 25 de Junio de 1769, En síntesis, estos motivos eran:
1. Que debe ense~arse a los indios el castellano por ser el propio
de los monarcas y conquistadores; para facilitar la administra-
ción y la evangelización de los naturales y que éstos puedan ser
:.entendidos por sus superiores; tomen amor a la nación conquis-
tadora> destierren la idolatría y se civilicen por el trato y
el comercio
2. Que la diversidad de lenguas existentes, es como la Torre de
Babel. Cita, como ejemplo, el gran número de lenguas existente
en las diócesis de México, Puebla y Oaxaca. En la de México se
hablan el othomí, huasteco, mazahún, tepehua y tonaco, En la
de Puebla, además de las anteriores, el chocho, misteco, tía-
paneco, olmeco y dos géneros de totonaco En la de Oaxaca, el
tarasco y el zapoteco.
3. Que después de más de dos siglos y medio de colonización, los
indios están cerrados en su idioma, rehusan aprender el castellano
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y enviar a sus hijos a las escuelas, porque el doctrinero les habla
en su lengua y los alcaldes mayores y justicias tienen intérpretes
nagualtatos.
4. Que los curatos de pueblos se han llenado de curas criollos, con
escasa preparación y el sólo mérito de hablar la lengua de los
naturales, Además> reprimen a los indígenas que hablan el caste-
llano, conscientes de que, extinguidas las lenguas de los naturales>
se les “ quitaba el título a que ordenarse”. Frente a ellos, los
europeos tenían una mayor preparación, pero como desconocían las
lenguas de los naturales y les costaba mucho aprenderlas, no po—
dían ocupar los curatos1 Sin embargo, el europeo procuraba, con
esfuerzo, extender el castellano, encargaba y precisaba a los
feligreses que lo hablaran, promovía escuelas y explicaba su doc-
trina en castellano,
5. Que los naturales, hablando sólo el castellano> no podrían enga-
far ni a los doctrineros ni a los alcaldes mayores ni a los jueces
<171)4
Además de estas causas, Carlos III, reformista y “liberal”, plasmé
en su Real Cédula las ideas centrales de la Ilustración y las emergentes
de la Revolución Francesa> que triunfa en 1789. La Ilustración, en
materia educativa, creía en el desarrollo de una educación estatal que
sacaría del analfabetismo a un buen número de campesinas europeos. La
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educación debía estar, según el absolutismo borbónico, en manos del
aparato burocrático del monarca y debía ser lAica, lo que suponía el
marginamiento de los curas y muchas órdenes religiosas, tradicionalmente
dedicadas a este menester.
La lengua oficial es civilizadora, urbana y progresista por lo
tanto debía impulsarse su conocimiento, Deben desaparecer de Francia y
de Europa los dialectos o patais por ser hablas rurales que representan
el atraso. Como consecuencia del nuevo impulso que debe darse a la
lengua nacional> se crearán organismos impulsores y reguladores de la
lengua oficial, apoyados por el Rey. Así surge la Real Academia Espa~ola
de la Lengua en 1713, encargada de velar por la fijeza, pureza y
desarrollo del espafiol. La Academia hace una eficacisima labor en sus
primeros a5os, Publica, entre 1926 y 1939, el excelente Diccionario de
Autoridades; da a luz la Orthographla (1740 y Ja GraÉtlca (1771).
antes de emitir la Real Cédula que hemos comentado,
había expulsado de todos
miembros de la Compaflía
naciones europeas y que
universales” <172). Los
extendido notablemente en
mendicantes y su política
indígena—espaifol>, y su
naturales permitió, por
los territorios del reino de Espaifa a 2617
de Jesús en 1767, ejemplo que seguirán otras
Vicens Vives llama “la conjura de fuerzas
jesuitas durante el siglo XVII se habían
América del Sur en desmedro de las órdenes
del lenguaje, basada en el bilingUismo <lengua
transferencia de tecnología agraria a los
ejemplo en Paraguay, la pervivencia y
fortalecimiento del guaraní Hoy, Paraguay es el único país bilingue de
todos los conquistados y colonizados por Espaila.
Carlos III>
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1.3.2. Oposición a la política del lenguaje de Carlos III.
El cambio de la política del lenguaje realizado por Carlos III
provocó una fuerte resistencia en varios sectores de la sociedad
indiana, Se opusieron los curas criollos y mestizos, las órdenes
religiosas> los encomenderos, algunas autoridades intermedias y los
propios indios. Todos ellos tenían intereses que defender y, según
ellos> esta nueva política les podía perjudicar.
tos clérigos criollos se veían desplazados de sus curatos indígenas
por los clérigos venidos de la Península. Los peninsulares tenían una
mejor preparación teórica, pero no sabían las lenguas de los naturales.
SI ahora se quitaba este requisito> no les cabía la menor duda a los
doctrineros mestizos que> al cabo de unos aflos> los desplazarían de los
mejores curatos de indios. Mo existen censos de curas mestizos en
Honduras, pero su número debía ser muy elevado> dada la tradicional
escasez de curas en esta Provincia y la pobreza de sus curatos. Esta
escasez> como ya sellalarios, obligó a los obispos a ordenar curas
mestizos a mediados del siglo XVI, antes que lo autorizara el rey.
Las órdenes religiosas> franciscanos y mercedarios en Honduras>
también se opusieron, aunque más veladamente, a la política de Carlos
III. El clero regular en Honduras fue disminuyendo paulatinamente, en
especial los mercedarios, a partir de la llegada a Honduras del obispo
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Fray Alonso de Vargas y Abarca, El obispo de Honduras, cono otros de
América, se dio cuenta que los sacerdotes seculares eran más obedientes
y fieles a los dictados del obispo que los frailes, Estos sólo
nominalmente dependían del obispo, pues en la práctica obedecían
directamente al Padre o Comisario Provincial de su orden con sede en
Guatemala, Los doctrineros regulares y seculares se opusieron a la
política de castellanización porque suponía perder a corto plazo el
control y dominio absoluto que tenían de los pueblos de indios. El
doctrinero controlaba las listas y los indios de su curato que
trabajaban en las encomiendas, las muy importantes listas de tributos,
tenía una de las llaves de las cajas de bienes de las comunidades y era
el único interlocutor entre los indios y los encomenderos y entre los
indios y las autoridades espafiolas, pues les estaba prohibida la entrada
a espafoles, mestizos, mulatos y negros. Su triple condición de
doctrinero, hablante bilingúe y de gozar de la confianza de indios y
espafoles le babían situado en una posición privilegiada. No es extraifo
que como seflala el arzobispo de México> F, Antonio de Lorenzana> algunos
doctrineros mestizos les prohibieran a los indios hablar en castellano
e, incluso, los castigaran. Dice el arzobispo:
« Que la raíz de este dafio E que los indios no hablen el espaflol] está en que
se ha mirado con escrupulosidad la provisión de curatos en sujetos de los
idiomas de los naturales, y como sus párrocos y ministros hacen alar’de de estar
cada dia más expeditos en los idiomas con la frecuente comunicación con los
naturales, y no hay quien promueva en los pueblos el castellano, antes bien
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tiene noticia de que les impresionan en que es falta de respeto hablar en
castellano ose les castiga si lo hacen» (173).
Los encomenderos y algunas autoridades intermedias velan como un
peligro muy grave el que los indios aprendieran el castellano> pues
explotados y sumisos hasta ahora por la barrera de la lengua, se
volverían remisos y se levantarían~ rompiendo así el «statu quo” tan
beneficioso para los primeros. No les faltaba razón, pero a estas
alturas de la colonización el peligro real de insurrecciones provenía
más de los mestizos, en Honduras específicamente de los pardos, que de
los indios. Para las autoridades intermedias y los encomenderos el
aprendizaje del espafol por los indígenas suponía además la real
posibilidad de que los indios directa y masivainnte se quejaran a las
autoridades superiores de los atropellos de unos y otros, sin necesidad
de utilizar a los corruptos y mediatizados intérpretes.
Los indios, especialmente los caciques y principales, sintieron el
mandato de aprender el espaifol coBE un ataque a sus costumbres y a su
lengua. Ya, en 1694, los caciques y viejos de la Audiencia de
Guadalajara> habían expresado estos conceptos a las autoridades
espaflolas a raíz de una Real Cédula del 2 de Abril de 1694 a la
Audiencia de México y Puebla de los Angeles en que se les sefialaba que
debían aprender obligatoriamente el espafiol (174). La Real Cédula del 7
de Agosto de 1694 recoge estas quejas de los viejos y caciques.
Textualmente dice:
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« Con cuya ocasión representáis que diferentes ~inistros que han salido a
varias Comisiones, os han dado noticias de que los indios viejos y principales,
sienten mucho esta introducción (la lengua castellana) pareciéndoles se tira a
borrar cuanto heredaron de sus mayores, pues hacen las diligencias posibles para
que en sus casas i en las Juntas que tienen se hablara otra lengua que la
natural )> <175).
Los hijos de caciques y principales veían perdese a corto plazo los
privilegios que les otorgaba su conocimiento del espaflol y de su lengua
materna, Su condición social y su bilingiiismo les había proporotonado
los puestos de sacristanes, teopantíacatí o maestro de la doctrina
cristiana y maestros de primeras letras en pueblos de indios. También,
los intérpretes o nagualtatos, en su mayoría indígenas, perdían su
puesto en la administración, pues de ahora en adelante todos los
procesos, incluidos los interrogatorios, se harían en espafiol
De nada sirvieron las quejas y otros mecanismos velados y públicos
de oposición> la política monolingUe estaba en marcha y nada la
detendría. Carlos III, ante tan amplia y decidida oposición a estas
reformas linguisticas y a otras de carácter administrativO <176),
decidió remover de sus puestos a los criollos y iustizos y poner en su
lugar a espafioles traídos de la Península. Vicens Vives sefiala
« La vida politica hispanoamericana> durante el siglo XVII, como en los
antecedentes, estuvo totalmente vinculada a la mentalidad hispánica. Todos los
empleos de la administración pública, desde los más humildes hasta los más
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importantes, se reservaron para los peninsulares. Raz4n por la cual 105
ilustrados y capitalistas criollos tenían ~~uededicarse a los negocios privados,
a las profesiones liberales o al sacerdocio >> <177),
Estas reformas administrativas de carácter centralista afectaron,
incluso, a dos instituciones típicamente hispanoamericanas que habían
mantenido su autodeterminación~ los Consulados y los Cabildos. La
creación de las Intendencias quebró esta independencia de actuación de
la corona <178),
Para solucionar la oposición a la nueva política del lenguaje,
Carlos III se dedicó a emitir, como nunca lo habían hecho sus
anteqesores, constantes cédulas y ordenanzas que recordaban el mandato
de que la única lengua del Imperio era el espafiol e insistían en la
creación y el buen funcionamiento de las escuelas. Para demostrar este
extremo, citaré únicamente los documentos más importantes del Archivo
Nacional de Honduras.
En 1773 hay tres testimonios de despachos reales donde se comunica
el acatamiento y ejecución “de la gracia concedida por el Rey> mandando
se admitan en el colegio seminario a 12 colegiales indios puros de
preferencia caciques” <179). El 13 de Julio de 1798, hay un Testimonio
de la Real Cédula de 1’P/8 en el que se sefala “que se tenga por punto de
Residencia a los Alcaldes Mayores, si no ponen escuela de lengua
castellana en sus pueblos de indios <180>, En 1780, un despacho del
Supremo Gobierno de Guatemala,” sobre el establecimiento de escuelas de
nifios en las provincias de su jurisdicción” en el cual se pone como II
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modelo la escuela que funciona en Subtiava, Nicaragua, con fondos de la
comunidad (181). En 1789, un testimonio de la Real Cédula “sobre la
educación, trato y ocupación de los esclavos en todos sus dominios de
Indias e Islas Filipinas%182) En 1802 el Subdelegado del Gobierno e
Intendente de Comayagua envía una circular a todos los pueblos de su
jurisdicción recordándoles que ha recibido una orden para el
establecimiento de escuelas en los pueblos de indios’4 <183>. Del 11 de
octubre de 1804 Lay un expediente de Comayagua “para que se pongan
escuelas públicas y de primeras letras en los pueblos de indios de
doctrina y otro de 1816 (184). Para no hacer tedioso el recuento
terminaré setalando que aparecen en distintos aftas <1788 y 1820) visitas
del Alcalde Mayor de Tegucigalpa a los pueblos de indios para ver el
cumplimiento de la orden de poner escuelas de lengua castellana Los
pueblos visitados son: Texiguat Santa Ana, Ojojona, Lepaterique,
Aguanqueterique, Alubaren, Reitoca, Guascorán y Langue (185), Otro buen
número de documentos muestran los pagos y los incrementos de sueldos
hasta 30 pesos para maestros de escuela (186),
1,3.3, La importancia de la escuela de primeras letras.
Las ideas de la Ilustración de Carlos III transformaron la educación
primaria. La escuela se concibió como el instrumento ideal para
aprender. Surge así a mediados del XVIII la escuela pública. Hay dos
II
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clases de escuelas: las fiscales y las municipales. Las primeras se
financiaban con fondos confiscados a los jesuitas y las segundas, con
los del Cabildo. En Honduras sólo funcionaron las segundas. Carlos III,
consciente de la pobreza de muchos cabildos, reglamentó en la Real
Instrucción del 11 de Julio de 1771 que los alumnos que iban a la
escuela a aprender a leer pagarían un peso mensual y dos pesos para
aprender a escribir y contar <187). En esta misma instrucción les quita
la autonomía a los Cabildos tanto en la selección del maestro, como en
la libertad de los contenidos programáticos. A partir de ahora lo hará
el Intendente, nombrado directamente por el rey. La pobreza de los
cabildos y de un gran número de mestizos y españoles obligó a desviar
fondps de los bienes de capellanías y obras pías para pagar a los
maestros. Así, José Francisco Pineda, vecino de Comayaguela, solicitó,
al Ayuntamiento en 1816 que se fundara una escuela primaria, tomando el
fondo superfluo de la capellania de Nuestra Seifora de la Concepción
(188). Otra nota de José Serra y Vigil al ayuntamiento de Tegucigalpa
solícita el acuse de recibo de la gestión hecha ante el Provisor “para
la concesión de 12,000 pesos de la obra pía de Concepción para el
sostenimiento de la escuela de primeras letras” <189).
En los pueblos de indios la escuela se pagaba de los fondos de las
cajas de comunidad y, si no habla suficiente dinero> se cultivaba una
parcela dela tierra comunal. A veces, como en el caso de Charcas (190)>
se pedía a los padres de los alunes que pagaran “con una o dos cabezas
de ganado, por una sola vez”. Otras veces> los párrocos y doctrineros
financiaban estas escuelas. El “Expediente enviado al Subdelegado de
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Tegucigalpa sobre algunas cosas que tiene que informar sobre la creación
de escuelas de indios” del Gobernador de la Provincia de Honduras con
fecha 11 de octubre de 1804 nos amplía la información de los mecanismos
utilizados para su creación y sostenimiento, El apartado nQ 4 del
Expediente dice:
«Que proceda A hater la casa de escidela donde no la hubiere, inform~ando pava
ello el costo que den tener, concurrien do los Yndios con su trabajo personal,
en la inteligencia que el Cabildo no deve tener comunicación con la EsqUela ni
unido á éllos >> (191).
L» importancia de los curas doctrineros en los pueblos de indios no
decreció en este período, a pesar del interés de Carlos III en que las
escuelas fueran láicas. El Expediente citado muestra que en los pueblos
de indios el subdelegado del Gobierno debe ponerse de acuerdo con el
cura para asignar los arbitrios para la escuela y para la selección del
maestro. Textualmente se sefIala~
« 6, Que informe del común acuerdo con el Padre Cura el arbitrio que se puede
tomar para pagar al Maestro de esqUela Cá cts de las dies brasas <sic> que
ciembran los Yndios en los pueblos en donde no hay Comunidades, y Esil la hay no
es bastante su fondo> E,,,
8, Que el nombramiento de Maestro de esqUela, lo haga de común con acuerdo del
Padre Cura, informando papa su aprovación, Cuidando que, sean personas de buena
vida, y constumbres, los que podrán remover con Justa causa, y nombrar otros en
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los uisoos térsinos, cuidando cuéipla con exactitud en la enseflanza de éiañana y
tarde, en las horas correspondientes y sin perjuicio de proc6der a poner
esqúelas en cada Pueblo,..>> (192).
La educación de los hijos de los indios corría a cuenta de la
comunidad> pero la educación de los bijos de espaHoles y de los mestizos
corría por cuenta de los padres. La Instrucción del 11. de Junio de 177?,
que ya citamos, obligaba a pagar un peso mensual por aprender a leer y
dos, por aprender a escribir y contar. En los pueblos donde vivan indios
y mestizos, los indios no pagarán personalmente pues se sacan los fondos
de las cajas comunales, de los arbitrios de censos y de las milpas
comunales, pero los mestizos debían pagar. La calamitosa situación
económica de los mestizos o ladinos obliga en algunos casos a bajar las
tasas ordenadas en la cédula citada, Así, el Gobernador de Honduras se
ve obligado a bajar a los ladinos la cuota de pago mensual a dos o tres
reales, El numeral siete del Expediente dice al respecto:
« Que donde halla (sic) Yndios, y Ladinos paguen estos últimos, dos 6 tres
reales por cada niflo según su clase y enseflanza » <193).
En Honduras> al finalizar la Colonia (1821>, el número de escuelas
era muy reducido, Una revisión de la documentación del Archivo Nacional
de Honduras, si bien la mayoría corresponde sólo al área jurisdiccional
de la Alcaldía Mayor de Tegucigalpa, puede servirnos de muestra, Hay
escuelas en las siguientes villas y pueblos (194): Gracias < desde el
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siglo XVI), Comayagua ( antes de 1638>, Tegucigalpa < antes de 1638),
Tencoa <antes de 1778), Lepaterique (antes de 1802), Ojojona ( antes de
1815), Choluteca (antes de 1817), ReduccIón del Cimarrón <1818), Santa
Lucía <1820)> Mineral de San Antonio (1820), flanlí (antes de 1820> y
Teupacentí < 1820).
Vicens Vives resume así el tipo de enseñanza de este período:
« La enseflanza primaria contenia, fundamentalmente, las tres “facultades” de
leer, escribir y contar, A finales del siglo XVIII se menciona también la
ense~anza de la gramática y de la ortografia, El método de enseflanza, colectivo
y memorístico, comenzaba por el abecedario, lectura, escritura y cuentas, con el
procedii~iento del coreo y la repetición, Era frecuente, tomo final de curso, la
práctica de los trematesN en que se enfrentaban los alumnos escogidos para
hacerse preguntas entre s~, El pueblo era muy aficionado a este espectáculo >>
<195).
Este apoyo decidido a la escuela conlíevó una preocupación por
regular la selección y las actividades del maestro, En la Real Cédula
del 29 de diciembre de 1805 reconoce “ que para lograr la perfecta
enseifanza, y este ramo tan importante se mejorase, convendría conceder
licencia a la Religión de las escuelas pías para que se estableciesen en
ese Reino’ (196). Más adelante, sobre los exámenes de los maestros, dice
la cédulat
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« que en adelante no se permita a ninguno tener escuela de primeras letras
en esa capital, sin que proceda inforraactón de testigos y partidas parroquiales
con citación del procurador sindico general de su limpieza de sangre,
legitimidad, buena vida y constumbres irveprehensibles, examen y aprobación en
doctrina cristiana del ordinario diocesano, y en leer, escribir y contar por las
cinco reglas de los veedores de la profesión en concurrencia de das corÉisionados
del Ayuntamiento, con cuyas formalidades les despacharáis el tátulo interino y
con calidad de acudir dentro de dos afios por mi Real confirmación,,»
Como se ve en la cédula la corona espafiola cuidaba que sólo los
espaifoles y criollos fueran maestras evitando a todo trance la entrada
de mestizos. Una vez aprobados todos los exámenes, la corona obligaba a
ejercer dos aflos interinamente la docencia y, si su comportamiento y
rendimiento eran aceptables, los nombraban como propietarios Ante
tantas exigencias, el rey concede en la misma cédula citada a los
maestros de América las mismas exenciones y privilegios que a los
profesores de las artes liberales de Bspa~a.
En Honduras, el sueldo mensual de estos maestros era de 30 pesos>
cantidad excesiva para algunos cabildos y padres de familia <19?). Para
evitar este elevado sueldo algunos cabildos contrataban maestros no
examinados y procuraban no informar a las autoridades de la existencia
de la escuela de primeras letras, Este hecho debe tenerse en cuenta a la
hora de cuantificar el número de escuelas que funcionaban en el último
tramo de la colonia, pues los casos son relativamente abundantes en la
provincia de Honduras.
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Es ilustrativo en este sentido el informe que José Narciso Rojas
remite en 1820 al Alcalde de Tegucigalpa sobre el estado de la educación
en su jurisdicción de Danlí, ante la insistencia de Mallol. Entre otras
cosas, dice el informe:
(< No haviendo en este Partido ordenes de U, ni de los demas superiores para el
establecimiento de Esquelas publicas, ni fondos asignados para los Maestros:
atendiendo a la necesidad de la jubentud para su educación, y que no todos los
pobladores tienen fondos para mandar fuera sus hijos a que aprendan~ solicité
entre estos vecinos dos sugetos que no fueran necesitados, pava que más
oMigados por la Caridad y amor a su patria que del corto estipendio que pod~a
reunir se enccarguen de la enseflanza de los niflos para los principios de
Religión, primeras letras, y gramática latina Los padres de algunos niftos,,.se
han combenido con ellos Líos maestrosí por mas o menos precio según los fondos
de cada uno, y les han puesto sus hijos para que les ensefien, por un conf ruto
particular y voluntario, sin determinado tiempo; que como el Govierno no ten5a
parte en esto tampoco han creído que haya necesidad da que autorise los Maestros
despues de haber sufrido un examen, que vasta el que ellos quienes son tienen la
obligación de procurar la buena educación C,,], Además que Líos padres] no
tienen fondos para procurar maestros examinados, y aprobados, y toman acomodan.
con lo mejor y mas proporcionado E,,I,EI maestro de primeras letras esO, Olego
Coello, mayor de quarenta aflos, hombre de bien y de conducta arreglada, sabe
leer, tiene regular forma de letra E. 4 y enseflaa escribir la bastardilla con
muestras tradicionales de Guatemala: tiene bastantes principios de Aritmética, y
qOentas geométrIcas,,,)> (198).
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El mismo informe de José Barciso Rojas muestra que para el pueblo de
Teupacentí se ha nombrado como maestro una persona del pueblo de las que
más sabían de Doctrina> elegida entre los vecinos, Creo que esta era la
situación más común en los pueblos de indios y de pardos de Honduras en
el primer tercio del siglo XVIII. La falta de maestros examinados era
notoria y, a pesar de la legislación renovadora de Carlos III, en los
pueblos de indios las escuelas eran regentadas por los sacristanes y
personas instruidas por los curas en la Doctrina Cristiana, lo cual no
presuponía el conocimiento de la gramática y la ortografía castellana>
ni de los conocimientos pedagógicos y teóricos de la ensefanza del
castellano y de la aritmética, El informe seflalado dice:
« En el pueblo de Teupacentí que es de los otros, el de más vecinos, Atendiendo
a las ventiges (sic) de las gentes, les he hecho nombrar entre tus mismos
vecinos uno de los más instruidos en la Doctrina Christlana para que la ensefle a
los Nifios y les baya dando algunos conocimientos de las letras, entre tanto el
Govierno les provee de un regular maestro; y se han combenido con él que están
dándole una quota corta y graciosa para que se ayude a su mantenimiento según
sus fuerzas >) (199).
1,3,4. Las efectos de la política del lenguaje de Carlos III.
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Inicialmente niostraré la distribución y la escasa población indígena
de Honduras y, más adelante, su grado de conocimiento del espaflol al
finalizar el periodo colonial a través del expediente del levantamiento
de los indios de Nacholca de 1803.
Hasta 1985 la información demográfica de Honduras en el período
colonial era escasa y estaba dispersa. Ese mismo a~o la investigadora
inglesa Linda Newson publicó un excelente y documentado artículo
titulado “La población indígena de Honduras bajo el régimen colonial”
(200) que servirá para nuestro propósito. El cuadro n2 5 de L. Newson
muestra la población adulta de Honduras en 1788.
Población adulta de Honduras en 1766,
Espafloles ladinos indigenas total ~ de indígenas,
Comayagua 198 4,641 3,116 7.966 39,2
Tegucigalpa 1,433 20.134 6,677 27,224 20,9
Gracias a Dios 1.223 6,496 10,918 17,637 61.9
Tencoa 636 3.074 1,341 2,930 46,8
San Pedro 113 618 246 877 28,1




Olancho 69 3,156 $21 4,146 22,2
Yoro 48 2446 267 2,763 9,7
Olanchito 105 986 387 1,478 26,2
Honduras oriental 222 6,588 1.575 8.385 18,8
Total 3,704 38,431 22,873 65,008 35,2
E~ cuadro expuesto muestra claramente que en 1786 la población
mayoritaria de Honduras es la mestiza. Las zonas occidental y central de
Honduras, intensamente colonizada por los espaifoles, tiene una mayor
densidad de población que las zonas norte y oriental, casi despoblada,y
con grandes extensiones de terreno de Olancho y la Mosquitia sin ser
conquistados por los espaftoles. La población indígena del occidente y
centro de Honduras es el 37,6% del total> mientras que en el norte y
oriente apenas alcanza el 18.8%. En este desequilibrio de la población
indígena del occidente y centro, frente al norte y oriente inciden dos
causas, La más importante es el carácter insalubre de las tierras bajas
y de selva tropical del norte y el oriente, propicias para la malaria y
el tifus. La otra causa es que las espafloles no hablan sometido a una
parte de jicaques, sumos, zambos y misquitos que vivian en el oriente
hondurefio y, por tanto, no los incluyen los espaifoles en sus registros
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de población. Linda Eewson, en el mismo artículo, calcula que los indios
de Honduras fuera del control español a finales de]. siglo XVIII son unos
30.000 y, a principios del siglo XIX, 2?.000 <201).
En la zona occidental y central de Honduras se da la mayor
concentración de indígenas en los partidos de Gracias a Dios <61.9%) y
en el de Tencoa (45,8%). La población indígena de ambos partidos
pertenece al grupo étnico—linguístico que> desde mediados del siglo XIX>
denominamos lencas. El partido de Gracias a Dios comprendía los actuales
departamentos de Lempira> Intibucá y una parte del de La Paz. El de
Tencea> el actual departamento de Santa Bárbara y una parte de los de
Ocotepeque y Copán.
Si tenemos en cuenta la documentación de Honduras> es a partir de
1778 que se hacen sentir los efectos de la política de Carlos III de
crear escuelas de primeras letras y de enseñar a los indígenas el
castellano. Son frecuentes los documentos de las autoridades de esta
provincia, obligando a los Alcaldes Mayores a poner escuelas de lengua
castellana en los pueblos de indios <202> y que los conventos de
religiosos y religiosas formen escuelas para la educación de niños y
niñas (203). Se levantan padrones de los niños en edad escolar, de
cuatro a dieciséis años (204) y se exigen informes de los responsables
de cada Partido sobre el número de escuelas, tipo de maestros y el
sistema de pago de salarios. En el convento de San Francisco de
Tegucigalpa se establece en 1804 la Cátedra de Gramática, regentada por
Fray Santiago Gabrielín (205>.
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En consecuencia, la enseflanza del castellano a los indios en el
periodo colonial a través de la educación formal en escuelas de
“primeras letras” tuvo un impacto significativo en Honduras únicamente
de 1778 a 1821> en especial a partir de 1804,
Concluirá este apartado mostrando el nivel de conocimiento y los
contextos en que el indio del occidente de Honduras utiliza el
castellano, Para ello se analizará el documento del latín de indios de
Santa Ini-la lagdalena Incbnloa <206) de 1801 que nos aporta algunos
datos, situaciones extremas y contextos de la lengua que hablaban.
Macholoa era, y es, un pequeño pueblo de indios, situado en un recodo
montañoso por donde corren las aguas del río Tencoa. Según el censo de
Anguiano (20?> de 1804> tenía ‘77 tributarios y 369 habitantes, Junto con
ocho pueblos más integraba la Subdelegación de Tencoa que, según
Anguiano, tenía 2900 ladinos y 2714 indios. Cadifanos en su informe de
1791 señala que para para los diez pueblos que integran el curato de
Tencoa había sólo un cura doctrinero <208)> lo que demuestra que al
finalizar la colonia seguía habiendo en la provincia de Honduras escasez
de doctrineros y, dado el sistema colonial de control de los pueblos de
indios por el cura, supone como refleja el levantamiento de Nacholoa,
un escaso control el cual estaba más en las manos de los caciques y
principales que en las del cura doctrinero,
Los principales hechos del motín se dan hacia 1801. El subdelegado
de Tencoa, como comandante y comisionado de matriculas, le tocó “hacer
la nueva cuenta y numeración de los naturales de ese partido” <209). En
Xacboloa descubrió que diez personas en edad de tributar> no lo hacían,
— 144 —
Cinco de ellas las habían omitido de la lista parroqial y, los otros
cinco, estaban registrados como difuntos. El registro parroquial,
función exclusiva del cura, estaba en manos de los indios principales.
Alguien se estaba embolsando los tributos y el subdelegado estaba
dispuesto a descubrirlo. Con celeridad interrogó al alcalde que
contestaba con continuas evasiones. Cansado el subdelegado, trató de
pronto de arrebatarle la vara, símbolo de la autoridad del alcalde En
ese instante la sala se llenó de indios y el alcalde la respondió a
voces:”.., echA acá esa rara> que este ml pueblo me la ha dado,,. y asa
no la largo hasta que ml puebla .me la quIte” <210). El subdelegada
consciente de la delicada situación optó por macharse del pueblo.
Los macholoas, valorando la gravedad del hecho y para restarle
importancia, enviaron urgentemente al Gobernador intendente, con sede en
Comayagua, una delegación para pagar los tributos. Enterado el
subdelegado, decidió esperar a la condtiva con un sargento y cuatro
soldados para apresarlos al regreso. Los aguerridos comisionados
lograron escapar cortando las amarras de la canoa y, atravesando el río,
llegaron a su pueblo. El subdelegada> ante tanto desacato, decidió, en
secreto y sin pedir autorización> elaborar un plan para castigar a los
nueve comisionados. El plan consistía en reclutar ladinos para formar un
grupo de soldados que, por la noche y sorpresivamente, atacarían por dos
flancos el pueblo y los apresarían. Llegada la fecha> el subdelegado con
23 soldados atacó por una de las entradas del pueblo, mientras un
capitán al mando de 26 soldados, atacó por el otro flanco. Pero los
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sorprendidos fueron los atacantes, pues el pueblo en pleno los estaba
esperando. Encendieron ochones y tocaron las campanas, al instante una
multitud de indios con machetes, palos y piedras rodearon a los soldados
que, procurando no matar a ningún indio, salieron despavoridos. Uno de
los soldados perdió la mano y fue apresado. Una vez que los indios se
dieron cuenta que no había ningún muerto, lo dejaron ir.
El análisis de los documentos, coma lo señala Severo Martínez
Peláez, muestran que la única lengua que hablaban los macholoas era el
castellano, Dice Severo:
« Debe destacarse que los machabas eran indios de habla castellana, Resulta
di? idI saber si además una lengua nativa> pero es Indudable que la lengua del
motín fue el castellano, No s4lo porque porque faltan totalmente los intérpretes
en los interrogatorios, sino porque la documentaci4n transcribe exclamaciones y
hasta murmullos de los indios que sonaron tal como estaban escritos, en
castellano> sin ser traducidos )> <211).
Para nnjor conocimiento del lector, se transcribe literalmente
algunas expresiones en castellano castizo que aparecen en el documento.
Por ejemplo> un comerciante que había estado en Machaba unos días antes
del motín dijo en los interrogatorios que habla oído a un grupo de
indios decir «. . que no dudaban matarían algunos Indios, pero que
ellos habían de procurar matar a cuantos fuesen, particulanmnte al
subdelegado y al capitán, y que en matando a estos dos ya les faltaría
el mando a los demás» <212).
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Otro ejemplo, los indios se dirigen así al soldado herido y preso en
la alcaldía: .... . rogá a Dios> hijo de mil putas, que no nuera ningún
hijo del pueblo> porque entonces aquí te quita.wn.s la cabeza, que vale
más un hijo del pueblo que doscientos de vosotros.» <213).
Hay, además, dos cartas en la documentación escritas por los indios
en perfecto castellano. La primera dirigida al Gobernador Intendente de
la provincia en la que denuncian, incluyendo algunas mentiras los
hechos del motín. Otra, más importante para nuestro propósito, dirigida
antes del levantamiento a los alcaldes de las pueblos de indios vecinos
de Yamalá, Jalapa y Celilac para que les ayuden ante la inminente
llegada de los soldados, -Es lógico pensar que los inacholoas, si hubieran
hablado una lengua indígena> hubieran escrito las cartas en esa lengua
para evitar el riesgo real de que cayera en manos de las autoridades,
Para Severo, el análisis del castellano utilizado en esta carta le
lleva a la siguiente conclusión «sólo pudo ser escrito por indios de
habla castellana )> (214),
Ni Cadiñanos ni Anguiano dicen nada en sus censos e informes de las
lenguas indígenas, a pesar de que el segundo distingue en el recuento de
la población a los españoles, los ladinos> los mulatos> los negros, los
zambos, los indios y los bárbaros. Severo, apoyándose en los autores
citados y en la documentación del motín, concluye que «en Macholoa no
se habla la lengua indígena desde muchas generaciones atrás)> (216), Al
hablar de pasada sobre la lengua indígena hablada antes en Naclxoloa y la
región dice que «la posible lengua nativa de la región debió de ser e].
balame. Así lo sugiere el componente topónimo ‘oa’ (Tencoa, Nacholoa>
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Yojoa, Petoa, Omoa> etc) que significa agua en aquella lengua)> (216),
Las conclusiones a que llego en mi artículo El obispo de Honduras y
los Mercedarios (1680-168?)” son muy diferentes a Severo, Hl se inclina,
basándose en algunos topóniinos (algunos de ellos como Yojoa y Petoa, muy
distantes de Machaba), que la lengua era balanie, del grupo iiiaya; yo,
basándome en un documento de 1687, que la lengua hablada en Yarnalá, muy
próximo a Jalapa> Celilac y Macholoa, era el jucap, una variante
dialectal del lenca de Honduras <21?). Textualmente señalo:
« La lengua ‘jucap” que según los Segundos Cuadernos de Testimonios de
Auto era diferente al “puttum” y al >pupulucaTM, se hablaba en algunos pueblos
del curato de Tencoa: Serelica, Yamala, Ylamatepeque, Tecunalistaguac e Yguala,
Vamalá, en la margen izquierda del río Jlcatuyo, es actualmente una aldea del
municipio de San Luis , , , , El término “ jucap’ no lo he encontrado nL como
lengua ni como grupo étnico en ningún otro documento, Las investigaciones de
Anne Chapean, mii trabajos de campo en esta zona y las recientes escavaciones
arqueológicas muestran que se trata de una lengua de la familia lenca o de una
variante dialectal del lenca )> (218>.
La conclusión conservadora a que puede llegare en el caso de
Machoboa es que la única lengua que hablaban sus habitantes hacia 1801
era el español. Los datos de población que nos presenta Anguiano de 1804
muestran que el 50% de la población de esa zona era ladina. Esta nos
permite pensar que la castellanización debió darse, sobre todo, por el
trato y el comercio con los ladinos. La ausencia del cura doctrinero,
- 148 —
que no aparece ni testifica en el juicio, unido a la afirmación de
Cadiñanos de que para todo el curato de Tencoa hay un sólo sacerdote,
nos hace suponer que no había escuela de primeras letras y, por tanto,
esta no fue la que contribuyó a su castellanización. Sobre la fecha en
que perdieron los macholoas su lengua indígena se han encontrado datos
en la documentación consultada, pero no puede ser muy diferente a la de
otros pueblos de indios del occidente> centro y sur de Honduras: mitad
del siglo XVIII.
Por ejemplo> el análisis de los “Autos Criminales contra don Gaspar
Cálix, Indio Cacique de Texiguat, en averiguación de la muerte de don
Pedro Espinal> indio cacique de dicho puebla” de 1709 los indios que
atestiguan <tres en total> no necesitan intérprete “ por ser ladino en
lengua castellana~ <219>. En otra causa criminal de 1711 contra un indio
tributario de Reitoca <Departamento de Francisco Morazán) testifican los
naturales Pascual Sánchez, María Núñez, Bonifacio Alvarado y Francisco
Gutiérrez, no se les nombran intérpretes “por ser ladinos en lengua
castellana” En el caso de María Núñez dice el documento: « dixo que lo
sabe por ser ladina en lengua castellana que es la que de continuo ussa
por cuya razón no se le nombré intérprete naguatato » <220).
En síntesis, una valoración de la política linguistica de Carlos III
en la provincia de Honduras muestra que la creación de escuelas, en
número significativo, se produjo cte 1804 a 1820. Que hubo alguna
resistencia de algunos curas doctrineros para crear escuelas en pueblos
de indios> como fue el caso de Ojojona <221). Que la política monolingus
castellana implantada en l?70 aceleré el proceso de castellanización de
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los naturales, pero que en muchos pueblos de Honduras en el primer
tercio y mitad del siglo XVIII ya estaban totalmente castellanizados.
Que, más que la escuela, los factores que influyeron en Honduras para
que los naturales de las regiones del sur, del centro y de occidente
aprendieran el castellano fueron el mestizaje, el trabajo en encomiendas
y en la construcción de edificios públicos, las relaciones de
servidumbre y el comercio de pequeños excedentes de granos> verduras>
frutas y aves, La región Norte> muy poco poblada por su insalubridad>
apenas si fue castellanizada a excepción de las ciudades de españoles
como San Pedro Sula y los puertos de Omoa, Puerto Caballos, hoy Puerto
Cortés, y Trujillo. La zona más oriental de los departamentos de Colón,
Yoro, Olancho y toda la Mosquitia los españoles no la colonizaron> sólo
hubo reducciones temporales de los franciscanos. Esta es una de las
principales causas por las que en la actualidad viven todaví a en esta
vasta región los jicaques, los payas, los sumos y los misquitos. El
proceso de castellanización en esta regi6n de Honduras es, al terminar
el siglo XX> una labor inconclusa.
NOTAS: PRIMER CAPITULO,
(1) La utilización del castellano como lengua para textos ciéntíficos, jurídicos e
históricos — ¡dala Américo Castro y matiza Cavid RoMano — se debió más que a una
politica lingúistica de Alfonso 1 en favor del castellano a una necesidad, dada la
conformación del equipo de traductores, El uso del castellano, se debeHa a que los
colaboradores fundamentales del rey eran judíos y estaban más interesados en cultivar el
romance que el latín, lengua de la cristiandad europea, Oc los quince colaboradores
directos cinco eran Judíos; uno, árabe converso; cuatro, italianos y el resto castellanos
y aragoneses, Los cinco judíos participaron en veintitrés obras alfonsíes y los no judíos
en ocho, Los italianos sólo participaron en cuatro retraducciones del castellano al latín,
Cfr, D, Romano,;” Le opere ¡cientifiche di Alfonso e linterventato deglí ebrel> en
Oriente e Occidente psi Medioevo: Pliosofia e Scienze,( Rosa: Academia Nationale dei
Lincei, 1971>, 677—711,
<2> Como premio a los que ayudaron a la conquista de los reinos Arabes del Sur de Espafla,
Castilla institucionaliza “el repartimiento” de tierras, que es un antecedente del
sistema de U encomiendas” implantado después en América,
<3> La influencia de esta reforma en los futuros predicadores en América la sintetiza
Charles Gibson, Spain iii 4eerica,( Nueva York; Ihe New American Nation Series, 1966>, ~p,
68—70;
(4) Para un estudio de la obra de Nebrija puede consultarse la bibliografía ¡lautente:
Julio Fernández Sevilla, Vn maestro preterido: Elio Antonio de Nebrija’ en Thesaurus,
Boletín del Instituto Caro y Cuervo, KNIX (1974):I-33; Américo Castro,’Lingúistas del
pasado y del presente” en Lengua, enseñanza y iiteratura,( Madrld,1924); Eugenio
Asmnsio, La lengua compañera del imperio> en Revista de FIlología EspdfloJa, XLIII <1960>
pp,399—413; Amado Alonso, “Examen de las noticias de Nebrija sobre la antigua
pronunciación espafiola’ en Nueva Revista de Filología Hispánica, III (l949>;I—82; Ramón
Menéndez Pidal, La lengua de Cristóbal Colón, 64 ed,( Madrid: Espasa-Calpe, Col,
Austral, 1978>; Julio Casares, “ Nebrija y la Gramática castellana” en el Boletín de Ja
Acadesia Española de la Lengua, 26 (1947):336-367; P, Tollis,’> L’ortthographe du
castillan daprés Villena et Nebrija” en Revista de Filología Española, LIV <1971):53-106
y Antonio de Nebrija, Brasitica de la Lengua Castellana, Estudio y edición de Antonio
Quilis, 24 cd, C Madrid: Editora Nacional, 1984> pp, 1-92,
(5> Textualmente dice:’ Esta E la lenguai hasta nuestra edad anduvo suelta 1 fuera de
regla; i a esta causa a recebido en pocos siglos muchas mudangas por que, si la queremos
cotejar con la de 01 a quinientos años, hallaremos tanta diferencia 1 diversidad cuanta
puede ser salor entre do; lenguas”, Y más adelante añade: acorde ante todas las otras
cosas reduzir en artificio este nuestro lenguaje castellano,,,’ Gra¡ática,,>, Edicc, de A,
Quilis, Pág. lOO,
(6) 1 segulrse a otro no menor provecho que aqueste a los hombres de nuestra lengua, que
querran estudiar la gramática del latín; por que, después que sintieren bien el arte del
castellano, lo cual no será muí difícil por que es sobre la lengua que La eliot sienten,
cuando passaren al latín> no avra cosa tan escura que no se les haga muí ligera,.”,
Sraaática,,,, Edicc, de A, Quilis, Pág 101,
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(7) Op, cit,, Edic, A, Quilis, Págs 101—102,
(8) Gp, cit,, Edic, A, Quilis, Págs 227—258,
(9) Gonzalo García de Santa María, alrededor de 1486, en el prólogo a su traducción de las
Vitae Patrus, escribe: E porque el real imperio que hoy tenemos es castellano, y los
muy excellentes rey e reyna nuestros senyores han escogido por asiento e silla de todos
sus reynoz el reyno de Castilla> deliberé de poner la obra presente en lengua castellana,
Porque la fabla comunmente, mas que otras cosas> sigue al iaperit, Cfr, E, Asensio, “La
lengua compañera del imperio” en Revista de Filología Española <RFE), XLIII <1960): 403,
Sobre los origenes de esta frase Cfi’, Eugenio Asensio “La lengua compañera del Imperio”,
en RFE, XLIII (1960): 399—413,
(lO) Para la política lingúistica de España en América y en especial pava los intérpretes
en los primeros momentos de la Conquista ver el excelente y documentado artículo de Angel
Rosenblat “La hispanización de América, El castellano ylas lenguas indígenas desde 1492
en Presente y Futuro de la Lengua EspaA’ola, Actas de la Aseablea de Filología del ¡
Congreso de Instituciones ksp.tnicas, 2 VoIs, < Madrid: Cultura Hispánica, 1964), Vol, II:
189- 216.
Además, son notorios los trabajos siguientes:
Manuel Alvar, ‘Colón en su aventura”, en España y Audrica cara a cara (Valencia: Bello>
1976): 49—93,
Richad Konetzke, “Ole Spachenfrage in der Kolontsation Amerikas” en Jahrbucli (Or
6eschichte von Staat, Wirtsc/iaft undgesallscba/t Lateineacricas, dirigido por R, Konetzke
y Kellenbenz 2 Vol, (Colonia, 1964) Vol, 1: 72—HG.
Gúnther Gaensch “La comunicación entre españoles e indios en la conquista’ , en Estud/is
en ¡esória del protusror Manuel Sanc/,ís Suarner; Estudis de ¡lengua ¡ literatura, 2 vol,
(Valencia: Universitat de Valéncia, Quaderns de Filologia, 1984) Vol, 11:157-166,
(II) Hernando Colón Historia del AIafrante ( Madrid: Historia 15, Col, Crónicas de
América N2 1, 1984>:295, Los capítulos referentes a Honduras son: LXXXIX, XC y XCI,
(12) Francesc Ligorred, “ Los primeros contactos lingúisticos de los españoles en Yucatán”
en Los Mayas de los~ tiespos tardíos, ( Madr íd: Sociedad Española de Estudios Mayas,
1986):244,
<13) Cfr,Manuel Alvar, “Colón en su aventura’, en España y Auirica cape a cara (Valencia:
Bello, 1975): 49—93,
Para conocer la visión de la realidad americana en el lenguaje de los conquistadores y la
incorporación de voces indígenas, Coir, el excelente trabajo de Manuel Alvar, “El mundo
americano de Bernal Díaz del Castillo” , en España y Aadrica capa a cara (Valencia: Bello,
1976>: 95—143,
(14) Los relatos más completos de la comunicación de Cortés con sus intérpretes los hace
Bernal Díaz del Castillo en su H/stor/é Verdadera de ¡a Conquista de Ja Mueva España, 2
vol, (Madrid: Historia 16, 1984). Para Julianillo y Melgarejo ver tomo 1, capítulos ti -
XXV; para Francisco ver tomo 1> capítulos XII - XIV: para Jerónimo de Aguilar, tomo 1,
capítulos XXVII y siguientes y para Doña harina, tomo 1, capítulos XXXVI y siguientes,
(15) Un Alfredo Barrera Vásquez, Noticias acerca de la Historia de la Investigación de
la Lengua Maya de Yucatán”, en México Antiguo, VII C1949):219. Es indudable que Barrera lo
tomó de Bernal Dial del Castillo que en su Historia Verdadera dala Conquista de la Nueva
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España, <tomo 1, pág, 169) lo relata así: ~E volviendo a nuestra materia, dofta Marina
sabia la lengua da Guazacualco, que es la propia de México, y sabía la de Tabasco; como
Jerónimo de Aguilar, sabía la de Yucatán y Tabasto que es toda una entendíanse bien; y el
Aguilar lo declaraba en Castellano a Cortés: fue gran principio para nuestra
conquista,,,”,
(16) Cfr, Hernán Cortés, Cartas de Relación de la Conquista de México <México: Editora
Nacional, 1974>, SA Carta; 300—30?,
(17) En las proximidades de Juticalpa, Departamento de Olancho, hay una aldea con el
nombre de Telica, El antropólogo hondurefto, Reyes Maizoní, considera incluso que el nombre
de Olancho es de procedencia náhuatí, Cfr, Roberto Reyes Mazzoni, El nombre de Olancho y
los grupos de habla náhuat en Honduras’ en Boletín de la Acadeuia Hondureña de la Lengua,
18 (1976):43—S0,
(IB) Cfr, GonzAlo Fernández de Oviedo, Historia general y natural de las Indias, islas y
Tierpa Pipie dci Mar Océano, ( Nadrid: Real Academia de la Historia> 1853), t, II de la
segunda parte: 218,
(19) Ch, Lesley Sird Siípson <recopilador), ¡‘he Laves of Bupgos (San Francisco: John
Howell-Books, I960>:I1 et passim,
(20) Lewis Hanke hizo un resumen de las equivocaciones del requerimiento en la conquista
de Amárica, cfr. Lewis Hante, “The requerimiento ands lts Interpreten” en Revista de
Historía de Asérica, tom, 1, 1 (1938)r25-34,
(21) Cfr, Silvio A, Zabala, La Encouienda indiana, 21 cd <México: Porrúa, 973): 14 et
passim,
(22) Ch’, Lesly Bird Simpson, Los Conquistadores y el Indio Ausrícano <Barcelona:
Península, 1970): 48—51,
(23) Cfr. Lesley Bird Simpeon, Tus taws of Burgos pág. 11,
(24) Un, el excelente libro de Shirley Brice Heart, La Política dci Lengua/e en México:
de la colonia a Ja nación <México: Instituto Nacional Indigenista, I912>;26—27,
(25) Cfr, Ernesto Alvarado García, Legislación indigenista da Honduras, (México: Instituto
Indigenista de Honduras> 1958>:56—S7,
(26> Para tener una visi6n más completa de la incidencia de las enfermedades del Viejo
Mundo en la población amerindia pueden consulta~se, entre otros> los siguientes artículos
y libros: P, M, A shburn, Ph. Sant, of Vea th,’ A Medical H.fstory of the Conquest of Asar/ca
(New York: Coward—Mc Cann, 1947>; Linda A, Newson, “ Indian Populatión Patterns in
Colonial Spanish America” en Lilia American Research Rey/cv, 20 (1986>:3: 41-47 y “La
población indígena de Honduras bajo el régimen colonial” en .tle,oaaérica, 3 (1986): 1-44;
É George Lovelí, M Las enfermedades del Viejo hundo y la mortalidad indígena: la viruela
y el tabardillo en la Sierra de los Cuchumatanes, Guatemala (1790—1910)” en Nesoasárica,
16(1988): 239—285,
(27) Ch’, Linda Newton> “La población indígena de Honduras bajo el régimen colonial” en
Mesoasérica 9 <l986):l—44, Según L, Newson, los factores que influyeron en la despoblación
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de Honduras fueron: ‘el tráfico de esclavos indígenas y la difícil conquista de la
provincia por falta de una efectiva organización política de los nativos a través de la
cual los españoles podrían haberse hecho con el control de la población, y a raíz de los
conflictos entre los mismos españoles por la posesión de los territorios del área, A todo
esto, aunque la parte oriental de la provincia permamaneció sin colonizar, la población de
esa área disminuyó, posiblemente en la mitad o dos tercios, dejando aproximadamente de
setenta y cinco idI a cien í~ll indígenas en 1600”>(pág, 2>.
También se enviaron esclavos al Perú, Cfr.: AGí., Aud, Guateaala, leg, 402, Es una
Ordenanza en la que el Rey se da por enterado que de esa provincia C Honduras] se han
llevado para el Perú más de 6000 hombres, indios Jóvenes, para venderlos coito esclavo¡.
Mayo, 1549,
ASí, Aud, de 6uate.ala, leg, 402 trata de la venta de indios de Honduras en Cuba.
(28) Cita tomada de Ángel Rosenblat, “ La hispanización de América”, vol, EL, págs 206.
(29) Ch’, Shirley Brice Hearth, La Poiflica dci Lenguaje en Móxico,,,, págs 39—40,
(30) Por ejemplo, uno de los catecismos más antiguos es el del franciscano Pedro de Gante
(entre 1525 y 1528>, Este catecismo tiene los siguientes apartados: Abecedario y las
sílabas más usadas; el “ pater noster” en latín, castellano y náhuatl~ símbolos de los
apóstoles, sólo en latín; la Salve Regina” en romance, latín y náhuatí: sólo en
castellano los “artículos de la fe”, los Mandamientos de la ley de Dios y de la Santa
Madre la Iglesia> los sacramentos, el pecado venial, los siete pecados mortales, las obras
de misericordia, los enemigos del alma, la bendición de la mesa y las gracias después de
haber, comido; la confesión para ayudar a misa, en latín y castellano, La edición comentada
es de 1596, hecha en México por Pedro de Ocharte, El original se encuentra en la
Biblioteca Nacional de Madrid,
(3?) AS,!,, Audiencia de Guatemala> Legajo 164, Comayagua, 28 de Julio de 1675,
(32) Cita tomada de Marlo Felipe Martínez Castillo> Capítulos sobre e) Colegio
Tridentino de Coaayagua y la educación coioniai en Honduras, (Tegucigalpa; UNAH, sU>: 6,
(33) Ibid págs, 5—8,
El documento registrado por Mario Felipe Mártinez Castillo es inapelable, por lo
tanto no es correcta la fecha de 1664 que había señalado Reina Valenzuela para la creación
de la primera Cátedra de Gramática, Para mayor conocimiento del lector transcribirá el
párrafo de Reina Valenzuela, dice así: Esta circunstancia> la que rodeaba a los hijos de
los peninsulares, seguramente animó al obispo Corella para abrir un centro de educación, y
de acuerdo con las modalidades de la época, estableció una Clase de Gramática de la cual
poco se sabe a no ser lo que en carta de 20 de Febrero de 1554 el propio Obispo dice al
Rey: ‘¼.. hay un preceptor de gramática muy hábil y he empezado un colegio para los hijos
de los vecinos de los conquistadores.,’. Cfr, José Reina Valenzuela, Comayagua Antañona
tIS37—132/), <Tegucigalpa: Biblioteca de la Academia Hondureña de Geografía e Historia,
Col, “León Alvarado, 1968), Capt, IX, La Primera Cátedra de Gramática, págs. 23-26, La
cita es de la pág 22,
(34) Alberto Membreflo, “La Universidad antes de 1878” en Revista de la Universidad
(Tegucigalpa) XIII (194$>: 381.
(35) Archivo Eclesiástico de Comayagua, Caja: Bibliografía en Latín, Libro del fp/g¿p
Concilio de México: Carta original de los ¡lImos, Señores Obispos de México, floatemala, y
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Oaxaca sobre la idea al Concilio General, y piden sobre distintos puntos, así de Diezmos,
coso otros para buena Planta y penanencia de la FÉ en este Nuevo Mundo, (México, 1637),
Fols, 9—lO,
<36) Cfr, Carta-Relación de Diego Sarcia de Palacio a Felipe 11 sobre la Provincia de
Guatesala, $ dc Marzo de 137$,’ Relación y Forsa Que él licenciado Palacio, Oidor de la
Real Audiencia de &,atesaia, hizo para los que hubieren de visitar, contar, tasar y
repartir en las Provincias de este Distrito, Estudio preliminar, cuadro ling~istico,
glosarios, indice analítico y mapa de M~ del Carmen León CAzares, M, ¡lía NáSera C, y
Tolita Figueroa, (México: UNAM, 1983>: 24a y 144, El término Chontal, del náhua chontalli
‘extraño o extranjero> los náhua la utilizaron para para designar a varios grupos étnicos
y lingúisticos por lo que se ignora a que grupo indígena es pecífico se refiere,
(37) Ibid., pág 9?,
(38) Atanasio Herranz, “Etnohistoria de la lengua lenca de Honduras”, en prensa,
Publicación de la UNESCO, La Habana.
<39> [bid,,pág, 6,
(40> ¡bid,, pág. 15,
<41) AGI, Indiferente General, Leg, 371, “ Relación de los Religiosos de la Regular
obse~vancia de Nuestro Seráphico Padre San Francisco que ay en esta Provincia de el
Santtssumo Nombre de Jesús de Guathemala de los que tiene en las Reducciones de su Cargo~
el número dellas, y su Cituación, según y en la Conformidad que 5, M, ordena por su Real
Cédula de 21 de Mayo de 1747, Guatemala> 9 de Septiembre de 1748’,
Esta misma lista con pequeñas variaciones ortográficas, aparece en Crónica de Ja
Provincia del SantísiMo Noabre de Jesús de Suatesala,,, de Fray Francisco Vázquez, 4 t,
Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1937-44) t, IV, pág, 78.
(42) Atanasio Herranz, “Etnohistoria de la lengua lenca de Honduras>, pág, 26—27,
<43) Tomada de 5, Brice Heath, La política dei Lenguaje en México, pág 42,
(44) Archivo Eclesiástico de Comayagua, Caja: Bibliografía en Latín, Libro del Frisar
Concilio de Mixlco: Primera Jornada Apostólica> apartado Doctrina Christiana en el Libro
del Frisar Concilio de México, Fol, lyS
<45) Para la presentía náhuat en Honduras pueden consultarse: Anne Chapman, “Puertos de
Intercambio en Mesoamérica Prehispánica” <México: Instituto Nacional de Antropología e
Historia> Serie Historia 1959) y Los Nicarao y los Chorotegal según las fuentes
históricas’ ( San José: Universidad de Costa Rica, Serie História y QeográHa, n~ 4,
1960), Walter Lehmann, Zentral—Auerika, 2 t, (Berlín: Dietrich Reimer, 1920): II, 1019
21, Qoris Stone, “Nauat Traits in the Gula Plain, North Western Honduras’, Verh¡ndluflgi
des UXVIII International Aaarlkanislen Kongresses (1969>> t; 531> “ Los grupos mexicanos
en la América Central y su importancia”, Antropología Historie de Buatesala, <1949) Vol
1, II parte, págs 43-47 y Arqueología de la Costa Norte de Honduras, ( Cambridgc Museo
Peabody de Arqueología y Etnografía de la universidad de Harvard, Vol IX, ii2 1, 197$) pág.
14—15; ‘Algunos aspectos del problema mexicano en la arqueología hondureña” en Revista del
Archivo y Biblioteca Nacional de Honduras, tomo KX, Ii <¶941): 303-307. Alberto MembflftO,
Nostras geogrificos indígenas de la República de Honduras <Tegucigalpa: Tipografía
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Nacional, ¶901); Aztequismos de Honduras <México: Ignacio Escalante, 1907), ~igberto
Jim~énez Moreno,’ Síntesis de la Historia Pretolteca de Mesoamtrica’en Esplendor del México
Antiguo (México: Centro de Investigaciones Antropológicas, 1959) págs lOiS—IlCO y
“Prefacio” en Les enfants de la uort, tinivers Mythique das lndiens Tolupan (licaqué) de
Anne Chapman <México; Mission Arqueologique et Ethnologique Frangaise, Vol, IV, 1978) págs
¶7—24, Willian A, Fowler, Jr,”La distribución prehistórica e histórica de los Pipiles” en
Mesoasárica 6 <1983>:3$7-363 y “ Etnoistoric sources on the Plpil/Nicarao of Central
Aserica: a critical analysis” en Etnohistory 32, 1 <1985>:3762. Jorge Vivó Escoto “El
poblamiento náhual en El Salvador y otros países de Centro América (San Salvador:
Ministerio de Educación, 1972), Mario Felipe Martínez Castillo, Presencia de grupos
sexicanos antes y después de la conquista de Honduras y pervivencia oc la lengua nihuatí
en el área supuestasente lenca, (Tegucigalpa: U~AH, Cuadérnos Universitarios, n~ 12, 1981)
¶4 págs. Cfr, también la nota n2 ¶7,
<46) ASí, Audiencia de Guatemala, Legajo ¶64, Carta a 5. it. del Obispo de Honduras
Cristóbal de Pedraza solicitando auxilios y reales provisiones para el mejor gobierno
espiritual y protección de los naturales, 1 de mayo de 1547,
Esta carta aparece en Hector M, Leyva, Occusentos Coloniales de Honduras, pp, li—SO,
El texto de la cita, pág. ¶1,
(47) Cfr, José Reina Valenzuela, Cosayagua Antañona /537-122k> (Tegucigalpa; Biblioteca de
la Academia de Geografía e Historia, Col “León Alvarado”, 1968), Para los mercedarios
véase el Capitulo VII, Fundación del Convento de la Merced, págs 16—19.
<48) Ibid, Capítulo XI: Fundación del Convento de San Antonio, págs. 31-33.
(49> Documento reproducido por Héctor Samayoa Guevara> “Historia del establecimiento de la
Orden Mercedaria en el Reino de Guatemala, desde el año 1537 hasta 1632” en Aniropologia E
Historia de Gua tenía, Vol, IX, 2 <1957>:40,
(SO> Archivo Nacional de Honduras, “Titulo de tierras nQ 74, (Guajiquiro, departamento de
La Paz>, Comayagua, 1599>,
<51) ASí, Indiferente General, Legajo 371, “ Relación de los Religiosos., de San
Francisco,, Guatemala, 1748, Según esta relación habla de los “ Lencas de Yntrincado
Ydioma” (fol, 6v.>,
Para que el lector se haga una idea del proceso de colonización de Honduras señalaré
algunas fechas de fundación de las principales ciudades de Honduras en el siglo XVI: San
Gil de Suena Vista <1524> por 611 Sozález Dávila; Villa da Triunfo de la Cruz <1524> por
Cristóbal de Olid; Villa de Trujlllo< el 18 de Mayo de 1524> por Juan Medina; Gracias a
Dios <1636) por Juan Chávez; Choluteca fundada en 1634 y declarada villa en 1886; Santa
Maria de Comayagua, fundada en 1537 por Alonso de Cáceres y declarada con título de ciudad
el 20 de diciembre de 1557; Nacaome, antes de ¶59O~ Tegucigalpa empezó a poblarse en 1876
y fue declarada villa el lO de Junio de 1762, Estos datos están tomados de José Reina
Valenzuela, Cosayagua AntaAona (/537—182)), <Tegucigalpa: Biblioteca de la Academia 4
Hondureña de Geografía e Historia, Col, “León Alvarado”, 1968): 6—16, Para un mejor
conocimiento del proceso de colonización ver la tesis de Rodolfo Pastor Fasquel, ‘La
fundación de las “Desarrollo urbano en la Honduras Colonial”, <tesis de Licenciatura en
Historia, Universidad de Tulane, New Drleans, 1975)> 229 páge,
y
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(52) Antonio de Ciudad Real, Relación breve y verdadera de algunas de las cosas de las
auchas que sucedieron al Padre Fray Alonso Ponce, siendo Coaisário General de aquellas
Partes, 2 toe, (Madrid: Viuda de Calero, 1876): tos, ¡1, pág. 347,
(53) El mito que grabé en ¶980 en Guajiquiro a O, Agustín García López, de 49 años y
originario de la aldea Santa Rosita es así: La leyenda de Comisagual, Esta era una mujer
nuy bella que unas veces se convertía en serpiente y otras veces en tigre. Esa mujer se
lanzaba al aire y hubo momentos que la vieron, Se cuenta que cuando ella quiso, me parece
que alzó vuelo y entonces se deshizo o se partió en tres pedazos en medio de grandes
truenos y se hizo perdediza, No me acuerdo muy bien de toda la leyenda> pero yo se la Oí a
los viejitos de entonces,
Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia general de los hechos de los caSiCllaflOS
en las islas y tierra fine del ~arOcéano, 4 tomos (Madrid, 1730): toe, II, pág 156,
Herrera describe así el mito de la señora tigre que vuela: No se ha podido hallar maíor
antiguedad en esta Provincia> de Cerquin, sino que decían los Viejos, que havia doclentos
años que havia llegado á ella vna Señora, que llamaban Coa,iiqagual, que significaba
Tigre, que vuela, porque era tui sabia; 1 estos Indios estimaban mucho el Tigre> i así la
aplicaron este Nombre: decían, que era blanca, como Castellana> 1 sabia en el Arte Magica,
que hiqo su asiento en Cesalcoquin> la Tierra mas fertil de la Provincia, a donde
estaban las Piedras, 1 Caras de Leones, adonde idolatraban; 1 la Piedra grande, de tres
puntas, que en cada vna tiene tres Rostros disformes; 1 dicen algunos, que aquella Señora
la llevó allí por el Aire, 1 que en virtud de la Piedra, vencía las Batallas> 1 estendio
su ImprIo: 1 que tuvo tres Hijos, sin ser casada: aunque otros dicen, que eran sus
Hermúos, y que no conoció Varon: 1 que viendose vieja> les repartió las TIerras, dio
buenfl consejos, para el buen tratamiento de sus Vasallos: 1 que mando sacar su Cama de
Casa, y vino vn gran Relampago, con Truenos, i vieron un lindisimo Pajaro volando> que
porque nunca mas parecio la Señora, creían que era ella el Pajaro, 1 se iba al cielo;
desde entonces, hasta que llegaron los Castellanos> solemnigaron aquel lila con gran
fiesta, Luego repartieron estos tres Hermanos la Provincia de Cerquln> 1 la governarón en
Policía, i buenas costumbres, i fue la Gente valiente, 1 guerrera; i como la Comigagual
era Magica, hacía muchos encantos, 1 así dio A entender A la Gente, lo que quería de
Religion, 1 Supersticiones”,
(64> Doris Stone, ‘Ihe Northern Highland Tribes: The Lenca’ en Handbook of South Aun/can
Ino’ians, Editor, Julian H, Steward, 6 vol, <Smithsonian Institution, tureau of American
Ethnology, ¶946-1959): vol, IV, pág. 216.
(SE) Anne Chaptan, Los Hijos del Copal y la Candela, tom, 1, pág. 81> Transcribe así el
sito: “Comicahual — así decían antes, Es igual que los naguales, Es un animal que ha
tomado la sangre de uno, Uno que se ha herido en el camino (por ejemplo> y un animal ha
bebido de su sangre, Este animal hace daño a los demás vecinos les come gallinas, ganados,
etc, No come los de su dueño, El dueño le manda comer los anisales del vecino, Al morir el
anisal Comicahual, se muere el dueño>,
<66) La bibliografía básica para los guancascos de Honduras es: Doris Stone, ‘La
significación de las oraciones y celebraciones del Guancasco de Intibucá y Vamavanguila en
Honduras”, Estudios dedicados al Dr> Fernando Ortiz, (La Habana, 1957>; Richard N, Adam;,
Cultural Sur veys of Panaaa-Nlcaragoa—SiJateDala E¡ Salvador-Honduras (Uashintong:
Panamerican Sanitary Bureau, Scientiftc Publication; n2 33, 19$7>:616—617; Nolvia O,
Ponce, Raquel Lobo et alterí, “Los guancascos en Honduras” <tesis de Bachillerato
Universitario en Letras> Universidad Nacional Autónoma de Honduras, ¶982>; Mario firdón
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Mejía, “Religiosidad popular: el paisanazgo’ entre Ojojona y Lepaterique (Honduras)u
Nesoa~rica 13(1987): 125—161; Anne Chapman, “Los Guancascos” capitulo VI de Los hijos
del copal y la candeia, Tomo II, págs. 133-146,
(67) Pedro Carrasco, Sobre los indios de Suateaaia <Guatemala: Seminario de Integración
Social Guatemalteca, n2 42, 1982), En esta obra transcribe el documento Ynstrucciones a
que deberan arreglarse los Gobernadores de los Pueblos de Yndios de el Distrito de esta
Yntendencia en el exercicio de sus empleos creados,.,Guatemala, 4 de Enero de ¶788” págs.
316—342, La cita es de la págs 331—332,
(58) Francisco J. Santamaria~ Diccionario de Ilejicanisios, 34 cd, (México: Porrúa,
1978) : 379,
(59) La ‘Malinchita” como ellos la llaman está representada por una niña de unos lO aAos,
ricamente ataviada y vestida, El personaje central es el monarca, que representa el máximo
poder de los españoles y enfrente la Malinche, Todas las Intervenciones de la Nalinche,
son cantadas. Para dar ura idea al lector transcribo textualmente sus dos primeras
intervenciones: Las gracias y pascuas con grande alegria/ (bis)/ que a Santa Lucía tenemos
aquil (bis)/, La segunda intervención: De mis buenas rudas que me sangraron,/ me tributan
mudas, revicundas (sic) metales] Me ofrezco con creador de mis buenas imperlales/ a que
esta dulce canci&n, pues convida mi atención/ que veneramos rendidos, Después de ambas
participaciones le contesta el Monarca.
(60> Archivo Municipal de Intibucá, Una nota al margen izquierdo del texto dice que está
en . lengua náhuat, Una parte del texto dice: “,,, años me heted alde, Jicaramaní Don
Francisco de la Cerda y rejidor Huerman Chausas y alguacil mayor Francisco Chauses y Fo,
Caréboa y Hernando Chauses de huantininca tic chilisa que probanga y catutali Jicaramani de
la real corona talimtuacalt Astuetadí y tucal de Xlquimani aulica cuy e cincadeo caratuaní
y tucal de pulmecadá van Joaca y ejombre tuala que xisua doblarse taU y tucal temíencala
ne un tuala que cetadi y tucai Cirinlape qul xiva que bo~las Capasuala quey tiecetalí y
tucai Manaquira musanti que tadeantiabas y palmues es matis un castano en maderas
espayoles conquestadores capitanes qul caque cadca y tis umpatalí Cirinlape, uquetiqué
jinarmid y pampa ayacne mica tatuani y palque na uniquis espanyolestuani y tucal cIenta ya
noemí y ticalí ujullivimus y xinamit Hascatalí y tucal Manaquira olococigee meniorí
cucanca ucata tuatí i carala >lerajogo Poriulya suargo dorocos cos lací qul pantal
quininoco mutal milcomorí dad y mili Uz, .1 que taitalysque intsibudo y , ,
(61> A, L, Pinart y Eusebio Hernández, Pequcifo vocabulario de la lengua lenca: dialecto de
Suajiquiro, (París: Petite Bibliothéque Américaine, ¶897): ¶-2,
(62> AGI, Audiencia de Guatemala, Legajo 164, “Carta a 5, M, del Obispo de Honduras
Cristóbal de Pedraza solicitan do auxilios reales para el mejor gobierno espiritual y
protección de los naturales, Trujillo> 1 de Mayo de 1647’, Cfr, I4éctor Leyva, Docasentos
Coloniales de honduras, pág. 13,
($3> Ibid, pág. 16,
(64) Fray Francisco Vázquez, Crónica de la Provincia del Santisiso Noabre de Jesús de
Gua teaala, Tom 1, págs1 63—64,
(65) AGI, Indiferente General, Legajo 371, > Relación de los Religiosos de la Regular >4
observancia,,, de San Francisco,,. Guatemala, 9 de Septiembre de 1748”,
— i5? -
(66) AGI, Audiencia de Guatemala, Legajo 184, “Segundo cuaderno de Testimonios de Autos
sobre el Despojo de las Doctrinas de Cururó y la Tatumbla, Comayagua, ISOS”, Este
documento aparece fielmente transcrito por Hector II, Leyva, Oocuaentos Coloniales de
Honduras, págs. 171-194,
(67) Héctor M, Leyva, Docueentos ColoniaJes de Honduras, pág. 174,
(68) Ibid pág, 186,
(69) [bid,San Juan Opatoro, pág. 179; Santiago Cacaoterique, pág. 181; San Gaspar
Guajiquiro, pág. 183; San Pedro Tatumbla, pág. 188; San Miguel Marcala y Asunción
Chiflada, pág. 194,
(70) Cfr, Alberto Membreflo, Nostras Seogra7icos ¡nd¡genas de Honduras, <Tegucigalpa:
Tipografía Nacional, 1901): 54, Textualmente dice: Este pueblo del departamento de
Intibucá es llamado ahora Jesús de Otoro, Yolail era un atole de maíz crudo y Molido que
daban los indios 4 las personas desmayadas 6 que habLan perdido el sentido; de manera que
nuestro término significa abundancia de aquella bebida,
(71) Hector M, Leyva, tocusentos Coloniales,,,, pág. 190,
(72) AGI, Audiencia de Guatemala, Legajo 164, “Carta del Obispo de I{onduras al rey,
Truxillo, lO de Mayo de 1582”,
(73) Aparece citada por Angel Rosenblat, ‘La Hispanización de América,,,”, tom, ¡1, pág,
208,
(74) Recopilación de Leyes de los reynos de Indias, 3 v,( Madrid: Consejo de la
Hispanidad, 1943), 1:32 (Lib,I,tit,XV, Leyes 5,8); 1:132 (Lib. I,tit, XV, ley 6); 1:96—96
(Lib,!, tít. X[![,ley 4),
(75) [bid.1:22 <Lib, 1, tít, [II, ley 19). Nuevamente publicado en 1624 por Felipe IV.
(76) Ibid. [:204—5(Lib, 1, tit,XXI¡, ley 49).
(77> Diego de Encina> (adularia indiano, 4 v,< Madrid: Cultura Hispánica> 1946> IV:339,
(78) AGI, Indiferente General, Legajo 431, fol, 207, Aparece publicada PO? Richard
Konetzke, Colección de Oocusen~os para la Historia de la Fonación Social de
h’ispanoaserica 1493-1810, ( Madrid: Instituto Jaime Balmes, C,S,I,C, 1962) Vol, III, tomo
primero págs II-U,
(79) AB!, Audiencia de Guatemala, Legajo 402, Madrid 1656,






(82) Héctor M, Leyva, Docusentos Coloniales de Honduras, pág. 1.5, U Carta a 5, M, del
Obispo de Honduras Cristóbal de Pedraza solicitando auxilios y reales provisiones pava el
Mejor gobierno espiritual y protección de los naturales, 1 de Mayo de ¶647>’,
(83) AGI, Audiencia de Guatemala. Legajo ¶64, ¡Proban9a del 12 de Octubre de ISBA de Don
Jerónimo de Corella, Obispo de Honduras, de lo que se ha hecho en la Provincia de
Honduras, Comayagua 12 de Octubre de 1664,
AS!, Audiencia de Guatemala, Legajo ¶64, “Carta del Obispo de Honduras al Rey contestando
a una Real Cédula sobre una relación de los ministros que sirven la Provincia de Honduras,
Comayagua, 10 de Mayo de ¶682”, En esta carta el Obispo pide que los pueblos actuales se
reduzcan de modo que de ocho o diez actuales queden uno o como mucho dos para que
permanentemente tengan un cura que los doctrine> Esta es la relación de pueblos:
“Truxillo, Paria (no tributarios), Puerto Cavallo, de españoles, La Isla de Utila, San
Pedro con cuatro pueblos de indios en el río Ulda, Pueblos de Serranías, Valladolid de
Comayagua, 1400 tributarios con cuarenta y ocho pueblos, el Convento de la Merced con dos
religiosos y con setecientos indios entre 9 6 20 pueblos> el Convento de San Francisco
tyene hasta trescientos yndlos,
ASí, Audiencia de Guatemala. Legajo 402, “Ordenanza del Rey al Provincial de la Orden de
San Franciscode Costa Rica> Nicaragua y Honduras que procure como de aquL en adelante no
haya falta de doctrina en la Provincia de Honduras. Poblete a ¶6 de Abril de 1595”,
AGI, Qudiencia de Guatemala, Legajo 402, Respuesta del Rey a una carta del Governador de
Honduras escrita el 26 de Mayo de 1594, que~ándose del poco cuidado que decir tienen los
religiosos de acudir a la conversión y doctrina de Los yndlos, Madrid> 16 de Abril de
¶586”,
AS!, Audiencia de Guatemala, LegaJo, 39, Carta del Obispo de Honduras, Jerónimo Sánchez
de Carranza a 5, M, el Rey dándole cuenta de las faltas de un buen número de frailes de
la Provincia de Honduras> Comayagua, 13 de Diciembre de 1893”, Es un documento muy
completo donde se describen todos los delitos y desmanes de los religiosos de esta
provincia,
ASí. Audiencia de Guatemala, Legajo 164, M Carta del Obispo de Honduras a 5. M, el Rey
señalando que los Provinciales de los Religiosos mudan a los doctrineros de una parte a
otra sin licericia ni conocimiento del Obispo”,
(84) AGI, Audiencia de Guatemala, Legajo, 402, U Real Cédula al Obispo de Honduras sobre
ordenar mestizos”,
(85> AS! Audiencia de Guatemala. Legajo 402, “Ordenanza del rey dirigida al presidente de
la Audiencia de Guatemala para que reduzca a los indios a pueblos por la gran carencia de
doctrinas debido a la fragosidad del terreno y al gran número de lenguas que hablan,
Madrid, ¡¿de noviembre de 1884”,
<86) Archivo Histórico de Madrid, Carpeta £2, “Informe de Francisco de la Parra>
responsable de los franciscanos, sobre las doctrinas de los indios. Guatemala, 1547”.
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(87) AGí, Audiencia de Guatemala, Legajo ¶64, “ Relación de los beneficios que hay en el
obispado de Honduras y de las personas que los sirven. 20 de Abril de 1591’, Esta Relación
aparece también en Héctor >1, Leyva, Oociwien¿os Coloniales de Honduras, págs. 88—90,
(8S) Fray Francisco Vázquez, Crónica de la Provincia del Santisiso NoMbre de Jesús de
Suate,’¿ala, 4 t,< Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia 1937-44), IV, pág. 31- 32,
También véase Amis Chaptan, tos lencas de Honduras en el siglo XV.?, (Tegucigalpa:
Instituto Honduraflo de Antropología e Historia> n~ 2, 1978): 8-13,
Además da los seflalados en el texto Fray Francisco Vázquez cita en el tomo IV: “El
P, Predicador Pr, Lorenzo de Guevara E,, .1 misionero muchos dos en las reducciones del
Xicaque, es ministro examinado y aprobado en la lengua mexicana y lenca.,, <pág. 23).
(89) AGI, Audiencia de Guatemala, Legajo 184, U Segundos Cuadernos de Testimonios de Autos
del Despojo de las Doctrinas de CururO y la Tatumbla, 1683”, También véase en Héctor it,
Leyva, Docuientos Coloniales de Honduras, págs. 171-194,
<90) Héctor 11, Lsyva, Docuientos Coloniales,,,, pág. 172,
<9¶) Ibidem,
<92) Biblioteca Nacional, Madrid, Sección de Historia de América, Manuscrito 2675.
“Memorial ¡uridico, y Legal> que presenta al Rey nuestro Seflor en su Real, y Supremo
Consejo de Indias la Provincia de Honduras> del Orden de Nuestra Sefiora de la Merced sobre
el despojo de las Doctrinas de Cururó, la Tatumbla y Gracias a Dios, executado por el
Obispo de dicha Provincia Don Fray Alonso Vargas y Abarca,,, por Fray Pedro de Mangas,
Procurador General de la Sagrada Religión de Nuestra Señora de la Merced> Madrid ¿16861.
Fol, 22. El Memorial no tiene fecha, pero las últimas diligencias que incluye son de 1686,
por lo que debió terminarse a finales de 1686 o primeros meses de 1687,
<93) [bid,fol, 21—23,
<94) Biblioteca Nacional. Madrid,” Memorial Jurídico y Legal,.,,”. Fol, ¡Gv, y 16 r,
(95) ANH, Caja 53, Documento n2 1669, “Testimonio del despacho real> en el que se manda un
acatamiento a lo ordenado por el Rey, enviando 12 indios puros, de preferencia caciques
para el colegio seminario, 31 de mayo de ¶773”.
ANH. Caja 53, Documento nt 1670, “TestImonio del despacho librado por Alcalde Mayor de
Tegucigalpa> comunicando y ejecutando la gracia concedida por el Rey, mandando se admitan
en el colegio seminario a 12 colegiales indios puros> de preferencia caciques,
Tegucigalpa, 1 de Junio de ¶773”,
(96> Biblioteca Nacional, Madrid, “Memorial Jurídico y Legal,,,” Fol. 46,
<97) Archivo Eclesiástico de Comayagua, Caja; Bibliografía en Latín, Libro del Priser
Concilio de /14//co, “Doctrina Cristiana”, Fol, 96—97,
<98> Bernardo de Lugo, Brasitica en la Lengua General del Nuevo Regno, 1/nada Mosca,
¶619, Edic, facsímil dirigida por Manuel Alvar con un estudio previo titulado
“Resurrección de una Lengua, <Madrid: Edic, Cultura Hispánica, 1978),
(99) Idem, Prólogo,
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(¶00) Alonso de Molina, Vocatuiario en lengua Castellana y Mexicana, 1571, Edic, facsímil,
(Madrid: Cultura Hispánica, Col, de incunables, tomo IV ¶944).
(101) Este es un recuento hecho de Joaquín García lcazbalcata, 6”itiiogra ha ¡exícana del
siglo XVI, catálogo razonado de libros fripresos en México dc /539 a 1600, con biografías
de autores y otras ilustraciones, Edicción de Agustín Miralles Carlo, <México: Fondo de





Audiencia de Guatemala, Legajo 476, Escritura y Cifra, 49. Duplicado,
del Expediente sobre el cuMplimiento de la Real Orden, para la traducción da
rernición de Libros, Aflo de ¶790”,
(¶03) Antonio Tovar, “Hervás y las lenguas Indias de América” en El Lingúista espaflol
Lorenzo Hervás < Madrid; Sociedad General Espaflola de Librería, Ccl, Historiografía de la
Lingúistica Espaflola, 1986): 56—71,
(104) Idem, pág. 58.
(¶06) AB!, Audiencia de Guatemala. Lega$o 476, “Testimonio del Expediente,, FoIs, 3 r, y 3
<¶06) Idem, fols £ y, y 7 r,
<107> Cfr, F, von Adelung, Catñerinens der Srovsen Verdienhte u, dic
Sprachenkunde <San Petersburgo: Fi Drechster, ISIS>: £4 et pasim,
Vergle/chénde
(¶08) En el “Diccionario comparado de todas las lenguas y dialectos” ( $travitel’fltf
slovar’ vsexu jazykovu 1 narecii, 1791> de Ib, Jantiewitsch de Mirievo se incluyen
palabras da las siguientes lenguas americatlast
De América del Norte: cbactaw, chipeway, cheroki, delaware, esquimal, groenlandés,
iroqués, caribe (sic)> nodonessi, Nutka, Norton Sund, oneida, séneca> shawneey y kanjag,
De América del Sur: malpure, mexicano (sic), peruano, de Surinán <subdividido en
arahuaco, criollo> suramaco y tamanaco) y suwazkish (lengua desconocida>, Cfr, Antonio
Tovar, El Lingoista espaflol Lorenzo Hervás, pág. 57,
(¶09) AS!, Audiencia de Guatemala. Legajo 476, “Testimonio de Expediente,,.”. fol, 2! r,
(¡lO) Fray Fernando Espino, “ Relación verdadera de la reducción da los Indios infieles de
la Provincia de la Tagusgalpa, llamados xicaques” en Relaciones fi/sUr/cas y 6eogrificas
de flhdrica Central> Publicado por Manuel Serrano y Sanz (Madrid: ¶909>> t, VIII;346’347,
La cita es de la pág. 365,
<lii) AM, Audiencia de Guatemala, Leg, 37!. “Relación de la Regular Drden,,,Aflo 1748”
Fol12 y,
<112) Anne Chaptan, Los hijos del Copal y la Candela, t, 1, pág 5, nota nt 21.
(113> Fray Fernando Espino, “ Relación verdadera de la reducción de los infieles de la
provincia de la Tagusgalpa, llamados gicaques”, en Relaciones HIstórIcas y Siográ ficas de
lUir/ca Central, tr V¡IU 365,
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(líA) Cerca del río Leán hay una aldea con el nombre de Hicaques, Cfr, Jesús Aguilar Paz>
Mapa de Honduras, < Roma: Instituto Poligráfico e Zecca dello Stato, ¶954), Escala
1 :500,000,
(lIS) AGI, Audiencia de Guatemala, Legajo 476, “Testimonio del expediente,,Afio de 1790”,
Fol, 119v,
<116) Para los jicaques de la Montafla de la Flor puede ronsultarse Anne Chapman, Los Hl/os
de Ja Muerte, el Universo Mítica de los Tolupán—Jicaques (Honduras), (Méjico: Instituto de
Antropología e Historia, 1982), En 1982 visité 20 tribus jicaques del Departamento de
Yoro y en cada tribu se encontraban algunos ancianos y hombres maduros que hablaban
jicaque o “tol”, coso prefieren llamarla ellos.
(II?> Fray Alonso de Molina> Arte de Ja Lengua Mexicana y Castellana (Madrid, Instituto de
Cultura Hispánica, Col, [ncunablesAmericanos, Vol, VI): fol 5v y 5,
(118) Fray eernardo de Lugo, Orauática en Ja ¿engva Seneral del Nvevo /i’eyno, llaMada
Mosca, Ediccolón facsímil de Manuel Alvar (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1978):
Prólogo al lector,
(III) Manuel Alvar> Regurrección de una Lengua, Infroduccidn a la adición laesluliar de la Brauática
Chibcha del Padre Fray Bernardo de Lugo, editada en /3/Y, <Madrid: Ediciones Cultura
Hispánica> 197$): 14,
(120) ta carta del Arzobispo de México del 25 de Junio de 1759, la incorpora Carlos [IIen
su Real Cédula del lO de Mayo de 1770, Cf r, Richard Konetke, Colección de Docusentos para
la Historia de la Fonación social de ¿lispanosuárica 1493-18/0 (Madrid: Consejo Superior
de Investigaciones Científicas> ¶958) Vol, III, t,¶ 364—367,
<121) Georges Baudot, La Vida Cuotidiana en la Aeénica Espa Mola en Ticapos de Felipe Ji,
siglo XV! <Méjico: Fondo de Cultura Económica, Col, Popular, 1983): 123,
(122) Angel Rosenblat, “ La Hispanización de América,,,” Vol, II, pág,208,
<123> Cfr, Pedro Carrasco> Sobre los indios de 6uato¡ala <Guateaala: Seminario de
Integración Social Guatemalteca, Y, 42, ¶982): 197. La Ordenanza puede leerse íntegra de
la página 19! a la 232,
(124) Cfr, Eusebio Hernández y AL, Pinart, Pequefl¿, VocaBulario de la Lengua Lenca
(Dialecto de Buajiquiro), <Paris: Ernesto Lerou>c, 1897>: 1—22, El título de Tierras de
Intibucá está en ese Archivo Municipal. El resto en la Sección de Títulos de Tierras del
Archivo Nacional de Honduras en Tegucigalpa,
Los documentos en lengua náhuat de El Salvador están en MI, Contaduría, Leg, 972—A,
Estos documentos son de 1620—1630 y son cargos contra algunos jueces de milpas de
!zquintepeque, Guaqacapán y Soconusco, En uno de los documentos en castellano se señala
que la lengua nahua era hablada por los firmantes,
<125) Por ejemplo, el Titulo de Tierras de Curarén, departamento de Francisco Morazán,
tiene la etimología lenca de los nombres de varias quebradas y montes, Archivo Municipal
de Curarán,
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(126) Cedolario Indiano, Recopilado por Diego de Encinas y publicado en 159£, 4 vol,
(Madrid: Cultura Hispánica, ¶946), Libro Segundo págs, 367-370, La cita corresponde al
documento “Instrucciones que se dio al Presidente y Oydores de la nueua Espafla en 12, de
junio de 530 que manda se prouean lo que mas conuenga, cerca de concurrir dos intérpretes
juntos, o cada uno por si a la interpretacion”, págs 367—368.
<127) Cfi’, Cedular/o Indiano, “ Ordenanga que manda, que los Interpretes no reciban
dadiuas ni presentes de los Indios ni otras personas que traygan pleytos, ni los esperen
traer, Mio de 1563”, Pág. 369.
Cédula que manda a los que fueren interpretes y lenguas en la nueua España no pidan
ni lleuen a los Indios joyas ni otras cosas, so pena de destierro y perdimento de bienes,
Año de ¶529”, Pág. 3<9,
<¶28) Cfr, Cedular/o Indiano, ‘Ordenanga que manda que no oygan los interpretes en sus
casas y fuera dellas a los Indios que vinieren a pleytos y negocios, sino que los lleven
a la audiencia, para que alíl se vea su causa, Año de 1563”, Pág. 368,
“Ordenanga que manda que no se ausenten del lugar donde residieren sin licencia del
Presidente de la audiencia, Mio de 1563’>, Pág. 369,
(129) Cfr, Cedular/o Indiano, “ OrdenanQa que manda se señale de salario a los interpretes
por cada vn día que salieren del lugar dos pesos para ayuda de costa, y que no pueda
lIcuar comida ni otra cosa, Año 1553”, Pág. 369,
(130) Cfr, Cedular/o Indiano, LI Ordenanqa que manda que cada testigo que se examinare por
interrogatorio que tenga doze preguntas lleue dos tomimes el interprete, y de menos vno, y
siendo grande el juez lo tasse, Año de 1663”, Pág. 369,
(131) Cfi’, Pedro Carrasco, Sobre los Indios de 6uateaala, Ordenanzas que hizo el
licenciado Antonio de Lara y Mogrovejo, oidor de la audiencia de Guatemala, para el
gobierno de las provincias de Zapotitlán> Soconusco y Verapaz, Año de ¶647”; ordenanza
octava, págs. 197-¶9$,
(132) AB!> Indice de la Colección de docusentos iniditos de indias, Allí se encuentran con
sus respectivas fechas los nombres de Camarona, Guachapán, Cali y Cerimoa, Para el nombre
de Yumbé ver cita n~ 1! de este capítulo, Para los nombres Cecoatí, Chicohuytl> Mazalt,
Mendoreto, Montamal, Pizacura y Poto ver cita n2 14 de este capítulo, Estos y los nombres
de los reinos que ocupaban en Honduras pueden verse en William Y, Davidson, “ La
delimitación territorial de las culturas ind~genas de Honduras: evidencia del Viaje de
Colón y el caso de los pech (paya) del soiglo XVI”, Ponencia escrita presentada al
Seminario de Historia Colonial de Centro América, Tegucigalpa, 20-24 de mayo de 1991, Pág.
9,
(133) Para Lempira ver Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia General de los hechos,,,
Vol II!, década VI, libro III, pp, 79—80,
<134) Como muchos de los misquitos no saben el castellano resulta curioso el hecho de que
oficialmente registran a sus hijos con palabras castellanas que han oído a los ladinos,,
sin que ellos conozcan su significación, Así, en Enero de 1974 en Lacca recogí los nombres
de cagada), pende/o y. concacal (Confederación Centroamericana y del Caribe de Fútbol),
<¶35) Información oral de la antropóloga ecuatoriana> residente en Honduras, Isabel Pérez,
que está realizando estudios de maestría sobre los misquitos de Honduras, Esta variedad de
nombres hizo imposible a ACNUR el control efectivo de los misquitos nicaragúenses
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refugiados en Honduras en la segunda mitad de la década de los ochenta, muchos de ellos,
en las filas de la llamada “Contra”,
(135) Los nombres de los negros que hablan inglés criollo son muy conocidos en Honduras,
pues algunos de ellos han sido o son futbolistas: Karl Roland, Jiminson, Stewart, Baillis,
Costly, etc,
(137) Dice Pedro Carrasco: « En la actualidad todavía existen muchos apellidos
indígenas», pág. 20, Más adelante señala: « Los más frecuentes es que se mezclen
elementos indios y españoles, El nombre español de uso general es el nombre de pila, Muy a
s~enudo se combina con apellido indígena dando nombres como Lucas Tukuche o Bernardino
Gekaquch, Este tipo de nombre es uno de los más frecuentes en documentos coloniales, Dada
la sobrevivencia de apellidos indígenas es un tipo muy frecuente en la actualidad >>> pág.
23, Cfi’, Pedro Carrasco> “ Los nombres de persona en la Guatemala Antigua” en Sobre los
Indios de &¿ateaala, Pp. 13-28,
(138) Ralph L, Roys, “Perso/Ul A/ases of 11w A/aya of Yucatán”, Contribu¿ions to Aster/can
.Qnthropology and/tistoty3I Carnegie Institution of hlashintong <1940),
(139) Cfi’, Richard Konetzke, Colección de documentos para la Historia,,,, vol, III, tI,
pág.¶2, “R, C, que se pongan Escuelas y Maestros que enseñen a los Indios la Lengua
Castellana, Buen Retiro 30 de Mayo de ¶691”,
(140) Cfr, Pedro Carrasco> Sobre los indios,,,, pp, ¶99—200,
(¶41) Idem> pág. 198,
(¶42) Idem> pp, 198-199.
(¶43) Encinas> Cedulario Indiano, libro IV, PP. 322-323, “Cédula que manda al gobernador
de Guatemala, que no se carguen los indios que sean de edad de catorce años, Año de 1538”,
(¶44) Cfr, R, Konetzke, Colección de Documentos para Ja Historia,,,, Vol, ¡II, t, 1,” Real
Cédula que se considere a los descencendientes de caciques como nobles en su raza, Madrid,
26 de Marzo de ¡697”, pág. 66; “Real Carta al Vicario del Convento de las Religiosas
Franciscanas Descalzas deindias caci’~ues de México, para que salgan del mismo convento
las novicias españolas. San tídefonso, 12 de octubre de ¶745”, pág. 235; Vol, II!, 1,2>
Consulta del Consejo de las Indias sobre si convenía traer algunos hijos de los indios
principales, para educarse en colegios de esta península. Madrid, 25 de abril de 1803”,
(¶45) Delos Lincol Canfleld, Spanish Pronunciatiol’ in the Américas (Chicago y
Londres: Universidad de Chicago, ¶98¶fl9,
Los principales pueblos de españoles de Honduras se fundan antes de 1540: San Gil de
Buena Vista <1524) por Gil González Dávila; Villa de Triunfo de la Cruz <1524) por
Cristóbal de Olid~ Villa de Trujillo <1525) por Juan Medina; Villa de San Pedro de Puerto
Caballos (1536) por Pedro de Alvarado; ciudad de Gracias a Dios (1536) por Juan Chávez y
la Villa de Santa María de Comayagua (1537) por Alonso de Cáceres, Los mercedarios se
establecen en Guatemala en 1537 y fundan en Comayagua en ¶553 el Convento de la Merced,
Los franciscanos fundan en la misma ciudad en ¶674 el Convento de San Francisco, Oir, José
Reina Valenzuela, Cosayagua Antaffona/ creación de ciudades, pp, 6—16; Los Mercedarios,
pp.l6—¶8 y los Franciscanos, PP. 31—32,
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<¡46) Richard Adams, Cultural Surveys of Panasá, Nicaragua, Buate.ula, El Salvador and
Honduras, CUashintong: Pan A~erican Sanitary Sureau, 1957): 643 y 646,
(147) AS!, Indiferente General, Legajo 37!, “Relación de los Religiosos de la Regular
observancia,,, Año de 1748”, fol, 4v,
(¶48) Hector II, Leyva> Documentos ColoniaJes de Honduras pág. ¶45, La cita, pág. 156,
(149) ASí, Audiencia de Guatemala, Legajo 402, <Carta del Obispo de Honduras, Alonso de
la Cerda, relatando la situación del obispado. Año de 1594”, bIs, 971—872,
(150) Cfr, Pedro Carrasco, Sobre los indios de GuatestaJa, ordenanza quinta, pp, 196—196,
<151) Idem, Pp. ¶64-65,
(152) [des,pág. 193,
<153) AGI, Audiencia de Guatemala, Leg, IE.4, “Informe del Obispo de Honduras sobre las
escuelas de los Indios, Comayagua, 27 de Abril de 1693’~,
<154) Pedro Carrasco> Sobre los indios da Guatemala, pp,IGS-166,
(156) Idem, pág. 196,
(156). Cfr, Richard Konetzke, CoJección da Documentos para la Historia,,~, Vol, [II,t, 1,
“Real Cédula que se pongan escuelas y maestros que enseñen a los indios la lengua
castellana, Buen Retiro, 30 de Mayo do 1691”, pp, 11-12,
(¶57) Pedro Carrasco, Sobre los indios de Guatemala, pág. 199.
(158) Cfr, Angel Rosenblat> “La Hispanización de América,,, t, II, pág. 208,
<159) Cfi’, R, Konetzke, Colección de Docusentos para ¡a Misioria,,,, Vol, III> t, 2> “Real
Cédula sobre dotación de maestros para escuelas del idioma castellano en pueblos de
indios, San Lorenzo> 5 de noviembre de 1782”, pág. 501,
<160) Cfr, Héctor fl, Leyva, Documentos coloniales de Honduras, “Información sobre las
lenguas de los naturales de los pueblos de doctrina de la Orden de Muestra Setiora de las
Mercedes y de la suficiencia de los religiosos para administrarlos, Presentada al
Presidente de la Real Audiencia de Guatemala por el Obispo da Honduras Fray Alonso de
Vargas y Abarca, Año de 1683”, rambla: pág, 175; Cururú: 178; Opatoro: 180; Cacaoterlque:
192; Guajiquiro: I84-I85~ Similatón:187: Tatumbla: 89; Quelala, Jurla y Reitoca: 192;
Marcala y Chínacíar 194,
(161> Cfr, Alberto Plembreflo Alambres Beogrifleos !ndíganas,,,pág,54,
<162) AS!, Audiencia de Guatemala, Legajo ¶64, “informe del Obispo de Honduras al Rey
sobre la situación de la Provincia de Honduras a raíz de su reciente visita, Año de 1676”,
fol, 4,




<¶66) Idem, pág 183,
(¡67) idem, pág. ¶90,
(¡68) [dem,pag, ¶93,
<¡69) Cfr, R, Konetzke, Colección de Documentos para Ja h’is¿orla,,,, Vol, [1, t, 1> “Real
Cédula para que en los Reinos de las Indias se destierren los diferentes idiomas deque se
usa, y sólo se hable el Castellano, Aranjuez> 10 de mayo de ¶770”, pág. 358,
(170) Idem, Vol, III, t, 2, “Real Cédula para que el Gobernador de Nuevo México cuide del
establecimiento de escuelas y uso del idioma Castellano, San Lorenzo, 3 de octubre de
1803”, págs. 796-797,
(171) Además de la carta del Arzobispo de Méjico, el 27 de Junio de ¶769 habLa recibido
otra muy similar del Virrey de México, a la sazón el Marques de Croix, La proximidad de
las fechas y las semejanzas de los textos deja claro que ambos se habhn puesto de acuerdo
en el tema y en la presión al rey y al Cosejo de Indias, El resumen que presento está
tomado de la Cédula citada> dr, R, Konetzke, Vol, II!, t, 1> Pp 364—367,
(172> Vicens Vives, Historia Social y Económica de Espafla y AaÚica, 5 y, ( Madrid:
Vicens—Vives, Col, Bolsillo, 1974), Vol, IV: 404,
(173) Cfi’, R, Konetzke, Colección de Oocueenlos para la Historia,>,, Vol III, t, 1, pág.
365,
<¶74) Idem> “ Real Cédula a la Audiencia de Guadalajara sobre el puntual cumplimiento de
los despachos en que se manda> que a los indios se les enseñe la lengua castellana,
Madrid, 7 de agosto de 1194’, pág, 44,
<175) Además de las quejas de los Indios de Guadalajara, otra cédula nos muestra el
rechazo de los indios de Arequipa ante el mandato de aprender el castellano, Textualmente
dice: « En el Consejo de Indias se ha visto vuestra carta del 9 de mayo del año pasado de
1696 en que satisfaciendo al despacho de 30 de mayo de 1691, para que a los indios se les
enseñe la lengua castellana, decís lo habiades dispuesto así el año de 1680 por auto en la
visita que hicisteis y en las sinodales, y habióndose conseguido en mucha parte no
obstante la repugnancia de los indios y doctrineros, de que hae querido manifestaros mi
gratitud,,,» Cita tomada de la Real Cédula al Obispo de Arequipa dándole gracias de lo
que ha obrado en ejecución del despacho para que a los indios se les ensefle la lengua
castellana, Madrid, 25 de julio de 1700” en R, Konetzke, Colección do Documentos para la
Historia,,,, Vollíl> t, 1, pág, SI,
<¶76) Las reformas de carácter político—administrativas fueron importantes, En el caso de
Hondura; se puso un Gobernador Intendente y siete subdelegados que eran los intermediarios
entre el poder central y el local, Se eliminaron los corregidores y se liuitó la autonomía
de los cabildos, Por ejemplo los maestros serán nombrados por los subdelegados de cada
distrito y no por el cabildo, En Honduras las subdelegaciones tenían como sedes:
Tegucigalpa, Gracias a Dios> San Pedro Sula, Tencoa, Yoro> Díanchito y Olancho Viejo, Cfr,
— 166 —
Domingo Juarros, Coape~dio de la Historia del Reino de 6uateaala (ISOO-?SOQ¿ (Guatemala:
Piedra Santa> Biblioteca Centroamericana de las Ciencias Sociales 198¶): 27—32,
(¡77) Vicens Vivens, Historia Social y Econc%aica,, ,, Vol, IV, pág. 407,
<¡78) Idem, pág. 394—395,
(¡79) ANH> Caja 53, Documento n~ 1669, “Testimonio del despacho real, en el que se manda
un acatamiento a lo ordenado por el Rey, enviando 12 Indios puros de preferencia caciques>
para el colegio seminario, 31 de mayo de 1773”.
ANH, Caja 53, Documento n2 ¡67<), “Testimonio del despacho librado por el Alcalde Mayor de
Tegucigalpa, comunicando y ejecutando la gracia concedida por el Rey> mandando se admitan
en el colegio seminario a ¶2 colegiales indios puros de preferencia caciques, Tegucigalpa,
1 de junio de 1773”,
(¡80) ANH, Caja 60> Documento I97¶, Testimonio de la Real Cédula, para que se tenga por
punto de Residencia a los Alcaldes Mayores, sino ponen escuela de lengua castellana en sus
respectivos pueblos de indios, El Pardo, 22 de febrero de ¡778, Sacado el testimonio en
Guatemala el 13 de julio de 1778”,
<181) ANH, Caja 62, Documento n2 2025, “Despacho del Supremo Gobierno de Guatemala, sobre
el establecimiento de escuelas de niflos en las provincias de su jurisdición, ~ueva
Guatesala, 23 de noviembre de 1780”,
<¡82) MM, Caja 74, Documento n2 2520, ‘ Testimonio de la Real Cédula de Su Bagestad sobre
la educación, trato y ocupaciones de los esclavos, en todos sus dominios de Indias e Islas
rilipinas, 31 de mayo de ¶789,
<¡$3) ANI4, Caja 88, Documento n2 2914, “Circular de José Manuel Midence, subdelegado de
Gobierno e Intendente de Comayagua, dada a los pueblos de su Jurisdición y sobre haber
recibido Orden para el es’tablecimiento de escuelas en los pueblos de indios, Tegucigalpa,
26 de Enero de ¶802”,
(¶84> ANH, Caja 93, Documento nQ 3095, Expediente sobre que se pongan cicuelas públicas
en los pueblos de Indios de doctrina> y primeras letras, Comayagua> II de octubre de
1804”,
ANH, Caja lIS, Documento n2 3827, ExpedIente sobre el establecImIento de escuelas
públicas, y uso del idioma castellano en cumplimiento de disposición soberana, Comayagua,
25 de abril de ¶815”.
(¶85) ANH> Caja 7¶> Documento n2 2464, “Visita general hecha a los pueblos Indios, de esta
jurisdición de Tegucigalpa, por su Alcalde Mayor el Teniente Comandante Lorenzo Vásquez y
Aguilar, Tegucigalpa> 11 de enero de 1788”,
ANH, Caja 129, Documento ~g5266 “Visita general de los pueblos del curato de esta villa,
Tegucigalpa> 20 de enero de ¡$20”,
(186) ANH, Caja ¶29> Documento ni 599, Manuel Aqueche, maestro de escuela solicita del
Noble Ayuntamiento, se le aumenten los sueldos hasta 30 pesos, Tegucigalpa> 1820”,
ANH, Caja El, Documento n~ 2021, “Escritura otorgada de mancomún e insolidus, por los
principales vecinos de Tegucigalpa, a favor de Fray Manuel de Bendaña, coríprometiéndose a
dar 3,600 pasos para el sostenimiento de un colegio de enseñanza superior, en el Convento
de la Merced, Tegucigalpa, 8 de noviembre de ¡779”,
ANH Caja 124, Documento n2 4028, “ Petición de Severino Retes, sindico de la
municipalidad de Tegucigalpa, que hace al Noble Ayuntaeianto para el incr’e~ento de la
educación, Tegucigalpa, 10 de abril de 1817’,
ANH> Caja 129, Documento n2 6049, Nota de Fray Buenaventura Martín Guardián para el
ayuntamiento de la Villa de Tegucigalpa> les contesta que para el establecimiento de una
Cátedra de Gramática en el Convento deberá entenderse con el Prelado Superior,
Tegucigalpa, ¶4 de Julio de 1819”,
ANH, Caja 129, Documento n~ 5053, Nota de Fray Manuel Ignacio González para el
Ayuntamiento de la Villa de Tegucigalpa, contiene contestación a un oficio que se le
dirigió con respecto al establecimiento de una Cátedra de Filosofía, Tegucigalpa, 16 de
Julio de ISIS”,
ANH, Caja 129, Documento n2 5370, “ Nota de Fernando Palomo para el Alcalde Mayor de
Tegucigalpa, Trata de la entrega de 200 cartillas y ¶00 cartones para el surtimiento de
las escuelas de estas provincias> Contaduría General de Propios, 18 de Marzo de 1820”,
(187) Vicens Vivens, Historia Social y Econóuica>,., Vol, 4, pág. 396,
1(¡88) ANH, Documento 505!, “Se solicitan lo; fondos de la Capellanía de NI Señora de la
Concepción para fundar la escuela, 15 de Julio de ¶819”, La escuela comienza a funcionar
el 21 de Febrero de 1820,
(¡89) ANH, Documento n2 6137, “Nota de José Serra y Vigil para que el Ayuntamiento de
Tegucigalpa acuse recibo de un oficio> y gestión hecha con el Provisor para la concesión
de ¶2000 pesos de la obra pía de Concepción para el sostenimiento de la escuela de
primeras letras, Comayagilela> 30 de junio de 1821”’,
<190) Cfr, R, Konetzke, Colección de Documentos para la Historía,,,> Vol, II!, U 2, “Real
Cédula sobre la dotación de maestros para las escuelas del idioma castellano en pueblos de
indios, San Lorenzo, 6 de noviembre de 1782”,
(19!) ANH, Caja 93> Documento n~ 3,095, “Expediente enviado al Subdelegado sobre algunas
cosas que tiene que informar sobre la creación de escuelas en pueblos de indios,
Comayagua> ¶1 de octubre de ¶804”,
(192> [dem>fol, ¡y,
<¶93) Idem.
<¶94) Para las escuelas de Comayagua> Gracias a Dios y Tegucigalpa ver informe del
Obispo de Honduras: AS!, Audiencia de Guatemala> Legajo 164, “Informe del Dbispo de
Honduras sobre las escuelas de indios, Comayagua> 27 de Abril de ¡693’,
IIgUs.i,QAlaA.L ANH, Caja SS, Documento ¶942,’> Se nombra maestro de primeras letras a O, Juan
Manuel Marín, 24 de Diciembre de 1774”,
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ANH, Documento 5049,” Se establece la cátedra de Gramática en el Convento de San
Francisco de Tegucigalpa> ¡4 de Julio dc 1819”,
IaniaíGracias~ ANH, Caja 60, Documento ¶942, ‘Nota de Manuel Nicolás Navarro para el
maestro de escuela de Tencoa, José Antonio Arriaga, remitiéndole recibo de tinta de los
diezmos, 8 de Noviembre de ¡778”,
Qflknni: ANH, Caja 116, Documento 3752, “El cura reporta que ha fundado la escuela, 18 de
Diciembre de 1815”,
~bnIiaIíta: AMI, Caja 122, Documento 3966, Solicitud de Pascual Shee para la escuela> 30
de Enero de ¶817”,
Reducción del Cimárr~n <hoy Valle de Angeles>: ANH. Caja ¶27, Documento 4206, “El Alcalde
Mayor de Tegucigalpa solícita le informen de donde obtienen los fondos para pagar al
maestro, 6 de Enero de 1818”.
Cminigflñta:: ANH, Caja 129> Documento 5321, “La municipalidad de Comayagúela participa al
Alcalde Mayor haber instalado la escuela bajo la dirección de Santiago Bueso, y al mismo
tiempo participa que la mayor parte de los niños que concurren no tienen en qué leer por
ser muy pobres, Comayagúela, 21 de febrero de 1820”,
QanILANH, Documento 5512.” Informe de José Narciso Rojas para el Alcalde Mayor de
Tegucigalpa sobre el estado de la educación en esa jurisdicción, Reporta que ya hace
tiempofunciona la escuela de Danlí> 19 de Julio de 1820”.
Lauaun±i:En el informe anterior se reporta la creaci4n de la escuela,
L¿a¡~zAn: AMI, Documento 5516, “ Nota de Antonio Castejón al Alcalde Mayor de
Tegucigalpa> rinde un informe de la falta de escuelas y señala el funcionamiento de la de
Suascarán, 20 de Julio de 1820”,
Mírnríí de San Antonio: ANH, Documento 5939, “ Copia del acta del Ayuntaaíento
Constitucional en la que se decide la fundación de escuelas de primeras letras, 9 de
Diciembre de 1820”,
Iifl¿ab.1a Francisco Morazán: AMI, Caja 74, Documento 2520, “Informe del cura en que señala
que por tener menos de SO indios no está obligado a fundar escuela, pero no obstante va a
tratar de fundarla> 7 de Febrero de 1802”,
La~aIaz1auñ: AMI, Caja 88, Documento 2914, Contestaci&n del cura de Ojojona a una
circular sobre la fundación de escuelas de primeras letras, Señala que la única que
funciona por esa zona es la de Lepaterique, 7 de Febrero de ¶802”,
(195) Vicens Vivens, Ristoria Social y Econósica,.,, vol, LII, pág 397,
<¶96) Cfr, R, Konetzke, Colección de Documentos para Ja Historia,,,, Vol, Iii, t, 2.
Real Cédula sobre calificaciones y privilegios de los maestros de escuela de primevas
letras, San Lorenzo, 29 de diciembre de ¶805’, págs. 819—820, La segunda cita, pág. 820,
(197) Cfr, nota na ¶86 de este apartado,
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(¡98) ANH, Documento n~ 5512, “Inforéie de José Narciso Rojas a Mallol sobre el estado de
la educación en su jurisdicción, Danlí, ¡9 de Julio de 1820”, fol, ¶
(¡99) Idem, fol, 4,
(200) Linda Newson “La población indígena de Honduras bajo el régimen colonial”>
MesoaMdrica 9 (¡985): ¡-44, El cuadro de población adulta de Honduras en ¡786 es de la
página 40,
<201) Idem, pág, 43,
<202) ANH, Caja 60. Documento 1971, “ Testimonio de la Real Cédula para que se tenga por
punto de Residencia a los Alcaldes Mayores sino ponen escuelas de lengua castellana en
sus respectivos pueblos de indios, Guatemala> ¡3 de Julio de 1778’,
ANH, Caja 62, Docusento 2052, “Despacho del Supremo Gobierno de 6uatemala sobre el
establecimiento de escuelas de niños en las Provincias de su juisdicción, Nueva Guatemala,
23 de Noviembre de ¶780’,
ANH, Caja 88, Documento 2914, “ Circular de José Manuel rlidence, subdelegado de Gobierno e
Intendente General de Comayagua, dada a los pueblos de su jurisdicción, sobre haber
recibido orden para el establecimiento de escuelas en los pueblos de indios, Comayagua 26
de Enero de 1802>,
ANH, ~aJa93, Documento 3096, “ Expediente sobre que se pongan escuelas públicas y de
primeras letras en los pueblos de indios de doctrina, Comayagua, ¶1 de Octubre de 1804’,
ANH, Caja ¡¡8, Documento 3627, “Expediente sobre el establecimiento de escuelas públicas,
y uso del idioma castellano en cumplimiento de disposición Soberana, 25 de Abril de 1816”,
<203> ANH, Documento 4052,” Testimonio del Real Mando para que en los conventos de
religiosos y religiosas de los reinos de las Indias e Islas Filipinas se formen escuelas
para la enseñanzade niños y niñas, Palacio, 20 de Octubre de ¡817”, (Circular impresa),
(204> ANH, Documentos: 6062 y 5063, “Padrón de todos los niflos que tiene esta Villa de
Tegucigalpa desde la edad de 4 a IB años, con expresión de los padres de familia y formado
por el Síndico Procurador, Tegucigalpa, 22 de Julio de 1819”,
ANH, Documento 5512, “ Informe de Narciso Rojas a Mallol sobre el estado de la educación
en su jurisdicción, ¶9 de Julio de ¡820”,
<205> ANH, Caja ¶29, Documento 5049, • Nota de fray Buenaventura Martín Guardián para el
ayuntamiento de la villa de Tegucigalpa referente a la Cátedra de Gramática, Tegucigalpa,
It de Julio de 1819”,
<206) Archivo General de Centro América <ASCA>, Motines, LegaJo 84, Un precioso análisis
de este motín de Honduras hace el historiador guatemalteco Severo Martínez Peltez y del
que tomaré un buen número de datos y citas, Cfr, Severo Martínez Peláez, ‘Motín de
Macholoa <Honduras)” en Motines de indios ( la violencia colonial en Cantroa#irica y
Chiapas), (Puebla: Centro de Investigaciones Históricas y SocIales, 1990): l0¶-229,
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(201) “Visita hecha a los pueblos de Honduras, por el gobernador e intendente don Rae4n de
Anguiano, Año ¡804” en 80/etin dci Archivo General dci Gobierno, (Guatemala) t, xi, nQ 1—2
<¡964>: 113—¶S0, Los pueblos de indios de la subdelegación de Tencoa que Anguiano incluye
en su visita son: llaa¡etepeque, Chuchutepai~ue, Celilaca, Xalapa, Kacholoa, Gualala,
Vamiala, Ojuera y Posta R, F’ág, 139,
(208) Fray Fernando de Cadiflanos, “ Censo levantado por Fray Fernando de Cadiñanos, obispo
de esta diócesis, en ¡792 “ en Antonio R. Vallejo, Priuer Anuario Estadístico
(Tegucigalpa: Tipografía Nacional, ¶893): 106—135, Textualmente dice: « Nota,- Los
caminos de este curato son sumamente fraguosos circumbalado de ásperas montañas y
atravesados de dos ríos muy caudalosos sin puente alguno que en irbierno im piden el paso
al Cura y Feligreses por cuyo motivo se mueren sin con fesión muchas almas A la ora de su
muerte Y>, Pág,
(209) ASCA> Motines 84, fol, 2,
(210) ASCA, Motines 84> fols, 3y 3v,
(21!> Severo Martínez Peláez Motines de Indios, págs. ¡08—109,
<212) ASCA, Motines 84, tole, 38v y 39v,
(213> [bid,fol, 21, Declaración de Vitorio Enamorado, soldado de Santa Bárbara.
(214) Severo Martínez Peláez, Motines de Indios> pág. ¡09,
La carta dice: « Señor Gobernador Intendente, Todos los hijos menores de este pueblo
de Macholoa, con el respeto que debemos ante VS, parecemos y decimos, que E,,,) hoy día
doce de octubre a las doce de la noche vino el señor Subdelegado y Don Francisco Quintana,
cada uno como con cuarenta soldados, como herejes y no como cristianos de Dios> todos
estos soldados borrachos E,,,] con espadas y armas de fuego> tirándolas a todos mozos y
viejos, donde nos han metido guerra civil, Y en este batallón (sic) y rifla mataron tres
tributarios, y otros cinco tributarios con heridas mortales a cuanto perder la vida por
causa del infiel que es nuestro Subdelegado,,.>>, La carta contiene algunas mentiras~ pues
el motín fue el 1! de octubre y ningún indio suri6,
(2¡5) Severo Martínez P, , Motines de indios, nota 60, pág. 227,
<2¶6> Idem,
<217> Atanasio Herranz, El Obispo de Honduras y los Mercedarios (!580—1687)” en ~osade
los Vientos (Tegucigalpa), II <1992>: 5-7,
(218> Idem> págs. 6-7,
<2!9) ANH, CaJa 26, Documento NQ 985, Autos criminales contra don Gaspar Cállx, Indio
cacique de Texiguat, en averiguación de la muerte de don Pedro Espinal, indio cacique de
dicho pueblo, 20 de Noviembre de ¶709”,
(220> ANt Caja 26, Documento N~ 896, “ Causa criminal contra Fabián Núñez, indio
tributario de Reitoca> por haber matado a Mateo Ramírez de dicho pueblo, 16 de Enero de
¶7¶1”, Fol, E,
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2. POLfTICA DEL LENGUAJE EN EL PERIODO DE INDEPEEDENCIA (1821—1991>.
En este capítulo se tratará de ver históricamente el proceso de
expansión y consolidación del sistema educativo en los niveles de
primaria y inedia, e). acceso de la mujer a la educación, e]. concepto que
el criollo y el mestizo tienen del indio y su reflejo en la legislación
hond’jrefa, la participación masiva de indios lencas, y en menor medida
de chorties, en las guerras centroamericanas y en los constantes
levantamientos y montoneras que se dan en Honduras de 1821 hasta el
establecimiento de la dictadura del general Tiburcio Carias Andino.
En el período Independiente la legislación hondurefia diferencia
entre dos grupos de indígenas: los indios del sur, centro y occidente
conformados por lencas y niayas—chorties y los indios denominados
selváticos, situados en la costa norte y en los actuales departamentos
de Yoro, Olancho, Colón y Gracias a Dios. Los primeros aparecen
escasamente en la legislación del siglo XIX para desaparecer totalmente
en el presente siglo. Se analizarán las causas de esta ausencia
vinculándola a la progresiva pérdida de sus lenguas indígenas y al
acelerado proceso de ladinización, todavía no concluido. Esta absorción
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a la cultura mestiza provocó la ausencia de leyes protectoras de sus
tierras, lenguas y culturas, sin que el trato y la explotación a que
fueron sometidos decreciera. Las llamadas tribus selváticas en la
legislación bondurefla la co~iponen los grupos indigenas que, o no fueron
dominados por los espafloles, o fueron reducidos por cortos e
interrumpidos períodos. Estas tribus son Los jicaques o torupanes, los
payas o peche, los sumos o tahwacas, los misquitos, los negros garífunas ¡
y los zambos. Estos últimos antropológicamente no configuran un grupo,
sino que son el producto del cruce genético de indio misquito y el negro
garífuna o el negro que habla inglés criollo,
La política del lenguaje en el período independiente no vario
L
substancialmente de la aplicada por Carlos III: el idioma oficial de la
República es el castellano y, por tanto> todos los hcndure~os deben
hablarlo. El hecho de que todavía haya varios grupos como los negros
garifunas, los jicaques de la Montaifa de La Flor> los sumos, los payas y
los misquitos que nc bablan el espaifol o que, si lo hablan, no han
perdido su lengua materna es interpretado por el gobierno y por algunos
intelectuales conservadores como un ataque o una debilidad de la
llamada “unidad nacional”, Este menosprecio a estas lenguas y culturas
minoritarias y marginales se refleja linguisticamante. Tanto en la
legislación hondurefla vigente> como la mayaría de los honduretos,
incluidos personas cultas, y muchos de los grupos indígenas. denominan a
estas lenguas con el erróneo término lingUistico de dialecto.
Sobrentienden que la única lengua con categoría de tal es el espaifol, filas demás sólo pueden ser dialectos.
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Como se mostrará, la independencia nc supuso para el indio hondurefio
ningún cambio ni beneficio mayor que los recibidos en la última parte
del periodo colonial, Los indios hondureflos lencas y chortíes,en lo que
va de independencia, han sufrido la explotación masiva de sus bosques
por foráneos y el robo y la expropiación sistemática de sus tierras
comunales y ejidales que pasaron a manos de terratenientes mestizos
utilizando el ejercicio del poder central o de las alcaldías.
Si el XIX fue un mal siglo para los dos grupos se~alados, el siglo
XX ha sido mortal para los jicaques. El establecimiento de las compaflías
bananeras en la costa norte de Honduras y la asignación y compra masiva
de tierras provocó su repliegue a puntos muy Jnnntaffosos de los
departamentos de Yoro, Colón, Olancho y Gracias a Dios. Pero actualmente
la explotación de la madera y la expansión del cultivo del café está
provocando el apropiamiento ilegal de los ladinos de tierras que el
mismo gobierno les asignó a los indígenas a mediados del siglo XIX. Los
inmensos bosques latifoliados de la Mosquitia hondurefa atrajeron el
pasado siglo a los ingleses que los explotaron masivamente con el
consiguiente deterioro del hábitat tropical al cual estaban adaptados.
La existencia actual del único gran bosque latifoliado entre los
departamentos de Colón, Olancho y la Nosquitia, donde viven los escasas
sumos y algunas comunidades misquitas y payas, están seriamente
amenazados ante la intención del gobierno de otorgar concesiones de
corte de madera a multinaciones norteamericanas cono la Stone Conteiner
Corporation.
- 175 -
La división del período Independiente de Honduras que se utiliza en
este capítulo sigue muy de cerca la propuesta por el historiador
hondureflo Marcos Carías, con pequeflas modificaciones,
2. 1, PERiODO DE LA ORGANIZACION DEL ESTADO NACIONAL (1821—1875),
La lectura detenida del Acta de Independencia de Centroamerica
muestra que la proclamación de ruptura de los vínculos con Espafla fue un
acto realizado por las autoridades y funcionarios españoles junto con
un reducido grupo de criollos (1) que precipitadamente la proclamaron
antes que la realizara el propio pueblo y los desplazara de sus cargos.
El punto primero del acta dice:
« Que el jefe político mande a publicar la independencia para prevenir las
consecuencias que serían temibles en el caso de que la proclamase de hecho el
mismo pueblo » <2).
El punto séptimo del Acta de la Independencia señala que mientras se
elijan los representantes al Congreso, sigan ejerciendo sus atribuciones
las autoridades nombradas en la colonia:
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« Que entre tanto> no haciendo novedad en las autoridades establecidas, sigan
éstas ejerciendo sus atribuciones respectivas con arreglo a la constitución>
decretos y leyes, hasta que el Congreso indicado determine lo que sea más justo
y benéfico >) <3).
El continuismo del esquema politico—administrativo y religioso se
muestra en el bando del 17 de Septiembre de 1821 del brigadier Gainza en
el que expresaba que la independencia “es sólo para no depender del
gobierno de la Península”, La preponderancia de la Iglesia queda
inalterable según el undécimo punto del Acta de Independencia, que dice:
« Que la religión católica que hemos profesado en los siglos anteriores> y
profesaremos en lo sucesivo, se conserve pura e inalterable manteniendo vivo el
espíritu de religiosidad que ha distinguido siempre a Guatemala, respetando a
los Ministros Eclesiásticos y Regulares, y protegiéndoles en sus personas y
propiedades >) (4).
Proclamada la independencia, Centroamérica se anexionó a México por
un corto período> de enero de 1822 a 1824. Un Congreso de representantes
decidió en ese último año independizarse de Méjico y crear la
Federación de Estados Centroamericanos <1824—1838). Este período de la
Federación se caracterizó por la formación de dos bandos
irreconciliables: los “gacistas” o ‘serviles’ que agrupaba a los
peninsulares y criollos españolistas y los “fiebres” que reunía a los
fogosos criollos ilustrados y a los peninsulares liberales. Los primeros
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fueron la base para el posterior surgimiento de los partidos
“conservadores” y los segundos> de los “liberales”, La lucha por el
poder de estos dos bandos y las disputas interestatales provocaron uno
de los períodos más anárquicos de Centroamérica, y, como es lógico, la
ruptura de la Federación, Desmembrada la Federación, Honduras fue
gobernada basta 1876, casi exclusivamente por gobiernos conservadoras.
2,1.1, Las relaciones de Inglaterra y Honduras: efectos lingijís-ticos.
Otro foco de problemas políticos, militares y diplomáticos en la
Honduras del siglo diecinueve y principios del veinte lo configuró las
relaciones con Inglaterra y, después, con Estados Unidos, La indepen-
dencia de Centro América de Espafla fue aprovechada por Inglaterra para
adueflarse y explotar grandes extensiones de bosques en la Costa Norte de
Honduras, viendo , además, la posibilidad de construir un canal
interoceánico por el río San Juan en Nicaragua. León Gómez resume así
las actividades de los ingleses en Honduras en el siglo XIX:
« Es bueno señalar otro Importante aspecto de este periodo y es el papel
desempeñado por Inglaterra y su agente Frederick Chatfleld, quien continuanente
se inmiscuyó en los asuntos internos de Centro América y quien perjudicó
grandemente (sic> a estos paises, Por otra parte Inglaterra pretendía soberanía
sobre lo que ellos llamaban Costa de los mosquitos que se extendía desde
Trujillo hasta Nicaragua, en donde el Puerto de San Juan del Norte llegó a ser
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conocido corno “Greytown”; la soberanía inglesa reconoció la existencia de un Rey
Mosco, quien alegaba ser súbdito inglés y quien adeMás era famoso por su
inveterable vicio del alcohol, (.2, Por otra parte la presencia inglesa en
Belice> la ocupación de las Islas de la Bahía, que no abandonaron hasta ¶860, la
temporal ocupación de la Isla del Tigre en el Golfo de Fonseca y los continuos
bloqueos marítiMos de los paises centroamericanos por la arriada inglesa
contribuyeron a deteriorar económicamente al istmo, & la vez que causaron
enones quebrantos y sinsabores a la población. La alianza del partido servil de
Guatemala con Chalfícíd con el fin de destruir la la unión centroamericana es un
hecho bien conocido para entrar en detalles,,,>> (5)
La naciente nación del Forte, Estados Unidos, veía con preocupación
el creciente poderío de Inglaterra en Centro América y el Caribe. La
política de Estados Unidos se dirigió, por una parte, a obligar a
Inglaterra a firmar un convenio que regulara la política de ambas
potencias en esta zona y, por otra, se alió solapadainnte con los
gobiernos centroamericanos en su lucha contra Inglaterra. Producto de
esta política y de las presiones de Bstados Unidos es la firma del
Convenio entre los Estados Unidos de América y Su Najestad Británica
(6), firmado en Washington el 19 de abril de 1850 con miras a la
construcción del canal interoceánico en Nicaragua. El primer artículo
del tratado dice:
« Los gobiernos de los Estados Unidos y de la Gran Bvetafla por el presente
declaran: que ni el uno ni el otro adquirirán jamás, 6 mantendrán para sí mismo
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poder e«lusivo alguno sobre dicho canal n~arítilmo: y estipulan, que ni uno ni
otro eregirán jamás 6 tendrán fortificaciones alguna que lo dominen o que se
halle situadas en sus cercanías; que ni en tiempo alguno ocuparán, ni
fortificarán> ni colonizarán, ni se arrogarán> 6 ejercerán dominio alguno sobre
Nicaragua, Costa Rica, La Costa Misquita, 4 parte alguna de Centro América,.))
(7).
El interés de los ingleses y del gobierno hondurefo en construir un
ferrocarril interoceánico que comunicara el Atlántico con el Pacífico
fue aprovechado por Honduras para recuperar la soberanía de las Islas de
la Bahía y la Costa Mosquita en poder de los ingleses. En 1859 firmaron
en Comayagua el Tratado celebrado entre Su lajestad Británica y el
Gobierno de Honduras <8), más conocido como el “Tratado Wike—Cruz”.
Según el primer artículo, en el caso de las Islas de la Bahía, Honduras
se comprometió a respetar la ‘ propiedad que en ellos hayan adquirido, y
conservarán entera libertad de creencia y culto religioso en lo público
y en lo privado.. .“(9). Batre otras causas, la suscripción de este
artículo provocó la excomunión temporal de Guardiola por el obispo de
Honduras en funciones, Vicario Capitular Miguel del Cid, Los habitantes
de Islas de la Bahía en su mayoría eran ingleses, jamaiquinos, beliceifos
y de la Isla del Gran Caimán y, por tanto su religión era la anglicana.
Este hecho la Iglesia Católica, prácticamente intacta a pesar de la
confiscación de bienes de las cofradías y obras pías hecha por Francisco
Morazán, no lo podía permitir en un estado confesional católico. Parece




personales entre él y el presidente Guardiola, El presidente de
Honduras envió urgentemente como embalador temporal ante la Santa Sede a
Carlos Gutiérrez que logró de Pto IX, unos años después, su
exculpatorio
Los efectos lingiiístioos de la presencia inglesa en la época
colonial y ene]. siglo XIX en las costas misquitas<1742—186O) y en las
islas de la Bahía fueron importantes. En la Mosquitia el contacto con la
lengua inglesa dio como resultado que un buen número de palabras del
misquito sean préstamos del inglés. Por ejemplo, la Guía para facilitar
la Enseflaxxza del Castellano en las escuelas de los lugares donde se
habla el dialecto irsco (10?, escrita por Pedro Valladares, maestro de
Cancjuira, y publicada en 1919 en Tegucigalpa incluye los días de la
semana según los utiliza el misquito. Todos los nombres están tomados
del inglés. La grafía que utiliza trata de reproducir la pronunciación
de los misquitos.







Sáterde Sábado >> (11).
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En la misma Guía incluye la numeración misquita a la par de la del
inglés por ser esta última la más usada por los misquitos. La numeración
del inglés la transcribe así: « Uan, 1; Tú, 2; Zri, 3; For, 4; Faiv, 5;
Siks, 6; Séven, 7; Eit, 8; Náin, 9; Ten, 10; Iléven, 11; Tuelv, 12;
Zertín, 13; Fortín, 14; Fiftin, 15; Sikstin, 16; Seventin, 1?; Bitin,
18; Naintin, 19; Tuenty, 20; Tuenti—uen> 21; Zertí, 30, Pórtí> 40;
Fifti, 50; etc.)> <12). La penetración del inglés es tan importante en
el misquito que bien merece profundizar más adelante en este aspecto.
El militar hondureño encargado de la Administración de Rentas de la
Nosquitia en una descripción de los zambos (cruce misquito o misquita
con negro o negra> de esta región resaltaba sus constantes
emigraciones temporales a Belice para el corte de madera. Allí, en
contacto con belice~os y jamaiquinos, aprendían el inglés, que lo
sentían como una lengua de prestigio e imprescindible para sus
actividades laborales, Dice el Administrador de Rentas de La Mosquitia:
« Los hombres no hablan ni quieren hablar el castellano, cuando lo conocen un
poco; y sí algo de inglés, pésimamente pronunciado, teniendo como un honor
expresarst en esta lengua, la cual aprenden en sus emigraciones periódicas á los
cortes de madera de Belice> en donde trabajan junto con los caribes hondurefios y
negros de Jamáica y de Caimán> con los cuales se mezclan, Las mujeres no se
expresan sino en su dialecto propio que les es común con los varones y nunca
quieren hablar sino valiéndose de él >> (13).
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En las Islas de la Bahía, por el tratado Wike-Cruz, quedó como
religión oficial de los isleflos el protestantismo. La Iglesia Anglicana
continúa celebrando hasta nuestros días sus ritos y ceremonias en
inglés, La creación de escuelas y de colegios en inglés ha sido una cte
las actividades fundamentales de la citada iglesia. Puede afirmarse que
actualmente la lengua oficial y cuotidiana de los isleifos es el inglés.
Reproduciré el cuadro estadístico de Davidson <1974> que Elissa Varantz
presenta en su trabajo “TSe Bay Islande English of Honduras” <1983)
donde específica los grupos étnicos, las lenguas que se hablan y
cuantifica el número de hablantes (14).
GRUPOS ETNOLINGÚISTICOS DE LAS ISLAS DE LA BAHíA,
6rupos~ Negro Blanco ~1estizoGarífuna Ladino Indio Extranjero,
Islas de la Babia 42% 27% 16% 4% 7% 1% 3%
Roatán 51% 23% 16% 6% 3%
Utila 36% 63% lOt — It — It
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Guanaja 36% 31% 23% — 2% 2%
PriMera Lengua Inglés Inglés Inglés Gar~funa Espaflol Plisquito? Inglés
Segunda Lengua Espaflol Espaflol Espaflol Espaflol Espaflol
Los porcentajes del cuadro son más que elocuentes> el 88% de los
habitantes de las Islas de la Bahía tienen como lengua materna el inglés
y como segunda lengua el epafiol, El gobierno hondurefio consecuente con
su política inonolingue castellana obliga en las escuelas primarias y en
los colegios estatales de educación media a que la enseilanza sea en
español. No obstante, la tradicional existencia de numerosas escuelas y
colegios privados ha dado como resultado una enseñanza casi total en
inglés. Además, hasta la década de 1960 el departan~nto de Islas de la
Bahía tenía el índice más baJo <4%) de analfabetismo de la República.
Una pregunta que surge de inmediato es ¿ qué tipo de inglés es el
que se habla en las Islas de la Bahía?. Según E. Warantz:
« Los hablantes de inglés de las Islas no consideran su lengua como creole,
reservan este término para el habla de los beliceftos y jamaiquinos la ~ue
consideran ininteligible>) (15).
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Los isle~os creen que todos los grupos étnicos de las islas batían
el mismo inglés. Las peque~as diferencias en algunas islas las
consideran como variantes regionales y las variedades las consideran
como un “buen” o “mal” inglés. Warantz se5ala sobre este aspecto:
« Por ejemplo, los blancos de los cayos de Utila - descendientes de los
primeros colonos— se dice que hablan muy “mal” inglés, El “biten> inglés es el
que se parece al hablado en el sur de Estados Unidos, sientras que el umal>
inglés es el que se parece a las Islas Caimanes, El “mal” inglés se caracteriza
por la fusión de Ib! y /wl en un solo fonema (posiblemente derivado del habla
inglesa del siglo XVIII> y el uso del durativo té, ~ pesar de estar presente en
el habla de negros y blancos, el uso de tete durativo está altamente
estigmatizado. Holm (ISEO) encontró ambas características en el habla de los
blancos de de las Bahamas y señaló que su origen se debía a la influencia
africana, Sin embargo> la presencia de semejantes características criollas no
implican necesariamente un temprano estadio de criollización, ya que ello puede
ser el resultado de un área de contacto fonético» (16).
Para Warantz el inglés de Islas de la Bahía no es un inglés criolla,
sino un inglés con algunos arcaísmos del sur de Inglaterra que trajeron
los primeros colonos. El contacto desde principios del siglo XX con el
sur de Estados Unidos ha provocado que el modelo del “buen” inglés ya no
sea el de los descendientes de colonos, sino aquel cuya pronunciación se
parece más al inglés de Florida y Luisiana. Para Varantz el proceso de
criollización del inglés de las islas está, pues, en marcha.
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2.1, 2. El indio en la legislación hondureZa.
En este subapartado se analizará la legislación del Estado y de la
iglesia que atafie a los indios de Honduras y sus efectos reales en las
lenguas y las culturas indígenas.
La legislación del Estada de Honduras diferencia, como ya se indic6,
los indios, de los llamados indios selváticos, Dentro de este último
grupa, diferencia los pacificados o reducidos de los salvajes. La
Iglesia, sin embargo en su legislación y en sus normativas la única
diferenciación que hace de los indios es entre los cristianos o
civilizados y los paganos o idólatras.
Uno de los primeros decretos del Estado de Honduras fue mantener la
exención de los indios de pagar diezmos y primicias a la iglesia. Así el
Decreto del 30 de octubre de 1829 manda: « Los llamados indígenas
continuarán exentos de pagar diezmos 1 primicias)> (1?>, En los
antecedentes del mismo decreto la Asamblea del Estado de Honduras
reconocía que después de la independencia la situación del indio no
había mejorado y que continuaba viviendo en su tradicional miseria
porque no había recibido “las luces” del saber, Textualmente se5alaba:
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por una gracia de su Santidad, han sido esentos de pagar diezmos y
primicias los antes llaniados ind¡genas; qe, por las leles constitutivas de la
República i del Estado, están igualados con los deMás ciudadanos, 1 llamados al
goze de los derechos civiles, pero no han mejorado de fortuna, sino que
continúan en el estado de Miseria en que han vivido por espacio de trescientos
dos, por no haberse difundido en ellos las luces, qe son el principio, medio
fin de su prosperidad futura» <18).
La exención de los diezmos provocó protestas de los curas de
Intibucá y de Gracias en 1832 y 1833, respectivamente <19>. El cura de
Gracias pidió a la Asamblea del Estado de Honduras la abolición del
decr&to citado para que <( le presten aquellos pueblos el servicio, y
alimentos correspondientes por el tiempo que ejerciere su ministerio en
cada uno de ellos>> (20). La Asamblea mantuvo vigente el decreto de
exención de los diezmas y primicias de los indios que ya habían abolido
las Cortes de Cadiz , aunque reconoce que « tendrá presente su
representación para procurar en la manera posible la recompensa de los
servicias que prestan E los curas] a los pueblos ». Esta posición
mediatizada de la Asemblea es una muestra del poder que la Iglesia y los
curas tenían todavía en la nueva República
Otro de los problemas de los indios del sur, centro y occidente de
Honduras que aparece en la legislación hondureifa de este periodo es la
libre elección de las autoridades municipales. Los pueblos de Indios
desde la colonia, anualmente elegían a sus autoridades municipales. Este
derecho colonial, con algunas excepciones, se ha mantenido en algunas
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comunidades basta la fecha; par ejemplo en Yamaranguila e Intibucá. El
problema de la masiva ladinización y el asentamiento de mestizos en
tradicionales pueblos de indios provocó el recelo de las indígenas que
solicitaron a las autoridades del gobierno que les permitieran elegir
sólo a las personas que siempre habían vivido en la comunidad, es decir,
que únicamente fueran elegidas los indígenas. Dos san los ejemplos
elegidos que reflejan esta problemática.
Los indígenas de Ocotepeque solicitaron al gobierno de Honduras en
1875 que les concediera el rango de municipio para que puedan elegir sus
autoridades, pues el elevado número de mestizos hacia imposible la
elección de indios para cargos municipales. El gobierno les denegó la
petición básica can una frase que resume la posición del criollo y del
mestizo~ « la división debilita — la unión hace la fuerza» (21).
Unicamente les concedió a los indígenas que elijieran, como lo habían
hecho hasta ahora, un sólo regidor para que faruara parte del Cabildo y
que « las escuelas primarias de ambos sexos del propio vecindario
indígena se establecerán por separado pero bajo la inspección de la
municipalidad » (22). La resolución del gobierno refleja, par un lado>
la realidad demográfica dominantemente mestiza y la inmigración y
usurpación de tierras en pueblas tradicionalmente indígenas y, por otro,
que bajo una aparente democracia en favor de la mayoría mestiza
usurpadora se niega a los indios, ahora minoritarios, un derecho
histórica como la elección de autoridades indias, so pretexto de que
esto minaría la unidad de los hondurefios. Esta resolución refleja
fielmente que la Nación y la unidad nacional responde a los principios,
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a la cultura y a las ideas de criollos y nnstizos. El indio es una
minaría que debía ser dominada y gobernada por los mestizos, por
ejemplo, en la inspección de las escuelas,
Otro ejemplo, con el mismo problema, es la solicitud del Alcalde
Auxiliar de la aldea indígena de San Andrés, antiguo Guajinlaca. El
alcalde solícita que
« se les conceda elegir de entre ellos, solamente, las personas que han de
componer cada ¡fo el Cuerpo Plunicipal del pueblo referido>> (23),
La petición de los indígenas fue denegada bajo el pretexto de que el
Gobierno no podía alterar lo establecido por las leyes municipales. Es
decir, todavía peor que la resolución de las indígenas de Ocotepeque,
pues a éstos no les caceden ni la elección de UL sindico municipal.
El problema más importante en este periodo y en los siguientes
aparece como tranefonda de estos pléitos de elección de autoridades
municipales: la posesión y el usufructo de la tierra. Las comunidades
indígenas del sur, centro y occidente de Honduras tenían desde la
colonia asignadas tierras ejidales y comunales. El rastizo, desde la
colonia, había carecido, en su gran mayoría, de tierras en propiedad. El
poder establecerse en un puebla de indios y, sobre todo, el tener acceso
a puestos dentro del cabildo les permitía disfrutar de tierras comunales
y apropiarse a través del registro municipal de las mejores parcelas.
Para ilustrar con un ejemplo el problea de la posesión y usufructo








San Andrés, antiguo Guajinlaca, del Departamento de Gracias, El 27 de
octubre de 1865 los indígenas habían obtenida del. gobernador
departamental la delimitación de las tierras comunales indigenas y
lograron que unas treinta y seis caballerías de tierras ejidales pasaran
a ser propiedad de los indígenas. En 1896 los indígenas solicitaron al
gobierno que se respetase el compromiso de 1885, pues les habían
quitado las treinta y seis caballerías asignadas al común indígena. Hl
gobierna deniega la petición a los indígenas, duda de la legalidad del
convenio de 1885 y, basándose en el aumenta notorio de la población
inestiza, justifica que estas treinta y seis caballerías pasen de ser
tierras comunales indígenas a ser tierras ejidales y pueden aprovecharse
de ellas todos los vecinos del municipio (24).
El último problema del indio que aparece en la legislación indígena
de Honduras es el de los levantamientos contra los mestizos y el poder
central, La escasa documentación existente sobre estas levantamientos y,
en especial, del de los indios de Curarén, Departamento de Francisco
lorazán, no permiten profundizar en el tema. La documentación oficial
solo seifala que:
« la rebell4n de los indios de Curarén ha creado antagonismos £ vivalldades,
que es necesario destruir, empleando pava ello los medios de administracl~n
política más adecuados>) (25>.
El levantamiento debió ser importante porque el gobierno creo,
mientras duraba la revuelta el Departamento de La Victoria. Este nuevo
II
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departamento se dividió en dos zonas: Nacaome-Guascorán y la Caridad. La
ultima zona estaba poblada por indios lencas que habían participado con
Francisco Morazán en las guerras para mantener la Federación
Centroamericana, El talante liberal de estos indios, unido a la pérdida
de algunas tierras comunales, pudieron ser algunas de las causas para
alzarse contra el gobierno. El articulo primero del decreto delimita así
el departamento:
.se compondrá E el departamento de la Victoria] de los circulos de Nacacrús
Guascorán, 1 de las poblaciones de Curarén, Caridad, Alubarén, San Miguelito,
La Libertad, San José, Lauterique 1 San Antonio del Norte~ las cuales formarán
un circulo que tendrá por cabecera el pueblo de Caridad >) <26).
Por estas mismas fechas se dio en el pueblo de Texiguat un
levantamiento similar,
La posición de la iglesia católica frente al indio no varió mucho en
el primer y segundo período de independencia del que habla mantenido
durante la colonia. Los decretos emitidos en el Sínodo Diocesano de
Comayagua, celebrado los días 15, 16 y 17 de Agosto de 1890 bajo el
mandato del obispo Manuel Francisco Vélez, resumen esta posición. El
título vigésimo tercero del Sínodo se dedica a “los privilegios de los
indígenas” (27). El paternalismo es la posición dominante frente a los
indios, A estos los describe «en atención a su ignorancia, secillez y




<< Muy encarecidasente se encarga, recoMienda y amonesta A los párrocos, que
instruyan con rrecuencia y especial solicitud A los indígenas en la doctrina
cristiana, y que los traten con todas las consideraciones paternales con que Su
Santidad ha acostumbrado A hacerlo, y de que son dignos por su sencillez y su
ignorancia, así como por su genial modestia, y por su grande apego A nuestra
Santa religión y A sus sagrados ministros» <28).
La iglesia aceptó de muy mala gana, como se sefialó, la exención que
el gobierna dio al indígena de los diezmos y primicias. También, la
expropiación e incautación de muchas de sus bienes, así como los de
cofradías por Francisco Morazán debilitó, todavía más, la ya débil
economía de la iglesia hondurefla, Esta pobreza la obligó a impulsar
nuevas cofradías como las del Santísimo Sacramento y las del Corazón de
Jesús. Para controlar las donaciones y los gastos para el cuidado y
reparación de las iglesias impulsó el Consejo de Fábrica.
Los privilegios que el Sínodo Diocesano de Comayagua dio al indígena
fueron trece, El primero regulaba “las fiestas de guardar” en que la
iglesia era muy magnánima. En los siguientes eximían a los indios del
ayuno que sólo lo realizarían los viernes de Cuaresma, el Sábado Santo y
la vigilia de la Natividad del Sefor, pudiendo comer carne, huevos y
leche todos los días prohibidos por la iglesia, menos los recién
enumerados; podían contraer matrimonio durante todo el afio y casares sin
dispensa dentro del tercer y cuarto grado de consanguinidad y podían
recibir todas las indulugencias y jubileos sólo con el propósito de
conLfesarse. Lo único en que la iglesia había cambiado era en hacer
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extensivos estos privilegios a mestizos y cuarterones, Hl artículo tres
dice al respecto:
« los mestizos que nacen del cruzamiento con la raza blanca ú otra no
privilegiada, y a los cuarterones, nacidos de cruzamiento de los uesttzos con
las mismas razas blanca ó no p~ivilegtada, según el axioma jurídico, Favores
convénil npdian » (29>,
Estos privilegios, ya concedidos par el papa a los indios del
Ecuador, se daban a los indígenas de Honduras por treinta afios.
En síntesis, la nueva República no sólo no favoreció al indígena del
centro, sur y occidente, ya muy castellanizado, sino que lo perjudicó
rompiendo el recinto territorial que habla mantenido en la colonia, Foco
a poco fueron invadidos por instizos que les arrebataron, a través del
manejo del Cabildo, sus tierras y sus bosques ejidales. La Iglesia,
preocupada por la pérdida de muchos de sus bienes y por la exención de
diezmos del gobierno a los indígenas, pretendió paliar los devastadores
golpes organizando nuevas cofradías y controlando férreamente los
Consejos de Fábrica que administraban los bienes Eclesiásticos de cada
comunidad. Su posición frente al. indio es clara: es un ignorante, pero
buen cristiano, La iglesia en este período no nostró ningún interés en
defender al indio, más bien mantuvo un paternalismo sentimental
otorgándole únicamente privilegios morales y algunas exenciones como
ayunos y grados de consanguinidad en el matrimonio. La iglesia hizo siy
pocos esfuerzos par reducir a poblados y cristianizar a los indios
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selváticos de Olancho, la costa norte y la Mosquitia. Habrá que esperar
para esto la llegada de un jesuita catal&n e impetuoso como Manuel de
Jesús Subirana,
2. 1.3. El Padre Subirana y la. política meocalanial bnndureta,
Se ha analizado la realidad de los indios del sur, centro y
occidente de Honduras y su relación con el Estado y la Iglesia. Ahora se
analizará la realidad de los llamados Indios selváticos a la luz de la
leg±~lacióny las actuaciones del gobierno y de la iglesia. Los grupos
que integraban los indios selváticos, según la legislación hondureña,
eran los jicaques, los payas, los sumos o tahwacas, los misquitos, los
zambos y los caribes o garífunas. Estos grupas apenas habían sido
reducidos por cortos períodos durante la colonia, y un buen número de
ellos hablan mantenido, y nmntenían, excelentes relaciones con los
ingleses. Todos los grupos enumerados conservaban hoy día su lengua
vernácula y sus costumbres4
En el gobierno de José Santos Guardiola <1856—1862) se dieron dos
hechos que tienen una gran transcencia en la política del lenguaje: la
firma del tratado Vike-Cruz entre Inglaterra y Honduras en 1859, ya
analizado, y la llegada del misionero jesuita espaifol, Manuel de Jesús
Subirana <30), en octubre de 1856.
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Manuel Subirana llegó al puerto de Trujillo en 1856 y murió en
Honduras en 1864. En sus apenas ocho anos de labor evangelizadora, el
padre Subirana creó, organizó y ejecutó una política neocolonial con las
tribus selváticas, Su amistad con el presidente Santos Guardiola, y
después con José María Medina, le permitió influir directamente en el
poder legislativo y en el ejecutivo, Su frenética actividad en favor de
los indios selváticos la realizó a través de su personal adoctrinamiento
y del constante envío de informes a Guardiola y después, a Medina. La
recopilación que Ernesto Alvarado García hizo de los informes y decretos
referentes a los indígenas en su Legislación Indigenista de Honduras
muestra con claridad que la mayoría de decretas emitidos par el poder
legi~lativo estaban inspirados en los informes y recomendaciones del
padre Subirana. Los principales decretos que se emitieron en favor de
los misquitos-zainbos, sumos o tahwacas, garífunas, payas y jicaques
fueron: nombramiento de administradores o curadores para las tribus
selváticas, exención de tributos y servicio militar de maestras y
curadores de tribus selváticas, creación de escuelas, aprobación de un
reglamento para defender al indio selvático de las abusas de las
mestizos y la asignación de tierras (31). La política de Subirana
sustancialmente no difería de la aplicada en la época de la Colonia.
En esencia, pretendía reducirlos a poblados, cristianizarlos,
enseifarles los rudimentos de agricultura y crearles algunas escuelas,
Como muestra transcribiremos un artículo del Decreto del 26 de noviembre
de 1861 en el que se especifican las funciones del gobernador de la
Mosquitia y se muestra la política neocolonial diseflada por Subirana:
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« £1 6obernador, , se empeflará eficazmente por la realizacIón de los siguientes
objetivos: 1, lnspfrar a los indios selváticos el guste por la labranza, la
agricultura y demás artes que ocurren inmediatamente al sustento y mantenimIento
de la vida, 2, Procurar que formen poblaciones, en donde puedan irte
desenvolviendo gradualmente los taso. y hábitos de la vida social, 3, Nacer que
en estas poblaciones levanten hermitas (sic) para la celebración del culto
cristiano,en que precisamente debe instruirseles, 4, Empefiarse en la pronta
catequización de todos aquellos individuos que hasta la fecha no hubiesen
abrazado la religión del país, 8, Comenzar a establecer, tan luego como sea
posible, las escuelas en que deben recibir los primeros e indispensables
rudimentos de la ensefianza católica; designar terrenos A indios selváticos, así
para que planten sus casas cómo para las demás labores de la agricuitura, 7,
Contribuir por su parte a que se cumpla el Reglamento que el sefior misionero
Con Manuel de Subirana,,expidió para favorecer los intereses de los IndIos,,,)>
<32),
Este mismo decreto en su parte expositiva refleja fielmente la
preocupación del gobierna par «proveer de la anera más conveniente al
bien y educación de los morenos, indios misquitos, zambas y payas,
situados desde el río AguAn hasta el Cabo de Gracias a Dios y desde el
Plantin River (sic) hasta el Guayape)>.
El padre Subirana en el último informe que envió a.l poder ejecutivo
sefiala “ que ha bautizado como 2000 mosquitos, cow 150 tahuacas, más de
600 payas, más de 5000 jicaques, sin contar los 2000 caribes negros que
viven a continuación de la Nosquitia desde Blac ICriver (sic> hasta
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Trujillo y Unoa” (33). Según el Priar Anuario Estadístico <aflo 1889) de
Antonio B. Vallejo, Subirana fundó 33 aldeas, pero muchos de los indios
que redujo se volvieron a las mantaifas, debido a la inoperancia
gubernamental.
Según un informe de 1858 del jefe político del Departamento de Yaro
sólo había escuela de primeras letras en Trujillo, Yoro, El Negrito,
Cataguana, Sulaco y Olanchito. El Padre Subirana nombró maestros en las
escuelas de los pueblos payas de El Dulce Nombre de Culmi y Santa María
del Carbón, del departamento de Olancho, y creó las escuelas en las
reduciones jicaques de Pueblo Quemado, Gúirises y Ojo de Agua en el
departamento de Yoro <34),
José K~ Medina (1863—1&72) otorgó en 1864 tierras, en su mayoría a
los jicaques. Las aldeas favorecidas, la mayoría en el departainnto de
Yoro, fueron: El Tablón, Ojo de Agua, Pintado, Venque de Lagunetas,
Candelaria, El Palmar, Pueblo Quemado, Cerro Bonito, Agua Caliente y San
Francisco de Locomapa <35). Esta delimitación y asignación de tierras
fue vital para que se conservaran basta nuestros días estas tribus,
anque muy ladinizadas.
2.1.4. La escuela y la castellanización.
Durante el período de la Federación Centroamericana dominaron en
educación las ideas de la Ilustración. El conocimiento de las ciencias,
~“ 4
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especialmente de las da la Naturaleza, y de las letras produciría el
surgimiento de una nueva generación de hombres ilustrados que
legislarían y conducirían a la Federación a un nivel insospechado de
prosperidad y libertad, La escuela pública sería el instrumento más
adecuado para este cambio. Los considerandos de un decreto publicado el
10 de Julio de 1830 en la Gaceta del Gobierno por el Jefe del Poder
Ejecutivo de Honduras plasman con claridad estas ideales de la
Federación. El primer considerando dice:
«,,, que la propagaci&n de las letras, i las ciencias, es uno de los
prIncipales £ i~ás interezantes objetos que liaría toda su atención cuidado,
protegiendo los establecimientos de enseflanza pública i las circunstancias
permiten, hasta ponerlos en un estado capaz de producir los hombres ilustrados
que deben dictar sus leies al pt¿eblo centro—amerlcano~ dirigir los destinos de
la Patrla~ dirimir las diferencias domésticas de sus hilos, i mandar sus tropas
destinadas á defender la Independencia, la integridad de la nación, i las
libertades públicas » (36)
En los siguintes considerandos se seflalaba que « para conseguirlo
es necesario comenzar por arreglar las escuelas de primeras letras »,
«sefialar los libros en que debe adquirir la jubentud sus primeras
ideas» y « que éstas deben comurxicarse por hombres aptos, de buenas
costumbres, i adictos al sistema)> <37). La parte ejecutiva del
mencionado decreto realmente no concuerda con los considerandos, pues,
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únicamente pide a los Intendentes <Cuna relación esacta <sic> del
número de las escuelas de primeras letras que existen en cada
Departamento~de los pueblos que se cuentan para les gastos i pago de
maestros>>. En cuanto al arreglo de escuelas de primeras letras «debe
esperarse a que se reuna el Cuerpo Legislativo >) <35).
En la documentación consultada de la Federación no aparece ningún
documento que dé datos del número de escuelas que funcionaban, lo cual
puede ser un indicador de su escaso número y de que las recursos
económicos de los estados de la Federación se dedicaron más a financiar
los ejércitos que la educación. Así mismo, el Secretaria Municipal de
Reitoca en un informe sobre el estado de la escuela dirigida al
Ministro de Relaciones en 1851 seflalaba que por culpa de la guerra ban
tenido dificultades para mantenerla. Dice textualmente:
«,,, pero en los 19 aflos corridos, por la epidesia de la guerra apenas ha
podido conservar una mala escue¡a de primeras letras, pues se carecía de todo>)
(39),
En la concepción de la educación habla dos posiciones antagónicas.
Las unionistas1 de talante más liberal, creían en una escuela lAica,
gratuita y obligatoria; mientras los conservadores eran partidarios de
que la educación continuara en manos de la iglesia. En todo el período
parece que, en la práctica, dominó la segunda. El Reglamento interior de
la Municipalidad de Gualaco del Departamento de Olancho, publicado en la
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Gaceta del Gobierno en Febrero de 1831, al distribuir las funciones de
los miembros de la municipalidad específica que:
« El Regidor IQ i 2~ serán perpetuos recosendados de mantener limpios los
casinos, i arreglar la Escuela pública, reunir los nUlos, i cuidar de que se
eduquen poNtica y christlanamente» <40).
El triunfo de la escuela lAica en Honduras ocurrirá en el siguiente
período con la Reforma Liberal de Soto y Rosa.
A pesar de los escasos recursos para la educación se realizaron
algunas esfuerzos. En 1829, el cuerpo legislativo reabre el Colegio
Semi~.ario de Comayagua, Un presidente que se destacó por su apoyo a la
educación fue Joaquín Rivera <1833—1838). Este favoreció la ensefianza
láica en las escuelas de primeras letras y, ante la escasez de maestros,
envió varios jóvenes a estudiar a la Escuela Normal Lancasteriana de
Guatemala para introducir en Honduras el sistema de “enseifanza mutua”
con alumnos aventajados que ayudaran al profesor como decuriones y
monitores (41>. El padre Reyes creó en 1845 la Academia de Estudios
Literarios con elnombre de “Saciedad del Genio Emprendedor y del Buen
Gusto~ que en 1846 se elevó a Universidad del Estado y en 1847 don Juan
Lindo (1847-1852) apruebé sus estatutos y cOmenzó su funcionamiento. El
presidente Lindo fundó varias escuelas de primeras letras servidas,
algunas de ellas, por sacerdotes y sacristanes y continuó enviando
jóvenes a la Normal Lancasteriana de Guatemala para afianzar en el
sistema educativo la “enseifanza mutua” iniciada por Joaquín Rivera,
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pero la difícil situación económica del país y de las municipalidades
xmnguaron notablemente estos esfuerzos, Así, el secretaria municipal de
Reitoca en 1851 informaba al ministro:
«que a esfuerzo del Sr, Lindo me educó un joven en la escuela mutua, cuya
escuela no se ha planteado por la dificultad de los cartones >> (42),
La documentación de las décadas de 1850 y 1800 muestra un creciente
interés del Estado en establecer escuelas de primeras letras en todas
los municipios, incluso utilizando sanciones. Así, el Jefe Político del
Departamento de Yoro en un acuerdo del 20 de julio de 1850 comunicaba a
los alcaldes lo siguiente:
« Se establecerán las escuela; de primera; letras en los pueblos que no la;
hubiese desde el lSd. Agosto y por la falta del cumplimiento de cite articulo
sufrirán lo; municipios una multa de veinticinco pesos fuertes, a no ser que
prueben regularmente que una causa justa ha servido de embarazo» <43)
En el articulo siguiente incluyó además una imita para los padres de
familia que permitieran a sus hijos vagar. Dice el artículo 89 del misu~
acuerdo:
« Los padres de familia que descuiden en que sus hijos anden por las calles sin
objeto, y en las horas en que deben citar honestamente ocupados sufrirán una
aulta de ocho A diez pesos provlsionaln que se designarán en beneficio de la
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ensaflanza primaria, por últii~o se encarga ~uyparticularríente A los padres de
faNilia, ~uemientras se establecen Las escuelas de primeras letras, procuren
enseflar A sus hijos la doctrina cristiana, erapaparlos en la moral que es el alni¡
de la sociedad » (44).
Estas medidas y la disminución de las guerras civiles logró un
relativo incremento de las escuelas en Honduras. Por ejemplo, un informe
del Jefe Político del departamento de Comayagua, por entonces el más
poblado, enunera las escuelas (45) que funcionaban en 1856, Estas son:
Comayagua, Villa de San Antonio, Yarunjela, Opoteca, Espino, Lejamaní,
Villa de La Paz, Cane, Ajuterique, Lamaní, Rincón, Guajiquiro, Tambla,
Cacavterique, Opatoro, Similatón, Águanqueterique, Lauterique, San
Antonio del Norte, Alubarén, Curarén, Reitoca, Siguatepeque, San José,
Taulabé, Guascorán, Langue, Aramecina,
Yucasapa, Masaguara, Puringla, Jurla, San
informa específica el nombre del maestro
escuelas con mayor número de alumnos son:
71 y Villa de San Antonio con 51. Con el
con 9, Jurla y Taulabé y, con 10, Yucasapa,
El sistema de financiamiento de las
variaba mucho del utilizado en el último
pueblos de fuerte presencia indígena se
comunales y el dinero obtenido servía para
16 de Julio de 1856 presentado por el Jefe
Nueva Alianza, Chinacla,
José, Meambar y Esquías. El
y el número de alumnos, Las
apoteca, con 113; Comayagua,
menor número de alumnos son,
Ajuteriqus y Espino.
escuelas en este período no
tercio de la Colonia. En los
cultivaban milpas en tierras
financiarías. El informe del
Político de Comayagua seilala
que, de todas las enumeradas, son gratis las de Espino, Villa de La Paz,
- 202 —
Cane, Distrito de Chinacla y Jurla. Los cinco pueblos enumerados eran de
indios lencas y con abundantes tierras comunales, Sin embargo, en una
nota al final del mismo informe seHala las dificultades económicas que
tienen algunas municipalidades de pueblos indígenas y otros de mestizos
en los que no se han podido poner escuelas, Parte de la nata dice:
«,,, y que por los ningunos fondos de los pueblos pequeflos de Cuevas, Ojos de
Agua, San Juan Yarula, Jocoara, 1’enambla, Carrizal y Minas de Ovo, no se ha
puesto en estas escuelas estando obligados A establecerlas en Agosto, tiespo en
que por supuesto deben cosechar las milpas comunales que están trabajando>>
<46),
En los pueblos de nEstizos y espatoles los padres de cada nito que
asistía pagaba una cantidad variable, dependiendo de la dotación de la
escuela, El mismo informe sefiala la cantidad asignada por escuela. La
mayor es de 500 pesas cobre y la menor, de cinco. El Cabildo era el
organismo encargado de mantener la escuela y también de la selección del
maestro, generalmente, de común acuerdo con el cura,
Hl 14 de Febrero de 1866 se publicó un reglamento para el mejor
desarrollo de la ense~anza primaria. La lectura, la escritura y la
gramática del espaifol eran, junto con la aritmética, las asignaturas que
conformaban el sistema educativo. Ni las distintas constituciones que
estuvieron vigentes ni el reglamento de escuelas primarias hablan
expresamente de la lengua oficial, pero el título de las asignaturas y
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los contenidos no dejan lugar a dudadas de la política monolingtie
castellana.
La castellanización de los indios lencas y mayas—chortíes de
Honduras debió intensificarse a partir de 1860 por los efectos de la
escuela entre los hombres. Otro factor importante de castellanización de
los indígenas fueron las guerras interestatales de la Federación y las
revueltas nacionales. El ejército federalista de Francisco Morazán lo
conformaban indios lencas de las actuales departamentos de Francisco
Morazán (Alubarén, Curarén, Reitoca), de La Paz (Guajiquiro, Chinacla,
Opatoro, etc.) y Santa Bárbara (llama, Chinda, Gualala, etc.). El
constante trato con soldados y mandos mestizos les fue haciendo diestros
en ~l uso del espaifol. Ninguno de estos das factores se da en la mujer
indígena. Su acceso significativo a la educación primaria será
posterior. En este período sólo se confirmaron documentalmente el
funcionamiento de escuelas de niflas en Tegucigalpa y en Comayagua. Es
lógico pensar que, como ya había ocurrido en la Colonia, la mujer
indígena siguiera siendo el núcleo central del monolingdisino no espaifol.
En algunos pueblos, además de existir la escuela primaria, había
jóvenes que deseaban superarse y llegar a la Universidad. Nuevamente el
informe de 1851 del secretario municipal de Reitoca nos aporta datos
interesantes. Reitoca era un pueblo de indios lencas con escaso
mestizaje, pero su participación masiva en el ejército federalista les
habla convencido de la necesidad de elevar su educación. Dice el informe
de José 1<, Zúfliga:
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que el aflo próximo pasado se examinó uno de gramática latina: hay quien la
estudie lo mismo que la teología moral, y que el seis de octubre y en nombre
del dicho sa~or Lindo, con asistencia del señor cura, personas notables da otros
domicilios y concurrencia del vecindario, fueron examinados ocho jóvenes en
gramática castellana de Velásquez de la Cadena, cuyos Jóvenes han entrado a
estudiar al derecho civil » (4?).
Si se tiene en cuenta el artículo “La Universidad antes de 1878” que
escribió Alberto Membre~o <48), los nueve jóvenes examinados en Reitoca
eran universitarios. Kembre~a enunera y describe así las materias que
cursó en la Universidad para obtener el título de abogado:
«,,, espaflol, latin, inglés, francés, matemáticas, Nsica, filosofia, derecho
cicvil y derecho canónico, El latín comenzó a enseflarse con la gramática de
Nebrija, la que se dejó por Raimundo de Miguel; dos veces al dia teníamos clase
y cada una duraba, por lo seno;, dos horas t.,,J, Diariamente recibíamos clase
de espaflol, y al texto era el de Velázquez de la Cadena, que nc podía ser peor
desde el punto de vista pedagógico; en mi tiempo, además de las buenas
definiciones y reglas recopiladas por el Licenciado Máximo fiálvez, y que
manuscritas circulaban, estudiábamos o consultábamos las gramáticas de Zepeda
<nicaragúense); Rosales <salvadoreflo>, Alemany, con notas da Rocha, la Academia;
Bello, con notas de Marino Ballesteros; Salvá; Kartín López y José Segundo
Flores» <49).
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LLama poderosamente la atención que en un pueblo de indios como
Reitoca hubiera en 1851 nueve estudiantes universitarios. Si tenernos en
cuenta que según el mismo informe en Reitoca se mantenía una sola
escuela priniaria ccn grandes dificultades, el que hubiera nueve
estudiantes universitarios sólo puede explicarse por ser esta zona un
importante semillero de soldados federalistas y una población que anos
después participará en varios levantamientos con los pueblos vecinos de
Curarén y Texlguat, Otro hecho notable era el apoyo personal del
presidente, Don Juan Linda, para mejorar la educación.
En síntesis puede seifalarse que en el proceso de castellanización de
los indígenas la escuela primaria tuvo cierta transcendencia para el
hombre indígena a partir de la década de 1860, pero fue nula para la
mujer. La participación masiva de indios lencas en el ejército
federalista y después en las distintas ‘mcntoneras” de Honduras puso en
contacto permanente al indio con los mestizos, lo que provocó su
acelerada cas’tellanización. De vuelta a sus hogares y pueblos el
espaifol es ya la única lengua oficial y pública. La lengua indígena
queda para el uso familiar, especialmente, entre las mujeres. La mujer,
aislada en su pueblo y en su hogar, sigue siendo el núcleo transmisor de
la lengua indígena, pero cada vez menos apoyada por el hombre en su
labor linguistica Poco a poco el espaifol pasó a ser dentro de la
familia indígena la lengua de prestigio.
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2. 2, PERIODO DE CONSOLIDACION DEL ESTADO NACIONAl. (i876-1910).
Este período se inicia con el ascenso al poder de Marco Aurelia Soto
<1876- 1883) y como ministro de Instrucción Pública, Ramón Rosa,
ideólogo de la Reforma Liberal. El triunfo de la Reforma Liberal de Soto
y Rosa, como seftala Mario Argueta, es una consecuencia de la Revolución
Guatemalteca de 1871 que llevó al poder al general Rufino Barrios. Dice
Arguñta:
«No puede negarse que la Reforma Liberal en Honduras fue una consecuencia de la
Revolución Guatemalteca de 1871 que sacudió la estructura política de los países
centroamericanos, La serie de sucesos que se iniciaron en Honduras el 27 de
Agosto de 1876 en el puerto de Amapala, se habían gestado, madurado y estudia’io
fuera de nuestro suelo y tuvieron su origen en la necesidad del gobierno
revolucionario del general Ruf Inc Barrios de contar, para consolidarse, con el
apoyo y simpatía de los vecinos hondureflos y salvadoreflos, como contaba,
aparentemente con el vecino Mejicano >) (50>.
La Reforma Liberal de Honduras se centró en la consolidación del
estado nacional a través de la planificación y reformas de cinco
aspectos fundamentales: Hacienda, política agraria, minería,
- 20? —
comunicaciones y educación. En la Hacienda pública Soto puso un férreo
control estatal, inició la acufiación de moneda nacional y centralizó los
impuestos del alcohol y el tabaco. La política agraria logró que
Honduras fuera un país agroexportador, vinculándolo a los rcados
internacionales; como consecuencia se extendió el cultivo del café y la
exportación de banano. Revitalizó la minerfa y, el propio Soto, fue
accionista de una de las coapaflías mineras norteamericanas que
invirtieron en Honduras. El desarrolla y las inversiones extranjeras
conllevaron la construcción de una costosa red de caminos, la
ampliación de la red ferroviaria, el establecimiento de un transporte
marítimo para la fruta y la creación del correo nacional y del servicio
telegráfico y cablegráfico <51).
Este es un periodo de cierta estabilidad política y bonanza, gracias
a la economía agro—exportadora y minera. Se consolidó el Estado Nacional
bajo los principios de la Reforma Liberal. Se pusieron los cimientos
administrativos, legislativas, educativos y económicos de un estado
liberal y lAico. No obstante, en Honduras, todos los analistas coinciden
en que fue una reforma inconclusa <52>.
El gobierna de Marco Aurelio Soto <18’76-4883) y su ministro de
Instrucción Pública, Ratn Rosa, fueron los iniciadores de la Reforma
Liberal. Tres aspectos de esta reforma incidieron directamente en la
expansión del castellano: el zjoramiento de las comunicaciones, la
expansión del cultivo del café y la ampliación y regulación del sistema
educativo,
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La introducción del cultivo del café en los Departamentos del sur,
occidente y centro de Honduras acarre6 la apertura de caminos de
penetración e incrernentó la participación de mano de obra mestiza e
indígena. En los departamentos de Francisco Morazán, Santa Bárbara,
Comayagua, La Paz y El Paraíso, una parte importante de ].a población que
participaba en los trabajos de siembra y recolección del café, era
indígena. Todavía en la actualidad indígenas y mestizos lencas del
occidente de Honduras acuden a La Libertad y pueblos aledaflos al corte
del café, Esta convivencia temporal con hablantes monolingues del
espaflol contribuyó a la expansión del castellano entre los lencas.
Similar fue para la difusión del castellano entre los mayas—chortis
su participación como mano de obra barata para el cultivo del tabaco en
los departamentos de Copán, Ocotepeque y, en menor medida, en el
departamento de Lempira.
2.2,1, La organización del sietes educativo.
Ramón Rosa en su discurso al inagurarse la Universidad presenta
claramente la filosofía educativa liberal, En él expresa que (<debe
desterrarse el sistema teólogico y metafísico de la educación que ha
dominado en Honduras desde la Colonia y debe imponerse lisa y llanamente
el sistema positivo. La ciencia positiva — continúa Rosa — se funda
primordialmente en los hechos que están bajo el dominio de la
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observación, En consecuencia, deben desarrollarse, las ciencias
naturales». Concluye seflalando que la « ancha y sólida base de los
conocimientos se baila en la instrucción primaria que debe ser láica,
obligatoria y gratuita» (53),
En 1882 se emite el Código Fundamental de Instrucción Pública que
organiza la educación en tres niveles: enseflanza primaria, secundaria y
profesional. El Códigó prevee que en todo pueblo que sea municipio habrá
una escuela elemental de niffos y otra de niftas y, siempre que sea
posible, se crearán en todas las aldeas y caseríos. En las capitales de
distrito habrá, además, una escuela secundaria de niflos y otra de nif~as
en las cuales se formarán bachilleres, peritas mercantiles y maestros.
En Tegucigalpa, nueva capital de Honduras por decisión de Soto, crea la
Escuela Normal y la Biblioteca Nacional <54). Como en los anteriores
apartados conviene contrastar si las previsiones legislativas se
ejecutaron o, coma en otras ocasiones, fueron sólo deseos.
El impulso de las escuelas de primeras letras durante la presidencia
de Soto fue impresionante. El propio Soto en un informe presentado al
Congreso Nacional el 9 de marza de de 1879 nos da las estadísticas
globales de las escuelas de primeras letras en 187? y 1878. Expresa
Soto:
«En el aflo de 1877 el núMero de Escuelas de primeras letras ascendió a 274 con
9123 alusnos, y el de escuelas de nilias a 21 con 612 alumnas, La contribución de
escuelas que recaudan y suministran los municipios, Importó en ese afto $
30.187,33 centavos, El Gobierno subvencionó las e;cuelas con $ 4441, En 1878
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Ci número de escuelas de ní~cs ascendió a 309 con ¡0972 alumnos; las escuelas
de niflas llegaron al núhiero de 65 con 2,093 alunnas, El Gobierno gastó en
subvenciones $ 6,841,02 centavos » <55).
Tiene una gran importancia para la expansión del espaflol en Honduras
el notable incremento de
incorporación de la mujer
regiones y pueblos en que
hombres habían sufrida un
mujeres, en su mayoría, e
único problema que queda
real~nte se crearon en
ocurrido antes, en pueblos
Honduras, publicó en 1880
Departamento de Gracias a
escuelas, pero es mucho más transcendental la
al sistema educativo, Ya se apuntó que en las
la mayoría de la población era indigina las
rápido proceso de castellanización, pero las
ran nionolingues, desconociendo el espafiol. El
por dilucidar es si las escuelas de niflas
pueblos de mayaría indígena o como había
de mestizos, La Gaceta, periódico oficial de
el informe de las escuelas primarias en el
Dios, hoy departamento de Lempira e Intibucá,
en donde dominaba la población indígena lenca, Según el informe había
cincuenta y dos escuelas de nitos distribuidas una en cada municipio
importante del departamento. El total de nUlos matriculados era de 1527,
La mayoría de estas escuelas estaban en importantes pueblos de indios
lencas, cares a cerquines. En todo el departamento citado habla seis
escuelas de niftas, una en cada uno de los siguientes pueblos: La
Esperanza, Intibucá, San Juan, Yamaranguila y Gracias. De estos seis
pueblos, tres eran de población indígena: Intibucá, San Juan y
Yamaranguila. El total de idEas matriculadas entre las seis escuelas era
de ciento dos <56). Los datos de este informe muestran claramente
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la incorporación de la mujer indígena a la educación y. cono
consecuencia de ella, a la castellanizacíón
Los sucesores de Soto fueron Luis Bográn <1883—1391), Policarpo
Bonilla (1893—1899), Terencio Sierra (1899—1903> y Manuel Bonilla (1903—
1907), De ellos, los que más trabajaron en favor de la educación fueron
Luis Bográn y, sobre todo, Manuel Bonilla. El número de escuelas creado
en la Reforma Liberal fue duplicado unas aflos después, Por ejemplo,
según el censo de 1902 Honduras tenía 800, 000 habitantes y un total de
242 municipios. Había un total de 851 escuelas <57),
La educación media no se había iniciado prácticamente en Honduras;
sólo había tres colegios en Honduras: dos en Tegucigalpa y uno en
Comayagua. El presidente José María Medina había decretado en 1868 la
creación de Institutos de Segunda Enseñanza bajo el control y
supervisión de la Universidad, Realmente es con la Reforma Liberal que
la educación media se establece en Honduras, por ejemplo, entre 11882 y
1884 se crean en Honduras los siguientes colegios de Educación Media en
que se formaban bachilleres y peritos mercantiles: Gracias a Días, Santa
Bárbara, La Paz y Juticalpa (58). Al finalizar este período hay colegios
de secundaria en todas las cabeceras departamentales.
Para mejorar la educación primaria Soto y Rosa eran conscientes de
que debían crearse en el país las Escuelas Normales. Soto pensaba que:
para ser verdadero maestro se necesita aprender esta profesión, en mi
concepto la más noble, pues los maestros de Escueta constituyen el sacerdote de
la civilización, Los Maestros SC forman en Escuelas Normales, Éstas hacen falta
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y deben establecerte para que sean el ¡¿dido fundamento de la ensefianza
primaría» <59)
El Reglamento de Instrucción Pública de 1882 sefialaba que los
estudios de magisterio durarían dos ajos. Cada aflo estaba dividido en
dos ciclas. En 1878, con carácter de urgencia, se crearon las normales
de Tegucigalpa y Conayagbela y entre 1882 y 1884 las de Ocotepeque,
Danlí, Intibucá, Santa Rosa de Copán, Juticalpa, Yoro, Choluteca, La Paz
y Guascorán (60) Jo hay datas del acceso de indígenas a las escuelas
normales, pero es lógico pensar que, dados sus escasos recursos, debió
ser minina,
La Universidad también sufrió una profunda y renovadora reestruc-
turación. La reforma se orientó a la creeación de nuevas carreras en
consonancia con las ideas positivistas de la épaca~ Soto en un discurso
dirigido al Congreso Nacional en 1879 planteaba así la reforma:
<< La Universidad, cuando haya el personal necnarIo, se organizará en
facultades donde ¡e sigan las prof culones que se necesitan, y en especial, las
carreras de naturalistas, quiScos, •lneralogistas, ingenleros, etc, hoy
descuidadas y que son sin embargo las que más convienen a los hondureflos para
servir a sus propios intereses y a los de la República >) (61).
Ante la escasez de profesores universitarios, Soto, y después
Bográn, tuvieron que traer personal especializado de Estados Unidos y de
Europa. El presidente Luis Bográn firmó en 1890 el prir Convenio
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Cultural con Espat~a por el que un buen número de profesores espafloles
ejercieron la docencia en Honduras por un período de cinco aflos. España
aportó el r~yor número, Antes del convenio habían llegado el Doctor
Fernández Fontecba, que creó y organizó la Facultad de Medicina, y el
Dr. Antonio Abad Ramírez, la de Farmacia. Con el Convenio, los
Ingenieros Francisco CafSlzares Moyano y Juan Guillén Ruiz fueran
instructores militares, Como profesores de Litografía llegaron Manuel
Fatuarte González e Italo Gbizzoni, Corno profesor de Ciencias Naturales
y Xedicina, Andrés López Martínez. Para Ciencias Físicas y Químicas, el
Dr. Manuel Montano, Filosofía y Letras, Robustiano Rodríguez y Derecho
Canónico y Civil, Francisco Martos de la Fuente. Además para
desarrollar las bellas artes <pintura, escultura, modelaje, etc)
llegaron las profesoras de labores Antonia Carbó y Juana Lamas; para
modelado, Ciriaco Garcillán; para dibujo y escultura, Tomás lur y como
maestro de Mecánica, el perito mercantil, Salvador Rodríguez (62).
Los primeros decretos que be encontrado que muestran expresamente al
espaf~ol como lengua oficial son de 1881 y 1882. El primero dispone «que
en todas los colegios y escuelas de la República se enseife el espa~ol
con sujeción al texto de la Gramática de la Real Academia de la Lengua
Castellana, y que todo documento oficial se escriba con arreglo a los
preceptos del texto enunciado» (63). El acuerdo de 1882 manda «que en
todos los colegios y escuelas de la República se ensefie espafiol>> (64).
En 1906, siendo presidente Manuel Bonilla, se emitió un nuevo Código de
Instrucción Pública y un nuevo Código Civil, reconociendo expresamente
que el castellano es la lengua oficial en sus diferentes niveles
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educativos y en los juicios y tramitaciones legales. En todo el
territorio nacional el único idioma que se usará, será el espaftol (65).
Los efectos de la expansión de la educación primaria en la zona
central, sur y occidental de Honduras respecto a las lenguas indígenas
es difícil de cuantificar par la carencia de censos lingdísticos y
étnicos fidedignos. Lo importante para mi en este período fue el
acelerado proceso de castellanización que sufrieron las mujeres lencas y
chortíes. El análisis de los datos publicados por Ephraim G. Squier en
1859 (66) contrastados con los testimonios grabados de mujeres lencas
mayores de ochenta aflos que he recogido desde 1979 hasta la fecha en la
zona lenca de Honduras, especíaliunte de Guajiquiro, departamento de la
Paz, x llevan a otra conclusión importante: es al final de este período
donde los padres que hablan lenca o chortí deciden no transmitir la
lengua indígena a sus hijas, Una decisión de este tipo no se produce
bruscamente, sino que tiene un proceso largo de gestación. En ella deben
participar al imnos dos generaciones: los padres y los abuelos, Dada la
importancia que en las sociedades mayas y lencas de Honduras tenían y
tienen los viejos, no es aventurado pensar en una decisión mancomunada
de padres y de abuelos,Trataré de demostrar estas afirmaciones y de
setíalar algunas causas que mf luyeron en esta decisión.
Squier visitó Guajiquiro y otros pueblos lencas de Honduras como
Similatón y Yamaranguila alrededor de 1856. De las notas de éstas y
otras visitas publicó varios libros y artículos <6?). El Ss minucioso e
importante para nuestro ten es A visit to Un Guajiquero Indians <68).
En él narra con precisión sus avatares como aficionado a la LingUistica
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al tratar de recoger un vocavulario de la lengua lenca en el pintoresco
pueblo de Guajiquiro. Cuando llegaron al edificio dnl Cabildo, después
de haber tocado un tambor que había colgado en la puerta, se acercaron a
Squier y a su acompatíarite tres indios jóvenes y, al menos, uno de ellos
hablaba el espat¶ol. ?¡arra así Squier~
<<No esperamos mucho tiempo, rápidaaente tres j4vene¡ vestidos puicramente se
dirigieron a nosotros, Tonaron nuestros sombreros y uno de ellos preguntó en
español, ‘¿ Qué desean los caballeros de sus humildes servidores? , les
preguntaMos sí Éramos bien recibidos y si podr~amos pasar la noche en el
cabildo; a ambas preguntas el hombre respondió con expresión de sorpresa’ ¿ Cómo
no?>> (69),
Más adelante describe así su encuentro con el alcalde y la
municipalidad en plena:
« Un momento después el dignatario entró, llevando su bastón dorado y con
borlas, s~mbolo de la autoridad más alta de Guajiquiro, Era un hombre entrado en
anos, Indio puro, vestido con ropas de manufactura nativa, su pelo estaba
cortado por una linea tecta en la frente, pero detrás de sus orejas era largo,
- Habló en espaflol con dificultad, tuvimos que mandar flamar al vendedor de la
municipalidad — el único hombre en el pueblo que podía leer y e¡cr±~lr— pava
que actuara como intérprete >> <70).
216 -
Otra persona, en este caso mujer, con la que pudieran entablar
conversación en espa~ol fue Doloras, una indígena que la alcaldía les
había asignado corno cocinera. Nada dice Squier del conocimiento que
tenía del espaifol el sabio de la lengua lenca, un joven, que le dio el
corto vocabulario que publicó después, pero al señalar que ‘ a pesar de
haber hecho un curso de enseftanza en Comayagua’, debía ser bilingúr3.
Finalmente el informe da el último dato lingúístico de Guajiquiro.
Squier se acercó a la iglesia motivado por los cánticos que escuchó. Nos
lo cuenta así:
« En frente, sobre el piso de tierra, miles de pueblerinos., Mujeres y niftos,
arrodillados elevaban himnos y cánticos dirigidos por músicos sentados en la
galería de la entrada, Algunos cánticos eran evidentemente indígenas, elevaban
la voz en una especie de exultante grito seguidos de geftidos que difícilmente
podría creerse que no eran expresión de agonía, No había padre, ni se estaba
celebrando ninguna ceremonia ordinaria de la iglesia, y presumo que los ritos de
los guajiquiros, esencialmente ritos anteriores a la conquista, son celebrados
en las iglesias cristianas» <71).
Alberto Membrefio publica en i&gi como apéndice a su segunda edición
de Hondureflismos un amplio vocabulario del lenca de Guajiquiro y otro
del de Similatón, ambos pueblas del departamnto de La Paz <72). El
mismo afio aparece en París otro vocabulario recogido par A. L. Pinart en
Guajiquiro <73¾ Estos vocabularios muestran un buen dominio del lenca
por parte de los informantes. No ocurre lo mismo con los posteriores
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vocabularios recopilados en esa misma área en 1924 por Adela Moreno ~ en
1952. por Doblado Lara y Rafael Guirard (73). Estos dos últimos sólo
recogen palabras aisladas y frases cortas, lo que es un indicador seguro
de que ya no se hablaba, pues los informantes sólo recordaban palabras
aisladas, es decir, tenían un pequefio conocimiento pasivo del
vocabulario, El trabajo de campo que he realizado del lenca de Honduras
por más de doce afios muestra la práctica extinción del lenca en el
artículo El lenca de Ilonduras:una lengua moribunda,
En 1983 entrevisté en Guadiqutro a Teresa Marroquín, anciana
indígena de ochenta y ocho aftas, y seflaló que a ella su madre no sólo
no le ensefló el lenca sino que, cuando, a escondidas, oía a los mayores
alguna conversación en lenca, ella le regafiaba, diciéndole que, si las
repetía, los demás la llamarían despectivamente ~india”. M Teresa, sin
embargo, recuerda que sus padres cuando estaban solos o con otros amigos
de la misma edad, siempre hablaban en lenca.
En Febrero de 1992 entrevisté en la aldea de El Pinar, a unos
kilómetros de Guajiquiro a doña Benigna Hernández Corea, anciana de
ciento dos aftas, y dio una información similar a la de dalia Teresa,
con el agravante que a Benigna la criaron sus abuelos, ya que su madre
había muerto al alio de nacer ella,
Estos datas muestran inequívocamente que entre 1890 y 1900 ni los
abuelos nl. los padres enseifaron el lenca a sus hijos, es más,trataron de
que no lo escucharan y no permitían que lo hablaran. La causa principal
para no transmitir a los hijos la lengua materna era el carácter
despectivo y de infravaloración con que la sociedad mestiza trataba al
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‘indio”, Roto su reducto natural, la llegada de mestizos, la
participación permanente de los hombres como soldados en el ejército
(74), la creación de la escuela <75) y su carácter de obreros
asalariados en el corte del grano del café les hizo perder a los hombres
su bilingiiísmo (lenca—espaifol> y quedaron totalmente castellanizados.
Muchos maestros de Guajiquiro, zona de Itarcala y de Yamaranguila
castigaban, hasta hace unos afios, física y psicológicamente a los
alumnos que utilizaban palabras lencas en las aulas o en el trato entre
compaferos. En el espaifol hablado actualmente en Honduras se han
conservado palabras y expresiones despectivas para describir acciones o
hechos negativos como: ¡ aquí viene la Indiada 1, ¡ no seas Indio 1,
nobagas el indio!, ¡ camina ocr Indio 1, ¡ es aIndiado 1, ¡ largáte,
Indio chuce! etc,
Por lo bien documentado que está y por ser uno de los últimos
reductos que se hablaba lenca, Guajiquiro puede permitir vislumbrar las
fáses de la pérdida de una lengua vernácula, La primera fase se
caracterizaría por el contacto de varios siglos con el náhuati. <antes y
durante la conquista) y con el espafiol, ambas lenguas de prestigio e
impuestas por el dominio político y el comercial, El resultado del
contacto fue un incipiente bilinguismo que comenzó por los caciques y
principales <76). La segunda, hacia 1683, se caracteriza por el total
bilinguismo de los hombres (lenca—espaliol> y algunos trilingUes <lenca-
espafiol-náhuatí) entre los hombres de mayor edad (77). Las mujeres y los
niffos en estas das fases eran innolingties del lenca. La tercera fase, la
menos documentada, se caracteriza por la penetración de los códigos
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lingdisticos del espaifol al lenca hablado por las mujeres a través de
los patrones adaptados por el hombre y por el acceso progresivo de la
mujer a la educación primaria desde 1770, La cuarta (78) se caracteriza
por el bilinguisnn real de la mujer en las situaciones oficiales y
formales de la comunidad (1800—1880> pero, todavía hablaba el lenca en
la casa con el marido y las amistades, Algunas mujeres de caciques y
principales, de común acuerdo con el marido, debieron cojnzar a no
enseflar la lengua a los hijos. La quinta <1881—1920> supuso la ruptura
consciente y generalizada de la enselianza del lenca a los hijos en el
núcleo familiar y, por tanto, la pérdida de la lengua en cuanto murieron
la generación de abuelos y de padres (1930—1970). Esta ruptura sólo pudo
da’rse cuando la comunidad a lo largo de muchos alios se dio cuenta que su
lengua ya no era el nnjor n~dio de comunicación, sino que era el
espaflol. Además, el utilizar en público o en las transacicrnes
comnrciales el lenca suponía un desprecio del interlocutor y el real
hecho de ser engaZado, obteniendo menores precios. La sexta, que es la
actual, se caracteriza por un tota] monclinguismo castellano con
posibilidad de encontrar en las aldeas más alejadas e incomunicadas
ancianos de más de setenta atoe con algún conocimiento pasivo del
vocabulario lenca <79> y algunas palabras lencas (substratos)
incorporadas al léxico del espailol de la comunidad,
En síntesis, la Reforma Liberal se caracterizó por la consolidación
y modernización del estado hondurello, La intensificación del cultivo del
banano y del café, unidos a un nuevo auge minero realizada por compaflias
norteamericanas con pequeflos socios hondurefios, fueron las causas de la
t
— 220-
incorporación de Honduras al mercado internacional y a la división
social del trabajo. El cultivo del café se dio en la zona oriental de El
Paraíso y Danlí; en la zona central en Comayagua y el departamento de La
Paz y, en occidente, en los departamentos de Santa Bárbara y CopAn. El
caté exige mucha mano de obra, tanto para su plantación como para “el
corte” o recogida del grano. La mano de obra más barata y abundante para
el café era la indígena y, en efecto, los indios lencas y zayas-chortíes
fueron, y son en la actualidad, los mejores cortadores de café. Así se
produjeron emigraciones temporales de indios a las zonas de Comayagua,
Narcala, Santa Bárbara, Santa Rosa de CopAn y El Paraíso, De diciembre a
marzo los indios se desplazaban, y se desplazan, a loe cafetales. La
cQnvivencia alio tras alio con mestizos debió producir su rápida
castellanización.
Al café hay que aliadir, aunque con anar intesidad, el cultivo del
tabaco. Extranjeros y hondurelios reavivaron el cultivo de esta planta
que se habla iniciado en la colonia y que, al finalizar el siglo XIX,
tenía una gran demanda en Estados Unidos y en Europa. El cultivo del
tabaco se desarrolló en el valle de Jastrán, en el oriente de
Honduras, y en Santa Rosa y el valle de CopAn, ambos en el departamento
del mismo nombre. El tabaco exige mayores y más permanentes cuidados
que el café. Los indios chortíes del departamento de CapAn y los lencas
de Alubarén, Curarán, Reitaca, Liure y Texiguat se desplazaban para la
cosecha y el secado, El contacto con los duefios y los capataces
provocaba una lenta, pero segura, castellanización.
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El gran impulso de la educación primaria, y en menor Escala de la
educación secundaria, dio como resultado el establecimiento con carácter
permanente de escuelas para niftos y, en menor número, para nUlas en los
principales pueblos de indios del centro, sur, oriente y occidente del
país. El maestro, sin quererlo, sustituyó al cura como la persona de
mayor prestigio cultural y linguistico de la comunidad. Las leyes y los
reglamentos educativos eran muy claros en que en las escuelas y colegios
debía ensefiarse y hablarse exclusivamente el espafiol. Los maestros,
lógicamente, eran criollos o mestizos, por tanto su lengua materna era
el espaflol. Si en la actualidad personalmente he visto los castigos a
que los maestros someten a los nUlos y nUlas garLfunas, payas y
misquitos por utilizar en la escuela con sus conipa~eros sus lenguas
nativas, ¿ puede imaginarse el lector lo que ocurría a finales del sigla
XIX y en el primer tercio del sigla XX?.
La mentalidad criolla de los hombres que dirigían el estado
hondurefio se refleja en la legislación. Coma había ocurrido antes en el
sur de América, muchos políticos y estadistas creían que para explotar
los recursos naturales y mineros del país había que promover la
inmigración de capitales y de personas de Europa y de Estados Unidos,
Esto presuponía un concepto negativo de la capacidad de trabajo y de
producción del indio y, colateralmente, del mestizo. No obstante estas
deseas, la emigración europea, cubana y de Estados Unidos a Honduras fue
muy escasa y se dió fundamentalmente en la minería y en el cultiva del
tabaco. El café quedó exclusivamente en manas de nacionales. Esta
supervaloración de lo extranjero frente a lo nacional, unido a un
t
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paternalismo y un concepto de poca valía hacia el indígena, provocó una
desvalorización de las lenguas indígenas y, consecuentemente, su posible
pérdida. No es accidental que sea en este período cuando los lencas y
mayas—chortíes de Honduras de edad madura no transmitieron a sus hijos
sus lenguas maternas para que no fueran tratados despectivamente de
mdi os. Esta dolorosa decisión provocó en dos generaciones más la
pérdida total de estas dos lenguas.
La pérdida progresiva de la lengua y la acelerada ladinización de
los lencas y mayas-chortíes se refleja indirectamentainte en la
legislación. Después de 1898 son escasísimos los docunnntas y decretos
que utilizan para los pueblos del oriente, centro, sur y occidente de
Honduras el término Indio, Este término de ahora en adelante se
utilizará exclusivaimnte para los grupos no reducidos ni castellanizados
del norte, Olancho y La Josquitia. A estas grupos se les denomina
sistemáticamente Indios selváticos no reducidas o salvajes.
La superioridad del criollo y del espaliol frente a las lenguas
indígenas se refleja en la literatura jurídica hondurefla. La
legislación, los políticos y las autoridades educativas, cuando hablan
de las lenguas nativas, utilizaban> y por desgracia siguen utilizando>
el término erróneo de dialectos.
2.3. PERIODO LB ESTABLECIXIENTO DEL ENCLAVE BANANERO (1911-1954)
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Todo este período se caracteriza por el poder económico y político
que adquieren las compaHías fruteras norteamericanas en Honduras. Marcas
Carias describe así el enclave bananero:
« El enclave se caracteriza por un control vertical: las compaflías poseen,
gracias a un generoso sistema de concesiones, extensas propiedades de la mejor
tierra del país L, .3; controlan el ferrocarril, cuyo crecimiento a través de
ramales secundarios y clandestinos ha seguido las líneas de las fincas bananeras
y no las del poblamiento nacional~ los muelles y los barcos que trasladan el
banano al mercado norteamericano son también suyos y a la mano de obra a su
servicio — un proletariado agricola — lo controlan mediante el ingenioso sistema
de cupones y comisiariatos >> (80).
En este marco de presión política y económica podemos dividir el
período en cuatro etapas. La primera se inició con el ascenso al poder
de Manuel Bonilla en 1911, apoyado y financiado descaradamente por
Samuel Zemurray presidente de la poderosa Cuyamel Fruit Co, En
reciprocidad Manuel Bonilla dio generosas concesiones de tierra a lo
largo de toda la costa norte de Honduras a las tres compalifas bananeras,
La segunda <191~—1932) estuvo dominada por constantes guerras
civiles en el centro y el occidente de Honduras alimentadas, y muchas
veces financiadas, por las compaf las bananeras. En esta etapa, se dio la
crisis financiera de 1929 que afectó a las tranenacionales bananeras.
Tras una hábil maniobra de Samuel Zemurray, las tres compaflías se





La tercera etapa abarca toda la dictadura del general Tiburcio
Carias Andino, casi sincronizada con la de Ubico en Guatemala, Martínez
en El Salvador y Somoza García en Nicaragua. La dictadura terminó con
las guerras civiles y montoneras e instauró un conservadurismo altamente
represivo en defensa de los Intereses de las poderosas compaflías
bananeras.
El período se cierra can el gobierno aperturista de Juan Manuel
Gálvez <1949-1954) de gran bonanza económica. El gobierno liberalizó la
prensa y permitió la abierta oposición del partido liberal, que, poco
después, llegaría al poder <81).
2.3.1. La colonización de la costa norte de Honduras y sus efectos
linguisticos.
Durante todo el período colonial la costa norte de Honduras, en
sentido estricto, no fue colonizada, Los espafoles habían creada varias
ciudades—puertos para que atracaran sus naves. Así surgieron Trujillo,
Puerto Caballos y Onica. Al comienzo de la colonia el puerto principal
fue Trujillo~ durante el siglo XVII, Puerto Caballos y durante el siglo
XVIII, Omoa y, nuevamente, Trujillo. Los constantes acosas de los
piratas, especialmente ingleses, y las razias de jicaques y caribes
fueron algunas de las causas de estos constantes cambios. Pedro de
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Alvarado fundó tempranamente San Fedro Sula en un fértil valle, pero la
villa nunca creció. La insalubridad de los suelas, la malaria, la
abundancia de zonas pantanosas y el pequef~o número de indios J icaques
que las poblaban fueron los obstáculos más importantes que no pudieron
salvar los espafioles. Las ciudades—puerta funcionaron en la práctica
como enclaves, comunicados con el interior de Honduras por estrechas
franjas de terreno a ambos lados de los dos caminos reales, el de
Trujillo que comunicaba con Olancho y el de Puerto Caballos y Onioa, con
San Pedro Sula,
Las concesiones de abundantes tierras a las compaifías bananeras
norteamericanas, especialmente a partir de 1911, dio como resultado el
saneamiento de la zona y su rápida colonización. La Cuyamel Fruit Co.
la más agresiva de todas, se estableció cíe la frontera con Guatemala
hasta pasado Puerto Cortés; la llnitet Fruit Co. tenía como epicentro la
ciudad de Tela, la Standar, Ceiba y la Truxillo Rairol Co. , Trujillo
<82).
Las compaifías bananeras necesitaron una gran cantidad de mano de
obra para el corte de inmensos árboles, muchos de ellos de maderas
preciosas; después, para la preparación y saneamiento de los terrenos y
finalmente, para la siembra, el cultivo, el corte y el acarreo del
banano. Dado que la costa estaba prácticamente despoblada, se produjo en
Honduras una inmigración descomunal. Campesinos mestizos de los
departamentos de Santa Bárbara, Comayagua, Choluteca, Olancho1 Yoro y
Francisco Morazán llegaron a la costa como asalariadas de las compaflías.
Estas crearon un poblado en cada campo bananero. En pocos aflos, pueblos
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insignificantes pasaron a ser grandes ciudades como San Pedro Sula,
Ceiba, Tela, El Progreso, Trujillo> Coyales Central, etc. La novela
Prisión Verde del hondurefio Ramón Amaya Amador describe muy bien la vida
en los campos bananeros y refleja con precisión esa nueva ‘Koiné’ que se
da entre los trabajadores de las bananeras inmigrados de todos los
departamentos de la república (83),
El asentamiento de las compaflías y la masiva inmigración de
campesinos a la costa norte afectó básicamente a dos grupos: los
jicaques y los negros caribes, llamados en Honduras garífunas. Ambos
grupos vivían en parte de las terrenos en que las compafías plantaron
bananos o sembraron pasto para el ganado vacuno.
Los j icaques, mucho más primitivos y menos desarrollados que los
garífunas, eran un pueblo que vivía de la caza, algo de la pesca y de
los frutos silvestres. Esto les hacía ser seminómadas, necesitando una
gran cantidad de tierra para su subsistencia. La deforestación del
bosque subtropical por las compaflías bananeras y la expropiación de las
tierras bajas privó a los jicaques de su “hábitat” por lo que, o bien se
desplazaron a las montaflas del interior del departamento de Yoro o bien
se asimilaron racial, étnica y lingbísticamente a los campesinos
mestizos bondurefios inmigrados.
En los vocabularios indígenas recogidos en 1790 en la Capitanía
General de Guatemala y que aparecen en el. documento “Textimonio del
Expediente sobre el cumplimiento de la Real Orden, para la traducción de
Vocablos y remición (sic) de libros”, ya comentado en el primer
capítulo, aparece un vocabulario jicaqus recogido en las montaffas de
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Leán y Nulia, próximas a la actual ciudad de Tela. De los trabajos de
campo esporádicos realizados en esta zona del río LeAn han dado como
resultado que ninguno de los habitantes actuales habla jicaqus ni ha
oído hablar esta lengua a sus padres. Unicamente quedan como vestigios
algunos topóninns, como una aldea y un peque~o río en las proximidades
de la carretera que une Tela con Ceiba llamados ambos Hicaques, y el
sistema de construcción de algunas casas campesinas con paredes de finos
troncos de árbol sin enlodar y techo de capuca, similares a las de los
actuales jicaques de Yoro (84).
Alberto Membreifo recogió en la aldea de El Palmar, próxima a la
ciudad de San Pedro Sula, en 1897, un amplio vocabulario jicaque <85).
Sin embargo, en la actualidad quedan en esa área escasos vestigios
lingbisticos como algunos nombres de plantas y animales salvajes y uno
que otro topónimo.
Estos dos casos reflejan a “groso modo” la realidad de los jicaques
con la presencia de las transnacionales baneras: la mayoría se quedaron
en las tierras altas del departanto de Cortés y Atlántica pasando de
cazadores seminómadas a sedentarios campesinos pobres, perdiendo sus
buenas tierras, su lengua y su cultura ancestral; 105 39106, buyeron a
las iwntaffos del interior en el departamento de Varo y se unieron a las
tribus jicaques que el presidente Medina, par intercesión del Padre
Subirana, les habla otorgado, alrededor de 1864, los respectivos títulos
de tierras.
El otro grupo que fue parcialmente afectada en sus tierras por las
concesiones a las compaflías bananeras fue el de los garífunas. Estos
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negros vivían en la isla caribeña de San Vicente, bajo el control de los
ingleses. Para sofocar los constantes levantamientos y revueltas, los
ingleses los deportaron a Roatán, una de las islas de la Bahía, que en
la práctica también controlaban los piratas ingleses. Los garí lunas
deportados fueron, según los dacunEntos, 5040 y se asentaron en el
pueblo de Punta Gorda <88), Otros autores se5alan que sólo llegaron
2.026 garifunas <87). Poco a poco, desde Roatán, se fueron asentando en
pueblos costeros de Belice, Guatemala, Honduras y Nicaragua. En 1804
fundaron en las costas caribefias de Guatemala el pueblo de Livingston y
en Honduras un sinfín de pueblos y aldeas que van desde la frontera con
Guatemala hasta la Barra del Patuca en la losquitia hondureña, otros se
establecieron en las costas de Nicaragua <88).
Los españoles, dado el carácter pacífico de este grupa y que sus
asentamientos se hacían en una estrecha franja costera insalubre y
despoblada, les permitieron asentarse. Además, así lograron el
desplazamiento al interior de Honduras de los temidas Jicaques. Su
colaboración con los españoles antelas constantes incursiones inglesas
y, espocíaliunte, la defensa que en 1820 hicieron de la ciudad—puerto de
Trujillo ante el ataque de la flota de la recién oreada república de la
Gran Colombia les granjeé la estimación de los españoles y la extensión
de algunos privilegios. La priara Constitución de Honduras en 1825
reconoció los plenos derechos y declaró a los «morenos libres moradores
de los puertos ». El eufemismo de mreno se conserva hasta nuestros
días como sinónimo de negro caribe <89).
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Su participación en las guerras de la Federación en el bando de los
conservadores, llamados “serviles”, provocó, después de ser derrotadas
definitivamente en Jaitiqus, una constante persecución, Unas huyeron a
Stann Creek, en Honduras Británica, y fundaron después el poblada de
Gorda y otros, con la protección del rey mosco y de los ingleses, se
instalaron al oeste del Río Tinto (90).
Entre 1868—1863, gracias a la acción evangelizadora del Padre
Subirana, la mayoría se hicieron católicos, Los garífunas lucharon a
favor del presidente constitucional Mejía Colindres, pero cuando subió
al poder su enemigo, Garlas Andino, los negros fueron instigados.
Aparentemente los garif unas continuaron conspirando contra Carías y, en
1939, acusados de haber introducido clandestinamente al líder liberal
exiliada~ Jesús limaZa, la sodaldesca mató a todos los hombres de San
Juan, pueblo próximo a Tela. Los hombres de San Juan que estaban
pescando huyeron a Belice y fundaron la aldea de Hoppkins. En San Juan
no se pudo encontrar al garlf una que habla informado al gobierno
hondureño de tal acción y los habitantes todaví a creen que el que los
delató fue un negro creale que se hacía pasar por caribe (§1),
Los garí lunas tradicionalmente viven de la pesca, del coco, del que
extraen aceite y harina con la que elaboran una gran variedad de pan
dulce, y del cultivo de la mandioca para hacer el cazabe. Los cocos
silvestres son abundantes a lo largo de toda la costal la mandioca, que
ellos llaman malanga, es un tubérculo similar en su forma a la yuca y
muy fácil de cultivar y can una gran producción, del cual hacen una
torta fina y de gran tamaño que llama cazabe, Su alimentación basada en
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la pesca y el cultivo intensivo de la malanga daba como resultado que
las comunidades garífunas necesitaran poca tierra, por la tanto, el
establecimiento de las baneras no les cambió su hábitat y sufrieron
expropiaciones de pocas tierras.
Las bananeras, por el contrario, les trajo trabajo fijo como obreros
asalariados y para muchas familias fue una extraordinaria ayuda al tener
ingresos varios de sus miembros. Las compaZías durante mucho tiempo no
pagaban un salario, sino que, debido a las grandes y leoninas
concesiones que habían obtenido de los gobernantes de turno, se las
ingeniaron para crear economatos en los campos bananeros. Las compañías
hablan logrado la exclusividad de estos negocios y, además, la
exoneración de la libre importación de los productos. A los trabajadores
la compañía les pagaba con bonos de comida, vestido, bebida, etc, que
obligatoriamente tenían que canjear en los economatos. El negocio de las
compañías, por más de treinta años, fue redondo.
Los negros caribes se incorporaron masivamente como asalariados al
cultivo del banano, a la construcción del ferrocarril y de los muelles
de los puertos de Tela y Puerto Castilla. En la década de los años
treinta se extendió una de las enfermedades más temibles del banano: la
siga toka. La Unitet Pruit Co, abandonó todos los campos bananeros de
Ceiba hasta Trujillo, levantó las vías férreas y abandonó Puerto
Castilla. Esta actitud prepotente, unida a la aquiescencia de los
gobernantes hondureños, condenó al aislamiento y a la pobreza a una gran
cantidad de pueblos del Baja Aguán, a Trujillo y a toda su comarca.
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Una de las repercusiones lingijisticas de la colonización de la costa
norte fue el notablemente impulso del bilingiiismo espaHol-garífuna entre
los negros caribes. Pero la influencia fue mayor en aquellas regiones
donde permanentemente quedaron las compatiías bananeras. La zona de mayor
billngiiismo se da en las proximidades de Puerto Cortés, antiguo Puerto
Caballos, y en las zonas de Ceiba y de Tela. Es menor el grado de
bilingúismo, debido al aislamiento en que los dejó la compañía bananera
al levantar las vías férreas, en la zona de Trujillo. De Trujillo a
Punta Caxinas las compaflías bananeras no penetraron, ni exisió otra
comunicación que la marítima, por lo que todavía actualmente pueblos
garí tunas como Iriona y Sangrelaya conservan el garífuna más puro y se
encuentran entre la población madura un buen número de hablantes
nionol inglies.
El trabajo en las bananeras y la existencia de tres puertos en zona
garífuna en donde atracaban los barcas que salfan semanalmente rumbo a
Nueva Orleane permitió una notable emigración a esa ciudad y,
posteriormente, a New York. En la actualidad casi el 20% de la población
de Nueva Orleans es de origen hondureño (92)~ de éste 20% la mayoría es
de la raza garífuna. La falta de datos estadísticos y linguisticos de
los garifunas de esta comunidad norteamericana impide saber el grado de
bilingilísmo o trilinguismo, así como el nivel de conservación y la
frecuencia y situaciones en que hablan el garífuna.
Las compañías bananeras tenían, y tienen, como lengua ‘oficial” el
inglés. Cualquier hondureño que quisiera ascender en la escala de
puestos, debía hablar el inglés. Cuando las compañías se asentaron en
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Honduras tuvieron un grave problema lingiiístico: había muy pocas
personas que hablaran el inglés y, muchas i~nos, las bilingues de
español-inglés. El manejo adecuado de la maquinaria para el descombro,
roturación, cultivo y transporte al muelle exigía la lectura en inglés
de las instrucciones para su funcionamiento y su mantenimiento, Las
compflías lo solucionaron contratando negros de Belice, Jamaica y EX
Gran Caimán que hablaban un inglés criollo y algunos de islas de la
Bahía. Para 1915 las compañías bananeras habían traído ya unos 7000
trabajadores de las islas del Caribe <93). Estos anglohablantee fueron
el personal de confianza de la administración de la compaftía y ocuparon
los puestos de capataces, conductores, maquinistas, administrativos de
baja categoría, empleadas de los economatos, etc. Su situación
privilegiada y su trato poco caritativo con los negros gañí unas les
llevó a no nezcíarse y a mantenerse social y culturalmente aislados y
opuestos, Los negras anglohablantes formaron sus propios barrías como el
llamado “Barrio Inglés” de la ciudad de la Ceiba, Otro buen número de
ellos se asenté en Puerto Cortés y otros están dispersos en La Lima,
Progreso y San Pedro Bula <§4).
La colonización hecha por las bananeras en la costa norte provocó un
trastoqus de los valores, forma de vida y constumbres hondureñas. Su
modelo era el sistema de vida norteamericano y el inglés pasó a ser una
lengua de prestigio y de acceso a un buen puesto de trabajo, Esta
“americanización” dio como resultados linguisticos una gran penetración
de anglicismos en el español de la costa que se mantiene hasta nuestros







norteamericano: pulgadas, pies y yardas. Las unidades de volumen
también: onzas, medio galán, un galán. Parte del sistema de pesas,
también: la libra es la unidad base.
Los anglicismos, comunes en toda el área hispánica, se dan en
Honduras, pero en la costa norte se dan algunos que no aparecen en el
resto del país y, además, su frecuencia de uso es mucha mayor que en el
resto (95). Por ejemplo, al jardinero se le llama yardero, el vigilante
es un un guachimán, el tren mixto (transporta personas y carga) es el
manchangal, al lustrabotas recibe el flamante nombre de cl,aineador que
nos chainea los zapatos no con betún sino con chinela. La moneda de
diez centavos de lempira es un daime y la de veinte es un búfalo por
llevar la moneda de veinte centavos de dolar norteamericano el relieve
de la cabeza de este animalAl coche se le llama carro al cual se le
cambian las marchas pisando el olas o cloche, se f reas con los breques,
se “maneja” con el timón, cuando se llega a la gasolinera no se llena el
tanque sino que se fulea y hay que tener cuidado con el bordillo de la
acera al salir porque pueden dañarse los rines o romperse el bomper. La
casa tiene un Jo) <hol> que no se limpia o “trapea’ sino se napea con el
mopeador y después la basura se hecha al dron. Los ejemplos pueden
continuarse en casi todos los campos léxicos, pero no es mi intención
enumerar todos los anglicismos, sino dar una idea impresionista de su





2.3.2. Nuevos intentos de castellanización de los payas, los sumas y loe
misquitos.
Honduras, presionada por la delimitación fronteriza de la Nosquitia
y por el Laudo favorable de Alfonso XIII, reinició la castellanización
de los grupos misquitos y zambos, de los sumos a tawahcas y de los
payas. Como ya se señaló, se hablan hecho varios intentos antes sin
mucho éxito. Los franciscanos, los rts persistentes, lo hablan intentado
en los siglos XVII y XVIII sin lograr reducciones permanentes. El
misionero jesuita español Manuel de Jesús Subirana logró en el corto
periodo de ocho años (1856—1864) la cristianización de 2000 misquitos,
150 tawahcas, 600 payas, 5000 jicaques y 2000 caribes (Clr, Apartado
2.1.3, de este trabajo>, pero como señaló Antonio Vallejo la labor no se
continuó y muchas de las reducciones se desintegraron.
Honduras en pleno siglo XX diseñé un nuevo modelo de colanizaoión y
castellanización basándolo en el establecimiento de escuelas en loe
pueblos ya constituidos. Les llamaron misiones escolares que eran una
copia del modelo diseñado y aplicado por Chile, en su región sureifa,
Textualmente dice la ¡(suaría:
te lorsuló el plan de enieflanza, te •mcogi4 el material que deb(a
utilizarse pan ispartirla; me mandaron a arreglar los bottquinés •sco2ans y me
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dictó el reglamento provisional, en que se ciasif ¡can las Mitones en ambulantes
o de exploraci4n y en permanenles, organizando estas últimas a semejanza de las
establecidas en las reducciones de IndCgenas de Chile en la extremidad austral
del Continente » (96>,
Rl gobierno de Francisco Beltrand <1915—1919) las organizó en 1915.
Si tenemos en cuenta los trabajos que publicaron posteriormente, los
maestros fueron muy bien seleccionados. Pedro Sierra Valladares,
preceptor de la escuela de Canquira, hoy Cauquira, publicó en 1919 una
Guía para facilitar la Ensefianza del Castellano en las escuelas donde se
habla el dialecto mosco (9?>. Francisco Martínez Landero, maestro de la
Geccela de El Sumal, sustituyendo a Toribio López, escribió una serie de
artículos y ensayos sobre la lengua y la cultura de los suuis a partir
de 1918 <§8) y David ¡Maz Estrada, que sustituyó a Julián 1. López,
maestro de El Carbón, publicó un vocabulario de la lengua paya <99).
Las escuelas para los payas se establecieron en Dulce Nombre de
Culmí y El Carbón; para los sumos o tavahoas en El Fao, hoy El Sumal, y
para los misquitos y zambos en los pueblos de Patuca, Canquira y Brues
Laguna, aunque esta última originalmente se habla pensado crear en Gruta
<100). La wria de estas misiones escolares que Esteban Guardiola,
ministro por ley de Instrucción Pública, presentó al Congreso Racional
parece fiel a la realidad, Por una parte, nos habla de las dificultades
de algunos maestros enviados por no conocer la lengua de los nativos y
cita el caso de Jeróniua Madrid, maestro de la escuela de Bruse Laguna
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que desconocía el zambo; por otra, nos da un dato linguistico importante
que permite valorar los intentos anteriores como un fracaso. Por
ejemplo, al hablar del estado de castellanización de los pueblos donde
se crearon escuelas, utiliza para todas una frase similar a la que
trascribo del pueblo de El Carbón: « aunque estos niños Ignoraban por
completo el castellano >> (101).
Todas las escuelas fueron mixtas, es decir tenían matriculados niftos
y niñas, exceptuando Dulce Nombre de Culmí que tenía una escuela para
niños y otra para niñas, El número de niños matriculados el primer año
se distribuía así: El Carbón tenía un total de treinta alumnos, de los
cuales 11 eran niños y 19, niñas; Cubil, la escuela de niños tenía 37
matrizulados y la de niñas, 30; El Fao entre niños y niñas 20, pero
regularmente asistían quince; en la de Patuca de un total de 22, siete
eran niñas y el resto, niños; Canquira tenía matriculados entre niños y
niñas 80, pero sólo asist%an 76 y en Bruss Laguna un total de 25 entre
niños y niñas (102).
La misma Memoria al valorar el primer año de trabajo de estas
escuelas dice, por ejemplo, de la escuela de El Carbón:
<<Aunque estos nifios ignoraban por completo el castellano, gracias a la
habilidad y competencia del Preceptor, se encuentran ya relativamente
aprovechados en escritura y varios de eIl~s pueden leer y explicav el
significado de algunas palabras y aún frases de fácil comprensión>> <103).
99
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Más adelante, refiriéndose a la escuela de Canquira, dice:
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« Ignoraban por completo el Gastei.lano; pero a la fecha pronuncian bien sus
nombres, saludan, se despiden y algunos tuentan sucesivamente pequsflas
cantidades >> (104).
Estos modestos logros, se continuaron en las escuelas de Culmí pero
por esfuerzo de los vecinos, pues el gobierno les nernó la subvención y
les retiró los maestros de la Misión para utilizarlos, según dice el
informe, en CC otros lugares más reuatos y con peores circunstancias)>.
El informe del Gobernador de Olancho dice al respecto:
« Habiendo dispuesto el Gobierno suprimir esta Misi6n, por no creerla
necesaria, ya que sus habitantes, poco más o senos, participan de las
condiciones de cultura en que se hallan los demás flunicipios de la República,
para internaría a lugares más remotos de la Mosquitia donde pueda llenar mejor
sus fines, el Municipio de CuImL organi2ó y sostiene con la subvención de $
78,00 mensuales que da al Gobierno, das escuelas, una de varones y otra de
niflas>) <105),
El texto del informe refleja la escasa exigencia del gobierno en los
resultados educativos, pues decide casi abandonar un pueblo de indios
payas en donde apenas unos cuantos niños podían leer e interpretar unas
cuantas palabras y pequeñas frases del español. No hay documentos que
prueven que el Gobierno trasladó esta Risión Escolar a otro lugar de la
Mosquitia, más bien en un decreto sin fecha, pero muy posiblemente de
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1917, se eliminaron todas las Misiones Escolares que se habían creado
en 1915. Dice textualmente:
« Las Misiones Escolares que estableció el Gobierno, para la población
indígena, en El Sisal y en El Carbón, como dependientes de la Gobernaci6n de
Olancho; y las de Patuca, Canquira y Bruss laguna, corso jurisdicienales de
¡nona, hubo que suspenderías el 9 de Mayo de este año, porque las rentas no
permitían corresponder con el aliciente de la remuneración cumplida a los que
con privaciones y aislamiento los maestros) habían aceptado el desempeflo de
las tisiones )) (106).
La realidad era otra, el país estaba en plena guerra civil y los
escasos dineros recaudados se utilizaban, no para subvencionar escuelas,
sino para para pertrechar al bando progubernamental. Como tantas veces
había ocurrido antes, la castellanización de los indios payas, sumos,
misquitos y zambos quedará para otra ocasión,
El Dr. Jesús Aguilar Paz en un informe elaborado por encargo del
gobierno en 1950 valoraba así estas misiones escolares:
<< Por varias veces, principalmente en la adminhstraclón de O, Francisco
Bertrand, se establecieron Misiones Escolares, que dieron algún resultado, pero




Nuevamente el gobierno de Paz Barahona estableció el 1? de febrero
de 1928 una nueva misión escolar en la parte oriental de la Mosquitia.
Esta vez se nombró un sólo profesor, Gilberto Valle Castrejón, que
atenderá las escuelas de Ahuastá, Cauquira, Centeno del Cruta y Mocorón.
De nuevo un informe muestra las grandes dificultades a que se enfrentó
el profesor citado en la escuela de Ahuastá. Dice así:
y los niflos son zambos y hablan dialecto, ha empezado por ensenar
objetivamente un vocabulario propio pava poder entender y continuar con éxito el
trabajo de alt abetizaci4n >) <108).
Es lógico pensar que un sólo maestro itinerante para tres
comunidades muy distantes y sin otra comunicación entre ellas que el río
Segovia, poco podía lograr. Además de las escuelas señaladas, el mismo
informe señala que funcionaban dos más en la Nosquitia: una en el
pueblecito garífuna de Pía Playa, financiada por el municipio, también
garífuna, de Iriona, y otra en Brus Laguna, sostenida por la Sociedad de
Artesanos de Ceiba,
En 1950, siendo presidente Juan Manuel Gálvez (1949—1954), el
Ministerio de Educación Pública envió a EL Jesús Aguilar Paz, al
profesor Federico González y a otros educadores del Departamento de
Colón a visitar la losquitia para elaborar un informe en el que se
presentaran alternativas para incorporar definitivamente a los
misquitos y zambos al sistema educativo y a la “cultura nacional”. El
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informe, titulado ‘La >¶osquitia, tierra irredenta” describe nsj el
grado de castellanización que encontraron en esta región hondureña:
« Los zaríbos que pueblan la Nosquitia hablan el dialecto íiísquito o Mosquito y
a duras panas llegan a un 2 por ciento el número de ellos que medio hablan al
espa~ol y a un 1 y medio por ciento, quizá el inglés, pues varios de ellos
fueron antes trabajadores de los establecimientos de Sauce >> (109>.
El informe plantea la “hondureñización” de la llosquitia y.
analizando la política del pasado, Aguilar Paz llega a la conclusión de
que la escuela por si sola poco puede hacer; más bien el informe señala
que los hispanohablantes que conviven con los zambos son fácilmente
“zambif loados”, Dice textualmente:
« En creencia i~a que la Escuela, por si sola, por buena que seat no logrará
implantar el espaflol en La Nosquitia, corso se demuestra después de casi un siglo
de estar bajo el dominio nacional, Todo lo contrario, las penonas del Interior
que llegan a La Ilosquitia son fácilmente ZAMBIFICADAS y luego aprenden el
dialecto misquito,
Los pocos zambos que aprenden el espaflol, luego de llegar allá, la olvidan, de
suerte que por este medio tan débil no sería posible integrar Iingúísticaraente a
los zambos con el resto de I4onduras, que es a mt juicio, el primer deber y paso
para que sean definitivamente asimilados a nuestra nacionalidad >> (110).
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El informe proponía para hondureifizar la Mosquitia diez medidas que
van desde crear un nuevo departamento en la Mosquitia, pasando por el
incremento de las comunicaciones y la inmigración masiva de campesinos
honduretios y terminando con elevar el nivel educativo y cultural a
través de un programa acelerado de alfabetización, La estrategia
linguistica que propone es la asimilación total de los zambos al español
y, en consecuencia, la pérdida de su lengua nativa, Aguilar Paz, creía
que la lengua mlsquita y el inglés de islas de la Bahía rompían la
unidad cultural y Honduras corría un grave riesgo de desintegración
territorial por su anglomanía, La estrategia de esta asimilación o, lo
que es lo misnn, castellanización debía realizarse desde dos &ngulos. El
primero, consistía en la inmigración de campesinos del interior de
Honduras para que cultivaran las innumerables tierras yermas y fueran
implantando el español y, el segunda, el envío temporal~ pero constante,
de zambos a estudiar y a cumplir el servicio militar en el interior para
que se castellanizaran. Aguilar Paz delimita así su estrategia:
<< a> El ando de contingentes de zambos adultos a hacer sus plazas en las
distintas guarniciones del pais, con el fin de que, uno en cada lugar, se vean
obligados a aprender el uspaflol, de modo que después de un do volverian & La
$iosquitia, para sn sustituidos por nuevas remesas C,3,
b> Envio de fuertes grupos de nUlos de ambos sexos, periódicamente, de lo a 15
aNos de edad, para ser distribuidos en los hogares de familias honorable,, para
servicio doméstico, previo contrato, C,,.J hasta que upan el idioma nacional y
aprendan a leer y escribir, en un per(odo de uno a dos afios, después de cuyo
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tiempo volverian a La Mosquitia, en donde L,,,3 deberán cocurrir a las escuelas
del lugar,,,>> (111).
El informe surtió sus efectos, Se creó el Departamento de Gracias a
Dios que comprende toda la Nosquitia, se intensificó la comunicación
aérea y el ejecutivo emitió el Acuerdo 2490 por el que creó una Misión
Cultural permanente con sede en iriona que atenderla a todo el municipio
y la parte nororiental del departamento de Olancho, Su cometido era
atender eficientemente dicha zona en el raiw de la Educación, pues en el
propio decreto el gobierno reconocía en el primer considerando « Que el
territorio de la losquitia, que forma parte del Departamento de Colón,
no ós atendido debidamente por su extensión y situación geográfica, en
lo que se refiere al aspecto educativo )> (112>. La misión la integraron
un Jefe, un Inspector de Educación, un Sdico, una profesora para el
Hogar, dos maquinistas y los profesores que fueran necesarios <113).
Coin profesores participaron el seflor Ganero y los maestros Aristides
Nsj la y Carlos Raradiaga, ambos egresados del Centro Fundamental de
Patzcuaro en NÉjico que especializaba a profesores para dar clases en
zonas de retraso <114>. Esta misión fundó en 1953 veinticinco escuelas
(115). Puede afirmarse que es a partir de estas fechas cuando el Estada
de Honduras ha mantenido un interés creciente por aumentar el número de
escuelas y por castellanizar a misquitos, zambos, payas y jicaques.
El informe proponía la svilización temporal de misquitos y zambos,
unos para cumplir el servicio militar y, otros, para servir en casas de
honorables, El informe setiala sobre este punto:
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<< Transporte o migración temporal de indígenas adultos para servicio en las
guarniciones del interior y de ni~os de ambos sexos, para el servicio doméstico,
en poder de familias honorables y tediante contrato, para UflO O dos aflos, como
tedio efectivo para que aquellos naturales aprendan el idiota nacional y se les
alfabeticen, Estos grupos serian devueltos a la Mosquitia y se repondrfan con
nuevos contingentes hasta que el movimiento alcance un poco más del 60 por
ciento de la poMación y ya entonces la escuela s~ pueda hacer sentir SUS
efectos bondadosos, civilizadores y culturalizantes, Para tal fin conviene
calcular una población total de mosquitos <sic), sumos, tahuajcas, etc.,
alrededor de 4,000 habitantes >> (116>.
La otra propuesta que se basaba en invimientos importantes de
campesinos hondureifos a la Mosquitia, tampoco se realizó. La recomen-
dación novena del informe proponía:
« También y como cosa necesaria y fundamental, deben traeladarse familias del
interior del pus, principalmente del centre, sur y occidente, a puntos
adecuados de la Plosquitia, a fin de fortalecer los núcleos municipales que se
creen,,,» <117),
Finalmente, Aguilar Fn coordinador de la Comisión y redactor del
informe se declara categóricamente contraria a la idea de traer
población extranjera a Honduras y, en especial, a la despoblada
Mosquitia Esta idea se introdujo con fuerza durante la reforma liberal
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de finales del siglo XIX, tomando como modelo los países americanos del
Cono Sur, especialmente Argentina. La idea de la inmigración europea se
ha mantenido, por lo menos, basta la guerra con El Salvador. Como
ilustración se transcribe una interesante cita de ?rancisco Cruz,
ministro en el gobierno de Luis Bográn, que en 1894 defendía con ardor
la traída de europeos a Honduras.
« £1 cruzaftiento de razas — dice ~ranciscoCruz — la vigorizará E,,.] todos
estamos convencidos que la soledad y el desierto nos matan, la falta de
población esteriliza nuestras variadas producciones, aniquila nuestros
esfuerzos, retarda, en gran manera, nuestra organización civil y mantiene en
completo atraso nuestra agricultura: y para decirlo de una vez, por falta de
inmigración nos encontramos en las mismas condiciones que en tiempos de la
Colonia (, .3 dgase por la prensa a los pobres de Eur4pa que desean emigrar,
que en Honduras les aguarda la prosperidad, el bienestar y, tal. vez, la fortuna
en cambio de la miseria que los azota y los devora, , ,>> (118)
Aguilar Paz recbaza esta idea defendida en su tiempo por muchos
hondureflos. Dice textualmente el informe:
« No comparto el parecer de muchos que pugnan por traer una inmigración europea
o de otros paises a Honduras: deseo más bien, que esas tierras se pueblen con
elementos netamente hondureños, compulsados <sic> por un moderno aliento da
progreso. Toda contribución extraña, en masa, favorece la formación de clases,
entre nosotros y se manifiesta la discriminación inmediata del nativo nuestro
- 245 —
que se convierte rápidamente en el esclavo y en el desposeído sin remedio,
debido a su ignorancia y apatía >> <119>.
Se ha hecho hincapié en este informe porque por primera vez en la
Honduras independiente se disefió una politica linguistica para una
región no castellanizada como es la Nasquitia. El informe muestra con
claridad que las distintas misiones escolares y escuelas de primeras
letras establecidas hasta 1950 no habían logrado, ni lograrían, por si
solas la castellanizaciófl de misquitos, zambos y sumas. En el informe se
proponían un con¾nto de medidas políticas, económicas, culturales y
linguisticas para castellanizar esta extensa y poco poblada región. La
casteilanización no se lograría por la escuela sino por el envío
temporal de misquitos a zonas castellanizadas y la inmigración de
campesinos hondureilos a la Nosquitia. Ni una ni otro movimiento de
población se dieron por carecer de una infraestructura de comunicaciones
y, además, en el caso misquito por el difícil control de una población
muy dispersa.
Bs necesario reconocer que es a partir de la década de los cincuenta
que el Estado hondure~o estableció poco a poco escuelas permanentes de
primaria en las regiones de la Xosquitia y Olancho pobladas por
misquitas, payas y sumas, pero la castellanización todavía, al finalizar
el siglo XX, está lejos de conseguirse.
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24. PERIODO DE MODERNIZACION DEL ESTADO (1954—1991>,
Este período se ha caracterizado por la organización y presencia en
la política nacional de los sindicatos y las asociaciones gremiales; por
la constante irrupción en el poder del Ejército, rompiendo varias veces
el orden y la sucesión del poder civil; por una relativa modernización
del estado en los aspectos educativos y de salud. La corta guerra de
Honduras y El Salvador de 1969 tuvo como revulsivo la creación de una
política nacionalista y desarrollista que se plasmó en la nueva Ley de
Reforma Agraria y en la de explotación de los bosques nacionales y
privados por la Corporación Hondureña de Desarrollo Porestal
(COHDEPOR). También se acometió la construcción de una red nacional
mínima de carreteras y la instalación de teléfonos en las principales
ciudades, Las constantes revueltas y guerras civiles de los países
vecinos como Nicaragua y El Salvador han producido tensiones y
enfrentamientos fronterizos e inmigraciones de población. Honduras, como
el resto de países del área centroamericana, tiene una alta tasa de
nacimientos, duplicando su población en los últimos veinte afics. Este
acelerado crecimiento de la población ha tenido dos efectos inmediatos:
una gran inmigración de campesinos sin tierra a los centros industriales
de San Pedro Sula y Tegucigalpa y una constante presión de las
organizaciones campesinas al. Estado para realizar una reforma agraria
que les permitiera el acceso a la tierra,
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Este periodo se inició con una huelga en los campos bananeros de
abril a mayo de 1954, secundada por todos los sectores productivos en
toda la República. Esta huelga marcó el inicio de la participación de la
clase trabajadora en la política nacional y su organización en poderosas
centrales obreras y campesinas. También se organizaron los gremios
magisteriales de educación primaria y media y los colegios profesionales
de egresados universitarios.
El Ejército, modernizado bajo el amparo de la Misión Militar
Norteamericana, irrumpió en el poder en 1956, derrocando a Julio Lozano
Díaz que quería perpetuarse en el puesto. La Junta Militar goberné un
afio y convocó a elecciones, El mitico liberal, Ramón Villeda Morales,
fue elegido presidente e inició la modernización del estado y creó la
Seguridad Social. Nuevamente el ejército, al mando del general Oswaldo
López Arellano, tomó el poder en 1963, meses antes de que terminara su
mandato Villeda Morales. Lo mantuvo hasta 1971. En 1972, de nuevo el
ejército, derrocó el gobierno de coalición nacional integrado por
nacionalistas y liberales, El ejército, con algunos autogalpes, gobernó
Honduras hasta 1980. De esta fecha hasta la actualidad se han sucedido
tres gobiernos constitucionales, El hecho de que el ejército no ejerza
directamente el poder en esta última década, no quiere decir que en la
práctica sea así. EJ. pretexto de la guerra de Nicaragua y El Salvador,
sí ejército lo ha utilizado, can la venia de Estados Unidos, para
ejercer un control férreo de la población y de las organizaciones
estudiantiles, obreras, campesinas y gremiales. La Instauración de la
tristemente llamda “doctrina de la Seguridad Nacional” ha permitido en
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la práctica que el ejército, sin estar directamente en el poder, lo haya
ej ercido.
A pesar de esta azarosa vida política, Honduras ha tenido una
relativa modernización. La tibia Reforma Agraria del segunda período de
general Arellano proporcionó tierras para un sector de campesinos
desposeídos que se organizaron en cooperativas. La asignación de tierras
en el valle del Aguán, abandonadas por la United Fruit Co. desde 1927
por la sigatoka, provocó emigraciones importantes de familias de
campesinos de las regiones más pobladas y empobrecidas del sur, del.
centro y de occidente a la zona norte, en especial a los departamentos
de Atlántida y Colón,
En estos aNos se ha creado una red mínima de carreteras asfaltas
comunicando la zona centro con el norte <San Pedro Sula, Tela, Ceiba y
Trujillo>, el Sur <Choluteca y San Lorenzo), el oriente <Danlí y El
Paraíso), el occidente (Santa Rosa de CopAn y Ocotepeque> y Olancho
Juticalpa y Catacamas). Sólo han quedado aisladas en la actualidad una
región del departamento de Colón y Olancho y toda la Mosquitia
hondurefia, En los últimos aftos se ha mejorada la pequefia y anticuada red
telefónica, pero, salvo en las ciudades, la única comunicación de los
pueblos y aldeas sigue siendo el viejo telégrafo.
99
2.4.1. La política educativa.
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En este período, el sistema educativo hondureño ha tenido dos metas:
la modernización de la ensefianza y la implantación de escuelas do
educación primaria en todos las municipios, pueblos y aldeas
importantes. La modernización del sistema se ha logrado parcialmente y
se han hecho grandes esfuerzos para poner escuelas primarias en todos
los centros de población. La gran dispersión de la población campesina,
especialmente en occidente y oriente, sigue siendo un reto difícil de
superar. Estos logros parciales, por desgracia, no han sido acompallados
de un cambio en la política del lenguaje, provocando la pérdida
irreparable del jicaque en las tribus del departamento de Yoro y minando
notablemente el sistema monolingile de muchos payas.
~‘or primera vez aparece en una constitución de la República de
Honduras (120) un artículo donde se declara expresamente que « el
idioma oficial de la República es el español » (121). Esta constitución
es la de 1957. La Costituctón vigente, aprobada en 1980, incluyó
textualmente el mismo artículo de la de 1957 en el que se declaraba al
espaftol coma la lengua oficial de la República. El 14 de noviembre de
1966 se aprobó la Ley Orgánica de Educación que regula la ensefianza
preescolar, primaria, media y escuelas normales. Esta ley en su articulo
ai. expresa:
« La enseflanza en todos los establecimientos docentes debe ser impartida en
español, salvo autorizaci6n expresa del Ministerio de Educación Pública, sujeta
a los planes de enseñanza >> <122),
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Esta apertura lingúistica de la ley de educación no ha supuesto,
como podría pensar el lector, un cambio del Estado en su política
mnonolingbe castellana, sino un resquicio legal para crear centros
docentes bilingues en las ciudades más impottantes del país. Estos
centros, dirigidos a la clase alta y media, son en su mayoría bilingOes
inglés — espaflol. Sólo hay un colegio en Tegucigalpa, el Liceo franco-
Hondureifo, en donde se ensefa el francés, La ley sefala que las clases
de Espaftol y Ciencias Sociales deben ser en la lengua oficial de la
República y las demás <Matemáticas, Física, Química, Ciencias Naturales,
Artes Plásticas, etc) en la lengua extranjera elegida por el centro
educativo, Es indudable el gran beneficio de estos centros educativos
que, en gran número, funcionan en todo el país. Es relativamente alto en
un país con un 35% de analfabetos eJ. número de personas bilingUes
<inglés—espaflo]>. Este bilinguismo individual no supone ning(¡n peligro
para el espaflol, ya que el bilingue habla una u otra lengua dependiendo
del contexto y de la lengua materna del interlocutor. Es más, no suele
ser este sector de la población el protagonista o generador de
anglicismos en Honduras, sino más bien son las personas monolingiies del
castellano con algún grado de conocimiento y contacto con el inglés de
Estados Unidos (123).
El Ministerio de Educación, sin embargo, no ha permitido que en las
escuelas y colegios del Estado a los que asisten niftos hondureflos cuya
lengua materna no es el espaflol, se les ensefle en su lengua. Así, se da
el caso curioso de los habitantes de Islas de la Bahía y de los negros





sin embargo obligatoriamente reciben desde preescolar sus clases s6la en
español, Esta misma situación la padecen los misquitos, sumos, jicaques,
payas y garífunas, a pesar de regentar algunas de estas escuelas
maestros cuya lengua materna es alguna de las que hablan los citados
grupos. Ciertos maestros garífunas, misquitos y payas han recibido
llamadas de atención del Ministerio de Educación a través de los
supervisores por haber utilizado accidentalmente en su escuela algunas
frases en su lengua materna, Como luego se mostrará con mayor detalle,
el Ministerio de Educación y los maestros han sido, y son, los fieles
ejecutores de esta política monoiingtit~; por tanto, sin quererlo, se han
convurtido en uno de los factores determinantes para que las indígenas
hondureflos duden de la efectividad de su lengua y, en consecuencia, la
vayan abandonando,
El Reglamento de Educación Primaria, aprobado el. 15 de diciembre de
1967, recogió las experiencias de las Misiones Escolares realizadas
desde El siglo pasado y las plasmó en el artículo 211 que regula el
funcionamiento de escuelas en las comunidades indígenas. Dice así:
« Las escuelas de las comunidades indígenas orientarán su actividad en el
sentido da lograr la plena incorporación de sus habitantes a la cultura
nacional, para tal fin se hará especial énfasis en los siguientes aspectos~ c
Ñprendizaje correcto del Idioma Nacional, b) Comprensi6n de nuestras
constumbres, forma de vida, etc, c) Formación de la conciencia cívica a través
del conocimiento de los valores materiales, morales e intelectuales de
procedimientos técnicos pava al cultivo de la tierra, el cuidado de sus animales
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doñ~ésticos y la utilización de sus productos, d) Ense~anza de hábitos da higiene
y ali~entaci6n adecuada >> <124).
El artículo es muy claro los indígenas deber ser plenamente
incorporados a la cultura nacional a través del dominio del espaifol, la
comprensión de los valores y de la conciencia cívica del Ladino y el
cultivo de productos que exige el mercado nacional, El problema
fundamental es el concepto que el estado y la sociedad hondureña en
general tiene de la “cultura nacional” El concepto generalizado es que
la cultura nacional se sustenta en el espafiol cono lengua oficial y en
el sistema de valores de la sociedad mestiza. No es accidental que en
Honduras desde la década de los cincuenta hasta el setenta se
introdujera y se prefiriera el término de Idioma nacional en las leyes y
reglamentos (Cfr. la cita anterior del Reglamento de Educación Primaria)
frente al de castellano, hasta entonces dominante (125), o al de espal%ol
introducido en la Constitución de 1957. La cultura nacional es
históricamente una cultura mestiza. Representa el sincretismo de lo
hispano, lo indígena y lo negro caribe con las transformaciones y
aportes del período de independencia. La cultura nacional concebida así,
es monolítica y uniforme para todo el país, olvidando que esta cultura
no ha incorporado a los grupos y a las culturas que en el período
colonial y durante todo el siglo XIX y parte del XX han vivido
marginalmente en Islas de la Bahía, la costa norte, parte de Olancho y
la Mosquitia Si la cultura nacional se sigue entendiendo así, a los
grupos indígenas no les queda otra canino que la transculturación.
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Uno de los retos de la educación en Honduras es el analfabetismo. La
escuela ha logrado algunos resultados en este aspecto. El analfabetismo
en Honduras ha bajado del 65% en la década de los setenta a 35% en la de
los noventa. No obstante este notable avance, el porcentaje es todavía
muy alto y, unido al seudoanalfebetismo, se convierte en un factor
decisivo y alarmante para realizar un desarrollo equilibrado. No hay
datos del nivel de analfabetismo de todos los grupos indígenas de
Honduras, pero los datos recogidos entre las tribus .Jicaques de Yoro por
los jesuitas lo situan en un promedio alarmante del 70% < 126).
2.4.?. Política Cultural.
En la década de los setenta el gobierna militar de López Arellano
creó el Ministerio de Cultura y Turismo ante la insistente petición de
los intelectuales, de los gremios magisteriales, de los colegios
profesionales y de algunos sindicatos para que diseñara una política
cultural acorde con las necesidades actuales. Hasta entonces la política
cultural estaba diluida en varios ministerios e instituciones, siendo el
principal ejecutar el de Educacióru Después de casi tres décadas de
existencia este nuevo ministerio, en la práctica, ha realizado escasas
acciones y no ha logrado disefiar una política cultural ni a nivel
nacional ni para los grupas indígenas. Su principal función ha sido el
de centralizar algunas instituciones que o eran autónomas o dependían
del Ministerio de Educacion como el Archivo y Biblioteca Nacional,
¡nstituto de Antropologia e Historia, Cuadro de Danzas Folklóricas,
Un ncta do los Supremos iode ras, etc.
El intento mas destacado del Xinisterio de Cultura y Turismo de
diseñar una politica del Estado para los grupo autóctonos fue la
renlLtnción del Primer Seminario indigenista del Gobierno de Honduras.
El Seminario tania como objetivo general ~ elaborar las bases con las
que funcionaría el Primer Congreso Indigenista Nacional cuyo propósito
será deteminar la politica indigenista del Gobierna de Honduras )>
(127). Las ruccimendaclones del ~eminarioreferentes a la política del
lenguaje, incluidas en nl apartado dc Aspectos Culturales, fueron:
<< 5. Es ieprescindible rsconocar la totalidad de lot derechos humanos y
pol~¡cos a la población aut6ctona americana, y también el consiguiente derecho
a que su lengua (según la región de que se trate) pase a tener carácter oficial
para los efectos de sus relaciones con los gobiernos, ad temo para la
instrucción, las diligencias adminhutrativas, etc,
5, Tablón debe reconocerse sí derecho que llene la población autóctona
americana a ser Juzgada en mu propia lengua, por tribunales compuestos por
hombres de su propio pueblo, en conformidad con los dictados de su propio
derecho (conmuítudtnarlo o escrito) y & tenor de su propia escala valotativa >>
(128).
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Las recomendaciones del Seminario, a pesar de estar integrado por
todos los ministerios y entes autónomos del Estado que tenian alguna
incidencia en las comunidades indígenas, quedaron como sugerencias y
ninguna se ha llevado a la práctica.
La República de Honduras firmó en Méjico el 29 de noviembre de 1940
el acta de la Convención del Instituto Indigenista Interamericano que
suponía la inmediata creación de un Instituto Indigenista Nacional
(129). En enero de 1941 el Congreso Nacional emitió el decreto número
setenta en el que creaba el Instituto Nacional Indigenista, adscrito al
Ministerio de Educación Pública (130>, pero no se nombró la directiva.
Fue hasta 1972 que un grupo de hondureifos, a título personal, eligieron
el 18 de enero de 1974 una junta directiva presidida por Horacio Moya
Posas. El gobierno, en lugar de reconocerla como junta oficial del
Instituto, le otorgó la personería jurídica, como hace con cualquier
organización u asociación privada. El Instituto nunca recibió el apoyo
del gobierno y se convirtió así, cono otros muchos casos, en una
institución moribunda, nada más nacer <131).
2.4.3, La tenencia de la tierra y explotación del bosque.
La fugaz guerra de Honduras y El Salvador en 1989 tuvo como efecto
inmediato la aplicación de una política nacionalista y desarrollista, En
1974 se promulgó una nueva Ley de Reforma Agraria basada en dar tierra a
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aquellos campesinos que carecían de ella. Los mecanismo de la ley para
que el estado pudiera otorgar tierras se basaba en asignar los predios
nacionales y ejidales no cultivados y en la expropiación forzosa de las
tierras de los particulares que no estuvieran explotadas. Esta ley
derogaba la de 1962 en la que se le asignaba al Instituto Nacional
Agrario <INA) la función de proteger los derechos de las tribus y los
pueblos indígenas. Dice l7ernando Cruz de la ley de 1962t
« La anterior ley de reforma agraria, decreto n2 2 de 1S62, había asignado al
Instituto Nacional Agrario la responsabilidad de proteger los derechos de las
tribus y de los pueblos indigenas, en especial en cuanto a aquellos relativos a
la posesión de tierras cotéunales, Se incluía la Intención de recuperar las
tierras de que haMan sido despojados, El INA asumía la representación legal de
los indios en relación a los actos jurídicos relativos a la obtención de
créditos agricolas >> (132>.
La nueva Ley de Reforma Agraria de 1974 terminó con las
consideraciones especiales a los indígenas, provocando malestar y
preocupación entre los distintos grupos. El artículo 27 de la Ley de
Reforma Agraria proteje la propiedad comunal de las tierras, pero en la
práctica no ha sido así. Los indígenas son conscientes de que la pérdida
de sus tierras conlíeva su empobrecimiento y pérdida de identidad, La
lucha por la tierra en las tribus jicaques de Yoro ha marcado el
presente siglo. La violencia del ladino, amparado a veces en la. fuerza
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militar y política, ha dado como resultado una cadena ininterrumpida de
asesinatos de jefes de tribu y dirigentes de la Federación, iniciada en
1935 (133).
Casi simultaneamente a la ley agraria se aprobó la ley de la
Corporación Hondureifa para el Desarrollo Forestal CCOHDEFOR>, La ley se
basaba en el principio de que la explotación de los bosques debía
hacerla el Estado, por ser el bosque un bien nacional, La COEDEFOR a
partir de entonces explotó directamente todos los bosques nacionales y
privados y pagó un porcentaje a los particulares por cada pie tablar
cortado. Estas dos leyes, especialmente la de COIIDEPOR, provocaron una
gran indignación en los grupos indígenas, pues les quitó su principal
recurso de subsistencia, Cruz comenta así la importancia del bosque
para los indígenas:
« Respecto al bosque, el indLgena depende del uso de la madera para construir
vivienda, para consuno de Ida y para la explotación de aceites, resinas y otras
substancias como el latex del caucho, este último especialmente entre los sumos
y misquitos de Gracias a Dios, Los jicaques, payas, uisquitos y sumos han
utilizado tradicionalmente una corteza llamada iuno para diversos usos
domésticos, La tecnología de estos grupos se basa en la tadera, la palma y el
cocotero, ambos árboles que se siembran1,>> (134>.
La indignación inicial de los grupos Indígenas aumentó al
experimentar que el dinero de cada pie tablar explotado por la CORDEFOR
de sus bosques no llegaba a sus comunidades o llegaba muy mermado. Unido
II
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a esto, la intensificación de nuevos cultivos como el café en el
departamento de Yoro o la cría y engorde de ganado vacuno en el
departamento de Olancho provocaron la ilegal apropiación de poderosos
terratenientes de mucbas tierras de los jicaques y de los payas. Los
indígenas para defenderse comenzaron a organizares. Así surgen en la
década de los setenta NASTA (Asociación Endigena Misquita), la
Federación de Tribus Jicaques de Yoro <FETRIXY), la Federación de Tribus
Pesch de Honduras (FETRIP> y la Organización Fraternal Negra Hondureña
(OPRANEH), Recientemente se creó la Organización Lenca de Honduras
(NILID.
Las Organizaciones no Gubernamentales (ONG) comenzaran en la decada
de lqs ochenta a financiar directamente agencias locales de desarrollo
de los grupos indígenas surgiendo una pléyade, con resultados muy
desiguales. Entre las más importantes deben seflalarse~ MOPAVI (Mosquitia
Pawisa ‘Desarrollo de la Mosquitia>, el Consejo Asesor para el
Desarrollo de las Etnias Autóctonas <CAHDBA> y el Centro de Promoción y
Desarrollo Integral de la Mosquitia <CBPRODEIX). Algunos países europeos
como Suiza <135), Alemania (136> y Espaifa (137) financian y ejecutan sus
propios proyectos, unas veces con la contraparte del gobierno de
Honduras y otras sin ella. Los jesuitas en el departamento de Yoro
realizan desde principios de siglo una labor evangelizadora, educativa y
cultural importante con las tribus jicaques <138>,
La presión de los terratenientes y de los dusifos de aserraderos
logró en el gobierno de Suazo Córdova la reforma de la ley de CORDEFOR
y, recientemente, la anulación de la Ley de Reforma Agraria. A algunos
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grupos indígenas como los jicaques de la Montaña de La Flor y ciertos
municipios del área lenca, todavía la COHDEFOF no les ha pagado la
totalidad de pies tablares cortados y comercializados en la década de
los ochenta.
La organización de los indígenas ha corrido pareja con una mayor
concientización de la sociedad hondureña de los problemas que acosan a
los indígenas. Esta concientización se ha dado gracias a las
investigaciones, diagnósticos y divulgaciones realizadas por algunas
instituciones autónomas y descentralizadas del Estado como el Instituto
Nacional Agrario (139), la Universidad Nacional Autónoma de Honduras
(140), la Universidad Pedagógica <141), el Instituto de Antropolog~a e
Historia (142) y el Consejo Superior de Planificación Económica (143).
Esta creciente preocupación e interés dio como resultada la
elaboración de un anteproyecto de “Ley de Protección al Indígena”, bajo
coordinación del Consejo Superior de Planificación Económica. Esta ley
prevee un cambio en la política cultural y del lenguaje en Honduras, al
basarse en el reconocimiento del derecho de los indígenas a ser
bilingúes y biculturales. El antepoyecto estaba terminado en 1989, pero
por motivos que no se conocen públicamente no ha sido ni presentado ni
discutido en el Congreso Nacional, Este tardanza nos hace pensar que
realmente ha sido retirado por el. gobierno, sin que ningún grupo,
organización o institución haya protestada.
2.4,4, Los ~dios de coimínicación social.
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Otro aspecto importante en la política cultural y en la expansión
del castellano en este período es el papel que han jugado los medios de
comunicación, En este período se han modernizado los medios de
comunicación social como la radio y la prensa. La radio es todavía el
medio de comunicación preferido por los hondureños. Das son las causas
pricipales de esta preferencia. Es el medio más barato y cómodo para una
población mayoritariamente campesina pobre y con un alto porcentaje de
analfabetismo (35% según el gobierno) y semianalfabetismo. Como segunda
causa, también para un empresario es el medio de comunicación que exige
menor inversión, Honduras es el país más montañoso de centroamérica y
las ciudades, generalmente, se asientan en pequeños valles> lo que
supone la instalación de numerosos repetidores para tener una cobertura
nacional. En la actualidad, sólo hay dos emisoras privadas y una del
Estado con cobertura nacional. Las tres tienen sus estudios en
Tegucigalpa. Las demás emisoras son regionales o locales, Las grandes
ciudades como San Pedro Sula y Tegucigalpa, donde viven más del 50% de
los hondureños, tienen el mayor número de emisoras, Hace unos cuatro
affos se estableció una emisora en Puerto Lempira, la Rosquitia, que
emite la mayor parte de su programación en lengua misquita.
En Honduras se publican actualmente cuatro diarios, dos en San Pedro
Sula, El Tiempo y La Prensa y otros das en Tegucigalpa, La Tribuna y Hl
Heraldo, San Pedro es una ciudad industrial, ubicada en un extenso y
fértil valle de la costa norte, y Tegucigalpa, una ciudad burocrática
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con escasa industria. El número y lugar donde se publican los periódicos
refleja la existencia de dos centros hegemónicos con sus respectivas
áreas de influencia Los medios de comunicación social de San Pedro Sula
se escuchan y se leen preferentemente en toda la costa norte y en los
departamentos de Santa Bárbara, CopAn, Ocotepeque, Lempira, Yoro e Islas
de la Bahía, Los de Tegucigalpa en todo el centro, sur, oriente y el
departamento de Olancho. Linguisticamente esta división real de los
medios de comunicación oral tiene repercusiones sólo en el español
hablado. Existen dos ciudades que son centros difusores de la norma
culta en su modalidad oral. San Pedro, como ciudad de tierras bajas al
borde de la zona del Caribe tiene algunas particularidades que no
comparte el habla de Tegucigalpa, propia de tierras altas del interior
continental <144), No hay estudios fonéticos detallados de la modalidad
de castellano hablado en la Mosquitia y parte del departamento de Colón
que permitan saber cual de las das modalidades es la que más se está
extendiendo, Las pocas grabaciones de personas bilingúes de la Mosquitia
que he realizado, no son significativas, pero muestran una tencia a
aspirar y perder la ¡si final o intervocálica, Este es un rasgo del
modelo del español hablado en la costa caribe,
Otra experiencia importante que ha contribuido a disminuir el número
de analfabetos ha sido la labor de Escuelas Radiofónicas Suyapa. La
iniciativa es de la iglesia católica que a través de su emisora Radio
Suyapa, comenzó en la década de los setenta un interesante programa de
alfabetización. Tiene como base la creación en cada pueblo de un grupo
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voluntario de personas que quieren alfabetizarse, La iglesia les
proporciona posteriormente un monitor, generalmente un celebrador de la
palabra. Con la ayuda de material impreso y las emisiones de radio se
retuerza la acción del monitor, Los grupos que he conocido en el
departamento de La Paz están compuestos en su mayan a por mujeres
jóvenes que no pudieron asistir en su tiempo a la escuela o que apenas
cursaron segundo de primaria. Este programa de alfabetización está
dirigido exclusivamente a hablantes del espafiol,
Radio Progreso, emisora de los jesuitas, tiene parte de su
programación dirigida al campesino. Su labor en pro de los jicaques de
Yoro es un verdadero ejemplo de lucha, que le ha costado varios cierres
temporales~ No emite ningún programa en lenguas indígenas
Como puede apreciarse el monolingiiismo castellano de los medios de
comunicación es total. Sólo rompe la norma la pequeña emisora de la
Mosquitia financiada con fondos internacionales. El escaso número de
población indígena, el monolinguismo castellano defendido por el Estado,
su escaso poder adquisitivo y la dispersión de muchos grupos indígenas
son las principales causas de esta situación. Está muy lejos Honduras de
la instalación y emisión masiva de programas en lenguas indígenas como
los tiene Méjico o Guatemala.
Los partidos políticos tradicionalmente han apoyado candidatos en la
Nosquitia que son hablantes del castellano. Recientemente el partido
liberal y el partido nacional han apoyado como representantes al Poder
Ejecutivo algún isleifo y misquito bilingues. En la última campaña
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electoral tres partidos utilizaron en su propaganda política algunos
negros garífunas bailando al son de sus ritmos ancestrales y un sólo
partido incluyó algunos breves eslogan en lengua garífuna. Algo se mueve
en Honduras en la política lingíiistica, pero con tal lentitud que la
total castellanización de los grupos indígenas está todavía lejos de
realizarse, La castellanización no debe suponer la pérdida de sus
lenguas maternas, sino todo lo contrario, debe afianzarse primero sus
lenguas maternas y después adquirir el espaifol como segunda lengua. De
no ocurrir esto perderán algunos grupos menos numerosos sus lenguas y
adquirirán un dominio muy limitado del espa5ol como les está ocurriendo
a los jicaques de Yoro,
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Montaña de la Flor y a las de las tribus de Yoro, la hoja de la palmera capuca y suyate, a
veces mezcladas con zacate forman el techo de cuatro aguas,
(86) A, Membreflo, Hondureñismos, Vocabulario de los pro vincienismos de Honduras, 2 cd,
(Tegucigalpa: Tipografía Nacional, ¶89?>, Esta edición incluye como apéndice unos “Breves
vocabularios del moreno, zambo, sumo, paya, jicaque, lenco y chortí”, págs. 192—270,
(86) Cfr, Pierre Beaucage y Ilarcel Samson, Historia del pueblo garítuna y su llegada a
Honduras en /795, (Tegucigalpa: sic, s/f),
<87) Serias dudas sobre el número de garífunas y el número de barcos que los llevaron a
las Islas de la Bahía tiene Galvao Andrade, Cfr Ruy SaRao de Andrade, Los negros caribes
de Honduras <Tegucigalpa: Guaymuras, 198!>, Textualmente dice: «Fueron trasladados E de
San Vicente a ) Bequla y más tarde a Roatán , una Isla en la Bahía de Honduras, Según un
relato histórico, eran un total de 5040. Se dice, así mismo, que fueron puestos a bordo
del barco “ExperiAlent”, del capitán Berrett, para ser deportados, Esta información no
puede ser del todo correcta, ya que parece casi imposible que un barco del siglo dieciocho
pudiera transportar a tanta gente, Fi~entes hondureñas establecen que la isla de Roatán fue
invadida por negros trasportados a bordo de dos buques de guerra un bergantín, La fecha
que se menciona es abril de 1797 >>,
Salvador Suazo, apoyándose en González señala: <<Dada la rebeldía de los garifunas
por defender su territorio, los ingleses determinaron expulsarlos de su tierra natal
enviándolos hacia Honduras. Fueron embarcados en un convoy de ocho navíos, saliendo de
Bequia, San Vicente, el Ii de marzo de 1897 y su desembarco tuvo lugar en Port Royal, lado
sur de Roatán, el 12 de abril de 1897 llegando únicamente 2626 garUunas <González, 1983)
», Cita tomada de La Prensa Dominical (San Pedro Sula), 13 de octubre de 1991, pág, 16,
(68) Cfr, R, Galvao de Andrade, Los negros carites de Honduras, págs. 37—40.
También aportan datos históricos de asentamientos y emigraciones de los negros
caribes de Centroamérica: Rafael Leiva Vivas, El tráfico de esclavos negros en Honduras
(Tegucigalpa: Guaymuras, 1983>: Carlos Meléndez y Quince Duncan, El negro en Costa Rica
(San José: Costa Rica, 1981): Nuncie 1, Solien González, La estructura del grupo familiar
entre los caribes negros (Guatemala: Seminario de Integración Social, 1979),
(89> Para conocer los privilegios otorgados a los garifunas Cfr, Rómulo Durón, Bosquejo de
la Historia de Honduras (Tegucigalpa~ Tipografía Nacional, 1927>: 122 y 123—¶24.
Actualmente, dado el proceso de concientización de los propios garífunas, algunos de ellos
rechazan el eufemismo de “morenos’ y piden que se les denomine “negros” o, simplemente,
garí tunas.
(90> Galvao de Andrade, Los negros caribes de Honduras, pág, 38.
(91) ¡bid, págs. 37—38.
(92) Información oral del Presidente de la colonia hondureña en Nueva Orleans (199W,
También hay negros caribes emigrados en Nueva York, Chicago y Londres Cir, Saíno de
Andrade, Los negros caribes,,,, pág. 4!
(93) Cfr, Alfredo León Gómez, El esc¿ndalo del ferrocarril, pág. 26, Textualmente señala:
« A finales del siglo XIX y al comenzar sus trabajos las compañías fruteras
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norteamericanas, obtubieron permiso del Gobierno de Honduras para la importación de negros
de las Antillas, principalmente de Jamaica y otras colonias inglesas, Alrededor de 10000
ingresaron así al país >>.
Para conocer los asentamientos de los negros criollos en la región de La flosquitia
Cfr: Floyd, Troy 5, The Anglo-S’panish Struggle br Mosquitia < Alburquerque: University of
Naw Mexico Press, 1967): Keenagh, Peter, Mosquito Coasá: An Account of a Jurney Through
¿he Jungles of Honduras ( Boston: Houghton Mifflin, 1938),
(94) Por ejemplo Saíno de Andrade describe así la pugna de garifunas y negros criollos:
(< Por otra parte, los caribes acusan a los recién llegados (negros criollos) de ser
codiciosos y desagradecidos y se quejan de que la emigración de las Antillas trajo como
consecuencia el abaratamiento de los salarios como resultado de la competencia feroz para
obtener los empleos disponibles, Así, en vez de permanecer en los puertos hondureños como
empleados de las compañías fruteras, los negros caribes, en número cada vez más creciente,
han ido convirtiéndose en marineros o se han unido a las cuadrillas de cortadores de caoba
que operan en Belice y Guatemala)>, dr, R, G, de Andrade, Los negros caribes,,,, pág. 43,
Una pequeña descripción de sus orígenes, zonas donde viven y futuro del inglés
criollo de Honduras Continental puede verse en Elissa Uarantz “El inglés de Islas de la
Bahía” en Central Aserican English, Varieties of English Arvuad the é/orld, editor Julius
Groos (Heldeberg: Gros, 1983> 71—94),,
Otra referencia de la década de los años 40 del presente siglo nos la da Alt rado León
Gómez, El escindalo del ferrocarril, pág, 26, Textualmente dice: « A mediados de la
década del cuarenta en este siglo XX era cosa corriente en la Costa Norte del país ver
izar la bandera Inglesa en las escuelas de los negros “ingleses”. Y aún más: los libros de
texto usados eran en idioma inglés e impresos en Londres para uso en los dominios
coloniales británicos »,
(96) Manuel Pineda, Jesús Rivera et alt, Angliclsmom en Honduras” <temis de Bachillerato
Universitario en Lingúistica universidad Nacional Autónoma de Honduras, 1992>, Este
trabajo reproduce unos quinientos anglicismos y señala su grado de ftecuencia en tres
zonas de Honduras: la costa norte, el centro y el sur, El número y la frecuencia en la
costa norte es mucho mayor que en el resto,
(96> “Informe de Misiones Escolares”, Apéndice 22, en E, ftlvarado, Legislación
Indigenista, pág. 90,
(97) Francisco Sierra Valladares, Guía para facilitar la Cnn/Tana dei Castellano en las
escuelas donde se habla el dialecto ¡osco (Tegucigalpa; Tipografía NacIonal, 1919>,
(98> Francisco Martínez Landero, “Anotaciones sobre el dialecto de los Sumos”, en Revista
del Archivo y la Biblioteca Nacional de Honduras, t. 1111 (1934): 46—47, 116—117, 433—fl$,
693-696 y 1, XIV (1935>: ¶12-lIS: “Los Taosjkas 6 Sumos del Patuca y Wampú”, en RAEN/It,
XIV (1935):301-303, 363—364, 431—434, 496-498, 549450, 627—628, 691—692 y U XV
(1936h39-41, ¡02-104; ‘Aspectos del indigenismo en la República de Honduras’, en RAEN
t,XK (¡942>: 706—710, Los dos primeros artículos se reeditaron recientemente en un volumen
titulado: La lengua y la culture de los sacos de Honduras (Tegucigalpa: Instituto de
Antropología e Historia, 1980>,
(99> David Díaz Estrada, “Apuntes generales del dialecto paya con datos geográficos 6
históricos”, en Boletín de la Escuela Moría) da Varones (Tegucigalpa>, Mio II, (1922-
1923): 493-498, 586-569 y 640-652.
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(¶00) Informe de Misiones Escolares”, Apéndice 22, en E. Alvarado, Legislación
indigenista,, pág. 92, ¡
(101) Para Dulce Nombre de Culmi señala el informe: «. , y aunque en general los niños
hablan el dialecto paya, se han alcanzado rápidos progresos >>, pág. 90; para la aldea del
Pmo señala: «, ,, a pesar de que al llegara la escuela sólo hablaban dialecto sumo >>;
para la aldea de Canquira, Patuca y Cruta dice el Informe: « Ignoraban por completo el
Castellano,,>> pág. 92,
(102) Ibid.
y(103> Ibid, pág, 92,
(¶04> Ibib,
1?
(lOS> “Informe del Gobernador de Olancho respecto a la; Misiones Escolares’, ApéndIce 23, 0
en E, Alvarado, Legislación Indigenista,,,, pág. 93,
(106) “Sobre diversas Misiones Escolares establecidas por el Gobierno’, Apéndice 24, en E.
Alvarado, Legislación Indigenista,,,, pág. 94,
(107> Jesús Aguilar Paz, “La Mosquitia, tierra irredenta”, en Revisia del Archvo y
Biblioteca Nacional de Honduras t, XXXII <1963>: 27,
<lOS) “Acuerdo de 17 de de Febrero de 1928 que establece Misiones Escolares en la parte
oriental de la Mosquitia” en E, Alvarado, Legislación Indigenista,,,, pág. SS—SS,
(109) J, Aguilar Paz, “La Mosquitia, tierra irredenta”, pág, 27,
(110> Ibid., pág. 29.
<III) Ibídem,
<112> “Acuerdo nQ 2490, de 12 de mayo de 1953 por el que se crea la Misión Cultural de la
Mosquitia, en E, Alvarado, Legislacida Indigenista,,,, pág 64,
<113) “Informe de la Misión Cultural de la Moequitia”, Apéndice 28, en E, Alvarado,
Legislación Indigenista,,,, pág. 97,
<114> “Antecedente; del Acuerdo nS 2490, de 12 de mayo de 1963’, Apéndice 27, en E,
Alvarado García, Legislación ¡ndiganisia,,,pág, 96,
(116) “Informe de la Misión de la Mosquitia.,,, pág. 97,
<116) J, Aguilar Paz, “La Mosquitia, tierra irredenta”, pág. 30,
(¶17> Ibídem,
<liS> Cita tomada de Ramón Oquelí, El pr/aa.» a/Tv de Bogr¿n (Tegucigalpa: Editorial
Universitaria, Col, Cuadernos Universitarios nQ 65, 1990): 34—36,
(III> 3, Aguilar Paz, “La Mosquitia, tierra Irredenta”, pág. 32, ~ii
i2Q~ Instituto de ln~e~tígac iones Jurídicas de la (JNAH, Pecopílac ¿Orn de Las
¿enst¿tuc,~’nes de honduras (tegucigalpa: VNAH, 1985) 61$ págs.
22!) Ibid. pág. 660.
~I22)‘Decreto n2 79. Lev Orgántca de Educación, deroga el Código de 1947” en ¿¿ Laceta,
Osario Oficial de la Repatísca de Honduras (Tegucigalpa) 19056 US&7),
(123) C(r. Manuel Pineda, Jesús Rivera et alt, “Anglicismos en Honduras”. En este trabajo
el mayor numero de anglicismos recogidos y la mayor frecuencia de uso lo dan informantes
con un bajo nivel educativo (educación primaría) pero que por su actividad profesional o
por vivir en ciudades con puerto han incorporado un buen número de anglicismos, Sin
embargo, profesionales con un alto nivel educativo (titulo universitario) conocian gran
par te de los anglicínos, pero indicaban que cuando hablaban en español no los utilizaban.
(324) “Acuerdo nt 411$, Reglamento General de Educación Primaría” en Actas del Congreso
Hac tonal de Honduras. Tegucigalpa 1$ de diciembre de 1967,
(125) Este problema del nombre utilizado para la lengua española en España y América esta
tratado por Asado Alonso, Castellano, Español, ldioaa Nacional, Historia espiritual de
tres nombres, 20 cd, (8uenos Aires: Paidós, 1938>, Para un análisis de la relación entre
de la lengua en las Constiluclones de América dr. Manuel Alvar “Lengua y sociedad: Las
Constituciones de América” en Actas del XVI CongrÉs International dé LingthsticaJilología
AVnnsqun (Palma de Mallorca, l980):33-64.
(126) Cfr. Ramón Menéndez Pidal, “Sevilla frente a Madrid”, /fiscelinaa Martiné¿ ( Las
Palmas: Universidad de La Laguna, 1962) 9,. III: 135—165.
John M, Llpskí señala en tu articulo “Reducción de la ¿si en el español de Honduras”
respecto a este fenómeno en la región de la Mosquitia: « La situación del departatento de
firacías a Dios, la costa de la ?loOquItia, es casi igual ( al de lilas de la Bahiaj; el
español es lengua minoritaria en comparación con el garífuna (Caribe negro) y el mlsklto,
La it, se conserva más en Gractas a Dios que en loe otros departamentos norteños, pero
esto tal vez se deba al status casi foráneo del español en esta región y el limitado
contacto con otros sectores del pueblo hondureño >> en 4, II, Lipski “Reducción de la /s/
en el español de Honduras”, El espadol hablado en Honduras, Antología (Tegucigalpa:
Guaymuras, 1990): 91—HO. Cita de las págs. 105—105.
(127> Secretaria de Cultura y Turismo (SECIUR) e Instituto Hondureño de Antorpología e
Historta (¡HAN), Prograua del Primer Congreso Indigenista Nacional, 3,4 y $ dc Septiembre
de I96C) (Tegucigalpa: Secretaria de Cultura y Turismo, 1980): 2.
(128) Secretaria de Cultura y Turismo e ¡nstituto de Antropología • Historia, “Pofltlcas
de las defensa del patrimonio cultural de América Central, Recomendaciones” (SECTUR, IHAH:
1980h33,
(129> Congreso Nacional de Honduras “Decreto n2 70, RatIficación de la Convención del
Instituto Indigenista Interamericano y la creación del Instituto Indigenista Nacional
Acta n2 213 del Congreso Nacional, Tegucigalpa, 24 de Enero dc 1941, págs. 1 y 2,
(130> Ch, Francisco A, Floree, Realidad Indígena hondureña (Tegucigalpa: Instituto
Hondureño de Antropologia e HIstoria, 1977): 26,
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(1:31) Ibid. págs, 26—27,
(132) Fernando Cruz Sandoval> “Política Indigenista de Honduras: 1821—1979”, ponencia
presentada al Priaer Congreso Indigenista tkcionai, Tegucigalpa 3, 4 y $ de septiembre de
980, ¶9 págs. La cita es de la pág. 7,
(¶33) Un recuento completo de los asesinatos a jicaques puede verse en un artículo
periodístico aparecido recientemente a raíz del asesinato en octubre de 991 de Vicente
Matute Cruz y Francisco Neráz Guevara, dirigentes de la Federación de Tribus Jicaques de
Yoro, Cfr, Orlando Sierra “Estado de guerra contra las etnias” en La Tribuna (Tegucigalpa)
6 dc vctubre (¶991): 8.
(134) F, Cruz, “Política Indigenista de Honduras: 1821—1979”, págs. 8-9,
(13S) El gobierno suizo a través da la Cooperación Suiza para el Desarrollo en
colaboración con el Gobierno hondureño ha trabajado en dos proyectos de desarrollo
integral importantes para comunidades indígenas, El proyecto ~ARGOASque ha beneficiado a
las comunidades lencas de la zona de Marcala y Goascorán y el proyecto de Yoro dirigido al
desarrollo de las tribus jicaques de Yoro,
(136) El gobierno alemán ha. desarrollado en colaboración con el de Honduras el proyecto de
“Alimentos por trabajo”, Actualmente está ejecutando un proyecto de desarrollo integral en
el departamento de Lempira que beneficia a comunidades Indígenas de los municipios de
Eran.4ique, Candelaria, Santa Cruz de la Sierra y Gualcinse,
(¶37Y El gobierno español a través de la Cooperación Espatola ha edificado un centro de
salud para los payas, un proyecto de desarrollo y viviendas en la comunidad de ascendencia
lenca de Jesús de Otoro y está construyendo viviendas en San Pedro Sula para la comunidad
garífuna,
(¶38) Los jesuitas tienen asignado por el Arzobispo de Honduras el departamento de Yoro
para la evangelización, Son sin duda la organización religiosa que más ha ayudado a las
veintiún tribus jicaques que viven en ese departamento. Entre las publicaciones destaca
la del jesuita español José Piaría Tojeira, Los Nicaques de Yoro (Tegucigalpa: Guayeuras,
1982),
(¶39> El ¡MA, aunque un poco tarde, remidió los terrenos de diez tribus jicaques del
departamento de Yoro y ha realizado algunas publicaciones sobre la reforma agraria,
(¶40) La Universidad Nacional Autónoma de Honduras a través de la Carrera de Letras inició
un programa de investigación lingúística y literaria de las lenguas y culturas indígenas
de Honduras, Hasta la fecha se está trabajando en al lenca, el maya—chortí, el jicaque de
La Montaña de la Flor, los payas y los garifunas, Hay un buen número de tesis que muestran
estudios de las lenguas y la literatura oral de los grupos citados, Se han publicado dos
trabajos: Marcela Carias, Hector Leyva et alt,, Literatura oral de Vasaranguida
(Tegucigalpa: Guaymuras, ¶989) y el trabajo ya citado de “El lenca de Honduras: una lengua
mor ibunda,
(IAl) La Universidad Pedagógica Nacional, antes Escuela Superior del Profesorado, ha
investigado antropológicamente los payas, Merece destacarse el libro de Rigoberto de Jesús
Lanza, Marco Tulio Escobar et alt,, Los Pech (Payas>, una cultura olvidada (Tegucigalpa:
Guaymuras, 1986>,
E~ nst¡~¿: ~ 44 ~f\tr:oo:o4iae Historía, aunque se ha orientado sás a la
c4nser~ací~n de ~wruaenI~sa la ar~.¿eo1441a ha ~antenídoc n cierta irregularida la
re~ís~a ~AX<JW ~a~ e~ traba¿o de rancísco Lander.~ sobre La lengua y cultura de
:~s suno~ ~s ien~as 40 ~ondtjrasen el siglo XVI de Anne Chapaian, ambos ya citados en
este trabaN.
EL Consejo %~eríor .j~ Ptanífícací~n C¿on4aíca coordínó la elaboración del
anteorovecio de ~evde rroteccí4n al Indígena, pero hay lundados tenores en que el
orovedo no se aoruebe.
44 Esta idea de contraste 1 InguIsI.Ico entre las tierras bajas (puertos) y ¿itas (zona
da Entaña> a desarrolló R. ~1enÉnJ#:PÑaI en su artículo de “Sevilla frente a Madrí.i”,
cfi, nota Ifl de este capitulo. Mii registros coinciden con 1. 1$. Lípíh en la íenor
Derdída de la ~s?en oosící~n línal e intervocálica en la ?tosqustia que en el resto del
norte de Honduras. Parece indudable ~uesiendo el espaftol la tercera lengua en importancia
despufis del mísquito el garduna y que la Bayona de contactos con el español provengan
de eaíqracíoneu del centro del Dlii, son las dos causas prinupales de porcentajes no muy
~randosde o4rdída. En mii tegí;Iros el mayor núnero de pérdida de la Is/ en la ~osquítía
la dan los negros garífunas billngues.
u
CAP I7VUflC 1 1 1
.S ITUACIO±~ L4 1110U IS17ICA ACTUAL-..
25’? -
En oste últinio capitulo se presentan los datos de la situación
linguistica en honduras segun el Censo de Población y Vivienda realizada
en 1983 con algunas observaciones de su validez y de sus posibles
lImItaciones. Despu&s sse analizan todos las grupas autóctonas de
Honduras: los nahuas, los lencas, loe mayas—chorties, las jicaques a
torrupanes, los payas o peche, las sumos o tawahcas, los misquitos—
zambos y los negros caribes o garífunas. A lo larga de la descripción
de cada grupo mantendré, dentro de lo posible, un mismo esquema: área
ocupada a La llegada de Los espaflales, proceso histórico, estudios
ltnguisticos y vocabularios de cada lengua. número de bablantes actuales
y futuro de cada lengua y Qtni&. toe escasas estudios lingúisticos y
antropológIcos recientes de muchas cte estos grupos serán una Importante
limitación para el análisis.
No se analizarán en este trabajo inmigraciones recientes de Honduras
por La imposibilidad del InvestIgador de obtener datos estadísticos
fiables de su u~mero y por las dificultades encontradas, especialmente
entre los chinos, para graduar su nivel de bilinguismo. Estos grupos de
inmigrantes están constituidos par los libaneses, llamados turcos en
América, y loe chinos, ambas llegadas a Honduras en e]. presente siglo.
Otro grupo totalmente asimilado son los franceses que llegaron~ a
finales del pasada siglo, para explotar las minas de oro y ópaios. La
inmigración alemana se asenté en el sur y contra de Honduras para
dedicarse al comercio y la agricultura. La mayoría de Los alemanes
tuvieron que abandonar el país en 1945 a ri1~ de que Honduras declarara
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la guerra a Alenjania (1),
3.1, El Censo de Población y Vivienda de 1988: datos lingijísticos.
Los censos de población de Honduras, realizados hasta 1945,
indicaban el número de población indígena de Honduras, basándose en
criterios históricos y de autodenominación de los cabezas de familia.
Estos censos son indicadores poco fiables. Sólo la comparación de los
totales de la población indígena de los tres últimos censos nos hace
pensar en su escasa validez, En el censo de 1935 el total de población
indígena era de 89.655; en 1940 el total asciende a 105.752 y en 1945 el
total baja hasta 80.860, de los cuales 49,300 eran considerados lencas.
El ascenso de población indígena entre 1935 y 1940 es de 16.087 según el
censo, lo que no corresponde con la realidad. Sin duda la inclusión de
los lencas y de los mayas—chortíes en estos censos aumentó
considerablemente su número, pero como ya he demostrado en el segundo
capítulo, a estas alturas del sigla XX los lencas y los chortíes habían
perdido su lengua y su grado de ladinizaclón era muy elevado.
Adams en 1961 publicó un censo de la población indígena de Honduras
<2). El total de bondurefos era de 1.368.605, de los cuales 125.500 los
considera indígenas. Esto supone que en 1961 el 9% de la población de
Honduras era Indígena. Adams incluyó sólo los grupos indígenas e indica
el total de cada grupo, así como su porcentaje. Este es el cuadro—
resumen de Adamas:
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Este censo de Áda~ se basá en la delimitación tradicional de las
áreas indígenas, pero un tanto discutibles para la realidad indigena
honduretia de los afios sesenta. El núDEro de lencas que presenta es muy
elevado, pues a los 78.400 hay que sumar los 6.000 que seifala para Santa
Bárbara, que siempre fue área lenca. Incluir 15.100 de la cultura y la
lengua Matagalpa es un atrevimiento, pues desde finales del siglo XVII,
no hay reportes de este grupo en Honduras. U total de 5.100 misquitos-
sumos es excesivamente conservador, pues los sumos eran como máximo 360
pero Conzemius en 1921 reportaba unos 15.000 misquitos4 Adam siguió
criterios antropológicos excesivamente puristas y no incluyó
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en el censo ni a los negros caribes o garí lunas, asentados desde 1897 en
las islas y costas hondureñas del Atlántico, ri a los negros criollos
que llegaron en los dos últimos siglos.
El gobierno de Honduras realizó por fin un nuevo censo de población
y vivienda en 1988. Este censo presenta una gran novedad frente a los
anteriores~ por primera vez se trata de conocer con exactitud el número
de indígenas y caribes de Honduras> tomando como criterio único el
conocimiento y uso de su lengua materna autóctona, Así , el capítulo Y
del cuestionario de población trataba de “las características de la
población”. La pregunta número ocho de este apartado trata los aspectos
linguisticos. La pregunta textual era:
«HABLA USTEO ALGUNA DE LAS SIGUIENTES LENGUAS,
Garífuna 0 1 Lenca 0 6
Xicaque 0 2 Sumo 0 6
Paya 0 3 Ninguno 0 7
Misquito O A Y) (3).
Los diseifadores del censo han cometido algunas omisiones
importantes. Si se incluyó el lenca> una lengua más que moribunda, ¿ por
qué no se incluyó el mnaya—chortí que está en una situación muy similar?
El otro aspecto que llama la atención es la exclusión del inglés de
Islas de la Bahía y, sobre todo, del inglés criollo del interior del
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cual no tenemos datos. Estas exclusiones nos parecen incomprensibles y
se ha perdido una maravillosa oportunidad de conocer con cierta
exactitud el número de isleifos y de negros criollas que hablan inglés.
Al no incluir en la pregunta todas las lenguas que se hablan
lógicamente la cuantificación de hondureños que tienen aonio lengua
materna el español no se coresponde con la realidad> por estar incluidas
los de habla inglesa como hablantes de espaflol.
Los resultados de esta pregunta del censo se han publicado en un
volumen en el que se muestra el número de hablantes de cada lengua por
departamento, par sexo por edad y por zona rural o urbana. Presentaré
aquí un cuadro resumen de los resultados de la pregunta de la lengua que
hablan los hondureños (pregunta nQ 8), mayores de cinco años, publicado
par la Dirección General de Estadísticas y Censos <4):
DISTRIBUCION DE LA POEtACION DE 8 AROS Y RAS
POR LENGUA NATIVA SEGUN DEPARTAMENTO, lISO,
TODA LA REPUGLICA,
TOTAL GARIFUNA %ICAQ4JE PAVA MISQUIIO LENCA SUMO NINGUNA
TODA LA REPUBL1CA~ 3,814,313 22,020 ¡655 928 23,118 771 318 3,465,824




























































































Como puede apreciares, el primer dato que resalta es el bajo número
de hablantes de lengua materna Indígena o caribe, mayores de 5 anos. El
total asciende a 48.789, lo que supone el 1.38% de toda la población de


















































3,465.524 tienen como lengua materna el español. A este total habría
que descontar la mayoría de hondureños de Islas de la Bahía y a los
negros de la plataforma continental cuya lengua materna es el inglés. en
alguna de esas dos modalidades.
El número de hablantes mayores de cinco años, cuya lengua materna es
el garífuna o caribe, es de 22.020; lo que supone el 0.63% del 1.38% de
toda la población cuya lengua materna no es el español. La distribución
de los garí tunas por departamento se corresponde en líneas generales Con
sus asentamientos históricos. Islas de la Babia, su definitivo
asentamiento al ser expulsados de la isla de San ?icente, tiene un
7.75%, Colón 7,48%, Atlántida 3.34% y Gracias a Dios 2.93%, Los demás
depártamentos no llegan al 1%, siendo Cortés (0.51%), Yoro <0.14%) y
Francisco Morazán (0. 17%> los que concentran mayor número. Un fenómeno
llama la atención por romper la tradicional ubicación de los garífunas~
están diseminados, aunque en pequeños porcentajes, por los dieciocho
departamentos de la república. Este fenón~no reciente tiene su
explicación en la búsqueda de nuevos horizontes económicos y en el
acceso cada vez más significativo de este grupo a estudios de nivel
medio y universitario, Una actividad económica importante que contribuye
también a su dispersión actual es la apertura de restaurantes que
ofrecen los platos tradicionales de la cocina garífuna.
Los 5 icaques mayores de cinco aftoa qu~ hablan su lengua materna,
según el. censo, son 1555; lo que supone un 0.04% del 1.38% de todos los
que no tienen como lengua interna el español. Los departamentos con




Lempira con 0,08%, Gracias a Dios 0.07%, Olancho y Ocotepeque con 0,06%,
Colón y Choluteca con 0, 05% y Francisco llorazán, Intibucá y Santa
Bárbara con 0,04%, De todos estos datos sólo son creíbles los de Yoro>
Gracias a Dios, Olancho y Francisco Morazán, Los demás nos resistimos a
creerlos, pues los jicaques nunca han estado en La Paz, Intibucá y Santa
Bárbara que tradicionalmente ha sido zona lenca. Los jicaques no han
tenido emigraciones al occidente ni al sur de Honduras, ni han tenido
acceso a la educación media. El dato global de hondureños que hablan
jicaqus es excesivo. En realidad hay unos 250 hablantes en la Montaña de
la Flor> departamento de Francisco Morazán, y un número muy reducido de
personas mayores de cuarenta años en el departamento de Yoro, cono
demostraré más adelante.
Loe hondureños mayores de cinco años, cuya lengua materna es el
paya, son 950; lo que supone un 0.03% del 1.38% de hondureños cuya
lengua materna no es el español. Los departamentos donde hay hablantes
de lengua paya son: Olancho 0.27%, Comayagua 0.13%, Gracias a Dios 0,04%
y Colón 0,02%. El único dato sorprendente es el 0.13% de hablantes payas
en el departamento de Comayagua. Durante la colonia se reportan la
existencia de ataques de payas y jicaques al valle de Agalta, pero
sorprende que investigadores como Conzenlius, Squier y Francisco Martínez
Landero no los reporten. En mis continuos trabajos de campo desde 1979
en el departamento de Comayagua no he encontrado hablantes lencas ni
payas.
El grupo más numeroso de hondureños mayores de cinco años que no
tienen por lengua materna el español lo constituyen los misquitos Este
- 285 -
grupo tiene 23, 195 hablantes, es decir, el 0,66% del 138% de hablantes
de una lengua indígena o carite. La mayoría de ellos (79.75%> viven en
el departamento de Gracias a Dios, siguiéndole el departamento de Islas
de la Bahía con 1.64% y el de Colón con 0.16%. El resto está distribuido
en todos los departamentos, siendo Olancho con un 0.08% y Francisco
Morazán con 0,06% los más significativos. Los datos del censo encajan
con el hábitat tradicional y la movilidad de los misquitos. El misquito
es un buen buceador y pescador de tortuga y langosta, siendo ésta la
causa de su desplazamiento como buzos a Islas de la Babia, El número
total de misquitos del censo de 1988 supone un gran incremento, si son
ciertos el total de 5100 que reportaba Adame en 1960. Parece claro que
la cifra de Adains era muy baja, pero también debe tenerse en cuenta como
factor importante de crecimiento la gran inmigración a Honduras de
misquitos nicaraguenses en la década de los ochenta por la guerra de la
“contra” para derrocar el gobierno sandinista. A pesar de la
repatriación realizada en 1990, los datos estadísticos demuestran que no
todos regresaron a Nicaragua. El carácter agresivo de los misquitos
contra grupos de sumos y payas asentados en los departamentos de Gracias
y de Colón ha debido lograr su total asimilación a la lengua y cultura
misquita como más adelante mostraremos.
El grupo de hablantes lencas mayores de cinco afine , según el censo,
es de 779; lo que supone un 0.02% del 1,38% de hablantes de lenguas
indígenas y caribes. Según el censo, están distribuidos en los dieciocho




hablantes somu Gracias a Dios con 0,07%, La Paz y Comayagua con 0.04%
cada uno; Santa Bárbara, Islas de la Bahía y Choluteca con un 0.03% cada
uno. Los demás lencas están distribuidos en el resto de los
departamentos. Los datos de los hablantes lencas que da el censo son los
menos verosímiles de todos, Su poca credibilidad viene dada inicialmente
por su distribución geográfica. Nunca ha habido lencas en el
departamento de Gracias a Dios ni en Islas de la Bahía, por lo que debe
presuponerse que los encuestadores debieron incluir como lencas los
pocos sumos o payas que tradicionalmente han vivido en el primero de
ellos. Como segundo elemento de duda incluyo los resultados de mi larga
y completa investigación del estado actual de la lengua lenca de
Honduras en los departamentos de La Paz, Intibucá, Lempira, Santa
Bárbara, Comayagua y Francisco Morazán: no he encontrado más que un
anciano con un conocimiento pasivo de 345 palabras lencas. Mi solicitud
a la Dirección de Censos y Estadísticas para que me indicaran lo nombres
de los pueblos, aldeas y caseríos donde hay, según el censo, hablantes
lencas> me fue denegada amparándose en el secreto de los datos del
censo, Lo más sorprendente del caso del lenca no es el reporte de lencas
en zonas que nunca ha habido, sino el hecho de existir un buen número de
hablantes de edades inferiores a los 50 años. Entre cinco y veinticuatro
atios hay 476 hablantes y entre veinticinco y cuarenta y cuatro, 189,
según el censo (5).
El número total de hablantes de sumo, mayores de cinco anos, es de
315; lo que supone el 0.01% del 1,38% de todos los indígenas y garífunas
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de honduras. Los departamentos con mayor número de sumos son Olancho con
un 0.03%, Santa Bárbara con un 0.02% y Atlántida> Choluteca, El Paraíso,
Francisco Morazán, Gracias a Dios, Intibucá, Ocotepeque, Valle y Yoro
con 0.01% cada uno. Los sumos tradicionalmente han vivido en zonas de
los departamentos de Olancho, Colón y Gracias a Dios, por lo que es muy
difícil que el departamento de Santa Bárbara sea el segundo con mayor
número de hablantes de esa lengua. El departamento de Santa Bárbara
tradicionalmente ha estado ocupado por lencas y, en menor número, por
mayas-chortíes y por nabuas, Sorprende también que haya hablantes del
sumo en departamentos como Choluteca, El Paraíso, Francisco Jiorazán,
Intibucá, Ocotepeque> Valle y Yoro, Los sumos son muy primitivos en su
forma de vivir y sólo han realizado emigraciones internas en la región
boscosa de Olancho, Colón y Gracias a Dios, nunca a otras zonas del
paf 5.
En síntesis, el Censo de Población y Vivienda de 1988 tIene
elementos muy positivos, pero también errores muy notorios. El gran
acierto es el haber incluido por primera vez una pregunta para saber la
lengua materna de los hondureños de más de cinco affos, Un error
importante en la elaboración de la pregunta de lengua materna es el
haber excluido el inglés de Islas de la Bahía y el inglés criollo de los
negros de la plataforma continental. Por tanto, a los datos globales de
3,465.524 hondurefios que tienen por lengua materna el espaflol habría que




El número de hablantes mayores de cinca aftas de la lengua garífuna
entra dentro de las previsiones, así cama su distribución por
departamentos. El total de hablantes jicaques parece excesiva y es muy
dudosa su distribución. Es muy poco factible la existencia de hablantes
.1 baques en las departamentos de La Paz, Lempira, Ocotepeque, Choluteca,
Intibucá y Santa Bárbara. El número total de hablantes payas, así coito
su distribución entra dentro de las previsiones. Tal vez, el único dato
que rompe las previsiones es la existencia de hablantes de lengua paya
en el departamento de Coimayagua. El número de hablantes de lengua
misquita parece muy razonable, así como su distribución geográfica, lo
son verosímiles ni el número de hablantes lencas ni su distribución
geográfica. Jis constantes investigaciones y viajes en el centro, sur y
accidente de Honduras muestran la muerte de la lengua lenca de Honduras,
El número total de sumos es muy cercano a la realidad, lo que no lo es
tanto es su distribución geográfica. Dudamos de la existencia de
hablantes del sumo en los departamentos de Santa Bárbara, Choluteca, Hl
Paraíso, Francisco Morazán, Intibucá, Ocotepeque, Valle y Yoro Los
datos lingUisticas del censo en líneas generales son acertados, pero
contienen errores en las lenguas jicaque, lenca y suma.




Los nahuas fueron un grupo que emigré del valle de México a Centro
América en distintos momentos del período prehispánico. No parece, por
las evidencias arqueológicas y las crónicas coloniales, que en Honduras,
a diferencia de El Salvador, su número y la extensión de sus
asentamientos fueran muy grandes~ por eso los investigadores hablan de
eno2aves nadiuas en Honduras, Anne Chapuan plantea que los nahuas se
asentaron en Centro América a lo largo de ambas costas, creando puertos—
enclaves para el Intercambio de productos (6>. En el Atlántico, según la
Quinta Carta—Relación de Hernán Cortés hablaban nábuat los caciques de
los sitios de Guaymoreto, Chapagua y Papayeca en las cercanías del
puerto de Trujillo. La carta de Cortés también setala que llegaron a
visitarlo del interior unos días después, Nontamal del pueblo de Telica
y Cecoatí del pueblo de Coabata, Si la etimología que di de estos
nombres es correcta <pág. 29), se trataría también de dos enclaves
náhuas en el valle de Olancho, en las márgenes del actual río Telica.
Bstos datos refuerzan la creencia del antropólogo hondureUo Reyes
Mazzoni de la existencia de grupos nahuas en esta región en la época
prehispánica (7) Darte Stone, basándose en evidencias arqueológicas
<8), confirma la existencia prehispánica de varios grupos nahuas en el
valle de Naco y el de San Pedro Sula, zona de Sulaco, un grupo en el
valle del AguAn y varios en el de Comayagua. Donde más problemas hay
para demostrar la presencia de nahuas es en la zona sur del país. Si se
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acepta la propuesta de Cbapman (9) de que los Chorotegas que poblaban la
región no costera de Choluteca son de procedencia náhuat tendríamos un
grupo fuerte en la zona sur, Algunos mitos recogidos en Santiago
Puringla, Guajiquiro, Intibucá y Curaren, ya citados, tratan de la
‘tigresa alada” y confirman la presencia de brujos nicaraos llevándose o
trayendo agua en la cáscara de un huevo, Batos mitos están demasiado
incorporados a la tradición oral y han perdurado por demasiados siglos
como para no pensar en la presencia de enclaves nahuas en estos puntos
de los departamentos de Francisco Morazán, La Paz e Intibucá.
La gran expansión del náhuat en Honduras durante la época colonial
ya se trató <Cfr. 12.1 y 1.2,2). En estos apartados se mostró como los
espa.ffoles trasladaron población del valle de México a Honduras para
protegerse de los aguerridos lencas: el barrio de Mejicanos en la actual
ciudad de Comayagua y el pueblo de Mejicapa, a las puertas de la ciudad
de Gracias. También se describió el gran auge que tomó el náhuat como
lengua de evangelización, en especial, a partir de ser declarada lengua
general para el Reino de Nueva Espafia en 1570. Los efectos fueron
claros, las crónicas e informs coloniales reportan entre 1620 y 1680
una gran cantidad de pueblos del sur (!acaome, Guascorán, Fespire) y del
centro (Reitoca) y occidente (Guajiquiro, Sinilatón, Rarcala, Tatumbla,
Opatoro, Chinacla, Cururú, Cacauteriqus, etc) en que la mayoría de los
hombres mayores eran bilingiies o triling¶ies ( espakl—náhuat y , su
lengua materna, pupuluca).
El análisis de la documentación colonial de flonduras muestra que el
náhuat se extendió en la época colonial durante todo el siglo XVI y
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primer tercio del KVII; descendiendo en el último tercio del XVII y
primero del XVIII. Después de esta fecha en Honduras ningún documento de
los connultadot; hace mención de hablantes de lengua nahuat. En ninguno
do los trabajos lingúleticos y antropológicos de estcs dos últimos
rlglot; de honduras se señala la pervivencia de la lengua y la cultura
del grupo nahuat de Honduras,
Lo que más llama la atención en Honduras y en toda Centroamérica es
la fuerte influencia del náhuat como substrato del español. El español
centroamericano conserva muchas palabras nahuas que ha perdido al
espaftol da Méjico, incluso el habla del valle de Méjico. Este hecho es
similar al que ha ocurrido con el español. En Centroamérica y en
especial en Honduras, se conservan una gran cantidad de términos del
espaftcfl. del siglo XVI y XVII que se han perdido en la península y en
otras partes cte América (10),
En Centroamérica, todavía los diccionarios da Alberto Rembreflo
publicados a principios del presente siglo, siguen siendo los más
completos, por lo menos en cuanto a toponimia se refiere. En iooi
publicó los ¡cubres Geogr&licos Indígenas de la República de Honduras.
Esta obra explica la etiniologia de unos ochocIentos ochenta topónimos,
en su mayorta nombres de pueblos y aldeas, de procendencia náhuat.
Ademas, en la introducción del diccionario incluyó ciento quince
topónimos de Guatemala y ciento ocho de Ilicaragua todos de origen
náhuat (11). Completé su trabajo de toponimia publicando en Jéjico en
1908 un diccionario de unas trescientos topónimos nahuas de El Salvador
b;’IIL> el ti ~u1c de Kombror Geográficos dc la República de El Salvador
L:~ enc.>r~~ labor de Membreño tiene una limitante, su
,tahualtixacIón~ cn decir, a veces incluye como nahuas, forzando la
.~tImoIogia. algunos topónimos, los menos, que son lencas, ¡ti
lnv.inl Igador trances de mediados de este siglo, Rafael Girard ya
~ipuntaba en la introducción de un vocabulario maya—chorti recogido en
Honduras esta tendencia excesiva de Membreifo. Textualmente dice:
<< Ng he servido en el presente vocabulario Cchortil de algunos verbos citados
por Mesbreflo ¡lustre investigador nacional, por no haber encontrado su
equivalencia, Aunque el Dr, Membrefto en Honduras y el Dr, Barberena en SI
Salvador han tenido un alan exagerado de converLirlo todo, el primero al
aztequhmo y el segundo al quicheismo, no puede desconocerse ia utilidad de su
labor cientUlca )) (13>.
En el articulo “Alberto Membreha y la Lexicografía en Honduras” se
reconoce la labor lextcográfica Ingente de Membreflo tanto en las lenguas
incligenasa como en el espaftol de Honduras~ pero se le critica el mismo
aspecto apuntado por Girard. El trabajo señala en una de sus partes~
« La marcada tendencia de Meábre«o a buscar raices nahuas, especialmente en
top4ntiios, inconscientementt lo alejO del caudal de voces proveniente; de
lenguas lndLgenas propiamente nacionales (lenca, maya—chorfl, ulCa, paya, etc,)
y en consecuencia lo llevO a una excesiva nahualtización de la toponimia
hondurefla. En su obra toponímica incluye con algún margen de duda, coso suf 14cm
de procedencia náhuatl, gua—, —teca, —ti’~ue y —ter¡.4ue, Qespuas de los estudios
de teh~ann y Charn~an, estos sufijos se consideran de origen lenca, Chapean
considera coso lencas los siguientes: gcflfln, guiraa, ñu/tan pueblo; tenquo
cerro; qui’~ camino; guare, uguara, huara~ pucia vio: gaas, gúas, gasa’, was/~
agua; toga, ¿ida, ¿¿ca llanura e valle; cogton aonta~a; t ‘ea, taug, ¿bao
casa; Java ~ jaguar, den~miínado león por los espafloles ?> <14).
Mombreño en 100? publicó otro vocabulario de nahualtismos bajo el
titulo de Aztoquisan de Honduras <15>. Incluye en esta obra un total de
de dm;cientos veintiocho nahualtismos de palabras que perviven en si
.~wpañol hablado en Ilouduras’. No cabe duda de que >lsmbruio siguió de
cerca, un las stinioiogitn~i de dichas palabras del Diccionario do
Aztoqultimas que recientemente babia publicado el mejicano Cecilio A.
Rebelo (1O¾sin embargo, como se seftala en el artículo ya citado, aqul
Membreño no cometo los errores de sus diccionarios de topónimos, sino
que más bien corrige acertadamente algunas etimologías de Robelo:
<< La obra da Membrafto, especialMnte la topon~mlca, ha tenido seguidoras en
varios países centroamericanos y en Méjico, En Nicaragua, por ejuplo, Alfonso
Valle, padre de la fIlologh ntcaragUensi, publicó en la revista Nicaragua
1/Idig&sna un trabajo titulado “Las eIimolog~as del doctor MeNbre~o’, En Méjico en
el Oictionarto d¿ azUqu¡síos (1972) de Luis Cabrera se reconoce que algunas




En Aztequisn de Honduras, ¡<embreño no incluyó ningún topónimn,
pues son voces, generalmente de plantas, animales, objetos relacionados
con la agricultura, la casa y el cuerpo humano que utiliza con
frecuencia el hondureño. Todos estos aztequisnios los incluyó en su
tercera edición de Hondurefliss (18),
Como no hay diccionarios recientes del español de Honduras, no puede
saberse los nahualtisnos que están en uso y los que se han perdido. Para
paliar este laguna y completar los nahualtismos de Nembreño elaboré una
lista de trescientos noventa y nueve términos (Cfr, Apéndice nQ 2,
Nahualtismas registrados en Honduras) que algunos diccionarios y
trabajos léxicos publicados hasta ahora señalan como de uso en el habla
hondureña o en otros países del área y que el autor de este trabajo los
tiene registrados en varios cuestionarios. Las obras consultadas fueron:
Toponimias y Regionalisrs de Honduras de Jesús Aguilar Paz (Ag. ¾
Diccionario de Aztequissls de Luis Cabrera (Ca,), DiccionariO de
Iodism3s y RegionalisU3S Centroaari<mWS <Casta Rica, Nicaragua,
Honduras, Rl Salvador, Guateala) de A, Costales Samaniego (Sa,), El
espafiní hablado en El Salvador de G. Rivas, “Hondureffisiiios Vocablos,
Giros y Locuciones más corrientes usadas en Honduras” de Carlos
Izaguirre (19, El léxico indígena del espalol da Nájica de J. 1. Lope
Blanch (L.>, Aztequisws de Honduras de A, ¡<embreño (Me.) y
Hanáurefiisu3e de R. Zabala (Z,) (19).
Una vez elaborada la lista se estructuró colla cuestionario
linguistico y se aplicó en el Municipio de Gualiquiro, departamento de
La Paz. Se seleccionó este pueblo por ser el único que según los
Lgs -
“Segundos Cuadernos Testimonio de Autos ,, .“ de 1680 todos los hombres
hablaban náhuat, además del lenca, su lengua materna, y el espaftol (20).
El cuestionario se aplicó a cuatro personas, dos hombres y dos mujeres;
dos eran maestros y dos campesinos, Los resultados fueron los
siguientes:
a) Palabras de la lengua nábuat conocidas y usadas por los cuatro
entrevistados: achín, acUnare—achinería, achiote, aguacate, guate—
guatear, apachar, apazote-ipazote, atol, atoleadas, ayote, ayotera,
cacahuanance, cacalachuche, cacalichuche, cacao - madre cacao,
cacaste, caite—caitudo, cajeta> calpul, camagua, camalote camote,
camotillo ‘fruto’, camulián,
esposas de la policía’,
‘patizambo’ y ‘guatemalteco’,









chapulín, chele —ón, cheto ‘mujer
hicaste, chinchinera por chichigus,,
chilate—chilateada—chl. latero ‘Venus’
ilíada, chilillo—ohilillazo—chilillar,
juegos mecánicos de feria’, chinapopo,
chipote chismol, chocolate y sus
pe, choras variedad de hongo
chuco ‘sucio, iral oliente’, ohulunco cicimite—
sisirnite, cigua—sigua— segua, ctgtiat&siguata, ciguapate, cipe—
cipillo, cípote—cipotillo—cipotón colocho, copaichile, coyol,
coyote—coyotear, ¡cuija! ‘ser mío en un deporte o actividad,
cumiche, cusuco, elote, estiquirín, guacal, guacamole, guachipilín
296 —
‘árbol’, guajolote-jolote, gualchcoa (le llaman gualoha), guamil—
guaimil, guanacaste, guancasco, guanco—guanquito, guaracho, guaro,
guasalo, henequén, hueste, huestear, hule ‘goma’, ipazoteepazote,
izote—isote, jícara, jícaro, jilote, jilotear, jiloteo, jinicuite—
jiote ‘arbol’, jiote ‘moradura’, jocote, juco, machigua, machote,
mapachín, mazacuata ‘serpiente’— mazacuate ‘pistolón’ , mecatazo,
mecate, milpa-milpear, nolote-molotera, nontuca, moto—I!OtíO-ffIQtillO
‘huérfano’, mozote—mosote, nance, nixtamal—nixtamalear, ochol—ochón,
ocote-ocotal, olote, pacha ‘botella de aguardiente de forma
aplastada’, papalote, paste, pataste, patastera, pascón ‘colador de
tela, para el café’, petate, petateada ‘paliza’> pinol—pinolillo,
pocha, pisque—pizque, pizote-pisote, quetzal, rompopo, suyate,
tabanco, tacuacín, tamagás ‘culebra’ y ‘discurso o escrito largo’-
tamagasear, tamal, tainaleada—tamaliar, tapesco, tapisca, tapisquear,
tecolote, tepescuintle, tijuil—tijLXl—pajlJil, tile—tiloso, tiza,
tomate, totoposte tusa—tusalear, yagual, zacate—zacatal—zacatera,
zanate, zanatear, zapalote—sapalote, zapote— chicozapote, zompopo—
zompopera y zopilote—zope—sope.
b) Palabras conocidas y usadas par tres de los informantes: amate,
apangarse, apaste, cacalota, cajete, calpián, caulote, chacalín,
(celeque ‘tierno’) champa, chichimora, chiohuiza, chilpate-chiltape,
chimichaca, chimpilicuaco, chiquirin, choco ‘tuerto’, cholotón,
guate, jate, jícama, matacán, matate, mecapal, mecapalero, metatudo,
nagual, nixtanal, ocelote, piche usan la expresión’ ojo de piche’
pi:t’:¡u ‘una vjriedad dc tamal o tamal de viaje’, pochote, quilite
nomtsr~ ch’ una aldea cercana a Guajiquiro’ , talaje, talconeto,
tata~xan, túi~1nn, tecolia, tenamaste, tocayo, tutumuste y
tutumustoar.
o) Palabras conocidas y usadas por dos de los informantes: aucí,
cacaupinohpinoltílo, capuca, caucel, charancaco, chayote,
chichiguar, chicozapote, chlnchilinear-chinchinear, chilarte,
churuco ‘ trapo viejo no usan chuica, copante, tite ‘ caracol’
macuclizo, mude, nahuapnte»-naguapate, pacho, petaca, petatearsa,
pozol, talnc4to, talpuja, t¿nuhua la llaman tamagua, tasacual,
tapemechin, terteca, tato, tul junco’, zapoyol no zapayal y
zarcA les.
d) Palabras conocidas y usadas par uno cualquiera cte las cuatro
Inforuantes¡ alaste, ¿¡mapuche, aquilzearse, catzontie, cocesuil,
cha~,almata, chachagua chancaca, chían, chía, chichicullote,
chichipata, chirompa, chunte, coterete ‘piedra’ , cuentacacao,
cuija, gúegúecho, gúizote~gúizota-huizota, jara, jicama, juico—
guico, junacate, metate, micaite, nacazcolo, nixtayal, ocozote,
otomia, pacha grano cte cacao arrugado’, pate, pichacha en lugar de
pidhichia, sapalote, sapaneca, siguanpero, elle ‘arbol’ y silile
‘animal agorero’, tacotal, talpate—talepate, tapa, ticuco ‘tamal de
viaja’, tilinte ‘cuerda tenea’, tunualmil, zapalotillo ‘perico’,
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zaracuaco zonchiche, zonto—sonto al que le falta una oreja’ y
zuncuán-suncuán.
e> Palabras que ninguno de los informantes conoce ni usa: acapate,
acapetate, achucuyarse, agualniaque aguisotero (utilizan saburino),
aiguaste, aje> ajiaco> ajuquíti, atzapote, ayacaste, azacualpa,
cacalosuchil, calisguate, calán, camaca, camanance, campalca,
cantil, chambulín, chapisca, chapupa, chichina, chichintor,
chichipinze, chilaluca, chilmate, chiltota (la llaman ‘chorcha’),
chipil, chipilinear, chirgue, chirigíiite, cholaica, choto ‘color
amarillo—rojizo’, chuchulmeca, chunero, cicahuite (le llaman
quebracho’), cilampear, cinaque, cocolea, conuco, cuache,
cuajilote—guajilote, cuajipal, cuapaste, cuapinol, cuasquesa,
cuculistearse, elotascas, enchilotado, esquinchuche—esquinsudhe,
guaicume, guaje, guancao, guangolola, guasaya (le llaman mancuerna>,
gullón, gúiscoyol (sólo conocen coyal), guisquil, guistomate,
huipil, jacal, jicate, jicote> jilinjoche, jiquilite, natajatal,
mayate, miacahuite (le llaman todos ‘cedro’), muchicbizte,
nacarigUe nixte, niztayol, ojuche, oztoche, pilguaje, piligUe,
pocajul, poite, pozola, pujagua, quequesque, quilete, quilinchuche,
rigua, sicahuite, soncho, sonsocuita, suampos, suya, tacotal,
taciste, tacuiste, talchocote, talguate—talguotosas, talolenga,
talquezal, tapalcate, tapayagUe, tapegun, tapián, tapiquile,
tatapinol, tayacán, tazol, tecoriajuche, tecuán, telepate, teupate,
tepache, tepesquear, tepetate, tequiar, tequloso, tetelque, tetunte,
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tiguacal, tigúe, tiguilote, tijul ‘amante’ tilce, tinaijuco tiste
(le llaman pinol), titante, tucinte, yoltama, yoltasea, zaizcoco,
zarate, zonchiche, zopilocuaco y zuncunango.






Foro e nta les
a) Palabras conocidas y
usadas por los cuatro
informantes...........•
b) Palabras conocidas y
usadas por tres informantes.
c> Palabras conocidas y
usadas por dos informantes
d) Palabras conocidas y
usadas por un informante..
e> Palabras no reconocidas











Totales 399 •,.,.,,.,.,.......•. 100’ 00%
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Como muestran los datos estadísticos el porcentaje mayor (3885%) es
el grupo de nahualtisnios conocidos y usados por los cuatro informantes
sin diferencias de sexo ni profesión. Los nahualtismos del primer grupo,
en su mayoría, ciento cuarenta y seis, son conocidos y usados en
Tegucigalpa (21), Los entrevistados en la capital fueron dos estudiantes
de 24 y 28 a1~os con conocimientos muy limitados de la vida del campo. No
obstante esta limitación, reconocieron como de uso todos los del
apartado a) menos: cacalachuol2e, acadiclauabe, abane> chiba, chilipuco,
chinapopn, estiquirín, guabchocha y guaracbo. De estos nueve nombras, la
gran mayoría son voces de plantas y animales que lógicamente no se
conocen en la ciudad. El total de nahualtismos conocidos y usados por
algún informante (6767%), superan en un 2534% al de términos
desconocidos, Además, en el grupo de los nabualtismos conocidos y usados
por los cuatro informantes están el número de palabras con mayor
rentabilidad morfológica, pues, casi la mitad de ellas, tienen varias
categorías gramaticales (sustantivo-verbo sustantivo—adjetivo) o varias
desinencias morfológicas de aumentativos (—ón), diminutivos (-illo)
acciones reiteradas (-era> o acciones con marca de intensidad o
frecuencia (—ada).
Parece claro que los nabualtismos tienen todavía en Honduras una
gran vitalidad, como es lógico, mayor en las zonas rurales> sobre todo
del norte y de occidente, que en las ciudades. No obstante en las
ciudades los nombres nahuas que se usan tienen más variaciones ¡
morfológicas y semánticas que en la zona rural. Pueden perderse algunos
nombres de plantas y de animales difíciles de identificar o que poseen
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un sinónimo español, como quebracho, que desplaza al nombre náhuat,
cicahuite, pero en general llama la atención su abundancia y Vitalidad
Como última reflexión, debe seflalarse que la lista de 399 nahualtisinos,
no recoge todavía todos los utilizados en Honduras, quedan por fuera
muchos tan conocidos y usados como nigua, huaca, celeque, chicha, chuño,
guaruma, guaquero, jején, etc. No hay duda de que el náhuatí es el
sustrato más importante y que aporta muchas más voces al español hablado
en Honduras que las otras lenguas vernáculas desaparecidas como el lenca
o el maya—cbortí (22),
32.2. Los lencas de Honduras.
Área de los lencas. A la llegada de los españoles el grupo vernácula
mas numeroso y que ocupaba un área más extensa en Honduras era el lenca.
Según A. Chapman> en el siglo XVI los lencas ocupaban el territorio de
los actuales departamentos de Lempira, Intibucá y La Paz: gran parte de
Valle, Comayagua y Francisco Morazán, incluyendo Tegucigalpa; el sur y
el este de Santa Bárbara y el noroeste de Choluteca (23), En el siglo
XVII, pequeños grupos lencas emigraron a los departamentos de Olancho y
El Paraíso. Es muy posible que el área de Taulabé, en las márgenes del
lago Yojoa, estuviera habitado por lencas-taulepas que se~ala García de
Palacio en su Carta—Relación a Felipe II (24).
En la documentación colonial el término lenca aparece, por lo
- 302 -
general, utilizado como nombre de partido, de lengua y de gente. La
mayoría de documentos coloniales reservan el término lenca para el
partido de Aguanqueterique del departamento de La Paz (25). La Relación
de los franciscanos y Fray Francisco Vázquez lo utilizan para denominar
a una tribu que habitaba en el siglo XVII las márgenes del río Guayape y
que fueron reducidos en un mismo pueblo con indios sumos—tawahkas y
nahuas (26), Además, deben considerarse como lencas en la documentación
colonial todos los indios que aparecen bajo los términos care, cerquin,
putum o patán, según Chapman (27), y los términos taulepa y pupuluca
(26), Hl término lenca se generalizó a partir de 1855 en que Squier lo
utilizó para denominar la lengua y el grupo de indígenas que habitaban
el distrito de Guajiquiro (29), A partir de Squler todos los lingíiiístas
y antropólogos lo han utilizado para denominar a la lengua lenca con
todas sus variantes (care, cerquin, potón> taulepa y pupuluca) y al
grupo de indios que habitan la parte central y occidental de Honduras.
A lo largo del primer capítulo de esta investigación expuse el
proceso histórico de los lencas, que, en la práctica es el proceso de
conquista y colonización de la provincia de Honduras.
La lengua lenca. La clasificación filogenética de la lengua lenca no
está exenta de problemas. Tradicionalmente se ha considerado a
Mesoamérica como un área cultural que comparte una serie de rasgos y que
se extiende desde Néjico hasta Centroamérica, La delimitación de Ita
frontera sur de esta área pasa por Honduras y su mayor o menor extensión
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depende de la clasificación que se haga del lenca. A partir de 19>70,
Mesoamérica ha sido considerada, además de un área cultural, un área
lingoistica. Los norteamericanos Campbell Kaufmann y Smith—Star)! en su
artículo “Mesoamerica as a Linguistic Área” llegaron a la conclusión de
que Mesoamérica era un área lingiiística “fuerte”> ya que la mayoría de
sus lenguas comparten los siguientes rasgos-isoglosas: posesi¿n nominal
inalienable de partes del cuerpo humano y de cosas y de personas
cercanas (no dirán la mano, sino mi mano o su mano, dependiendo del
poseedor), pronombres relativos, sistema númerico vigesimal, orden
básico de palabras con terminación no verbal y extensos calcos
semánticos (30).
‘La clasificación de la lengua lenca ha sido, y sigue siendo, un
problema sin resolver totalmente, Thomas y Swanton la consideraron
idioma mesoamericano <31), pero Lehmann no lo tenía tan clara al sugerir
que podría provenir del chibcha (lengua no nesoamericana) o del yuto—
nahus o del maya o del arawaco <32). Sapir la consideró del tronco
penutiano de Oregón y California (33), En 1969 Swadesh relacionó el
xinca de Guatemala con el lenca y creó la familia xilenca como
independiente de cualquier tronco linguistico, pero en 1967 sugirió que
el lenca debía ser clasificado dentro del macro—maya <34). La relación
del xinca con el lenca la basó en el estudio comparativo de doce
palabras que coincidían fonética y semánticamente en ambas lenguas.
Campbell en su artículo “Distant Genetic Relationship and Diffusion: A
Masoamerica Perspective” comparó los datos que Lehmann y Swadesh habían
utilizadon para considerarlas de la misma familia lingúistica y
— 304 —
demostró que esta relación mantenida por los lingtiistas, a partir de
Lehmann (1920), estaba insuficientemente documentada. Según Campbell,
muchos de sus elementos compartidos no se deben al parentesco genético
sino a a un fenómeno de difusión en el área mesoamericana de préstamos
fonéticos, reglas fonológicas, categorías gramaticales, préstamos
léxicos y calcos semántIcos (35), A partir de Campbell, todos las
lingúistas han dejado de relacionar el lenca y el xinca de Guatemala,
cansiderándolos lenguas aisladas, En la actualidad los linguistas no
incluyen al lenca en ningún tronco lingúístico. Dentro del lenca
distinguen dos familias: el lenca de Honduras y el lenca de El Salvador,
también llamado Chilanga (36). Campbell, Kaufmann y Smith—Stark
consIderan al lenca cono lengua no nesamericana porque, de los cinco
rasgos-Isoglosas más importantes del área> el lenca no comparte ninguno
<37>. Desde que Squier en 1855 y Lehmann en 1920 señalaron que los
distintos vocabularios del lenca de Honduras son variantes dialectales
de una misma lengua> todos los ling~iistas comparten esta creencia, lb
obstante, falta un estudio comparativo exhaustivo para confirmar
definitivamente este extremo.
Uno de los puntos importantes por aclarar es el estado actual de la
lengua lenca de Honduras. Desde la perspectiva histórica, el reporte del
periodo colonial más completo es el que nos presentan los documentos
del “plUto de lenguas” entre el obispo de Honduras y los frailes
mercedarios por las doctrinas de Cururú, su anexo Tatumbla y Gracias a
Dios (38). En estos documentos de 1683-1684 se muestra como en muchos
pueblos del centro y occidente de Honduras todos hablaban el lenca y,
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muchos hombres maduros, además, el náhuat y el español. En 1855 Squier
describe en su artículo “ A Visit to the Guajiquero Indians” la gran
vitalidad del lenca en Guajiquiro (39). Squier recogió con muchas
dificultades en los pueblos de Guajiquiro, Opatoro, Intibucá y
Similatón> hoy Cabañas, una lista de 104 palabras en cada uno de éllos y
aseveró que esos vocabularios eran variantes dialectales de la misma
lengua <40). En 1987, el hondurefio A. Membreifo publicó un extenso
vocabulario lenca de Guajiquiro que consta de 41? entradas y una
conversación de 64 preguntas y respuestas <41?, También Membreflo día a
luz un vocabulario lenca de Similatón con 264 entradas la conjugación
del verbo ira ‘sembrar’ y 15 preguntas y respuestas breves (42>, El
mismb año Finart y E. Hernández publicaron en Paris otro vocabulario
lenca recogido en Guajiquiro (43), El alemán Lehmann recapiló e).
vocabulario más extensa que hay todavía del lenca, aunque no es
original. Lehmann únicamente reunió los listados de Squier, Kernbreflo y
Pinart (44), En 1946, biarcelina Bonilla> que vivió en ¡<arcala, a unos
kilómetros de distancia de Guajiquiro, nos da un amplio reporte de la
situación moribunda del lenca de Guajiquiro:
« Lo mismo puede decirse — se~ala Sonilla — respecto al lenguaje: tenemos corro
ejemplo el pueblo indígena de Guajiquiro, descendiente directo de Lencas, el
cual de acuerdo con algunos textos geográficos, habla aún el dialecto lenca~
podemos sin embargo afirmar la inexactitud de tal aseveración, Hemos escrito un
libro ¿os Fuebios de la Sierra, su origen, vida y costuretres (inédito) para el
que procurafi~os documentamos bien, haciendo estudios en el campo mismo,
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convenciéndonos de ~uedichos indígenas, uno de los nOcleos más importantes del
país, han olvidado completamente tal dialecto, usando un rialísimo castellano
acompa~ado de cierta entonación salmódica y harto monótona,
Consultado este punto con un Profesor de abolengo inflgena, hoy Director de
una Escuela Primaria, pero que se mantiene en ~nticíocontacto con sus
congéneres, nos aseguró que ni aún entre personas oiás ancianas del pueblo se
podría entablar una verdadera conversación, conservandose sólo en sus rientes
palabras sueltas, En mi libro incluyo una lista de palabras básicas >> (45).
Bonilla nunca publicó su obra y mis intentos por encontrar en la
familia la lista de palabras lencas han sido infructuosos, Por esta
referencia, queda claro un extremo: entre 1855 y 1946 se perdió la
lengua lenca. Además, los vocabularios de 169? publicados, reflejan que
en este período hay Lablantes del lenca, pero ya con un dominio parcial
de su estructura, En 1949, Conrado Bonilla (46> publicó un corto
vocabulario lenca de Honduras, recogido en 1924 por Adela ¡<oreno en
Santa Ana de Cauterique. Girard publicó en 1951 cuatro cortos
vocabularios lencas que le Sabía proporcionado el hondureifo Doblado
Lara, Los vocabularios corresponden a los pueblos de Guajiquiro,
Chinacla, Opatoro y Santa Elena> todos del departamento de La Paz <47),
Entre 1941 y 1946 Lardé y Larín publicó algunos artículos sobre el lenca
de Honduras y de El Salvador <48) y su viuda Inició la publicación de un
diccionario lenca—español que no terminó (49), En 1974> Kaufmann
señalaba que el lenca era una lengua muerta, aunque posteriormente se
preguntaba si realmente está muerta (50) En 1978 Campbell, Chapuan y
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Dakin publicaron una lista de 41 palabras que Chapman había grabado a
Caterino Vázquez en 1965 en Azagualpa, departamento de Intibucá (51).
Entre 1980 y 1984 la carrera de Letras de la Universidad realizó
estudios de campo para determinar si la lengua lenca de Honduras
realmente había muerto, varias tesis presentadas confirman la muerte
definitiva de esta lengua y presentan algunas palabras lencas que se>
mantienen como substratos del español hablado (52), En 1987 publiqué los
últimos vocabularios lencas de Honduras grabados en Guajiquiro entre
1980 y 1983. Se trata de una lista de 336 términos grabados a Guadalupe
Corea> Inteligente y rezador de Guajiquiro que transcribí
fonéticaxnente. Guadalupe murió en febrero de 1987. Paulino Corea, de la
alde~ de El Duraznal, de 39 años me dió una lista de nueve palabras y
Elisa López, maestra de Guajiquiro, me entregó una lista escrita de 57
palabras lencas que había acumulado a lo largo de veinte años, tomadas
de sus alumnos de Guajiquiro <53),
Según mis largas investigaciones de campo, actualmente en Honduras
no hay hablantes de la lengua lenca. Algunas personas mayores de 80 años
pueden tener el conocimiento pasivo de un pequeño número de palabras
lencas, Estas personas son los que en las aldeas denominan “personitas,
inteligentes o auctores”, Ya Squier señalaba en 1855 que debió esperar
en Guajiquiro a que llegara el inteligente para que le diera las
palabras lencas que publicó. Esta característica lenca de acumular el
conocimiento linguistico y ritual en una sóla persona de la comunidad
hace muy difícil localizarlos y> sobre todo> lograr que las comunique a
un extraño. Guadalupe tardó cinco años en comunicarme el vocabulario
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lenca a que he hecho referencia. Cada año que pasa es más improbable
encontrar a estos diccionarios vivientes por su profunda ladinización Y
la ruptura de la transmisión oral a los jóvenes,
¡¡ El Censo Nacional de Población y Vivienda de 1988 señala que en
Honduras hay 779 hablantes de esta lengua. Sorpresivamente los ubica en
todos los departamentos del país. Los de mayor número de hablantes sOfl!
Gracias a Dios <0,07%), La Paz y Comayagua (0.04%), Santa Bárbara,
Islas de la Bahía y Choluteca (0.03%) y el resto de departamentos con
el 0.01% de hablantes, Si este dato es sorprendente, no lo es menos el
de la distribución do hablantes por edades: entre cinco y veinticuatro
años hay 476 hablantes y entre veinticinco y cuarenta y cuatro, 189.
Como.ya señalé, no tengo ninguna duda de que los datos del censo de la
Y
lengua lenca no son fiables, Baso mi afirmación en los siguientes
hechos: por más de doce años he rastreado todo el centro y occidente de
1
Honduras con grupos de alumnos de la Carrera de Letras sin lograrlo, el
censo señala la existencia de hablantes lencas en departamentos como
Islas de la Bahía o Gracias a Dios, donde nunca ha habido lencas y
finalmente, los datos de la edad de los hablantes no coinciden en
absoluto con el estado moribundo de esa lengua. Creo que han registrado
como lencas, hablantes de otras lenguas indígenas~ La lengua lenca de
y..
Honduras debe considerarse desde hace muchos años cono una lengua
muerta, a pesar de los datos que nos proporciona el Censo cte Población
de 1988, Sólo queda la recuperación de algunas palabras lencas que se
conservan como substrato en el español hablado en el centro, sur y
occidente de Honduras. Algunos hablantes del español todavf a conservan
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el fondlna le! del lenca cuando pronuncian ciertas palabras.
La ebtructura del lenca de Guajiqiiiro Presentaré a continuacion algunas
observaciones fonÉticas, morfológicas y sintacticas que he hecho del
lenca, basándome exclusivamente en el análisis del vocabulario grabado a
Guadalupe Corea. Según mis investigaciones, el sistema consonántico y
vocálico del lenca es como sigue:
Sistema consonántico
B L O-A PA 1’ V O
nasales ni ji it TI
oclusivas p i ti k g




interr’,~ñas glot p’ 1 ~
guirtinadas ¡ pp it kk
P bilabiales 1’ — palatales V — velares O — glotales







~LQcfl~.t En cuanto a cantidad, nuestro informante tiene tras tipos:
largas (a:), semilargas (a’) y normales (a). Es difícil saber si las
cantidades tienen carácter fonológico, debido a no encontrar pares
opuestos en el Informante por su escaso nivel de conocimiento de la
lengua, Las vocales largas no han sido consideradas hasta ahora en el
lenca por los lingéistas> pero claramente aparecen en siete palabras
con las vocales a (tres veces), o <tres> y u <una).
La vocal ¡u es anterior, pero en ciertas palabras como umá’li y
p¿.ri es más central que anterior, En posición final átona, excepto en
las formas verbales acentuadas, el timbre de la 1 es abierto> muy
próximo al de la e. Con cierta frecuencia el informante alternaba la 1
con; la e.’ pá:rl-p¡5:re, sírI-sire. En sílaba final trabada por n, la
vocal se nasaliza como en espafol: sar’fn, korkín.
La vocal le! tiene un timbre poco definido en nuestro informante. En
posición inicial absoluta esta vocal tiene restricciones, pues sólo
aparece en dos ocasiones, eqgín y ejkorkín. En posición final de sílaba
y de palabra aparece con un timbre cerrado muy próximo a la i como en
kA:se, gwa5giríre Y ~5.
La vocal Ial es central y baja, similar a la del español. ‘también
parece tener restricciones iniciando palabra. Sólo en dos ocasiones
nuestro informante alternó su timbre con el de la o en =‘ak’wí—~ok’wíy
Jaytb-joywáh.
La /o! es una vocal posterior media menos redondeada que la del
espafiol y más cerrada, de ahí que nuestro informante tenga alternancia
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de estas dos vocales en sílabas átonas pretónicas o postónicas: gaflukán—
gakokán y suro-súru,
La ¡u! es una vocal posterior y alta. Es más cerrada que la del
español y no parece tener restricciones en ninguna posición. En posición
final átona la pronunció muy cerrada en k’úttu, musúga y Xúru.
Campbell ( 54) ha considerado que las vocales del lenca se combinan
dentro de cierta armonía. Las vocales e, o, u, fornan series armónicas
con la a y la 1, Estas series según Campbell son aua, aul, ual, cal, uel
y eua. Según mis registros> las combinaciones del lenca de Guajiquiro
4<
son ul treinta y siete veces; ua, veintiocho; att catorce; al, once;
1••
ji
eu, seis y uo, lu, ea, eo, ou, dos veces cada una. En cosecuencia la a y
la ú muestran la mayor capacidad combinatoria y la o y la e, la menor.
Todas las vocales pueden iniciar palabra, aunque la leí tiene serias
restricciones, En posición inicial de palabra las de mayor frecuencia
<mi.1%
son la u, .1 y o, En posición final de palabra no hay restricciones y la
44.
frecuencia de mayor a menor es: a, 1, e> U y o.
Las pocas frases que he registrado inpiden sacar conclusiones
4,
<1
válidas sobre la entonación, No obstante, el informante mantenía una
entonación constante y sostenida. El acento ligeramente intensivo no
1~parece tener una posición tan fija como señala Campbell para el lenca de
4,
El Salvador <en la penúltima sílaba). Ruestro informante, al repetir una
•1
palabra, cambiaba con frecuencia la posición del acento: porlná—porínja,
it.,tóttu—tuttú, etc. Abundan las sílabas finales tónicas, siendo las más
frecuentes —ib, —&b, —án, —én, —in, —Ji.
4,
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Consonantes, Por el modo de articulación> dominan los sonidos oclusivos
y los fricativos. Los sonidos oclusivos del lenca de Guajiquiro y de El
Salvador forman un complicado sistema. El primer grupo (p,t,k> son
oclusivos sordos como en el espafiol. Entre vocales y precedidas de las
nasales ni y n sonorizan en b> d y g. En nuestro informante a veces se
dan alternancia de sordas y sonoras en comienzo de palabra: táu—káu,
La segunda serie de consonantes oclusivas sordas son glotalizadas o
heridas: p’, t’, k’ Andrews <55> señaló que la t~ glotalizada sólo se
había registrado en el lenca de El Salvador, pero nuestro informante al
menos la pronunció glotalizada en dos ocasiones: k’ópplt’a y t’ápp’e.
La tercera serie de oclusivas la forman las geminadas pp, tt, kic.
Esta serie tiene tres realizaciones diferentes. En la primera consonante
doble inicial se pronuncia relajada y que, por problemas técnicos> no he
3<
podido representar en la transcripción ( “p, %> Ir)> la segunda cuando
la última consonante oclusiva se pronuncia glotalizada (pp, ti>, Jrk’) y
la tercera> y más frecuente, cuando se pronuncian las dos consonantes en
forma plena <pp, tt, kk).
Las oclusivas sonoras <b, d, g) entre vocales se hacen fricativas
<fi, 4’, ~). La bilabial oclusiva b parece tener restricciones en el lenca
de Guajiquiro para comenzar palabra. En mis registros sólo aparece en la
palabra bIn-gwIrIIín, registrada también por Pinart.
Las consonantes fricativas registradas son: b, f. e, a, z, s, o, 4>
x, —g y -u. La /s/ es dental fricativa sorda que no se sonoriza en
yposición Intervocálica ni en contacto con sonoras. La ¡si es palato—
alveolar fricativa sorda y aparece con cierta frecuencia tanto
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iniciando como cerrando sílaba. En muchos vocabularios lencas se ha
y
transcrito como st. La Id del lenca se diferencia de la del espallol por
tener su punto de articulación más bajo y carecer del momento de
oclusión. Parece ser un sonido marginal en el lenca y aparece sólo en
palabras de dudosa procedencia lenca como gúra ‘ardilla’> kú¿=e‘cerdo’ y
gwál=’a ‘gallina de monte. La alternancia de sonidos de nuestro
4,N’ y’ V
¡4informante en sur—cur y súken—c&den nos refuerza la idea de que el
y
sonido (cl fricativo puede ser un préstamo fonético del náhuat o del
‘4español. La labiodental fricativa sorda 1±1 aparece sólo en posición
final de sílaba y palabra en tres palabras mcáf, mcl, la’manéf. La
dental, casi interdental, fricativa IB! aparece sólo en tres palabras
lá8an, wáJI, JúRia; no obstante, parece ser un fonema del lenca, [ Ji
Las nasales InI y /n/ se dan en todas las posiciones y la InI se 4
‘7,
velariza ante consonante velar. No se da la velarización en final
2<
absoluto de palabra. La lateral /3/, precedida de velar, se velariza.
NnxI9kgt&, Dada las escasas frases que nos dio nuestro informante no
podemos ni afirmar ni nigar la afirmación de que el lenca tiene un
predominio del arden SOV frente al \~SO de las lenguas mesoamericanas,
2>
Los modificadores adjetivos siguen generalmente a los sustantivos
,2~
¡
modificados: flr séwla ‘plátano maduro’, né~e táiyge ‘nariz grande’> etc,
<4
-4
La única excepción con los adjetivos se da en los deicticos, donde va
delante: 1’náli kúge ‘ese cerdo’.
ji
En nuestra muestra aparecen más delimitados los aspectos que los y




la acción puntual durativa ( A-wigwaJain~ ‘está lloviendo’ ) . En los
tiempos verbales diferencian el pasado lejano, el presente y el futuro
inmediato, pero bajo la concepción y estructura de un presente próximo.
Se ha señalado para el lenca que el hablante tiene posesión
inalienable de las partes del cuerpo humano y utiliza el prefijo u—
mipara marcaría. En mis registros sólo aparece un posible caso. El
informante en una ocasión señaló que gwal significaba ‘mano’ y en otra
dijo uqguJAJ> traduciéndola como ‘la mano’ , quizás la traducción exacta
de la segunda expresión fuera ‘mi manO’,
No aparece ningún ejemplo claro del uso del morfema artículo
sufijado —na ‘el’ ni -nana ‘los’ que Campbell sefiala para el lenca de El
Salvador, Tal vez pudiera haber un caso en la expresión síra tadáuna,
pero la traducción que hizo nuestro informante ‘el pájaro está en el
nido’ no nos ayuda~
Hay varios ejemplos en los que nuestro informante muestra la
incorporación de algunos adjetivos y pronombres del español al lenca de
Guajiquiro, si bien están totalmente adaptados a la fonética lenca: mus
y
mucho’ o ‘muchos’ aparece en las expresiones t¿gc mus polvo mucho’ y
nútta mus ‘somos muchos’. Tambien ha incorporado el adjetivo
calificativo malo, —a: ka’r máil ‘estás malo (enfermo)’ y ~íKI máia
‘hormiga mala’.
káxta. Un 70% de las palabras y expresiones aportadas por Guadalupe
Corea del lenca de Guajiquiro están registradas en vocabularios lencas
de Honduras o de El Salvador, pero son notables sus diferencias
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fonéticas o semánticas. Dado que nuestro informante sólo habló el lenca
con su padre hasta los siete años (tenia 82 cuando lo entrevistamos) su
conocimiento pasivo del vocabulario refleja algunas lagunas y
contradicciones como pueden verse en los numerales 26, 31, 165, 168,
192, 205, 228 y 259 del Apéndice 111 de este trabajo.
La convergencia del vocabulario de Guadalupe con el de Elisa López
<346-412) es elevado; de 27 palabras comunes, 18 coinciden fonética y
semánticamente. Guadalupe da 17 palabras y expresiones del lenca de
Guajiquiro que hasta ahora sólo estaban registradas en sí Lenca de El
Salvador, pero> dado que fueron respuestas sugeridas, no deben tenerse
en cuenta, Sin embargo, dos respuestas directas de Guadalupe como aflán
‘petate’y wis ‘quizás’ deben considerarse también del lenca de
Guajiquiro, El desechar las otras diecisiete palabras es por prudencia,
pero unidas a estas dos comunes pudieran hacer pensar que~ tal vez, no
se traten de dos lenguas de la misma familia, sino de una lengua con dos
variantes dialectales,
Como cabía esperar los tres informantes incluyen palabras nábuas en
sus vocabularios lencas, sin que los informantes lo sospecharan. Se
trata de las siguientes: sfra ‘pájaro’, tUle ‘hollín, negro’, ~úI
‘perro’, A-otAn ‘montaña, cerro’> VJ,éina ‘mujer vieja’> kúnza ‘nifa,
y’ ‘/9
machete corvo , sumár—ce.nár ‘fornicar’, k<ak ‘cacalote> grajo’, k’úte
ti
‘zopilote, buitre’, teIAAn—telbán ‘iglesia’ y sfgwat—slgwata ‘mujer
joven’ - Posiblemente sean también de procedencia n¿huat p’anipp.a ‘maíz
verde para tortillas’ y tal 3,gc ‘pequeño, corto, chico’.
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Del maya occidental, posiblemente chortí, deben considerarse las
siguientes: lum ‘tierra’, &k’wi ‘lluvia’ y sdilnag ‘frijol grande’.
Son palabras onomatopéyicas: iúYe ‘cerdo’ y o:o.b—xo:ah ‘tos’.
Son préstamos del español las siguientes palabras> pero cuyos
sonidos están adaptados al lenca: k>tmin de ‘camino’, muZ de ‘mucho
máil y mála de ‘malo’ y ‘mala’, gwás de ½acas’, ¿/askín de ‘tarquín’,
rotAr de ‘rodar’, lansán de ‘danzón’ gótta de ‘gota’, kúmba de ‘tumba’,
rápp>a de ‘raspadura’, natú.b de ‘mitad’ y tumín de ‘tomín’.
3,2,3, Los mayas-chortíes de Honduras,
Ana ocupada. A la llegada de Los espaifoles, según Lardé y Larín,
ocupaban en la provincia de Honduras la siguiente zona:
« Los chortíes de Honduras, tal como queda establecido, no ocuparon más que una
pequefla área geográfica de este país y no avanzaron nunca más allá del Valle de
Sensenti, Ocupaban, en lineas generales, casi todo el departariento de Ocotepeque
y gran parte del departamento de Copán, El límite oriental de este territorio
estaba determinado por el preindicado valle y la cuenca superior del rio
Higuito, Alax, Talsua, Pajapas o de San Juan, Hacia este rumbo colindaban con
las tribus belicosas que defendian con tenacidad su patrio suelo, aquellos
lencas ,,,)) < 56),
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Si tenemos en cuenta la actual división territorial de Honduras
ocupaban ni comienzo de la colonia una estrecha franja del norte de los
departamentos de Cortés y de Santa Bárbara, teniendo como límite natural
el caudaloso rio Chamelecón y la cordillera del }ferendón. Por esta parte
limitaban con los choles, también de la familia inaya, que ocupaban gran
parte del valle de Silla y la franja costera del departamento de Cortés.
Además, habitaban el occidente de los actuales departamentos de Copán y
de Gcotepeque~ En esta zona las dos regiones más importantes de los
mayas eran el valle de Copán y el de Sensenti.
La demarcación de Lardé y Larín coincide con la de Rafael Girard,
que ha sido el mayor estudioso de la lengua y de la cultura niaya de
Honduras en el presente siglo (57), Charles Wisdom en su obra sobre Los
chortis de Guateala <58) señala en 1939 que el hábitat natural de la
cultura maya en Honduras es de unas diez millas a partir de la frontera
con Guatemala. Esta demarcación territorial, en la que coinciden todos
los expertos> descarta la idea de la gran influencia del indio xnaya en
la cultura y en el mestizaje de Honduras sostenida por muchos y que
tuvieron su máximo exponente en Federico Lunardí, Si se compara esta
pequeña área de los mayas con la gran extensión de los lencas, ya
descrita, fácilmente se llega a la conclusión de que el grupo
mayoritario y el que cubría una mayor extensión era el lenca.
Wisdom (59) señaló que el área maya ocupada por los mayas—chortíes
de Guatemala en el período colonial no difiere mucho de la actual. Para
Wisdom el área actual chortí de Guatemala es de 65 millas de norte a sur
— 318 —
y 45 de este a oeste a lo largo de la frontera con Honduras, siendo los
pueblos más importantes los municipios de La Unión, Jocotán, Camotán,
San Juan, La Ermita, Glopa y Quezaltepeque.
Hl proceso histórico y la lengua char-ti de Honduras. La primera noticia
de Copán en la documentación colonial es la de García de Palacio que en
su Carta—Relación del 8 de marzo de 1676 a Felipe II describe la ciudad
abandonada de CopAn.
« He procurado — dice 6arcía de Palacio — con el cuidado posible saber por la
memoria derivada de los antiguos, que gente vivió allí tcopánl 6 que saben 4 que
oyeron de sus antepasados, y no he hallado libros de sus antigúedade;, ni creo
que en todo este distrito haya mas que uno que ya tengo e dicen que antiguamente
havia venido allí y fecho aquellos edificios un gran seflor de Yucatán, y que al
cabo de algunos años se volvió a su tierra ¿lo dejó sólo y despoblado, y esto
parece que de las patrañas que cuentan es la más cierta >> (60).
Más adelante sefiala:
porque por la memoria dicha parece que antiguamente gente de Yucatán
conquistó y sujetó las provincias de Ayajal, Lacandón, Verapaz y la tierra de
Chiquimula y ésta de CopAn, Y así la lengua apay, que aquí hablan [CopAn],corre
y se entiende en Yucatán y las provincias dichas » (61).
Ir
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El texto de García de Palacio es claro en seifalar que la lengua apay
o apayac se entiende en Yucatán, es decir, que era la niism lengua,
aunque pudiera tener pequefias diferencias, Los lingdistas han
identificado sin ninguna duda la lengua apay como el maya—cbortí hablado
en Guatemala y Honduras, Todos los lingúistas consideran el maya-chortí
como una lengua de la familia maya, solamente Lebuann en 1921 consideró
al maya—chortl equivocadamente como de la familia pipil—náhuat. Rafael
Girard, el mejor investigador del chortí de Honduras, dice respecto de
la afiliación linguistica de la lengua de Copán~
« Está fuera de duda que el Idioma Chortí es •l hablado en la actualidad por
los descendientes de los mayas que construyeron CopAn, cuyos habitantes se
extendían en tiempos remotos en un área mucho más extensa tanto en Honduras como
en El Salvador, En este país cedieron terreno a la familia lenca; en El
Salvador> donde colindaban con los pokomanes afines, fueron desplazados por los
pipiles, Estos hechos son demostrados de manera evidente por la arqueología y la
toponimia regional, El Chortí pertenece a la familia de lenguas mayas
antiguamente establecida en Centroamérica, anterior a la emigración del grupo
quiché> y al establecimiento de los nahoas, contemporáneo probable de la
otomangué (chorotega) >) (62),
Es muy escasa la documentación colonial que he encontrado de esta
zona hondureila, Lardé y Lar-fn (63) seifala la oposición de los chortíes
de la región de CopAn en 1530 a la conquista de los espaZoles al mando
de Hernando de Chávez y Pedro Amalín. Copán—Galel era el ajau o jefe de
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los chortíes y su resistencia no supuso mayores problemas para los
españoles que, un alio después, los sometían. El cronista Juan López de
Velasco <1571-74) en su Geografía y Descripción Universal de las Indias
menciona sólo cuatro lenguas de la extensa provincia de Guatemala:
pipiles> popolopas (populucas o pupulucas=lenca), apis y apayes.
Domingo Juarros en 1808 expresamente señalaba que en la región de
Chiquimula se hablaba el chortí y el dialecto alajuilo o aliagulac en
los pueblos de Chiquimula, Esquipulas, San Juancito, Quezaltepeque,
Camotán, Jocotán, Olapa, Zacapa y los valles y poblados aledaños (64),
No aparece citado expresamente ningún pueblo de la provincia de
Honduras,
ha primera recopilación de voces del chortí hablado en la zona de
Honduras es de 1834, Lo recogió el coronel Juan Galindo en una visita a
las Ruinas de Copón. Este pequeffa vocabulario consta de cincuenta y dos
palabras y fue reproducido comparativamente con otro de Rafael Girard
por Lardé y Larín <65>, En 1897 Alberto Nembreño incluyó en su segunda
edición de Hondurefiisn, notablemente aumentada, un largo apéndice
titulado “Breves vocabularios del moreno, zambo, sumo, paya, jicaqus,
lenco y chortí” (68), El propio Rembreflo reconocia en la introducción de
estos vocabularios que ante la imposibilidad de recoger en Honduras un
vocabulario chortí tuvo que recurrir a su amigo Alberto A. Rodríguez que
le envió uno recogido por el presbítero Alberto Ruano Suárez en la zona
de chortí de Guatemala. Dice textualmente tembreflo:
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« En la imposibilidad de obtener en nuestra patria un vocabulario del
dialecto (sic) por Medio del cual se comunicaban los señores da Sensenti con sus
fieles vasallos> tuvimos que ocurrir (sic) á aquella República (Guatemala] con
tal ob~eto~ allá teneios A nuestro amigo el Licenciado don Alberto A, Rodríguez,
que, aunque joven, se interesa como el que más por todo lo que redunda en bien
de Honduras. El señor Rodr~guez tomó A su cargo nuestra recomendación, y logró
que el Presbítero don Alberto Ruano Suárez le diera una copia del vocabulario
chortí que hoy publicamos, la cual parece fué sacada de un libro que, sobre los
idiomas indígenas de Guatemala presentó £ la Exposición Centroamericana el
señor Ruano Suárez )) (6?).
Ftlores Andino en su artículo “Realidad Indígena Hondurefia” (88)
sefala la existencia de inés vocabularios del chortí de Honduras, pero
dado que> ni pone citas, ni aparecen en la bibliografía, ni el autor de
este trabajo ha podido localizarlos, debe tomarse la información con
todas las reservas del caso. Dice textualmente Flores Andino:
más tarde C de 18342 Stephens publIca 21
visita a CopAn (.2 En 1892, según informa 4, A,
Chortí de ~5Qpalabras> sin mención del autor E,,,)
Sapper presenta ¡41 palabras de Chortí, En 1909 el
150 voces Chortí y en 1910 Harcos E. Becerra, nos
tomado en CantAn [Guatemala),,,O <69).
palabras con ocasión de su
Villacorta, existe un léxico
En sus estudios, el Dr, Karl
Or, Atilio Peccorlni publica
da a conocer su vocabulario
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Visdon en la introducción a su obra Los char-ti e de Guatemala hace
algunas observaciones fonéticas e incluye a lo largo del libro algunas
palabras chortíes de Guatemala <70),
El francés Girard ha sido el mejor estudioso de los chorties c~
Honduras, A lo largo de toda su volumino~a ubxt, ~iLulada Los Churtís
ante ci problern ¡aya ~3I~y publicada en 1949, incluyó un importante,
pero disperso, vocabulario chortí, recogido en su mayoría en la región
del actual municipio de CopAn Ruinas, El mismo Girard, consciente de
esta dispersión, los reunió y publicó en la Revista del Archivo y
Biblioteca Nacional de ¡¡enduras, bajo el título de “El Chortí”, En su
breve introducción reconoce que se ha servido en algunos verbos del
vocabulario chortí que en 1987 había publicado Membrelio, Textualmente
dice Girard:
<«le he servido en el presente vocabulario de algunos verbos citados por
Mesórefio, ilustre investigador nacional, por no t~aber encontrado su equivalencia
>) (72).
En la introducción del mismo artículo, Girard seifala que “por el
momento me permito remitir una parte del vocabulario del chur-ti, que
será seguido de la gramática” (73>, Según mis informes, Girard no
publicó ni la segunda parte del vocabulario ni la gram&tica chur-ti,
Lardé y barín publicó el articulo “Los Chorties en Honduras” en el cual
inoarpora el estudio etimológico de veinte topónimos, algunos de ellos
considerados chortíes par Girard, y que Lardé y Larín cree que son
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lencas (74),
Situación de la lengua mya—chartí de Honduras. El chortí de Honduras
es una lengua desaparecida. Los trabajos de investigación de la Carrera
de Letras (Linguistica y Literatura) de la Universidad Nacional
Autónoma, iniciados en el departamento de CopAn desde QBa, demuestran
que en la actualidad no hay hablantes de esta lengua en Honduras <75).
Este hecho parece que también lo compartieron los diseSadores del
cuestionario del Censo Nacional de Población y Vivienda de la República
de Honduras de 1988, pues en las respuestas previstas a la pregunta nQ
8, “habla usted alguna de las siguientes lenguas”, no incluyeron el
mnaya’-chortí <76), Todos los datos apuntan a que la lengua chortí de
Honduras ha muerto y lo único que resta es hacer un trabajo del espafiol
hablado en esta región para recoger algunas palabras y topónimos
chortíes que han quedado como substratos.
Ahora> las preguntas que inmediatamente surgen son~ ¿ cuándo dejó de
hablarse el maya chortí en Honduras? ¿ cuáles fuer-on las causas de su
desaparición?. Cuento con muy poca documentación colonial para saber el
grado de vitalidad de la lengua chortí de Honduras al finalizar el
período colonial, En la Revista del Archivo y la Biblioteca Nacional de
Honduras, aparecen transcritos dos documentos de la primera década del
siglo XIX por lo que los pueblos de Camotán, Jocotán y Olapa dejan de
depender de la diócesis de Comayagua y pasan a la de Guatazala por no
haber doctrinero en Honduras que entienda y hable el maya—chortí. Este
dato aislado es indicador de varios aspectos de la politica del lenguaje
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del final del período colonial, El primero era que la iglesia, apesar de
la estricta política monolingue castellana dictada en 1770 por Carlos 11
‘.4
III, seguía prefiriendo los doctrineros que sabían la lengua de los
4
naturales, El segundo indica que en Honduras los doctrineros del área
fronteriza de Honduras no necesitaban conocer el chortí, sino sólo el
espaifol; lo que demostraría, pensando conservador-amente, que la mayoría
de los naturales> incluidas mujeres y nifes, tenía un dominio suficiente
4del espafiol como para poder confesar-se. Esta realidad lingiáistica
estaría en consonancia con el elevado conocimiento y uso del espallol de
4
los otros grupos de indígenas del occidente> centro y sur de Honduras al
terminar la Colonia. El tercer aspecto que muestran estos documentos es
que, el necesitar en los pueblos citados un doctrinero que hablara la
lengua maya—chortí, era un indicador del alto grado de monolingdismo <1
4
chortí al finalizar la Colonia en esa área de Guatanala.
La recopilación de vocabularios, ya citados, entre 1834 y 1940
demuestra la existencia de algunos hablantes en las aldeas que circundan
el pueblo de CopAn Ruinas. Squier <7?), alrededor- de 1850, visitó el
área chortí hondureifa, seifalando que se hablaba con cierta profusión en
la zona de Copán e, incluso, en el valle de Sensentí, Lehmann <78)
visitó el área entre 1909 y 1910 sefialando que en CopAn todavía se
hablaba con profusión el antiguo idioma apay o apayac. Rafael Girard
recorrió durante varios afios la zona chortí hondureifa, por- lo que sus
observaciones en cuanto a la lengua tienen especial valía. Girard, en la
introducción de su vocabulario chor-tí de Honduras seflalaba en 1940 el
estado agónico de esta lengua:
t
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<< El chortí es en Honduras casi una lengua muerta, pero se la puede estudiar
aún en los pueblos de Jocotán> Camotán y Olapa, en e] departamento de Chiquimula
(Euatemalaj, Aquí EHonduras] se habla en CopAn y quedan algunos vestigios de esa
lengua en el pueblo de El Paraíso » (79).
Pero el conocimiento del chortí de estos hablantes hondureflos era ya
limitado, es decir, tenían un conocimiento parcial de su lengua.
Lógicamente, cuando uno no usa a diario su lengua materna el
conocimiento activo se convierte poco a poco en pasivo, perdiéndose
capacidad para construir y descodificar frases, se limita el dominio de
las variaciones norfosintácticas verbales y nominales y se inicia un
acelerado y progresivo empobrecimiento léxico y semántico, El
vocabulario publicado por Girar-a, es mucho más completo que el de
Xembreffo, tanto en número de entradas, como en aspectos verbales y
fraseológicos. No obstante, Girard se5alaba que se tuvo que guiar en
algunos verbos por el vocabulario de Xembreff o “por no haber encontrado
su equivalencia” (SO), La comparación de ambos vocabularios muestra que
Girard tuvo que utilizar las flexiones de tiempo y persona y los
significados de verbos chortíes tan usados y vitales en cualquier lengua
como gushej ‘comer’, Juyuj ‘moler’ y nehen ‘ser’ dados por Nembreflo ante
la imposibilidad de que se los dieran o, simplemente los reconocieran,
sus informantes,
Lardé y Larín en 1944 escribta:
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(<En El Salvador es el chortí un idioma extinguido por completo; y en Guatemala
y Honduras dentro de breve tiempo habrá de ser agregado a la lista ya bastante
numerosa de lenguas precolombinas totalmente desaparecidas, pues son muy pocas
las familias indígenas que en la actualidad lo hablan >) <81).
Los trabajos de campo de la Universidad Nacional Autónoma de
Honduras desde 1988 en la aldea de Hl Carrizalón del municipio de CopAn
Ruinas> muestran la pérdida de la lengua chortí, Textualmente dice el
profesor coodinador~
« El área estudiada por este grupo, que hace énfasis en la aldea El Carrizalón,
está habitada por algunos lenguajeros (tal como se identifican personal y
culturalmente los chortíes) que han euigrado de la frontera con Guatemala, Estos
lenguajeros han toreado familias hondurdas a cuyos descendientes no les han
transmitido sistemáticamente la lengua, sino solamente constumbres de su vida
indígena » (82),
Como puede verse todos los últimos testimonios de investigadores de
la zona chortí hondureZa sefialan la agonía y muerte de esta lengua
vernácula hondurefia. No obstante, falta un rastreo más sistemático y
científico del área de CopAn para determinar con toda seguridad dos
extremos: que no hay hablantes chortí es y, tampoco, personas de avanzada
edad que tengan un conocimiento pasivo de un vocabulario chortí más o
menos extenso, como ha ocurrido en la zona lenca de Honduras <83), Si no
se encontraran conocedores del chortí en ninguno de los dos extremos
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planteados, sólo quedaría certificar la pérdida de esta lengua y
realizar lo antes posible su estudio como substrato del espafiol.
Las causas de la pérdida de esta lengua> como ocurre con el lenca,
son extralinguisticas, Las más notorias del largo proceso de extinción
son: la constante presión del castellano como lengua de prestigio a
través de los curas doctrineros y de la escuela> los cultivos extensivos
del tabaco desde el siglo XIX que todavía se realizan en valle del río
CopAn que absorvían una gran cantidad de mano de obra indígena> la
participación de mano de obra indígena, a partir de 1940> para las
excavaciones y restauraciones de la ciudad maya de CopAn y el constante
auge del turisnn. La documentación muestra que, desde finales del siglo
XVIII, los doctrineros no conocían la lengua ohortí, En el periodo de la
Reforma Liberal y el de Bográn, la ciudad de Santa Rosa de los LLanos,
hoy Santa Rosa de CopAn, contó por unos a5os con la sede de la
Universidad de Occidente. Hl tabaco, cultivada desde tiempos
prehispánicos en esta área, tuvo desde finales del siglo XIX una notable
expansión. En el valle de Copán se cultivaba, y cultiva, una buena
cantidad que se connrcializa en la fábrica de puros de Santa Rosa, La
mano de obra abundante que necesita este cultivo proviene, todavía hoy,
de las aldeas indígenas asentadas en las inonafas colindantes, Los
trabajos temporales en la siembra, cosecha y secado de la hoja pusieron
en contacto a los obreros chortíes con los ladinos que eran
castellanohablantes y duetos de los cultivos, Desde la década de los 40
del presente siglo, durante la época seca, de enero a mayo, se realizan
excavaciones y restauraciones constantes en la ruinas de la ciudad maya
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de CopAn. Los indígenas han conservado las técnicas de sus ancestros
para extraer las piedras de las canteras y tallarías, por lo que un buen
número de ellos se han convertido en obreros especializados que trabajan
en contacto permanente con hablantes del castellano y, taxibién, con
anglohablantes. Finalmente el turismo ha generado el incremento de
personal de servicio en hoteles y restaurantes> realizado por jóvenes de
ambos sexos que provienen de las aldeas circunvecinas y que cobran
sueldos inferiores a los mestizos de la comunidad,
3.2.4, Los jicaques o tolupanes.
Area ocupada. El principal problema al que se enfrenta un
investigador al delimitar el área que ocupaba este grupo a la llegada de
los españoles es el valor engañoso y genérico que durante gran parte de
la Colonia tuvo el término de jicaque o zicaque para los cronistas,
Conzemius en su obra Loe indios payas de Honduras aclaraba algunas
cuestiones importantes sobre esta confusión que se arrastró hasta
mediados del siglo XIX, Dice Conzemius:
« La designación jicaqué no solamente se extendió a los Payas sino a las varias
otras tribus de indios bravos que habitan o habitaban la Mosquitia hondurefla, En
esta provincia, por lo tanto, esta palabra correspondia al choniai o popoiuca de
los mejicanos, Aún en nuestros d(as (1920), según Membreflo, la palabra jicaqus
- 329 —
se usa en Honduras en el sentido de huraño,
Esta confusión entre Payas, Jicalues y Lencas ha existido hasta la última
sitad del siglo XIX, Squier no distingue claramente entra estas tras tribus, y
por los datos obscuros de los escritores del tiempo colonial las considera como
miembros muy cercanos de un sismo grupo y hasta incluye los Sumos con ellos, Sin
embargo se observan divergencias considerables entre los idiomas y costumbres de
estos indios )> (83).
Los jicaques habitaban a la llegada de los espafloles desde el río
Ulúa hasta el AguAn. Por el Ulúa limitaban con los mayas—choles y por el
Aguán con los payas. Por el interior sus limites son más imprecisos y
discu’tidos. Cubría todo el departamente actual de Atlántida, Yoro y una
peque~a franja del noroeste de Olancbc, En esta zona eran vecinos de los
lencas y de los sumos, En este territorio, especialmente el de la costa,
había enclaves mayas y nábuas como lo muestra, en el caso de los mayas,
el Diario de Colón y el de IOB nahuas> la Quinta Carta—Relación de
Hernán Cortés, ya comentadas (84). Unos aflos después de 179?, los
jicaques perdieron una buena parte de su territorio costero con la
llegada y el asentamiento de los negros caribes o garífunas. Queda
todavía muchos datos por confirmar para saber si los habitantes de las
Islas de la Bahía que Colón trató eran mayas o jicaques <85>.
Familia lingilística. No hay ninguna duda para los linguistas,
después del trabajo de Ji Greenberg y 1, Swadesh, titulado ‘iicaque as a
Hokan Language” (86> de la pertenencia de esta lengua al grupo del norte
Hoka-Sioux. El tiempo de separación del tronco la calcularon en 6. 000
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años. Los 1 icaques son el grupo procedente del norte que según> Chapmar,
se situé en el limite septentrional de la frontera sur de Kesoanérica
<87)
Proceso histórico. En los años de la conquista <1510—1540) de
Honduras, y en especial entre 1524 y 1535, el grupo jitaque, y tal Vez
el paya, fue el que sufrió mayores pérdidas de población. Muchos de
ellos fueron apresados y vendidos como esclavos en las islas del Caribe
y en el Perú (88). Este hecho les obligó a abandonar la franja costera y
a refugiarse en las montañas de las proximidades de Trujillo, de Ceiba,
de Tela (Lean y Nulia) y del departamento de Yoro Además, el temor y el
odio a los españoles fue tan grande, que a éstos últimos les resulté
imposible reducirlos y colonizar sus tierras. Cristóbal de Pedraza
describía en 1544, desde Trujillo> el despoblamiento de la provincia de
Honduras por la venta de indios como esclavos. Dice Pedraza:
«iii en toda esta provincia donde está la dicha ciudad de Tru$illo no hay casi
indios ninguno E,,,), que los governadores pasados E,,,] los dastruyeron todos
sacándolos en barcadas da sus pueblos y vendiéndolos a los que a este puerto
venian con navios ~>(89).
Más adelante en la misma carta al rey continúa Pedraza narrando las
desdichas de la provincia y de los jicaques:
« algunos que quedaron E,,,] se huyeron de sus propios pueblos por los montes y
se subieron a las sierras donde nurieron gran cantidad de ellos~ y algunos s~
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hay por las dichas sierras que nunca n~ás han querido bajar a poblar sus lugares
(90).
Más patética resulta la descripción del despoblamiento que sufrió el
área de &aco y el resto de la provincia, Bartolomé de las Casas, que
vivió varios aflos en la villa de Gracias a Dios, en el occidente de la
‘y
provincia de Honduras, la describe así: U
después sucedieron otros muchos tiranos crudelísimos que con matanzas e
crueldades espantosas y con hacer esclavos y vendellos a los navíos que les
traían vino e vestidos y otras cosas, e con la tiranía servidumbre ordinaria,
desde el aflo de mili y quinientos y veinte y cuatro hasta el aflo de de mill e
quinientos e treinta y cinco asolaron aquellas provincias e reino de Naco y
Honduras, que verdaderamente parecían un paraíso de deleites y estaban ríAs
pobladas que la más frecuentada y poblada tierra que puede ser en el mundo; y
>1
agora pasamos e venimos por ellas y las visos tan despobladas y destruidas que
cualquiera persona, por dura que fuera, se le abrirían las entraflas de dolor,
Más han Muerto en estos once aflos, de dos cuentos de ánimas, y no han dejado, en
más de cien leguas en cuadra, dos mil personas, y éstas cada día las matan en
las dichas servidumbres >> <91),
Las Nuevas Leyes de Indias vinieron a poner un poco de orden ante
tanta destrucción, perol en el caso de los jicaques, ya era demasiado
tarde, Xasajoli describe una serie de hechos bélicos de los jicaques que
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van desde la matanza de soldados y frailes hasta los asaltos y ra2zias a 4
Trujillo, valle de Jamastrán, Agalteca y Yoro <92). La insistencia de
los espaifoles, en especial los franciscanos> en reducir a los jicaques
no cesó. El primer éxito lo obtuvieron en 1685 al lograr la reducción
estable de San Fedro de Yoro y, unos años más tarde> la de Santa Cruz de
Yoro. A finales del XVII, el franciscano Melchor López estableció en
Luquigue una misión que en las dos primeras décadas del siguiente siglo
se convirtió en un convento desde el cual fundaron varias reducciones
como las del valle del Ulúa, San José de Guina <hoy Guaymas) y Nuestra
1
Señora de la Candelaria, en la confluencia de los ríos Choloma y k
Chamelecón. La construcción del fuerte de Onxna, obligando a los jicaques
a trabajos forzados , dio pronto al traste con estas reducciones, Los
jicaques huyeron y se dispersaron por las nnntaffas (93),
1
A finales del siglo XVIII se dan dos hechos transcendentes para los
jicaques. El primero es el asentamiento en 1802 de los negros caribes a
‘7
lo largo de toda la costa del Atlántico y, el segundo, las reformas Y
borbónicas de Carlos III. Los negros caribes hablan sido expulsados de
la isla de San Vicente por los ingleses que los deportaron a las Islas
de la Bahía, El asentamiento de los negros caribes provocó la emigración
definitiva de los jicaques a las iwntafias del departamento de Atlántida, ¡
Yoro y una parte del de Colón, De esta manera, los españoles tenían a lo
largo de la costa un grupo fiel y colaborador cono los garífunas ~“
además, cortaban parcialmente las alianzas que los jicaques habían hecho
con los piratas ingleses, asentados en la Mosquitia y en el Río Tinto, d




tradicional supuso un golpe importante para los jicaques: fueron
privados de los terrenos costeros, perdiendo la gran fuente de recursos
alimenticios que suponía el mar.
La reforma borbónica pretendía una mayor centralización y orden en
las colonias y se tradujo, en el caso de los jicaques, en nuevos planes
A’
para reducirlos> cristianizarlos y castellanizarlos. A mediados del
7
siglo XVIII, según Tojeira, « se calculaban que existían 12000 indios
Y
en un territorio de 700 leguas cuadradas, que abarcaba parte de los
Departamentos de Yoro y Atlántida » (94). Hl intendente gobernador de
7
Honduras, Ramón Anguiano, elaboró un nuevo proyecto para reducir a los
jicaques y comerciar con ellos para beneficio de la Real Hacienda,
Angu{ano recomendaba en 1798:
7
« Un nuevo proyecto para reducir a la fe a los indios licaques estableciendo
con ellos el comercio para utilidad de la Real Hacienda >) <95). ji>.2
Anguiano proponía la creación de tres centros—iglesia en cada uno de
los siguientes pueblos: San José de Guaymas, en Candelaria y en la
Cadena o Cangélica. Sus intenciones en los aspectos económicos y
7 >1
comerciales eran muy claras. Textualmente expresaba:
LA
« En torno a estos templos se construirian los respectivos poblados, que
incluirían mestizos que ya habían tenido contacto con los indígenas, así como
tres sacerdotes, Se podría formar una compaflía de comercio, y tomando en cuenta y’





españoles quienes asumirían al papal que aquellos tradicionalmente habían
desempeñado: abastecedores de instrumentos agrícolas, textiles y bisutería
barata, y compradores de productos locales: zarzaparrilla, bálsamo, cera brea,
1¾caoba pimientos, tabaco )> (96).
El proyecto de Anguiano no se llevó a cabo. Los pocos indios ‘7
4
reducidos sufrían el ataque de los no reducidos. El empleo de soldados,
~1tampoco solucionó la continuidad de las reducciones, El tUnal de la
colonia llegó con un escaso número de reducciones: Santa Cruz de Yoro,
Ulúa, San Fedro de Yoro, Sulaco, Jocón, Liquigue, liulia, Leán, San ,,
Juan, Candelaria y pocas más <9?). Para ilustrar los frustados y
II
constantes esfuerzos de los espaHoles, especialmente de los franciscanos
que tuvieron más de ocho mártires (98) en sus intentos de reducir a
los jicaques, transcribiremos las palabras de fray Juan García Alcaraz,
llenas de impotencia y frustración:
« Para que el referido pueblo y sus nuevos moradores se mantengan y conserve
en toda paz y quietud, y para que los pueda yo sujetar (sin faltar al debido
amor y cariflo, con que es forzoso tratarlos) a que asistan a oir la explicación
‘7
de la doctrina cristiana y primeros rudimentos de la fe 1,,,] contemplo por más
necesario 1,,,) se ponga una escolta de soidados, Inmediata al pueblo, Porque
1
1,,,] se está mirando un continuo peligro de parte de los Yndios que están
retraidos por reveldes, en la referida sontah de Mulia (,,,3 porque siempre han
“74






La llegada de la independencia no supuso ningún beneficio para los
jicaques, por el contrario, los siglos XIX y XX se caracterizaron por su
sometimiento a los ladinos, la ruptura de su LI continuum territorial Y
la pérdida, en la mayoría de comunidades, de su lengua materna indígena
El período de la Federación Centroamericana constituyó una comisión
de “alivio y mejoramiento de los indígenas” sin hacer nada efectivo por
ellos (100). El centro misionero de Liquigue quedó en 1826 sin el
subsidio de 664 pesos anuales que recibía del gobierno y, unos aflos
después, desapareció. Las luchas centroamericanas y los levantamientos
nacionales provocaron que los distintos gobiernos se olvidaran de los
jicaques y de las otras tribus, denominadas selváticas, For éso es muy
escasa la documentación sobre los indígenas entre 1829 y 1851. A
mediados del siglo XIX se intensificó el cultivo de la zarzaparrilla y
del tabaco> provocando una inmigración notoria de mestizos que se
apropiaron poco a poco de las mejores tierras de los jicaques y los
sometieron a trabajos forzados, a veces, sin ningún tipo de
remuneración. El trabajo obligatorio de los Indígenas en las haciendas
estaba contemplado en una ley emitida en 1829 y derogada en en 1837,
pero en la práctica se mantuvo la obligatoriedad hasta la Ley del
Trabajo de 1851 (101). El informe de la situación de los jicaques del
departamento de Yoro que el misionero espafiol, Subirana, dirigió al
gobierno de la República en 1858 describe descarnadamente la explotación
a que estaban sometidos.
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• paro éstos son tan tiranos E los mestizos) — dice Subirana — con los
pobres inditos que por una res de tres a cinco pesos de valor, les obligan a
hacer un trabajo que a veces vale diez o veinte reses, y si la milpa o la
labranza no dan frutos, aunque sea sin culpa de ellos, les obligan a hacerla
segunda y tercera vez sin paga alguna: otros hay que por malares les quitan una
carga de tabaco que vale a veces veinticinco duros, y no baja de diez y seis, 6
una carga de zarza que vale tanto o más que una de tabaco, agregando la tiranía
de quitarles con la romana diez o doce arrobas en vez de ocho, porque hacen el
trato afladiendo por cúmulo de maldad, el darles de intento tiempo insuficiente
para que les entreguen la zarza & el tabaco a fin de hallar un pretexto para
duplicarles la deuda y los hay tan inhumanos, que sin darles tiempo para que
• hagan su propio trabajo, les ir.~ponen la dura condici&n de hacer al de ellos
primero, de modo que así le hacen perecev de hambre; hay más, los hacen servir
ordinariamente corno bestias de carga, para llevar a casa de los interesados el
fruto de las cosechas, en Hn, hay algunos que hasta los apalean, les roban las
mujeres e hijos y les violentan las hijas )> (102).
La llegada del jesuita espaflol Manuel de Jesús Subirana fue
providencial para todos los indígenas de la antigua Taguzgalpa, pero muy
en especial para los jicaques. Subirana> como ya se señaló (103),
trabajó durante ocho aflos <1858—1866) evangelizando a los indios de la
Taguzgalpa. Su política fue neocolonial y no se diferenció en nada de la
sostenida durante la colonia por la mayoría de los doctrineros
franciscanos, partidarios de no utilizar la fuerza para la reducción y
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conversión de los naturales (104>. La política diseñada por Subirina se
plasmó en el decreto del 26 de noviembre de 1861. Por este decreto se
noinbró un gobernador civil y militar que procuraría reducirlos a
pueblos, crear ermitas y escuelas, catequizarlos, ense?Iarles las
técnicas modernas de la agricultura y civilizarlos” a través del
cambio de sus constumbres (105). En 1864 se eximió del servicio militar
y de cargos concejiles a todos los maestros y curadores que trabajaban
en las reducciones de los indios (106). En 1864, Subirana, consciente do
que debía asegurar a los jicaques un mínimo de tierra en propiedad para
su supervivencia, logró que el gobierno asignara siete caballerías
(equivalente a unas 70 manzanas por caballería) a cada una de las
siguientes tribus reducidas: Gamalotal de Cataguana, el Ocotal valdio de
la Reina, Agua caliente de Guadarraina, Rio Abajo, San Lorenzo de
Olanchito, San Francisco Lagunita, La Pintada, Volsita, Candelaria, El
Pate, El Tablón, Santa Rita, Puebloquemado, Santa Marta, Las Vegas de
Sulaco> El Siriano, Ojo de Agua y, unos aflos después, la de Jimia
(107). La zarzaparrilla tuvo en la década de los sesenta una gran
demanda en Europa. El gobernador de Yoro, Jesús Quiroz, valiéndose de
soldados, obligó a los indios jicaques a la recolección y el transporte
a pie del fruto hasta el puerto de Trujillo. Murieron diez jicaques y
Subirana logró que el gobierno aprobara un reglamento de protección al
indígena para evitar estos atropellos.
Muerto Subirana, le sucedió como curador de los indios selváticos el
padre Miguel Bustillo, pero sus discrepancias políticas con el gobierno
inclinaron a éste a revocar su nombrerniento y, por ley, se nombró
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curador al gobernador de Yoro, Nuevamente el gobernador Quiroz utilizó a
los soldados para obligar a los jicaques a cosechar la zarzaparrilla. Un
peque~o grupo de jicaques se opuso y maté a un soldado; temerosos de las
represalias de Quiroz, emigraran a la }1onta~a de la Flor, en el
departamento de Francisco Morazán.
Como señala Fernando Cruz, las medidas del Estado, respondiendo al
paternalismo de Subirana hacia los indios, se convirtieron después de su
muerte en un mecanismo de explotación del indígena. Dice textualmente:
<< Respondiendo al interés del Misionero Subirana por los indígenas, funciona
por parte del estado de 1869 a 1877 un sistema administrativo en la regi6n
nororiental consistente en un administrador y un celador, Para lograr el
desarrollo material y moral de las tribus jicaques, se convierte rápidamente en
un modo de explotar al indígena pues el administrador o curador recibía por ley
el 8 por ciento de la producción indígena y el celador> que ejercía el papel de
instructor y asociado a los indígenas en actividades productivas, recibía el el
12 por ciento adiccional, Además, los curas párrocos de Sulaco y Yoro recibirían
“cinco por ciento en especies, deducidos los gastos de alimentación y vestuarios
de los indios” por administrar los sacramentos y celebrar fiestas religiosas,
mientras se establecen catequistas para la regi4n >> (108),
El triunfo de la Reforma Liberal en Honduras, supuso el ascenso al
poder de Marco Aurelio Soto y su ministro de Instrucción Pública, Ramón
Rosa, Una de sus primeras medidas fue liberar a los indios de los
curadores o administradores por haberse convertido en la práctica en
— “.Q — Ji
encomendero:;. Los considerandos del acuerdo d~ 127 en el que se
•~uprimen los curadores de >O•B indiu~ señaiarr
>~ £, A que las curadurias establecidas con el fin de dar protección a las
tribus selváticas del Departamento de Yoro, no han dado los benéficos resultados
que eran da esperarse, atendido el objeto de su institución;
CA que por el contrario, los indios selváticos han estado sujetos por largos
aflos A trabajos asiduos y penosos, sin que en recompensa hayan obtenido la
mejora de su condición natural y moral;
1,,] que la sujeción de los indios A los Curadores 6 Administradores es causa
de una explotación injusta y vejatoria, y fuente perenne de profundos
desacuerdos particulares en el Departamento de Yoro que compromete la
tranquilidad de sus habitantes; y
E, .4 que es un alto deber del Gobierno emancipar A las tribus que de suyo son
laboriosas y honradas> de la potestad de los Curadores, que en la práctica no es
más que una reproducción del antiguo y vicioso sistema de las Encomiendas
espaflolas, que fué causa de despoblaci&n, de ruina y de miseria para el.
continente americano; >> (109),
Los acuerdos que siguen a estos considerandos son importantes: los
declara libres de curadores, pueden hacer contratos y negocios sin
ningún protector y, ante los juzgados> tendrán los mismos privilegios
que los menores de edad. El Presidente Provisional acordó:
340 —
<~ Que los sei váti c~s del Departamento de Yoro queden compietanente efllanc ipados
del poder de sus curadores,
Que pueden contratar y cuasi contratar, y que les pertenezca integro el fruto de
su trabajo,
Que en los casos en que fueren perjudicados, A consecuencia de sus contratos
les correspondan, en juicio y fuera de juicio, los privilegios que las leyes
conceden á los menores de edad; y
Que mientras se emite una ley que establezca los medios de reducir a poblados á
todas las tribus, de promover eficazmente su educaci4n, y de garantizar sus
intereses, queden los selváticos bajo la protecci4n inmediata del Gobierno y de
todas las autoridades civiles y militares del Departamento de Yoro, Corúuniquese
y registrese Y> (110).
El 26 de Marzo de 1879 se hicieron extensivos estos acuerdos a los
indígenas del departamento de Olancho, poblado por payas y algunos
grupos de sumos o tawuabcas (111). El Decreto de 1893 derogó las leyes
anteriores sobre los indígenas y estableció nuevas normas, muchas de las
cuales> en la práctica~ siguen vigentes. Los Gobernadores de cada
departamento son los que deben velar y proteger a los indios, práctica
que se conserva hasta nuestros días. Los indios están exentos del
servicio militar los impuestos las contribuciones y los cargos
concejiles, en la actualidad no cumplen el servicio militar ni tienen
ayuntamiento, sino que un cacique, elegido por los indígenas en cada
tribu, funge como alcalde y es sí que los representa ante las
autoridades del gobierno (112).
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La Reforma Liberal introdujo nuevos cultivos de gran demanda en el
mercado internacional, fue en esta época cuando comenzó a plantarse el
café y, unos años más tarde, el banano, El café necesita un tereno de
altura y con cierto desnivel, Las tierras que el gobierno les había
otorgado en propiedad a los jicaques en 1864 eran aptas para este
cultivo. Esto atrajo a muchos mestizos a la zona de Yoro y,
aprovechándose de la ignorancia y del poco dominio del español de los
jicaques, poco a poco se apoderaron de sus mejores tierras. Incluso>
utilizaron, y siguen utilizando> el matrimonio con una india jicaque
como mecanismo de acceso a la tierra> pues los caciques por tradición y
solidaridad tribal automáticamente les dan una parcela (113>.
ta misma constitución liberal de 1880 en el numeral cuatro del
artículo trece fomentaba los asentamientos de extranjeros en tierras de
los indígenas:
<< Los extranjeros obtienen naturalización — dice Tojeira — residiendo un aflo
continuo en el país; la obtienen sin este requisito los colonos, los que se
establecen en lugares habitados por ind~genas o en tierras despobladas >5
(114),
Ya se coxnentó, como la idea liberal de progreso en esta época y en
las siguientes> se fundamentaba en la afluencia de colonos europeos que
traerían desarrollo y prosperidad al país, copiando la política de
Argentina, Uruguay y Costa Sica, entre otros.
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La legislación hondureña sólo reconoce en el decreto de 159.3 como
tribus selváticas a los jicaques, a los payas, a los tawahcas (los llama
Toacas), los zambos y los moscos (misquitos). De los jicaques, sólo
reconoce como tales a los que viven en el departamento de Yoro,
olvidando el gran número que vivía en el departamento de Cortés y en las
montañas del Leán y Mulia, en el departamento de Atlántida, Podría
pensarse que ya a finales de sigío habían perdido su lengua y por eso no
los consideran indígenas, pero los hechos niegan este supuesto. Por
ejemplo, Alberto 3iembreflo publicó en 1897 su segunda edición de
Hnndureffisrs y en el apéndice de vocabularios indígenas incluyó uno
jicaque. Este vocabulario jicaque tiene un cuestionario único, pero las
conte~taciones son de dos sitios diferentes: una de “jicaqus de Yoro” y
otra de “jicaque del Palmar”, El propio lembreifo señala en el prólogo
del apéndice que:
(< Al fin el Dr, Antonio 8, ~1aradiaga,valiéndose de los alcaldes Auxiliares,
llamó de la aldea del Palmar, cerca de San Pedro (Sula), departamento de Cortés,
dos jicaques inteligentes, y con un intérprete tradujo el vocabulario que se
publica >> (115)
Los jicaques de los departamentos de Cortés y de Atlántida sufrieron
un fugaz proceso de expropiación de sus tierras y de aculturación,
perdiendo su lengua, en la primera mitad del siglo XX. A partir de 1907,
como ya se señaló (116), se produjo la llegada a Honduras de varias
compañías fruteras norteamericanas, Las concesiones bondadosas e
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interesadas de los gobiernos a las compañías norteamericanas para el
cultivo extensivo del banano privó a los jicaques de estos dos
departamentos de sus tierras y los convirtió obligadamente en obreros
asalariados de las fruteras, Nc he encontrado ningún dato sobre estos
jicaques en el siglo XX, pero mis investigaciones parciales en las
cercanías de San Pedro Sula y en las inmediaciones del río Leán indican
provisionalmente la desaparición del jicaque y la profunda ladinización.
Las compañías bananeras también extendieron sus tentáculos en las
tierras de las tribus jicaques de Yoro, El antropólogo Manuel Chávez
describe así esta penetración narrada por un excapataz de la compaifía
frutera:
« Rafael Nungula, un nicaragOense, debía 10000 leapiras a Saccaro y para pa-
garle le dio las tierras de la tribu de Subirana que había adquirido en corípra a
los inditos, esto sucedió en 1910. A Baccaro le interesaban esas tierras porque
era minero, pero al no encontrar mineral le cedió los derechos a la Standard
Fruit Company, quien (sic> construyó una enorme hacienda, explotó el café que
los inditos habían sembrado y estabteci4 el negocio de la ganader~a, La hacienda
abarcaba los siguientes caserios~ El Zapotal, Cerro Bonito, la parte de lo que
hoy es el pueblo de Subirana y parte de el Jicarito de la tribu de El Tablón,
Alrededor de 192$ empezó a surgir el pueblo de Subirana, formado por emigrados
que fueron atraídos por las fuentes de trabajo que representaba la Standard
Fruit Company, pero en 1929 eapezó la decadencia por la baja en los precios del
café y el ganado en el mercado internacional, por lo que la hacienda queda
abandonada y los emigrados comenzaron a poseslonarse de las tierras >> (11?)
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La cita muestra como la llegada de las compaffias bananeras supuso la
confiscación de tierras de los jicaques, el masivo aluvión de ladinos
hispanohablantes, el trabajo asalariado de los jicaques en las compafifas
bananeras y en los cafetales de los mestizos. Como consecuencia
inevitable, los jicaques de Yoro sufrieron un proceso irreversible de
ladinización y de pérdida de su lengua materna,
El grupo de jicaques huidos alrededor de 1860 de Yoro a las montañas
del norte del departamento de Francisco Morazán vivieron aislados de los
ladinos. El 21 de Enero de 1929 e] gobierno, gracias a la intervención
decidida del gobernador Benjamín Enríquez> les concedió en propiedad el
título de las tierras de la Montaña de la Flor> perteneciente al
municipio de Orica. Se les asignaron dos lotes unidos con un total de
3200 hectáreas, 77 áreas y 69 centiáreas (118), La muerte de uno de uno
de los tres cabezas de familia al poco de asentarse en la Montaifa de la
Flor> estructuró la tribu en dos grupos; uno en la este del río
Guarabuqul y otro en la margen oeste. Anne Chapran tiene un estudio
completo de este grupo titulado Les enfants du la Norte donde plantea su
estructura simbólica dual y recoge un buen número de relatos que
reflejan su cosmovisión (119). Entre los dos grupos mantienen relaciones
muy tensas y de enemistad, estimuladas por muchos ladinos. El grupo que
vive en la parte alta tiene como cacique a Julio y no permite la entrada
a los predios de ladinos ni extranjeros. El grupo de la parte baja está
mucho más ladinizado y su cacique Cipriano permite la llegada y
permanencia de ladinos y extranjeros. Aquí ha permanecido desde la
década de 1950 hasta 1980 el Instituto Linguistico de Verano realizando~
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una labor cectaria de evangelización protestante y la Carrera de Letras
de La Universidad ha mantenido varios talleres de investegación desde
1982.
Trabajos lingiiísticos del jicaque. El primer vocabulario jicaque
conocido es de 1790, Fue recogido por un fraile franciscano en las
reducciones de las luontaifas de LeAn y de ]¶ulia, en las proximidades del
actual pueblo de Tela, departamento de Atlántida, Consta de 440 items y,
como ya se señaló (págs. 76—80 y 82—83)> aparece en el “Testimonio del
Expediente sobre el cumplimiento de la Real Orden para la traducción de
vocablos y remición de Libros”, La Real Orden fue de Carlos III fechada
el 13 de Noviembre de 1787, a petición personal de la reina Catalina de
Rusia que, siguiendo la idea de Pedro 1 El Grande, sugerida por Leibniz,
aspiraba a reunir todas las lenguas del mundo (120>. El vocabulario
jicaque lleva por t(tulo general en el documento “Voces de los ydiomas
Cavecare, Viceyta y Jicaques correspondientes a las españolas de la
lista siguiente” y por subtítulo “LeAn y Mulia” (121)
El segundo vocabulario es de 1897 y fue publicado por Alberto
Membreño en el Apéndice de vocabularios indígenas de la segunda edición
de flondureifisra <122). Consta de 380 items y empieza por las partes del
cuerpo humano, El mismo cuestionario se aplicó a “ dos inteligentes
jicaques de la aldea de El Palmar”, próxima a San Fedro Sula y a los
j icaques de Yoro> recogido por Don Carlos Torres, Termina el
vocabulario con un diálogo de 12 preguntas y respuestas del catecismo
formuladas y contestadas sólo en jicaqus dc Yoro> recopiladas por el
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deán D, Pedro Gómez. Palta una comparación linguistica sistemática de
estos dos vocabularios, pero una mirada superficial muestra que se
trata de dos variantes dialectales de la misma lengua.
En 1921 Walter Lelunann en su obra Zentral—Amérika incluyó el
vocabulario jicaque de Membreño, mejorando su transcripción fonética
(123).
Victor von Hagen a lo largo de toda su obra The Jicaque (Tarrupan)
Indians of Honduras <124) incluyó algunas palabras jicaques con su
significado.
Joseph Greenberg y Morris Swadesb en su artículo “Jicaque as a Hokan
Language” incluyen un buen número de palabras jicaques, pero su interés
estriba en demostrar a través del método lexicoestadístico el parentesco
genético del jicaque con el Hokan—Sioux. Además> creen que la separación
del jicaque de este tronco linguistico se día hace 5000 años (125>.
El establecimiento en la Montafla de la Flor del Instituto
Linguistico de Verano de la Universidad de Oklahoma dio como resultados
lingúisticos varios artículos sobre fonética y fonología, morfosintáxis
y aspectos léxicos y culturales, En 1988 se publicó el Diccionario
jicaque—espaffol y espaffol—jicaque de R, Dennis en el que incluyó,
además, algunos aspectos fonéticos y breves notas gramaticales (126>.
En la carrera de Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
Honduras se han presentado varias tesis sobre aspectos léxicos de la
lengua jicaque> una de interferencia del español en la lengua jicaqus y
otra sobre aspectos morfosintácticos (127). Todas estas tesis> en alguna
forma valiosas, contienen algunos errores metodológicos imperdonables al
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haber recogido los materiales léxicas y morfosintácttcos antes de
estudiar el sistema fonético—tonológico del tol o jicaqus.
Presente y futuro de la lengua jlcaque. Los jicaques de los
departamentos de Cortés y de Atlántica han perdido su lengua y su
SI
‘4cultura jicaque. Todos se sienten ladinos y están totalmente integradosen la sociedad campesina hondureña, El ma or remanente de topónimos y
algunos nombres de plantas y animales se encuentran en las aldeas de las
$4
montañas que vierten sus aguas al río LeAn. El jicaque se perdió entre
1912 y 1940> aunque podría haber todavía algunos ancianos que lo hablen
o, por lo menos, tengan un buen conocimiento pasivo del léxico. El
interés lingUistico de estos posibles hablantes se cifra en demostrar si
el jicaque de Atlántida y el de Cortés son dos lenguas de la misma ~%JJ
familia que el de Yoro y Francisco Morazán o son variantes dialectales,
Los indios de la Montaña de la Flor son unos doscientos cincuenta.
El 90% son monolingues del jicaque, La tribu del cacique Julio es la más
pura en términos lingUisticos, por el aislamiento consciente que
mantienen. La tribu de Cipriano tiene escuela y hay algunos jóvenes con 1
cierto conocimiento del español, pero la lengua utilizada en todo tipo 9]
Ji
de comunicación entre ellos es el jicaque.
Los jicaques del departamento de Yoro, debido a las causas
históricas reseñadas, tienen un patrón de asentamiento disperso. Dominan
las pequefias comunidades con un promedio de cinco familias, cada una
integrada por unos cinco miembros. Tanto el concepto de tribu cama de 7)




tierra dados por el gobierno a partir de 1864 (128), El trabajo más
completo que enumera y describe las tribus de Yoro en la actualidad es
el del jesuita español José María Pojeira. Según su trabajo> las tribus
jicaques son de occidente a oriente~ El Pate <cuatro caseríos, una
escuela y 84% de analfabetos>, Guajiniquil (no tiene escuela),










62% de analfabetos), El Palmar (una escuela y 68% de
La Pintada (veinte caseríos, tres escuelas en comunidades
de analfabetos), El Tablón ( una escuela y 71% de
Subirana (seis caseríos, tres escuelas y ‘78% de
Mataderos <cuatro caseríos, cuatro escuelas y ~0% de
Lagunitas (cuatro caseríos, tres escuelas y 81% de
San Esteban (cuatro caseríos, dos escuelas y 85% de
San Francisco (veintiún caseríos> varias escuelas y 71% de
Santa Marta <ocho caseríos y tres escuelas), Iliria Honda
(tres caseríos y 78% de analfabetos)> Las Vegas de Tepen~chín (nueve
caseríos), Luquigue o Los Fichingos (ninguna escuela y 90% de
analfabetos, Siriano (dos caseríos, una escuela y 70% de analfabetos>
Plan Grande (una escuela y 82% de analfabetos), Anisillos de Río Abajo
(ocho caseríos, ninguna escuela y 66% de analfabetos), Jimia <una
escuela y 83% de analfabetos), Agua Caliente <trece caseríos), El
Zapotal (ocho caseríos> ninguna escuela y 90% de analfabetos), Camalote,
Venque de Lagunetas y El liegrito. Las tres últimas totalmente
ladinizadas y las restantes unos caseríos son totalmente de ladinos,
otros, de indígenas y otros conviven ladinos e indígenas en proporciones
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variables que oscilan entre 7~% y el 15% de ladinos (129).
Entre 1980 y 1982 se hicieron tres diagnósticos de las tribus
jicaques de Yoro para la iniciación del proyecto de desarrollo indigena
de Yoro (130), Los tres diagnósticos tocan colateralmente el problema
lingiiístico, aún así nos ofrecen datos importantes del jicaque, del
español y de la actitud de los indígenas ante las dos lenguas. Tojeira
apunta el estado agónico del jicaque y el prestigio social del español
entre los torrupanes de Yoro por la presión y las burlas de los ladinos.
Dice textualmente:
« Hablar en dialecto Cjicaque o Vol] les da “pena”, según atestiguar muchos de
nuestros entrevistados, La lengua se está perdiendo en la mayoría de las tribus
del departamento de Yoro por el impuesto desprecio de lo propio, Los ladinas se
burlan de un idioma que no co<aprenden, y los indios se resisten a hablarlo ante
extraflos, Algunos adultos tienen incluso miedo de que sus hijos aprendan a
hablar Hicaque 0 (131).
Claudine Sauvain—Dugerdil en su “Diagnóstico antropológico del grupo
indígena torrupán [de Yoroj” seifala al hablar del jicaque:
« El uso del idioma vernáculo también ha llegado al estado de supervivencia,
Solamente en cuatro de las diez tribus visitadas se encuentran todavía casos de
personas que lo practican realmente ( Tribus de El zapotal, San Esteban, El
Palmar y San Francisco Locomiapa), A este respecto> la tribu de San Francisco es
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la más tradicional: encontré tras familias practicándolo (incluyendo niños), y
se menciona que unos 40 a 60 individuos poseen tal caracteHstica,
En otras tribus ya se perdió la costumbre en la generación pasada o
antepasada, sólo se encuentran algunos ancianos que recuerdan ciertas palabras
que usaban con sus madres >> (132),
El antropólogo Manuel Chávez en su informe llega a las mismas
conclusiones, Setiala su estado agónico y apunta cierta vitalidad en los
habitantes de la tribu de San Francisco Locomapa. Dice:
« El idioma vernáculo de manera geneval se puede decir que está en estado de
supervivencia, la mayoria de la población india no lo habla, las presiones
discriminatorias ejercidas por los ladinos mediante burlas, imprecaciones y
recriminaciones por el idioma Torrupán por la forma en que hablan el espatt’,l
(sic) ha hecho que a los indios les preocupe más mejorar el habla del idioma
espaflol que transmitir su idioma Torrupán a las distintas generaciones, Pero en
cada tribu se encuentra por lo menos una persona que conoce bastante bien al
idioma, que lo hablaron hasta hace algunos años, ~1uchosque recuerdan una buena
cantidad de palabras, pero no lo practican entre ellos por las razones
apuntadas. Hay una buena cantidad de tribus donde se encuentran parejas de
ancianos que se reunen eventualmente a practicar su idioma >> <133),
Ni corta experiencia el la tribu de El Palmar y las investigaciones
de un taller de la Carrera de Letras en esa misma tribu, confirman los





y hablan el jicaque, pero son reacios y oscos para servir de
informantes. El ladino ha logrado la autodesvalorización del indígena de
su lengua materna y, además, tradicionalmente ha engafiado en las
transaciones comerciales, en el salario y en los trámites burocráticos
al jicaque monolingue. Ante estas crudas realidades el indígena se ha
visto forzado a aprender el español.
Un gran problema que tienen estos jicaques ladinizados es su
deficiente conocimiento del español, El trabajo de investigación
realizado por la Carrera de Letras en la tribu de El Palmar (134)
muestra algunas de estas deficiencias. El mal uso de los morfemas de
género de los sustantivos> debido a que el jícaque marca el género con
un i~ismo prefijo para el masculino y con otro el femenino. Otro problema
grave es la deficiente utilización de los tiempos verbales del espaifol,
especialmente el pasado y el futuro. Esta deficiencia se da tanto en las
significaciones semánticas da cada tiempo como en ci iMnejo de las
desinencias de personas. Finalmente el mayor problema lo tienen en el
manejo de la concordancia de número y persona de sujeto y verba y de
género y número entre el sustantivo y sus modificadores
Estos datos muestran que el español no ha sido la lengua materna da
la mayoría de estos jicaques ladinizados, que el aprendizaje del
castellano no se ha realizado a través de la escuela, sino por el
contacto con los ladinos y que su comprensión del español es muy
deficiente, Es decir, en temimos linguisticos estos jicaques
ladinizados no dominan ni el jicaque ni el español, situación muy grave
que se mantendrá, por lo menos> una generación más, Lo que sorprende a
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un linguista es el hecho de que este aspecto de incomunicación por falta
de capacidad en la codificación y descodificación de mensajes en español
no ha sido tenida en cuenta ni por el Ninisterio de Educación ni los
partidos políticos ni otros organismos nacionales e internacionales que
ejecutan proyectos de desarrollo en esta zona, Todas las actividades de
comunicación debían reducirse a breves mensajes, estructurados en
oraciones simples y con una duración máxima de cinco a diez minutos.
Queda por dilucidar únicamente el número de hablantes jicaques del
departamento de Yoro, su edad y las comunidades donde habitan, Cbapman
en 1956 señaló que el jicaque que se habla en el departamento de Yoro y
el de la Montaña de la Flor es el mismo (135). También anotaba que el
indígena de Yoro sentía vergúenza en hablar el jicaque. L, Sacks
investigó en 1973 las comunidades Santa ¡(arta, San Francisco y
Guajiniquil. En la primera llega a la conclusión de que « nadie habla
nl. entiende jicaqus »~ En San Prancisco hablan jicaqus « 50% de
hombres y mujeres mayores de 40 años, 25% de hombres y mujeres de 20-40
años y 5% de jóvenes )). En Guajiniqilil « nadie entiende ni. habla la
lengua>) Sacks añade tres cosas importantes: los viejos no querían
enseñarles el idioma, algunos jóvenes no quieren aprenderla y el temor
de los niños de hablar jicaqus ante los castigos de las maestros (136).
Según el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1988 de la
República de Honduras, ya analizado, los hablantes de lengua jicaque
mayores de cinco años son mil quinientos cincuenta y cinco; lo que
supone un 0,04% del 138% de todos los hondureños que no tienen por
lengua materna el español Los departamentos con mayor número de
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hablante.3 son Yoro con 0.11%, La ?a2 y Lempira con 0.03%, Gracias a Dios
007%, Olancho y Ocotepeque con 0.06%, Colón y Choluteca con 0.05% y
Francisco Morazán, Intibucá y Santa Bárbara con 0. 04%. De todos estos
datos parecen correctos los de Yoro, Olancho y Francisco Morazán. Nos
resistimos a creer en la existencia de hablantes del jicaque en los
departamentos de La Faz, Intibucá, Santa Bárbara> Choluteca> Ocotepeque
y Lempira, Estos departamentos> en su mayoría, han sido tradicionalmente
ocupados por los lencas y mayas—chortíes~ Dado que los jicaques en el
presente siglo no han tenido emigraciones, paracen muy poco fiables los
datos del censo,
En síntesis, el núrro de hablantes de la lengua jicaqus del Censo
debe reducirse a los que registra en los departamentos de Yoro, Olancho
y Francisco Morazán, es decir, siendo optimistas unos mil hablante0. El
núcleo importante de monolingiiismo jicaque lo conforman los casi
trescientos que habitan en la Montafla de La Flor, departamento de
Francisco Morazán.
3.2, 5. Los payas o peclis.
Aren ocupada. Todavía el mejor estudio de los payas es el del
luxemburgués Eduard Conzemius que en 1928 se publicó en París con el
título Los indios payas de Honduras: Estudio Geográfico, Histórico,
Etnográfico y Lingtiístico <137). Según Conzemiu~, los payas ocupaban
a
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hasta la segunda mitad del siglo XVII:
toda la comarca entre los ríos Aguán y Patuca y el mar; eran además dueflos
del litoral de la región de Caratasca hasta el cabo de Gracias a Dios en la
frontera de ~Jicaragua>) (138)
Lelimarin en 1920 seflaló que los payas a la llegada de los espaf%oles
ocupaban las Islas de la Bahía, basándose exclusivamente en el dato de
que el misionero franciscano Cristóbal Martínez Puerta en 1622 llevó
consigo como intérpretes para evangelizar a los payas a cuatro indios de
las Islas de la Bahía (139). Este hecho no es suficiente para probar que
los payas poblaran las Islas de la Bahía. Conzemius ataca esta teoría de
Lehmann con argumentos que le proporciona el propio investigador alemán.
Lehrnann reconocía que, a la llegada de los españoles y durante parte del
siglo XVII, el maya se usaba como una lengua franca a lo largo de toda
la costa atlántica; por tanto muy bien pudieron entenderse los
Intérpretes y los payas en lengua maya (140). Esta interpretación de
Conzemius coincide con nuestra posición de que Yumbé, intérprete que
Cristóbal Colón retuvo en Guanaja y lo llevó hasta la costa de la Oreja
(Cabo de Gracias a Dios), no era paya ni jicaque, sino nxaya como lo
muestra la etimología de su nombre “señor o dueño del camino” (141).
Conzemius señala que en el interior de Honduras los payas no pasaran
nunca del “ grado 869 al Oeste de Grenwicb, por lo que disiente de
Squier (142) cuando afirma que los payas poblaron Catacamas y otros
pueblos de Olancho. Para Conzemius, basándose en sus informantes más
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ancianos, fueron sumos (143>, Finalmente, Conzenius cree que los payas
nunca se adentraron en Nicaragua, como afirma >1. Sonnenstern en su Napa
de la República de Nicaragua (144) al colocar un grupo de payas en el
río Vulvul (145).
Proceso histórico. La primera noticia histórica de los grupos que
habitaban la costa atlántica desde Trujillo hasta el Cabo de Gracias a
Dios nos la da Cristóbal Colón en su cuarto viaje. El 30 de julio dc
1502 CrIstóbal Colón llegó a la isla de Guanaja, desde donde divisé
grandes montañas, El 14 de agosto desembarcó en un cabo que llamaron
Punta Caxinas, hoy Cabo de Honduras, por encontrar muchos árboles
car¿ados de una fruta comestible que los indios de Haití llamaban
caxinas. El 17 anclaron frente a la desembocadura de un río muy grande
que llamaron Rio de la Posesión por haber clavado el estandarte de
Castilla en esas tierras y tomar posesión en nombre de los reyes
españoles. Este río parece ser el que actualmente se le denomina Río
Tinto o Negro. Aquí llegaron durante varios días grupos de indígenas de
diversas lenguas y de formas diferentes de vestir, Un poco más adelante
encontraron una tribu cuyas orejas estaban perforadas con un gran
agujero por donde podía pasar sin dificultad el huevo de una gallina,
por eso los españoles la denominaron Costa de la Oreja (146).
Cortés narra en su quinta Carta—Relación su estadía en las
proximidades de Trujillo> pero> como se mostró en el primer capítulo, no
tuvo contacto más que con los nahuas y, tal vez> los jicaques. Tampoco










interesado en las costumbres de los indios que poblaban la región de
Trujillo, tuvieran contactos con los payas. Poco después los espaifoles
fundan Trujillo y Juticalpa que estaban, como sefiala Conzemius <147),
en las inmediaciones de los predios payas.
Hasta mediados del siglo XVI esta vasta región de la Mosquitia no
era parte de la provincia de Honduras ni de Nicaragua, sino de la
provincia de Veragua o Cartago que se extendía desde Panamá basta el
Cabo Camarón, A mediados del siglo XVI a la región que hoy conocemos
y
como la Mosquitia se le llamó la Taguzgalpa que abarcaba desde la
desembocadura del río San Juan hasta el río Aguán. Más tarde, la
4,
Taguzgalpa comprendió exclusivamente del río Coco o Segovia basta el río
Aguái y a los territorios al sur del río Coco hasta el río San Juan se
y ¡
le denominó la Tologalpa (148) ‘9’
En 1564 se llevó a cabo la primera expedición de espafioles en
tierras payas. Ortiz de Elgueta fundó en 1584 una población que se llamó
Ciudad Elgueta, cerca de la laguna de Caratasca La ciudad ante el
acoso de los misquitos, apenas duró dos ajos. Nuevamente el rey solicitó
información en la cédula del 2 de julio de 1594 sobre este territorio> ‘9
pues se habían ofrecido varias personas para pacificaría. La siguiente
cédula real sobre esta región es de 177? en la que el rey solicité
nuevamente se le infonnara sobre esta provincia. El gobernador de 1
Honduras, Alonso de Contreras Guevara, le comunicó al rey que seis “‘94’
capitanes habían tratado infructtiosainte de someter a estos indios





Es probable que los misioneros franciscanos Verdelete y >lonteagudo
tuvieran algunos contactos esporádicos con los indios payas entre 1609 y
1511, pero ambos murieron a manos de los tawahcas una tribu de los
sumos (149). Los primeros doctrineros que con seguridad realizaron
varias reducciones de los payas fueron los franciscanos Cristóbal
Martínez de la Puerta> fray Benito de San Francisco y el lego Juan de
Baena entre 1622 y 1623. En menos de un alio habían catequizado 700
adultos y muchos párvulos y fundaron las reducciones de Concepción de
Xuara, Azocegua, Taxamaba Borbortabacha, Zuy y Barcaquer. Estos frailes
después catequizaron a los guabas e, invitados por los albatuinos (un
grupo de los sumos) para doctrinarios> los tres frailes acudieron y
fueron asesinados por éstos a finales de septiembre de 1623 (149>
Conzemius sostiene que de mayo de 1667 a enero de 1668 fray Fernando
Espino y fray Pedro de Ovalle predicaron a los payas. Argumenta así:
« No hay duda alguna que las misiones de los pa’ires Espino y Ovalle se
efectuaron entre los indios payas> aunque el prirtero en su Relación les aplica
siempre el nombre general de “xicaques’, Ovalle, sin embargo, les llana ‘payas”
en una carta fechada el 11 de septiembre de 1675, y dirigida a su compaflaro que
entonces fué Provincial de Guatemala >> (150)
Otro argumento importante de Conzemios para afirmar que predicaron a
los payas es que sabemos por las crónicas que el capitán Bartolomé de
Escoto acompaf~ó a Espino y Ovalle y, aflos después, aquel fue nombrado
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“Gobernador y Conquistador” de los Payas con nueldo de 100 pesos, cargo
y sueldo oue heredó en 1713 su hijo Diego (151).
A mediados del siglo XVII piratas ingleses> franceses y holandeses
se asentaron en la Mosquitia y en las islas adyacentes. Los ingleses se
aliaron con los misquitos y zambos contra los españoles Los ingleses
les proporcionaban armas y los misquitos víveres y esclavos indios de
las tribus vecinas que aquóllos vendían en Jamaica Así, los misquitos,
que originalmente ocupaban la región del Cabo de Gracias a Dios
prácticamente desplazaron a los payas al interior y ocuparon toda la
costa hasta el cabo Camerón, Ante esta presión los payas se retiraron a
los ríos Patuca, Sicre Twas, Plátano, Paulaya y Sico y otros a los
valle~ de Olancho y Agalta.
A pesar de la enemistad y el miedo que los payas tenían a los
niisquitos, en la documentación colonial aparecen algunas alianzas entre
ambos grupos. Conzemius cita un informe del guardián Castillo que en
1724 indicaba que 600 payas del río Tinto estaban diestros en las armas
porque se lo habían enseñado los zambos (152). Otro informe de 1739
narra como algunos payas rebeldes informaban a los misquitos de los
movimientos de los españoles.
Los franciscanos, apesar de tener todo en contra> continuaron en su
intento de reducir y evangelizar a payas y misquitos. Su estrategia fue
la misma que a partir de 1661 había utilizado Bartolomé de Escoto:
sacarlos de las montañas y asentarlos en poblados no expuestos al ataque
de misquitos. Así se fundó en el valle de Olancho, cerca del río Telica>
San Buenaventura en 1739; en 1767> Siguaté, a 11 kilómetros de Catacamas
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y en 1777 otra reducción en el pequeño río Tinto, entre Culmí y
Catacainas (153),
En 1786> Espaifa e Inglaterra firmaron un tratado por el, que los
ingleses renunciaban a la protección de los misquitos y se comprometían
a abandonar las costas. Los españoles fundaron en 1788 varios pueblos
con cuatrocientas familias de colonos canarios gallegos y asturianos en
Río Tinto y en e). Cabo de Gracias a Dios, Los nisquitos las atacaron
4continuamente y en 1802, al mando del general Robinson, incendiaron las
94poblaciones, Los españoles que no murieron, lograron huir con la ayuda
de los payas y se asentaron en el valle de Olancho,
‘¿‘4
Entre 1805 y 1806 fray Antonio Liendo de Goicactea predicó a los
payas. y logró establecer las reducciones de Jesús Facura, hoy Pacura, y
San Esteban de Tonjagua, hoy San Esteban. 1
4
Declarada la independencia de Centroamérica en 1821, los Ingleses, 1
y’que nunca habían abandonado a los misquitos, retomaron la Mosquitia y
nombraron a George Frederick rey de los mosquitos, Ya un año antes el
escocés Sir Gregor Mc Gregor, que había luchado con Simón Bolívar en las
guerras de la independencia, había engañado a muchas familias escocesas
Gregor se había declarado rey de los “Poyais” (Payas> y había vendido en
lotes de 640 acres toda la región del río Tinto. Cuando los colonos
escoceses llegaron a posesionarse de sus tierras, se dieron cuenta de
que todo era una gran mentira y muchos murieron por no conocer el medio





Entre 1859 y 1850, el jesuita español Manuel Subirana evangelizó a
los payas bautizando seiscientos (155). Fundó el pueblo de Dulce Nombre
de Jesús, hoy conocido como Dulce Nombre de Culmí, en las márgenes del
río Krumí. Convenció a los payas que habitaban el curso bajo del río
Sico para que se trasladaran al interior y así fundó el pueblo paya de
Santa Maria del Carbón, cerca de San Esteban, Subirana logró en 1862 que
el gobierno otorgara el título de tierras para El Carbón,
sorprendiéndole la muerte cuando tramitaba las de Culmí. El gobierno se
las otorgó finalmente en 1898
En 1859 se firmó en Comayagua el tratado Vyke—Cruz por lo que los
ingleses renunciaron a la protección de los misquitos y reconocieron los
territorids de Islas de la Bahía y la Mosquitia como de la República de
Honduras, En 1860 los ingleses habían abandonado totalmente estos dos
antiguos protectorados. Este hecho supuso para los payas, especialmente
para los de Puskira, un gran alivio,
La construcción de la carretera que une Catacamas con Culmí en 1962
acarreó la llegada de muchos ladinos que poco a poco se han ido
apropiando de las tierras de los payas. Algunas comunidades payas de
Olancho se afiliaron a la Unión Nacional de Campesinos (URO) para
reclamar sus tierras. En 1974 el Instituto Nacional Agrario les adjudicó
3,716 manzanas donde fundaron la nueva comunidad paya de Kahá Waiká
Subirana Pueblo Nuevo Subirana’. En diciembre de 1985 crearon la
Federación Indígena Pech (156),
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Área actual de los payas. Conzomius en 1921 calculé en seiscientos el
numero de payas en Honduras, basándose casi exclusivamente en criterios
lingdísticos. La mayor parte de ellos> unos trescientos, vivían en Dulce
Nombre de Culmí, Santa María del Carbón y -sus alrededores, Los payas de
la Mosquitia vivían en el caserío El Payal, en las márgenes del río
Paulaya, y el otro grupo muy influenciado por la lengua y cultura
misquita, en Puslcira, en el río Plátano o Plantain River.
En 1985 las comunidades payas de Honduras son según el trabajo Los
Pech <Payas)> una cultura olvidada (157), era el siguiente~
0<
LUGAR POELACION
1, Municipio de Dulce NoA~bre de Culftd, Qíancho;
— Pueblo Nuevo Subirana ,,,,,,,,,,.,.,.,,,,,..,,,,,,,, 310
— Agua Zarca,,,,,,,,,,.,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,.,,..,., 178
— Vallecillo ,,,,,,,,,,,,,,,..,,,,,,,,,,,,..,,., 183
— Pueblo de Culid ~ 25
2, Municipio de San Esteban, Olancho;
— Santa Maria del Carbón,,,,,,,,,,,,,.,,,,,,.>,., ASí




4, Municipio de Bruss Laguna (Gracias a Ojos)
— Baltituk o Ciudad Paya o Las Manas ,,.,.,,.,.,.., IZO
TOTAL,.,,,, 1595, >>
Como puede observarse los payas de Puskira ya no aparecen en el
cuadro por lo que debe suponerse su total absorción a la lengua y la
cultura misquita, como Conzeinius había vaticinado en 1912. Decía
Conz emi us:
« Los Payas de F’usk ira de ambos sexos hablan además de su lenQua propia la de
los indios misquitos, como todas sus relaciones son con esta tribu que se ha
establecido en la desembocadura del fío Plátano y en toda la región contigua> Se
casan fácilmente con los Mosquitos y los hijos de tales uniones se crían
generalmente fuera de Puskira, y prefieren cor¡sideravse como Mosquitos y hasta
se avergOenzan de su origen paya, Por lo tanto los Payas de río Plátano dentro
de poco serán absorvidos por sus vecinos >> (158).
Otro hecho que merece comentarse es el desplazamiento de los payas
del pueblo de Culmi que> desde 1982 hasta hoy se ha convertido
prácticamente en pueblo de ladinos, Bí estudio citado no describe la
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comunidad paya de Silín, por lo que nos priva de conocer el grado de
influencia y penetración del garífuna en las payas de esta región.
La lengua paya o pech. En cuanto a su clasificación filogenética todos
los lingfiistas la sitúan sin ninguna duda en el tronco macro-chibcha.
Dennis Holt y William Brigh en su artículo “La lengua paya y las
fronteras lingilísticas de Mesoanérica” llegan a las siguientes
conclusiones:
0< Concluimos, entonces> que los rasgos fonológicos y léxicos constituyen los
datos Más importantes que ahora tenemos para demarcar las áreas lingCiistica¡ en
la América indígena, y que estos datos nos permiten reconocer una frontera
lingOistica que separa un área mayensa (que incluye el lenca, el xinca y el
jicaque> de un área centroamericana que comprende, por la mayor parte, idiomas
de afiliación chibcha, Así identificamos el paya no sólo como idima chibcha,
sino también como idioma que tae fuera de las fronteras lingOisticas de
Mesoamérica » (159).
Los trabajos sobre la lengua paya los enumera y valora con precisión
Conzemius, por lo que, hasta 1921, glosaremos su relación.
García de Palacio en su informe de 1576 seflalaba que en la provincia
de la Taguzgalpa se hablaba la lengua mexicana, además de la materna, El
término de “materna”, según los investigadores de la Universidad de





Herrera, al hablar de la provincia de Honduras nos dice que:
« Tienen diferentes lenguas; la más general es la de los Chontales que
participan de la Gobernación de Nicaragua, que asi los llaman los castellanos,
queriendo decir bozal o Ñstico por su poca razón >> (161).
La denominación de chontal, tampoco nos aclara nada puesto que este
nombre los nahuas de Méjico lo utilizaban oonn los de « popoduca o
pupuluca, zapoteca y chichimeCa para designar a miembros de tribus
incultas o cuyas lenguas sonaban ásperas y bárbaras a su oído ».
Chontalli en nahua, quiere decir ‘extranjero o forastero’. Conzemius
crea que el padre Fernando Espino que con seguridad « hizo Arte en
aquel idioma >), se refiere al paya. Sin embargo, si el mismo Conzemius
afirma que los payas nunca estuvieron en Nicaragua cómo se explica el
hecho de que Espino, nacido en Nueva Segovia, babiera aprendido alíl la
lengua, según la relación de los franciscanos (162). En el primer
capitulo, setalé que la lengua del padre Espino debió ser con muchas
probabilidades el sumo, en alguna de sus variantes como el lilva, o con
mucha menor posibilidad el jicaque.
Mo se ha encontrado hasta ahora ningún documento colonial ni
catecismos en lengua paya. El primer vocabulario paya que conocemos es
el publicado en 189? por Alberto lembreifo en el Apéndice a su segunda
edición de HondureffiswG (163>. Membreflo seflalaba en el prólogo del
apéndice que « Del Sefior £ Gregorio] Duarte, maestro de la escuela de
Dulce Nombre, obtuvimos este vocabulario », El vocabulario consta de
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unas trescientas veinte entradas y no contiene frases. Conzemius lo
valora así:
0< El vocabulario en cuestión sigue la ortografía castellana pero desgra—
Lajamente se encuentran en el rtisnu~ suchos errores e lementa les prescindiendo
de los errores de imprenta, que s&n igualmente bastante numerosos >> (164).
En 1898, el geógrafo alemán Karl Sapper visitó el pueblo de Culmí y
recopiló un pequeño vocabulario que consta de la numeración paya, la
conjugación del verbo tixca sembrar’ ( tis-ká para Conzemius) y una
docena más de palabras. Según Conzemius este vocabulario «sigue
igua½ente las reglas de la ortografía castellana » pero 0< es más
correcto » que el de Membreflo.
Lehmann en 1921 publicó en Zentral-Atrika los vocabularios de
Membreño y de Sapper con algunas anotaciones y cuatro palabras que le
dijeron en el pueblo misquito de Sáiclin, en Nicaragua (165).
En 1922, David Díaz Estrada publicó el artículo Apuntes generales
del dialecto paya con datos geográficos é históricos” Díaz Estrada fue
el maestro encargado de la escuela del pueblo paya de El Carbón en las
misiones escolares que Francisco Bertrand, presidente de Honduras,
envió en 1915. Conzemius valora así este trabajo:
0< Desgraciadamente no nos deja el Sr, MAZ ningunas indicaciones respecto a las
reglas gramaticales del paya, Las muchas frases que se encuentnn dispersas en





transcripción fonética 6S deficiente, el trabajo estA plagado da errores da
iéipranta, y, aierúás, en ~iuch~r;cases la traducí4n paya no responde fielmente al
te4to ~ste1laro1’ dÚO)
En 1921, Conzemius pubiic& el mejor material i[ngúi5Lico del paya
hasta la actualidad (167). El propio autor nos señala las fechas, los
lugares y el método de trabajo utilizado.
0< En el curso da su residencia en la Mosquitia hondura~a (I9~7—1921), — dice
Conzeniius - el autor de estas lineas recorrió toda la región habitada por los
Payas, permaneciendo algún tiempo en cada una de las cuatro poblaciones de estos
indios, El estudio lingú~stico, que sigue más adelante, data de Culr~ y El
Carbón y fué revisado en el Playal (rio Paulaya> y en Puskíra (rio Plátano) )>
(168),
Conzemius dividió su obra en dos apartados: gramática y vocabulario.
En la gramática trata ( respetarnos su orden y sus títulos ) los
siguientes aspectos: sistema fonético, voces castellanas en el idioma
paya, composición de los vocablos> artículo, sustantivo> comparación—
superlativo, numeración, pronombres y adjetivos, verba, participio,
adverbio, posposiciones que reemplazan a las preposiciones, conjunciones
e Interjeciones. Conzemius compara su vocabulario paya con los de fliaz
Estrada, Lehrnann, Neubreflo y Sapper. Después da la etimología de unos
cuarenta nombres geográficos payas y presenta un buen número de frases




un buen número de frases que había publicado Díaz Esftrada. No cabe la
menor duda de que el trabajo de Conzemius, apesar de no ser el un
lingiiísta, es muy superior a todos los anteriores y, hasta la fecha, es
el más completo.
Actualmente la Universidad Nacional Autónoma do Honduras ha tenido
dos talleres de Lingijística en la zona paya de Olancho, esperemos que se
presenten tesis sobre la lengua paya
Presente y futuro de la lengua paya, SegiTh los cálculos de Cozemius en
1921 había aproximadamente unos 600 payas (159). Adars en 1961 calculó
que la población paya de Honduras era de 600, lo que suponía el 0. 5% dc
los indígenas de Honduras (170). Según el trabajo publicado en 1985 cl
total de payas era de mil quinientos cincuenta y ocho (171). Los datos
de este último informe difieren mucho de los datos linguisticos que nos
da el Censo de Población y Vivienda de 1988. Según el Censo los
hablantes mayores de cinco alios de la lengua paya son novecientos
veinticinco, Esta diferencia en el número de hablantes entre uno y otro
trabajo se debe a que la primera investigación se basó en criterios
antropológicos y culturales y el censo en criterios estrictamente
linguisticos. El Censo, además, da otros datos muy reveladores, que de
ser ciertos, amplían las zonas tradicionalmente consideradas payas. Los
payas los sitúa en los departamentos de Olancho <(0.27%), Comayagua
(0,13 %), Gracias a Dios (0.04%) y Colón <0.02%). El dato revelador y
novedoso es la existencia de indios payas en el departamento de
Comayagua, siendo> además, el que ocupa el segundo lugar en hablantes de
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paya. Dudamos de este dato porque ninguno de los estudios de los payas
ccnsultados habla de su existencia en este departamento. No obstante,
será urgente una investigación de campo en el norte del departarnento de
Comayagua para despejar totalmente las serias dudas que tenemos de la
veracidad de los datos del censo.
El futuro de la lengua paya puede analizaarse desde dos vertientes.
La primera es el aumento del número de hablantes. Entre 1921 y 1988 los
hablantes payas pasaron de 600 a 925, es decir, aumentaron en
trescientos veinticinco (172>. Este pequsifo aumento es muy significativo
si tenemos en cuenta que de los cuatro pueblos señalados corno payas por
Conzemius, uno de ellos, Fuskira, con 40 habitantes, ha perdido su
lengua, tomando el misquito. A esto hay que añadir un buen número de
payas que vivían en el pueblo de Cubil y se ladinizaron. También, aunque
carecemos de datos fiables, algunos payas del departamento de Colón han
sufrido un proceso de contacto intenso con los garífunas y es muy
posible que algunos payas asimilados perdieran su lengua materna y
tomaran el garífuna. A pesar de estas pérdidas los payas han aumentado
en 67 años en un 34%.
La segunda vertiente para vislumbrar el futuro de esta lengua es
valorar la actitud de los usuarios ante su propia lengua. Conzemius nos
da algunos datos aislados de los payas especialmente de Puskira. Ya se
incluyó una cita donde se mostraba que los payas de este poblado
preferían considerarse misquitos y se avergonzaban de ser payas. Además,
Canzemius señalaba para esta misma aldea que:
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<‘(Los hoabres y la ftlayor parte de las nwjeres hablan taÉién (aden~As del paya y
misquito) el castellano que aprendieron de los ladinos que antes recorrieron
este Ño en busca de de hule y oro >> <173),
Más adelante añade que los payas rara vez cantan, pero cuando los
oyó, lo hacían en lengua misquita:
0< , , , los saurines del Rio Plátano cantan al practicar sus encantamientos, pero
sirviéndose de la lengua n~isquita >) <174).
Los resultados lingbisticos de este menosprecio por su lengua han
dado como resultado la pérdida de la lengua paya en esta región de la
Mosquitia y la aceptación de la lengua misquita, como su lengua materna.
Al hablar de Culmí y de El Carbón, en el departamento de Olancho,
Conzemius nos da algunos datos de las relaciones linguisticas entre
payas y ladinos.
A causa del carácter esquivo que muestran estos indios en sus relaciones con
los ladinos y extranjeros> sUri a (sic) principio reuchisimias dificultades y
desengdos hasta encontrar indios inteligentes que se sirvieran de intérpretes
» (175).
Las relaciones entre los payas y los ladinos de Culmí y de El Carbón
son en español según Conzemius, por lo que muestran como mínimo un alto

















ocurria lo contrario que a los misquitos, mientras a los segundos les
encantaba enseñar su lengua a otros grupos y a extranjeros, los payas,
sin embargo, no les gustaba.
0< Fuera de eso (que los ladinos sólo saben algunas palabras del paya3 —dice
Conzesius — es de notar que no las gusta a los Payas enseflar su idiorea a los
blancos o ~estizoscon los cuales son muy desconfiados >> <176).
Indudablemente que todos los indios son históricamente recelosos,
pero su actitud llngiiística es propia de los grupos replegados hacia sí
rnisrnns que puede denominarse en términos sosirianos como de espíritu de
campanario.
En la actualidad> las comunidades payas de Culiní y de El Carbón
tienen una actitud general negativa hacia su lengua pech, por el
desprecio de los ladinos hacia todos los payas que sól hablan su lengua.
Este marginamiento y desprecio es más acentuado en las escuelas> donde
los maestros acosan a los pocos niños monolingi¡es payas. En 1986, en el
trabajo de Los Pech (Payas>, una cultura olvidada nos presenta algunos
detalles de la actitud de los payas ante su lengua. Dice el texto:
0< El idioma coreo uno de los elementos de identidad cultural entre el pueblo
Pech, ha ido perdiendo~ importancia en vista de que las nuevas generaciones no lo
hablan mucho, menos lo escriben, a excepción de los adultos que solamente lo
hablan entre ellos, debido a que los “edraflos” menospreciAn su lenguaje y a la
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falta de una política bien definida del rescate de este valioso elemento
cultural >> (177),
Aunque en el trabajo aludido no se específica si esta situación es
común en todas las aldeas de los payas o sólo se da en las más
ladinizadas, esta observación de que los mayores lo hablan sólo entre
ellos, es un indicador clave para que los abuelos y padres se decidan a
no transmitir la lengua paya a las nuevas generaciones, como fue el caso
analizado de los lencas de Honduras,
El trabajo citado coincide con una de las tesis mantenidas a lo
largo de esta investigación: la escuela y el mestro son los grandes
perseguidores de las lenguas indígenas. Dice respecto a la lengua paya:
0< Actualmente la educación del grupo indigena Pech es atendida por maestros de
origen ladino dando coreo resultado la discriminación racial y la mala
comunicación, por la divergencia del lenguaje, y el enfrentaniento entre padres
de familia y maestros, Esto hace que se presente un bajo rendimiento académico,
Sin embargo, en Pueblo Nuevo Subirana, se presenta una excepción, ya que el
maestro es de origen Pech: facilitando esto la comunicación entre alurano—maestro
por la homogeneidad del lenguaje,,,» (178).
El maestro de esta comunidad, no obstante, debe dar por ley todas
las asignaturas y el aprendizaje de la lecto—escritura exciusivarnente en
espaifol.
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Estos -~‘~on alarnentes, sin embargo creo que la actitud do
autoinenosprecio y de abandono de la lengua paya que se ha dado, empieza
a abandonarse. Hay signos inéquivocos de un cambio lento de actitud
hacia su propia lengua y cultura. Un hecho transeente que está
contribuyendo al cambio es la labor de aglutinamiento y concientizacióri
que realiza la Federación de Tribus Pech. Esta Federación se creó en nl
Primer Congreso Regional al comienzo de la década de los ochenta.
Integraron la Federación los caciques y dirigentes de las comunidades de
Agua Zarca, Pueblo Nuevo Subirana, El Carbón, Vallecillo, Joconiico,
Pisijire, Culuco y El Naranjo. En este primer congreso las payas
solicitaban al gobierno un cambio en la educación. . En el numeral das
pedí ~n:
0< 2, Preparación de maestros para laborar en las comunidades Pech, Consideramos
que los maestros que laboren en dichos centros deben pertenecer al grupo Pech
para fomentar el desarrollo de la educación bilingúe; y que dicho axaestro sea
capaz de readecuar los programas educativos de acuerdo a la realidad que
presente la co~unidad donde labore para que ésto contrlbuya a la conservación de
nuestra identidad cultural >> (179),
La declaración del pueblo Pech se hizo en español y en pecb. Las
reuniones de la Federación> así como las de las comunidades miembros,
realizan todas sus sesiones y reuniones comunales en lengua Pech, Los
contactos personales que he mantenido con algunos pesch muestran un




tiene dos maestros pech, cuya labor de rescate y concientizaclón en SUS
comunidades se hace sentir. Personalmente veo con cierta optimismo que
este grupo pueda lograr mantener su lengua materna y dominar Ci espaflol
como segunda lengua, especialmente en Pueblo Nuevo Subirana,
3.2.6. Los sumos de Honduras.
Este grupo indígena es el menos estudiado de los que viven en
Honduras, Especialmente carecemos de datos históricos, etnográficos y de
diagnósticos actualizados. Sólamente Conzemius en su obra Hthnograpbical
Survey of the Xiskito and Sur Indians (180) nos da algunas referencias
y descripciones de los sumos de Honduras, en especial de sus relaciones
con los misquitos. El autor de este trabajo, a pesar de varios intentos,
no ha podido visitar la región selvática donde viven los sumos, por lo
que los datos de este grupo los he tomado de un reducido número de
artículos (181).
Área ocupada. Es difícil delimitar con precisión el área que ocupaban en
Honduras a la llegada de los espaffolss~ Conzemius cree que el área
ocupada por los sumos en 1932 no difería mucho de la ocupada a lo largo
del período colonial. En su estudio sobre los misquitos y sumos la
delimita asfl
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Los Misk itos y los Suaós habitaban la vertiente atlántica de Honduras y
Nicaragua, desde el rio Tinto o Black River (latitud 152 SO’ norte) hasta el rio
Punta Gorda (latitud 112 ~0’ norte), Ilientras los Miskitos se localizan
principainiente a lo largo del litoral, los Sumos viven tierra adentro y se
extienden hacia el poniente hasta llegar a corta distancia de los pueblos de
habla hispana » (182).
En la actualidad el límite sur de ambas tribus es la Laguna de las
Perlas y el río Escondido.
Los Sumos se dividen según Conzemius en varios grupos:
(( Los Sujws se dividen en varias subtribus que hablan varios dialectos,
Mutua~ente inteligibles, Ellas son los Twahka <Toacas), ~/Jva(Ulvas), Pana~aka
(Panamakas), SawihAa y Kukra >> (183).
De las cuatro subtribus, las dos primeras acupan la parte norte de
la >¶osquitia y los dos segundas la parte sur. En Honduras sólo viven los
tawahkas que « se les encuentra en el río Patuca o Guampú, Coco, Wawa y
Kukalaya » (184), Los demás subtribus están en territorio nicaragúense.
Proceso histórico. Las primeras breves descripciones de los misquitos y
sumos las da Cristóbal Colón en 1502, pero son escasas y la mayoría se
refieren a los roisquitos, pues los sumos vivían más al interior. k la
región costera Colón la denominó ‘Costa de Orejas4. Hasta mediados del
siglo XVI esta vasta región se le llamó la provincia de Veragua o
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Cartago, perteneciendo a Banana. En ~os documentos coloniales de este
periodo la región que se extiende del cabo de Gracias a Dios hasta Costa
Rica aparece también con tOs nombres de Cariay o Carian y Castflla del
Gro. A mediados del siglo XVI a esta misma región de 18 Mosquitia se ~e
denominó como la Taguzgalpa.
Loa sumos casi no aparecen en los documentos coloniales del siglo
XVI y , además, cuando aparecen los espafloles les denominan con nombres
genéricos que dan lugar a muchas confusiones, Conzemius describe así
este hecho~
2 Los historiadores espaftoles del siglo XVI incluyeron a los surúos bajo el
término genérico de «Chondal” o “Chontales”, vocablo me~dcano que signif ita
simplemente “extraflo”, aplicado por los náhuas a cualquier tribu primitiva, En
documentos posteriores los Sumos son r~enc lonados como ~Caribes”,“Chatos”,
“Albatuinas (del miskito Aitawína~ y por un número de otras denominaciones )>
(185).
El primer relato histórico de cierta Importancia que hace referencia
a los tawahkas, una subtribu de los sumos, es de 1603. El franciscano
Esteban Verdelete, acompafíado de Juan de Monteagudo trató de evangelizar
la Mosquitia; bajaron el río Coco, pero al abandonarlos los tres indios
guías e intérpretes, tuvieron que volver a Comayagua. En 1606 Verdelete
solicitó financiamiento al rey para la conquista de la Mosquitia. El 7
de diciembre de 1607 el Supremo Consejo le autorizó la conquista
espiritual y que los gastos salieran de la Esal Audiencia (186). En 1609
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Verdelete y >ionteagudo, acompañados de dos frailes ras, Juan de Vaide y
Andrés Marcuellos iniciaron la evangelización de los sumos, protegidos
por soldados al mando del capitán Alonso Daza. Entraron por el ríe
Guayape, cerca del Wampú, y en 1610 fundaron un pueblo con indio’;
lencas, náhuas y tawahkas, cerca del río Guayape. Surgieron algunas
diferencias entre los lencas y los náhuas y los frailes debieron dividir
el pueblo en tres barrios, uno para cada grupo étnico El documento
Y
muestra la posterior alianza de los lencas con los “Tatitanes”
/1(¿.tolupanes7) y los “taguacas”. Los numerosos y temidos tawabkas
4
avisaron a los lencas de que iban a tomar la reducción y aquellos 41
Y-huyeron. Los tawahkas, por la noche, incendiaron y arrasaron el pueblo,
pero, no mataron a ningún español. En 1611 Verdelete y Monteagudo, con
veinticinco soldados al mando del capitán Daza, iniciaron la segunda
penetración a la biosquitia. Los espaifoles apresaron a unos doscientos
indios tawahkas y fundaron una reducción que sufrió continuos ataques de
los sumos no reducidos. En una de las muchas incursiones, los españoles
apresaron a un jefe Indio, pero al ser reducido, abofeteó a un soldado,
que inmediatamente lo dejó amarrado a un árbol sin decir nada a sus
½superiores Los tawahkas, días después, lo encontraron muerto y
decidieron vengarse. La noche del 16 de enero de 1612, en una emboscada,
dieron muerte a los misioneros y a la mayor parte de soldados espaifoles
y se los comieron. Sólo lograron escapar algunos soldados (18’?).
En 1622 el franciscano Cristóbal Martínez de la Puerta decidió
continuar la labor de Verdelete y Nonteagudo Desembarcó en el Cabo de 1)
.7
Gracias a Dios y caminó tres días hasta llegar a tierras habitadas por
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los payas. Fue bien recibido por payas y guazagualpas y fundó seis
pueblos: Concepción de Juara, Azoceegun, Taxanaba, Borbortabacha, Zuy y
Barcaquer. Los frailes decidieron pasar a territorio de los indios
buabas o guayas, pueblo mestizo de Indios y españoles provenientes de un
barco que hace años habia naufragado en las costas. Bautizaron 6000
párvulos y adultos, Estando los religiosos en las márgenes del río
Wampú, llegaron los Albatuinas (Sumos>, invitándolos a ir a sus
territorios para predicarles el evangelio A pesar de las advertencias
de los guayas sobre la maldad de los albatuinas, los doctrineros fueron
a predicarles y, a finales de septiembre de 1623, los mataron
cruelnente, Conzemius en una nota llana la atención del reporte de un
inglés que en 1690 visitó estos lugares y narraba que no sólo mataron a
los tres religiosos sino a más de 50 españoles. Dice textualmente el
inglés cuyo nombre no conocenios, ya que su obra la firmaba con las
iniciales 14. W.
« Al martirio de estos misioneros alude un viajero inglés, M. U,, en una
relación curiosa, escrita sobra la Nosquitia en 1690, Hace unos 60 agios, dice
este autor, que los indios mosquitos Mataron a más de $0 Espal¶olss, de los
cuales varios frailes, que viv~an entra ellos; algunos de éstos carca del Cabo
Gracias a Dios, otros a Wana Sound (‘ Uani), y otros cerca de Brangréan’s Slufl
(nombre de un promontorio al norte de la desembocadura del rto Wawa>, Parece,
pues, que los indios no solamente mataron a los tres religiosos, sino también






A mediados dei siglo XVII los nisquitos eran los aliados de los
¡3
-Y- 3
piratas ingleses, franceses y holandeses. Esta alianza duré hasta 1786
en que Inglaterra firmé un tratado con España por el que se comprometió 2,
4<
a abandonar la Mosquitia y las Islas de la Babia. Los sumos en este
periodo estuvieron aliados con los misquitos, pero en inferioridad de >4
condiciones. 4‘33<
En 1739, según Conzemnius, el capitán de dragones Eugenio Pérez llevó
de las montañas hasta Herradura unos 225 indios butucos (payas o Sumos)
y formaron con ellos la reducción de San Buenaventura, en el valle de II
Olancho (189),
3333
Con la llegada de la independencia de Centroamérica en 1821,
aueva~nente los Ingleses aprovecharon la debilidad del Estado hondureño. 1
Se aliaron con los misquitos, declararon la Mosquitia como un Y-
1~
protectorado de Jamaica y eligieron como rey mosco al zambo George IV
Frederik. Nuevamente los sumos mantienen en este período una alianza con h Y
.1~
>2
los misquitos, produciéndose un gran número de matrimonios mixtos y una 1
Y
gran penetración cultural y lingUistica del misquito. El reino mosco
41 ~
terminó con la firma del tratado Wyke—Cruz en 1859 entre Inglaterra y
ú
Honduras, Este último país recobró el dominio de la Mosquitia y de las 4
Y-
Islas de la Bahía, Los inisquitos perdieron su protector, pero 1 ‘Y-
¡ ‘/3 ~ ‘3
continuaron sus buenas relaciones con los sumos.
Entre 1856 y 1864 el jesuita Manuel Subirana evangelizó a sumos de
Honduras y, según sus Informes, bautizó a 150 tawahkas (190). Debido a
¿¡Jy 4.
que su hábitat era la selva y que no estaba amenazado por ladinos, iSp
.4+




Las misiones escolares que creó el presidente Francisco Bertrand en
1915 beneficiaron a los sumos de Olancho. Se creó una escuela en el Fao,
hoy Sunal, fundada por el profesor Toribio López y en 1916 y 1917 la
regenté el profesor Francisco Martínez Landero (igl).
Aa-ea actual de los Sunns de Honduras. Como ocurrió en la época colonial,
actualmente los sumos siguen muy dispersos, ocupando las márgenes altas
de algunos ríos entre el departamento de Olancho y el de Gracias a Dios,
Según Flores los sumos de Honduras viven en un territorio selvático en
la confluencia de los ríos Wampú y Fatuca. Textualmente dicer
<< Grupo indígena muy poco estudiado, está diseminado entre la división de los
Departamentos de Olancho y Gracias a Dios, en la confluencia del RCo ~‘Iampúy el
Patuca, en los poblados de Sikia—Pihni, Krautara y Krausirpe )) <192).
En 1977 la Secretaría de Cultura y Turismo publicó un Estudio
Socioeconómico y Cultural de los nativos Ta.buajca o Sun residentes en
Krausirpe (193) en el que se incluye un detallado censo de la población
y de algunos aspectos económicos de esa comunidad. El Informe señala la
presencia en la comunidad de dos familias mestizas. Línguísticamente
este Informe no aporta datos, a excepción de un listado de los nombres y
apellidos de todos los habitantes de la comunidad. Tanto los nombres
como los apellidos son españoles en un 90% y aparecen algunos en inglés
y varios en misquito.
La )engua de los Sumos. A< tu,lmente todos los linso> ;t¿s coInciden ~
A~W.flar al Sumo conÑ una lengua del grupo Misumnalpa, integrado por
tres lenguas Misquito, Sumo y Matagalpa. El grupo Misurnalpa pertenece a
la gran familia Macro-Chiboha <194). Dentro del Sumo ios llngúistas
distinguen dos ramas. Dice Gotz von Houwald al respecto:
« Este idioma (el sumo) está dividido hoy en dia en dos ramos: liha CUlua,
~oola,etc,) y Tawahka—Panarúaka (T~’aka, Tuaca, Surúo—Tauaxca, etc,), Varios
dialectos que todavia existieron hace SO aflos han desaparecido o se han mezclado
de tal manera entre s~, que no sobrevivieron como tales >> (195).
El mejor recuento de los vocabularios y gramáticas publicados hasta
1977 del Sumo lo presenta O von Houwald en la introducción de si.>
Diccionario Bspaffol—Suxm, Sunn—Espa5ol (196), Aquí me llmttaré a
enumerar y comentar los vocabularios y gramáticas publicados del Sumo o
Tawahka de Honduras.
El primer vocabulario del sumo de Honduras fue publicado en 1897 por
Alberto Membreifo. En su introducción seI1ala~
«El vocabulario de los zumos <sic> lo formó don Gregorio Duarte, y el de
Nicaragua es copia del que dio el sefor obispo Vélez Á Mr, Pinart 33> <196).
De los dos, el sumo de flicaragua es el más completo (197).
Nuevamente se edité el mismo vocabulario sumo de Membreflo en el Boletín
de la Escuela Normal do Varones de Tegucigalpa <198).
¡2
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Lehmann en 1923 incluyó on su obra Zentral—A~’.rika un amplio
vocabulario sumo, con 1200 entradas. El vocabulario de Lehmann no es
original sino que incorporé al corpus todos los vocabularIos del sumo
publicado-- hasta esa fecha (109).
Con~emlus en 1032 publicó en forma comparativa un vocabulario sumo y
misquito con unas ciento setenta entradas y en 1927 aparecieron en una
revista berlinesa unas interesantes observaciones gramaticales del sumo
(200).
Entre 1935 y 19.36 el profesor F. Martínez Lardero, que había sido
maestro en la escuela del Pao, edité una gramática comentada del sumo y
un vocabulario en la Revista del Archivo y Biblioteca Nacional de
Honduras. Recientemente estos artículos han sido reeditados en un sólo
volumen bajo el título La Lengua y la Cultura de los Sumos de Honduras
(201),
Houwald señala en la introducción a su diccionario que « Conrado
Bonilla ha publicado igualmente una lista de palabras sumas habladas en
Honduras; desafortunadamente no se consiguió esta obra >> (202).
Realmente C. Bonilla lo que publicó en su obra Honduras en el pasado
fueron vocabularios ya publicados por otros autores como Conzenius,
?4embreffo, Martínez Lardero y .1. Froebel <202).
Del Sumo de Nicaragua hay dos publicaciones recientes e
importantes; una que recoge el vocabulario sumo—tawahka y la otra el
sumo-uNa. La primera, ya mencionada, es el Diccionario de G. von
i-Iouwald y la segunda, el Vocabulario Preliminar de]. Iflwa (suri







Presente y futuro de la lengua de los surs de Honduras. Los sumos de
Honduras como los de Nicaragua forman en la actualidad grupos
lingúistico; aislados. Incluso en honduras los sumos de Olancho y los de
Gracias a Dios han perdido sus contactos. El fenómeno del aislamiento
entre las distintas tribus de sumos viene ya desde hace varios siglos.
Los misquitos, los ingleses y los ladinos castellanohablantes se han
encargado de romper su antiguo “continuum” territorial. Rowald explica
así este aislamiento:
« En el curso de su pasado, los Suréus fueron siempre estrechados por todos
lados, y se vieron forzados a retroceder más y más hasta el curso superior de
los pequefios ríos y riachuelos, de manera ~ueperdieron paulatinamente el ne:o
entre Sí que hasta entonces fuera mantenido por medio de los grandes sister~as
fluviales, Es por eso ‘~ue las poblaciones suniu forman actualmente pequeflos
islotes linguisticos >33 <204).
Los sumos-tawahkas de la Mosquitia fueron durante el siglo XVII,
XVIII y XIX aliados can los nisquitos y con los ingleses. Esta alianza
histórica los puso en contacto constante y dependiente con los
nisguitos que, siendo muy superiores culturalmente, poco a poco los
fueron absorviendo cultural y linguisticanente. Conzemnius en el primer
tercio de este siglo nos reporta la profunda penetración linguistica del
misquito en los hombres sumos. Textualmente dice:
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Todos los varones Sumus saben el rúisk ib o el espaftol (y aún ambos),
dependiendo de su vecindad a lo-; estableciaientos riiskitos o ladinos, Unos pocos
hablan un tanto el inglés, Las rñujeres, sin embargo, difícilmente hablan otra
lengua que la nativa 33> (205>.
Los contactos con ingless y nisquitos han dado como producto una
gran penetración léxica de palabras inglesas y misquitas. Howald en la
introducción de su diccionario señala este aspecto y resalta la
dificultad real en localizar los anglicismos por su total adecuación al
sistema fonético—fonológico del sumo <205).
Debido a la vida seminómada, a su dispersión típica de un pueblo
cazador y al difícil acceso< incluso actualmente, de las zonas
aemiselváticas en que viven, en Honduras nc hemos contado con un censo
fiable de su número. La mayoría de autores los han cuantificado junto
con los misquitos; así Adams en 1957 calculé que el total de misquitos y
sumos era de 5,100 lo que suponía un 4.1% del total de población
Indígena de Honduras (207), El censo de Población y Vivienda de Honduras
de 1988 nos da los siguientes datos linguisticos. El total de hablantes
mayores de cinco años de la lengua suirio—tawabka de Honduras es de
trescientos quince lo que supone un 0.01% del total de Indígenas y
caribes de toda la República. Este dato es interesante pues sitúa a los
sumos como el grupo indígena de Honduras con menor número de miembros,
Según el censo su distribución y sus porcentajes por departamento es





0.02% y Atlántida, Colón, Choluteca, El Paraíso, Francisco Morazán,
Gracias a Dios, Ocotepeque, Valle y Yoro con un 0.01%. La distribución
de los hablantes sumos que presenta el censo no resulta fiable. Sitúa a
los sumos en departamentos que históricamente han correspondido a otros
grupos como los lencas (itibucá, Santa Bárbara, Valle, El Paraíso y
Francisco Morazán) o los jicaques (Atlántida y Yoro> o a los mayas—
chortíes o nahuas como Ocotepeque. Sólo parecen fiables los datos de
Olancho, Gracias a Dios y, tal vez, Colón. Los sumos de Honduras todavía
viven en las zonas selváticas de las márgenes del Patuca y no han tenido
emigraciones recientes a otras áreas fuera de Olancho, Colón y Gracias a
Dios. La única explicación es que los encuestadore.s han contabilizado
coniosumnos a familias que son de otras tribus y lenguas. Teniendo en
cuenta las observaciones anteriores el número de sumos reales en
Honduras mayores de cinco atlas no debe sobrepasar los doscientos.
Un dato que merece comentario especial es el bajo porcentaje de
hablantes cuinos que presenta el censo para el departamento de Gracias a
Dios. Sólo es explicable por su asimilación a la cultura y lengua
misqulta
El futuro de este grupo es muy incierto. Su escaso número, su vida
seminómada, las continuas enfermedades como la malaria y la posibilidad
de que el gobierno autorice cortes de maderas preciosas en los predios
selváticos de los sumos son algunos de los elementos que hacen pensar en
que el siglo XXI puede acarrear la muerte de la lengua y la cultura
suma—tawahka de Honduras.
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2.3.7. Los misquitos y zambos de Honduras.
Origen de los mitequitos. El primer gran problema que se nos plantea con
este grupo es saber su origen La mayoría de autores, tanto antropólogos
como llngúistas, coinciden en la creencia de que provienen de una de las
subtrlbus de los sumos. El argumento principal para esta relación se
basa en un relato muy extendido entre los misquitos. El relato fue
registrado en 1904 por el misionero moravo C. R. Heath y repetido por
Lehmann (208), Joyce <209), Alexandre <210) y Conzenilus. Por su gran
interés transcribimos la versión de Conzemius:
« En la colina de Kaunapa, sobre la ribera izquierda del rio ?atuca, a pocas
millas aguas a bajo de la confluencia con el rio Guampú, existe una roca que
muestra el signo de un cordón umbilical humano, del cual nacieron los ancestros
de la tribu: el Gran Padre <Kaisahana, “él, quien nos engendró) y la Gran Iladre
(ltwana o ltoki), Miskitos y Sunus son los descendientes de estos priríeros
a nc es U’ os
Los primeros en nacer fueron los Niskitos quienes, desobedientes y tercos
como son hasta el presente, desestimaron los consejos de sus antepasados y
escaparon hacia la costa, Luego nacieron los Nahka, que se consideran hasta la
fecha la nobleza de los Sumus; a continuación los Yusku, que siguieron mal
camino, razón por la cual fueron casi exterminados por las otras tribus que les
hicieron la guerra,
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Los más jóvenes, los L’ l~.a, siendo los favor i tos de acuerdo con las
costumbres indígenas, se beneficiaron con los consejos de los antepasados a tal
extremo que llegaron a ser especialmente hábiles en las artes de la medicina y
de los encantamientos, ganando el nombre de Boa, es decir “encantadores”,
Mientras tanto los Twahka vivieron entre los montes, salvajes y
‘jesengaflados, Entonces el Rey Mosco envió por ellos y les capturó, obligándoles
a ba~arse, de modo que obtuvo su sunisión y apoyo )> (Sil)
Zúñiga Echenique consideraba que los misquitos eran descendientes de
los esclavos fugitivos que se habían casado con mujeres Tawabka (212),
Conzenlus, sin embargo, los considera como híbridos, mezcla del grupo
sumu de los Bawihkas y los negros esclavos fugados del barco que encalló
en 1644 al sur del Cabo de Gracias a Dios (213). El historiador Floyd
prefiere evitar la discusión del problema y señala únicamente que a
partir del siglo XVII los Sunius se denominaron Sambos-misquitos~ Dice
Floyd textualmente:
« Fue en este último sitio E Cabo de Graciasí donde se asentó la más poderosa
tribu de los Suniu, Desde allí arúplió más tarde su influencia sobre los demás
Sumu hasta poder afirmar, sin exagerar, que en el siglo XVII! llegó a gobernar
un reino de 10,000 súbdidos, Silo que después del siglo XVII la tribu vino a ser
conocida con el nombre de Snbo—Misquitos ,.,>> (214>.
Los términos Zambo y NIsqulto son sinónimos que se han introducido
por vías diferentes, Los españoles en el período colonial los llaman
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0istemáticamente Zambos por ser mitad indios y mitad negros. El t~rmioc
de Mosquito; aparece Dor Drhrnera v~’z en 1a~ obra:; escritas nor los
bu.:anc’ros. ~o; ing{e-;ei. ia~ i laman >foskite y Koski te y los tranceses
)Iau¿tiqu’=y Xoustiquais. L.a mt-da traducción de los españoles de estos
Lsrrnino:; dio origen al erróneo de Nosq vitos en lugar de Nisquit os, según
Gonzeniius:
<< El nombre de “Cos~ Mosquitia” ( o Territorio de la Mosquitia>, empleado por
los ingleses, fue tomado de la principal tribu tn’flgena, los Miskitos,
erróneamente llamados Nosquitos, Los espafloles tradujeron Mosquitía o Co;Ja d~
Nosquitos (Costa &sq¿4tÑ), Muchos creen que este nombre hace alusión a los
numerosos mosquitos que se encuentran en la regi4n, mientras otros asumen que
las pequeñas islas frente a la costa, “tan abundantes como los mosquitos”,
pueden haber sido la razón del apelativo >33 (215>.
Área ocupada Por los problemas de su origen y de su denominación la
primera delimitación del área de los misquitos en el período colonial es
de 1699 gracias al misterioso viajero inglés que firmó su obra con las
iniciales MW. Así la resume Conzemius~
« En 1S99 los Miskitos ocupaban la costa, desde el cabo Caráar4n en h~onduras
hasta unas 67 millas al su~ de Brangráans River CRío Uawafl, donde comenzaba el
territorio de los Sumus, La Hnea costera de su territorio se extendía por unas
285 millas y comprendCa, además, dos establecimientos en el bajo curso del Río
Coco 33> (216),
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Si tenemos en cuenta Ci área ocupada actuaimente por los misquitos
nos daremos cuenta que prácticanente mantienen el mismo territorio.
Velásquez y Agerkop la describen así:
<< Los indígenas misk-itos dan su norúb a la región de la Mosquitia, que se
extiende por el territorii, de los paises centroamericanos de Honduras y
Nicaragua, entre los 8:32 00 a 862 00’ dc longitud Oeste y 142 00’ a 162 00’ de
latitud norte, Su territorio tiene un área aproximada dc 16,6:30 Ka. cuadrados,
con una población dc 6-5,001) habitantes, 20,000 asentados en t{onduras y 46,01)0 en
Nicaragua 33) (217)
Proceso histórico. Colón recorrió en su cuarto viaje las costas del
Atlántico desde Trujillo en Honduras hasta nombre de Dios en Panamá y
utilizó al intérprete maya Yumbé hasta donde no podía ser entendido y «
esto sucedió antes de llegar al Cabo de Gracias a Dios, en la costa de
la Oreja, de que ya se ha hecho mención » <218). Es decir llegó hasta
el área de Sumos y misquitos. Cortés llegó hasta las costas hondureñas
del Atlántico, según narra en su Quinta Carta—Relación, pero no pasó de
de Trujillo, por lo que no tuvo contacto con los misquitos. Durante todo
el siglo XVI los españoles se dedicaron a conquistar y colonizar el
centro, occidente y sur de Honduras, manteniendo únicamente en las
costas del Atlántico los puertos de Puerto Caballos y Trujillo, En la
última mitad del siglo XVI se dieron las primeras incursiones de
— Sao -
corsarios franceses e ingleses en el Caribe. Flor describe así las
actividades corsarias er~ los puertos hondureños:
(:1 Al principio se trataba mayormente de franceses pero pronto les siguieron los
ingleses, uno de los cuales — Sir Francis Dra~e — le daria su nombre a la época,
Ningún puerto de las islas o de tierra firme hispana estaba a salvo de los
merodeadores del mar, Los ataques perpetrados en las costas de América Central
eran típicos: Trujillo fue saqueado tres veces entre ~-560y ~S16;Puerto
Caballos cinco veces en el periodo de 1689 a ¡SOS >33 (219>.
En 1633 se inicia la entrada de la Nosquitia a la historia con la
ocupación inglesa de la costa del Cabo de Gracias a Dios, El gobernador
inglés Belí envió una expedición al mando del Capitán Canunock y pocos
años después unos cuantos Ingleses « se convirtieron en casi residentes
permanentes del Cabo de Gracias a Dios» (220>. Los intereses ingleses y
zambos—misquitos se complementaron e iniciaron una amistad que duraría
hasta 1860. Floyd resume así las relaciones de ingleses y misquitos:
« La transformación de los Sumu en Sambo—Risquitos y la dependencia mutua que
unió a estos últimos con los ingleses presagió un cambio que vendría a ser de
mucha importancia en la costa, Los Sambo—Misquitos estaban encantados con las
armas de fuego y los machetes ingleses E.,,], Debido al ron y sus armas, los
ingleses eran para ellos gente fascinante y nadie era mejor que los bucaneros de
la última mitad del siglo, quienes enseñaron a los Sambos—flisquitos la casi
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inolvidable lección del pillaje y que pusieron a su alcance la atractiva y débil
frontera hispana >) <221)
Entre 1665 y 2697 Centroamérica sufrió el peor período de la
piratería. Oliver Cronvelí creó el Plan Occidental que consistía en
dominar el mar Caribe y, desde allí, controlar el comercio en los dos
océanos. Aunque el plan general fracaso, tuvo algunas realizaciones
parciales: la conquista de Jamaica, la ocupación de las estratégicas
Islas de la Bahía y Providencia frente a la costa nisqulta y los asaltos
a ciudades de Centroamérica como León y Granada. Espafia trató de
contener a los piratas creando los fuertes de El Petén, San Felipe e
Inmaculada Concepción en el rin San Juan, pero lo que realmente detuvo
la piratería fue el Tratado Americano, firmado en Madrid en 1670 entre
Espafla e Inglaterra, ante el poderío de Francia. Por este tratado Espafía
reconocía la soberanía de Inglaterra en Jamaica y Norteamérica e
Inglaterra lucharía contra la piratería y el contrabando. Nadie se
acordó de los enclaves ingleses en Islas de la Babia, Belize, Costa
Mosquita y Providencia Espaifa no reconoció estas posesiones, pero
tampoco pudo expulsar militarmente a los ingleses por lo que los
asentamientos y la alianza con los Sambos—Ntsquitos continúo.
Los espaifoles trataron de evangelizar la zona fronteriza de Honduras
e, incluso, a los zanibos—misquitos. Los franciscanos Esteban de
Verdelete y Juan de Monteagudo en 1603 trataron de llegar a la Mosquitia
bajando el río Coco, Wasb o Segovia, pero al abandonarlos los tres
intérpretes- guías regresaron a Guatemala, En 1607 regresaron, pero esta
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vez trabajaron en las márgenes del río Guayape con nabuas, lencas y
sumos-tawahkas, En ~6l2 fueron cruelmente asesinados por estos últimos,
En 1622 el franciscano Cristóbal Martínez de la Puerta desembarcó en el
Cabo de Gracias a Dios, pero, en lugar de permanecer en la costa,
decidió internarse por lo que llegó a evangelizar a los payas, los
guayas y, finalmente, los albatuinas, un grupo de las sumos, Estos le
dieron muerte en 1623. Los zambos—misqultos atacaban con frecuencia las
pocas reducciones que los franciscanos y los recoletos habían lo-grado
entre los jicaques y los payas Su objetivo era múltiple, por un lado,
debilitar y evitar el avance de la frontera hispánica y, por otro,
capturar indios cono esclavos para vendérselos a los ingleses de
Jamaica,
Entre 1655 y 1742 la expansión y los asentamientos ingleses en la
costa misqulta crecer y se afianzan. Ahora los ingleses se dedicar a la
explotación del carey el cultivo de la calla de azucar y el contrabando
con Centro América. Muchos ingleses de los asentamientos de Yucatán,
Campeche y Panamá llegaron a las costas misquitas. El asentamiento más
Importante fue Black River, nombre que los ingleses dieron al rio Tinto,
Otros muchos asentamientos de menor importancia se realizaron desde el
Cabo de Gracias a Dios hasta el río Maíz, cerca del de San Juan. Desde
el estratégico Black River los zambos—misquitos comerciaban en casi toda
la provincia de Honduras, El historiador Floyd nos lo resume así
« Desde el altiplano hondureflo fluye hasta el Caribe un núraero de ríos — Patuca
Tinto, AguAn y, cerca del tJlúa, el LeAn — y todos ellos facilitaban grandefi~ente
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el contrabando, A iMcios j.c 700 ~ mulatos •~e los pueblos fronterizos de
4
Yoro, Sona’;uera y Juticalpa, entre otros, se transportaban en piraguas por los
ríos hasta Elack Rivei’ o conducían ganado a través de los valles para sev
entregado a los contrabandistas, según lo acordado de antemano, en lugares cono
Nasty Creek o Trujillo, Sin embargo, el comercio •le contrabando no solarúente ¡3
llevó a los españoles a la costa sino que hizo que las dos culturas coincidieran
parcialmente anglicanizando la frontera española e hispanizando los
asentamientos costeros, Los ingleses se tornaron lo suficiente audaces como para
residir, quizás Lenpooratraenve, en pueuLos irorUerIzos cono Yoro, y los
~14-hondureños upezavon a transportar su mercadería a las Islas de la Bahía e
incluso a Jamaica, Según lo dicho por Juan de Lara y Ortega: Sonaguera es un ~~k
puebio de ladrones y asesinos, la Mayoría da los cuales habla ingiá, No se it
refeÑa a los ingleses sino a los ladinos <término genérico de mestizos o indios -
‘41 rJ~que han adquirido la cultura española) >33 (222>. 1 q.
Los Ingleses institucionalizaron su amistad con los zambos-misquitos Ñ
‘u-
y anexionaron el territorio de la Mosquitia a su vasto imperio. Para Fi
ello nombraron seguramente en 168?, en Jamaica al cacique del Cabo como
rey de los misquitos con el nombre de Jeremy 1 (1687—1690). Más adelante
Ficrearon autoridades inferiores al rey como General en Black River, un
gobernador en Laguna Taupí y un Almirante en Laguna de Perlas. Con estos
cargos los Ingleses pretendieron y lograron paliar las diferencias entre [







CC $aabo ,¡‘ Mísquito no son exac tar~iente sinónia~os, aunque a ~enudose les dé tal
4’
ti
uso, Los Sambos — con su rey en ci Cabo — eran la tribu dominante en toda la
costa y su rey era invariablemente Sambo o un mulato, por lo menos hasta el 33
siglo XVIII, Ejercía un control incontestable sobre la costa hondureña, donde la
¡~1 33
sangre africana predoniínaba entn sus seguidores, los Sambos, Pero en la costa 34
Mosquito, donde el gobernador — un indio Hiskito, según evidencia — se
domiciliaba en Taupí, la influencia africana era menor y la sangre ind~gana
dominante >:‘ (223), 11
En este periodo los zambos y mísquitos sometieron en la provincia de
¾
Honduras a los Caribes y a una gran parte de los payas o pecb,
obligándoles a pagar tributos. ~rí~t1
Los españoles se sentían muy débiles para atacar a los Ingleses y
sus aliados los sambos—misquitos. No obstante fueron preparando
-E[
lentamente sus planes. Fedro Rivera fue el primer funcionario español
que vislumbró la importancia de dominar la costa hondureña y elaboró un
K
plan. Entre 1742 y 1763 se impulsaron nuevamente las misiones
4jevangelizadoras, pero como había ocurrido anteriormente solo tuvieron 1
parciales éxitos entre los jiaques de Yoro, de teán y Mulia y de
-E-
2i~Liquigue, entre los payas de Olancho y entre los negros caribes que
>4huían del sometimiento de los zambos—n¡isquitos. El plan de Rivera lo
<2>A2
completó Díez Navarro con la construcción del Fuerte de Omoa, desde
-t
donde pretendía dominar Trujillo y atacar después al cercano fuerte 1-~~









Los españoles firmaron varios tratados de amistad con los ingleses
que los cumplieron parcialmente. Por el Tratado de París los Ingleses se
comprometieron a la destrucción de todos los fuertes de la Bahía de
Honduras y a la entrega de sus asentamientos a los españoles, pero los
colonos Ingleses y zambos—misquitos se opusieron y conservaron Black
River y los del Cabo, Entre 1779 y 1783 los españoles iniciaron el plan
de recuperar la costa misquita e iniciaron la guerra del Caribe contra
los ingleses. Perdieron y recuperaron Omoa, recuperaron definitivamente
Trujillo, pero no pudieron desalojar definitivamente a los ingleses de
Black River.
En 1786 se firma la Convención Anglo—Bispana por la que los ingleses
aceptaban retirarse a Belize y dejar bajo el dominio español la costa
misquita y las Islas de la Babia, Esta vez los inleses evacuaron la
costa y entregaron Elack River a los españoles. Estos iniciaron la
colonización de la costa misquita. Un aspecto importante del plan era el
asentamiento de colonos traídos de España, así en unos años llegaron un
total de 1289 nuevos residentes provenientes de La Coruña, Asturias y
Canarias. Los nuevos residentes fueron atacados sin tregua por los
zambos y entre 1788 y 1790 pierden Blaclc River y huyen a Trujillo y
Olancho Los zambos quedan dueflos de la plaza.
Con la llegada de la Independencia a Centroamérica en 1821
nuevamente los ingleses reinician su trato con zambos-misquitos y se
adueñan en la práctica del territorio del viejo Reino Misquito: desde la
laguna de Chiquirí hasta el Cabo de Honduras. Posteriormente en 1847
reclamaron desde el Cabo de Honduras basta el río San Juan, que en la
práctica ellos controlaban Los inglese pensaban construir en río San
Juan un canal interoceánico, lo que levantó las iras de la naciente
nación de Estados Unidos. Este país obligó a Inglaterra a firmar en 1850
un convenio entre las dos naciones por el que se comprometieron a no ser
ninguno los dueños de esos territorios ni a tener fortificaciones en
ellos, Estados Unidos inició una política de acercamiento a los débiles
estados centroamericanos para que reclamaran el territorio de la
Mosquitia y las Islas de la Bahía a los ingleses. Finalmente la presión
norteamericana obligó a Inglaterra a firmar con Honduras en 1860 en
Comayagua el tratado Wike—Cruz por el que se devolvió a Honduras la
Mosquitia y las Islas de la Bahía. Los ingleses se retiraron
definitivamente a Belize, La zona de río Hueso hasta Punta Gorda quedó
en la práctica como una Reducción de los Misquitos, pero en 1881 se
levantaron algunas disputas con las autoridades nicaragilenses y en 1894
el presidente de Nicaragua lo convirtió en el Departamento de Zelaya de
la República de Nicaragua <224),
Los zambos-mlsquitos entre 1856 y 1864 fueron evangelizados por el
jesuita espallol Manuel Subirana. Según sus informes, bautizó a 2,000
misquitos, « sin contar los 2000 carIbes negros que viven a
continuación de la Xosquttia desde Blac <sic) River hasta Trujillo y
Onioa » (225). El gobierno bondureifo, apesar de las guerras y montoneras
internas, apoyó la política neocolonial de Subirana con el objeto de
reducir las difíciles tribus de zambos y misquitos. El gobierno
incorporó la >tosquitia al departamento de Colón y nombró un gobernador
que deberla realizar las siguientes funcionest inspirar a los indios
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selváticos el gusto por la labranza y la agricultura, formar
poblaciones, crear ermitas en las poblaciones y evangelizarlos y, tan
pronto como sea posible, establecer escuelas (226). Los deseos no se
cumplieron en la realidad, la >losquitia siguió siendo un territorio
hodureño explotado por compaifias madereras inglesas y norteamericanas,
El inicio del pléito de l-4onduras y Nicaragua por una parte de la
Mosquitia obligó al gobierno hondureño a realizar una política más
efectiva en esta región. La política hondureña diseñada para los sumos,
jicaques, payas, zambos y misquitos se basó en las experiencias que
Chile había realizado al sur de su territorio y Colombia con los
guajiros. Básicamente se trataba de establecer lo que se llamaron
misiones escolares en los pueblos de indios, Así, en 1915 el gobierno de
Francisco Bertrand a través de las misiones escolares creó en la
Mosqultia escuelas en el Suri para los sumos y en Canquira, hoy
Cauquira, Patuca y Bruss Laguna para los zambos y misquitos. El
gobierno, ante sus graves problemas bélicos y de financiamiento, eliminó
en 1917 estas misiones, Nuevamente en 1928 el gobierno de Paz Barahona
creó una misión escolar para la zona oriental de la Mosquitia, en
disputa con Nicaragua. Un sólo maestro atendió
escuelas de Abuastá, Cauquira, Centeno de Gruta
las misiones quedaron interrumpidas por largos años.
En 1950 en el gobierno de Gálvez se establecieron con
más amplio “misiones culturales “ integradas por un médico,
una mujer encargada de las actividades del hogar’. La
veinticinco escuelas. A partir de esta fecha el gobierno ha







su número de escuelas estables de primera enseñanza y creado varios
centros de educación inedia. Su política de integración de la Mosquitia
ha seguido, con pequeñas variaciones, la diseñada por Jesús Aguilar Paz
en el informe titulado ‘La Mosquitia tierra irredenta’ el cual ya
analizamos ampliamente (227), Su principal objetivo era la
“hondureñización de los misquitos” a través del aprendizaje del español
y del establecimiento de escuelas.
Administrativamente la Nosquitia hondureña ha tenido una azarosa
vida. En 1868, unos años después de firmarse e). tratado entre Honduras e
Inglaterra, se creó el 28 de Noviembre de 1868 el Departamento do la
Mosqu la. Marco Aurelio Soto en 1881 creó el Departamento de Colón por
el que Trujillo y su área se segregaba del de Yoro y junto con la
Mosqultia formaban el nuevo departamento. En 1952, teniendo Honduras a
su favor el Laudo del Rey de España sobre la parte oriental de la
l4osquitia reclamada por Nicaragua, estableció el 21 de febrero de 1957
un nuevo Departamento que se llamó de Gracias a Dios con los siguientes
límites:
« al Norte y Este el aar de las Antillas; al Sur, la línea que sigue la vaguada
o thalweg del río Segovia o Coco, hasta su desembocadura; y al Oeste, el
meridiano 85 grados al Oeste de Sreenwich >~ <228>.
En la década de los sesenta del presente sigla se estableció un
batallón del ejército en Puerto Lempira y Mocorón, se incrementaron las
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comunicaciones inaritimas y aéreas, pero hasta la fecha la Mosqultia
carece de comunicación terrestre con el resto del país. En la década de
los ochenta, los intentos de un buen núnero de nicaraguenses por
derrocar al gobierno sandinista produJeron la masiva emigración de
miscuitos nicaragtienses a la región hondureña. En 1991 todos los
misquitos nicaragúenses regresaron oficialmente a su país, pero el gran
incremento de hablantes nisquitos según los datos estadísticos
recientes, nos hacen pensar que un buen número de ellos se quedaron en
zona hondureña,
Los misquitos es el único grupo indígena de Honduras que tiene un
diputado en el Congreso Nacional desde hace dos mandatos. Desde 1970
tieñen dos organizaciones misquitas que forman parte de la Federación de
Tribus de Honduras: MASTA y MOPA~/I, Algunas Organizaciones No
Gubernamentales y el AID tienen varios programas de desarrollo en el
área e incluso, funciona una emisora local que tiene algunos programas
en lengua misquita. Cada día es más notorio en la Universidad la
presencia de estudiantes de raza misqulta.
La lengua uisquita. Sobre la filiación de la lengua inisquita los
linguistas coinciden actualmente en que forma parte de la familia
misumalpa integrada por las lenguas misquito, suni, matagalpa y
cacaopera. Las últimas dos lenguas se han extinguido <229>. Esta familia
forma parte del tronco macro-chiboha (230).
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A diferencia de otra.; lenguas de Honduras, el misquito cuenta una
infinidad de publicaciones que abarcan desde gamáticas y vocabularios
hasta ediciones de la biblia, relatos y canciones. La mayoría de estos
últimos trabajos han sido publicados por varias iglesias, especialmente
la Morava, por organismos oficiales y por los gobiernos de Honduras y
Nicaragua en sendas campañas de alfabetización. Aquí nos limitaremos a
reportar los más importantes y presentándolos según su fecha de edición,
El estudio más antiguo del ¡nisquito de Honduras del que tenemos
noticia es la Gramática de la Lengua losquita que publicó en New York en
1864 Alejandro Henderson, Precisamente de los dos vocabularios zambos
que publicó Membreño (231> en 1897, el que registra como zambo de
Graúas a Dios lo tomó, como él mismo reconoce, de la gramática de
Henderson, El vocabulario que Membrexk registra como “zambo de Borduras’
se lo proporcionó el seifor Gregorio Duarte que había sido maestro de
escuela de Dulce Nombre (232). Berekenhagen publicó en Alemania en 1894
una gramática con un vocabulario para ejercicios (233), H. Ziock editó
el mismo alío y en el mismo país un diccionario Misqulto—Inglés <234).
Lehinann en 1910 publicó un estudio donde demostró que el sumo, misquito
y matagalpa eran tres ramas de una misma familia lingbistica y en 1920
un amplio vocabulario del misquito (235). Conzemius en 1929 dio a
conocer un estudio del suri y del misquito donde muestra su estrecha
relación y algunos préstamos mutuos <236). George R. Heath, uno de los
que más han trabajado sobre el misquita, publicó en 1927 una gramática
del misqulto que se utiliza actualmente y en 1950 un vocabulario
misquito con comentarios etnográficos (23?); además, publicó junto con
400 —
W. Marx el diccionario más completo Misquito—Espaficí, Espafiol-Misquito
(238L Danilo Salamanca hizo un estudio de los elementos gramaticales
del Misqui to en 1988 y Arguedas Cortés analizó su morfología flexiva
<239>,
Conzemius en 1929 calculó la población misquita de Honduras y de
Nicaragua en quince mil <240). Adama (241) en 1957 calculó la población
suma-misquita de Honduras en 5100 y suponía el 4% de la población
indígena de Honduras que calculó en 125,000, Los posteriores datas de
población muestran que el total de Sumos-Misquitos que nos da Adams
estaba muy por debajo de su número real. Constenla (242> señala que en
1974 cl número de ivisquitos en Honduras era de 17.000, Velásquez y
Agerkbp en 1979 cifraban la poMaclón misquita ~n 65000 de los cuales
20.000 estaban asentados en Honduras y 45.000 en NIcaragua <243). Según
el Censo de Población y Vivienda de la República de Honduras el total de
hablantes de la lengua 3nisquita mayores de cinco años en 1988 era de
23.195, lo que supone el 066% del total dc 46.789 indígenas y caribes
que hay en Honduras. El grupo inisquito es el más numeroso de los
indígenas que viven en Honduras, seguido muy de cerca <22. 020 hablantes)
de los negros caribes o garifunas. Según el censo, su distribución y
porcentaje de hablantes por departamento es la siguiente: Gracias a Dios
con el 79.75% de inisquitos; Islas de la Bahía con 1.64%; Colón con
0.16%; Olancho con 0.06%; Ocotepeque y Francisco Morazán con 0.06%
respectivamente; Atlántida y Comayagua con 0.O5%~ Choluteca 0.04%;
Cortés, Intibucá, La Paz y Lempira con 0.03%; CopAn, El Paraíso, Santa
- 401
?J.árbara y Yoro con 0. 011% y Val le con 0. 01%. lodos los datos qu-= da e:
sc> ~c~xeeste gr¡¡~n currosoo~-ideui en meas; genera=e~. a lo ersoerad(J.
La ncnyuria v~ven en la tcsuuitia, su hábitat tradicional Li
relativamente a! tu torc entaje d.c islas dc ¿‘a Babia era -le esperar nor ¿a
tradicional amistad y r&ación comercial que han mantenían
históricamente y, sobre todo porque en las Islas de la Babia tienen su
Duerto un buen número d~ empresas pesqucras hondureñas y norteamer] carias
y los misqul tos son excelentes buceador-es para la pesca de langosta,
tortuga y caracol, Algunos buzos misqultos también trabajan en la
extracción marina de). coral negro y rojo, Corno los garí tunas, los
misquitos se han extendido en mc’nor cantidad por todos los demás
departamentos del país corno maestros, funcionarios públicos o dueños de
restaurantes.
Tradicionalmente los Inisquitos se han mezclado con diversos grupos
indígenas de llor¡du-í-as, cori negros caribes y con muchos extranjeros, pero
las mujeres siempre enseñan y educan a sus bijos en su lengua y cultura
raisqulta. Tienen una gran capacidad de asimilar a otros grupos y otras
culturas, La lengua y cultura misqulta ha absorvido en los tres últimos
c
.Áglos un buen número de payas < zona de Puskira> un gran número de
sumos-tawahkas, negros caribes cte las cercanías de la laguna de
Karatasca y la Barra del Patuca y negros “creoles” venidos de Jamaica,
Providencia, San Andrés e Islas de la Babia a principios del presente
siglo. Es muy Ilustrativa en este punta una cita de Conzenjius:
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(‘ Los Niskitos no tienen reparos en confundirse genéticamente con los
eytranjeros, Asimilan todas las razas, Los niños sie<~pre hablan la lengua de la
madre y son criados con~o Nis~ i tos, no impor tando si su paire fue un “Creole’
“Ladino”, Caribe, Negro, Sun~u, Rama, Faya, Norteas~ericano, Europeo, Sirio o
Chinol, . , 3 En consecuencia, las tribus e ind~genas puros, tales como los Sumus,
Raya y Rama, estAn rápidan~ente disminuyendo en número a favor de los Plislitos,
quienes debido al aporte de nueva sangre, se están conservando >> (244>.
A diferencia de los payas, jicaques y sumos, los misquitos son muy ¡
comunicativos y no tienen ningún inconveniente en informar e, incluso,
enseñar su lengua al que los visita. El roisquito en su casa, con sus
amistades, en las reuniones comunales, en las iglesias <especialmente la
Morava) siempre son en inisquito. Incluso es común en los autobuses de la
Universidad de Tegucigalpa oir hablar entre ellos el misquito. A
diferencia de otros grupos de indígenas, los mísquitos se sienten muy
orgullosos de su lengua y de su cultura,
Muchos hombres misquitos son bilingiles o trilingues, especialment
los que viven en la costa. Las combinaciones que se dan son muy variadas
y dependen del área donde viven, En la costa dominan cloe tipos cl
bilingues: misqulto-inglés del Patuca al río Segovia o Coco o misqulto—
garífuna del Patuca a Trujillo. En el interior los tipos de bilingiiísm
son básicamente: misquito—suino nisquito—paya o pech y misquito—español.
En las ciudades y pueblos de fuerte presencia militar o burocrática como
Puerto Lempira, Mocorón, Awash, etc dominan los bilingties: misquito—
español. Los nisquitos no mayores de veinticinco años que viven en
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comunidades donde tiene escuela de primeras letras, establecida desde la
década de los sesenta, la mayoría son bilingues misquito—español, Las
mujeres, en su mayoría son zuonolingUes del inisquito, pues, o no van a la
escuela, o sólo van hasta que tienen doce años por miedo de los padres a
que un enamorado las ‘rapte” <generalmente de mutuo acuerdo). Uno de los
mayores problemas de la educación es que las leyes y las autoridades
educativas no permiten una enseñanza billngue <misquito—español) sino
que es monolingue castellana, Esto provoca en los niños misquitos un
inevitable retraso no menor de dos af~os y, además, muchos maestros de
origen misqulto son destinados a otras zonas nonolingues (español) de la
República.
Eh el último punto de este apartado pretendo mostrar la penetración
léxica del inglés en el misqulto como producto de esa intensa y
prolongada convivencia desde 1633 con colonos y corsarios ingleses que
he descrito, Pero no sólo se encuentran préstamos del inglés sino que,
en menor cantidad, del francés y del holandés, También se encuentran
palabras tomadas del sumo en especial en el misquito que se habla en la
zona occidental del interior de la Xosquitia.
Como muestra del alto número de anglicismos que tiene la lengua
misquita he extraido de la letra A a la H del Diccionario lisquito—
Espaifol, Espafiol—Xlsquito de Werner G. Marx y George E. Heat publicado








































































































































































































































manteca de cerdo lard
el lubricante motor
la botella, el bote bottle
la lucha boat
el piloto del cayuco bow man
e.l banco bench







res (toro, vaca,etc> beef
el negocio, el asunto busines;




el jocote ciruela aaer,pluí
la caja box
la cubeta bucket
















1 rl lo les
carne, ganado vacuno
negocio, comercio, empresa






































la presa para detener tro-
ros de caoba en el rio






















































































la lata, el galón
la huerta












el glotón, el avaro
el jornal
dar empleo, alquilar

























































































































































La lista es más que elocuente de la gran cantidad de anglicismos que
han penetrado en el ¡nisquito. El misquito tiene graves restricciones
para que varios sonidos < e, g, h) inicien palabra y los pocos que
tiene, como puede apreciarse en la lista, son anglicismos. Varios campos
léxicos están, casi íntegramente, dominados por anglicismos~ objetos de
la casa, navegación, religioso, aperos de labranza, relaciones
económicas y de trabajo. Además, como ya sefialé (págs. 180—i81> los días
de la semana, los meses y todo el sistema numérico que usa el misquito
lo ha tomado del inglés.
23.8. Los negros caribes o gar!funas de Honduras,
Su origen, En las costas caribefSas de América del Sur vivía un núcleo de
población que hablaba una lengua de la familia arahuaca. Vivía en la
zona selvática al sur del Orinoco donde cultivaban la yuca y se
alimentaban de la caza y de la pesca. Hacia el afta 1000 después de C.
remontaron el Orinoco y se establecieron en las islas de las Antillas. A
este grupo se le ha denominado arawaks o ara.buacos o arauacos.
Procedentes de la misma región de América del Sur, otro grupo, enemigo
de los arahuacos, emigró a las Antillas, Se les ha denominado caribes,
Los caribes atacaban can frecuencia los poblados de los arahuacas, que
poblaban las Antillas Mayores, apropiándose de sus mujeres <24E>. A la
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mezcla de arahuacos y caribes se les llamó caribes insulares, Los
europeos comenzaron a partir de WOO a establecerse en las islas del
Caribe y, aftos después, importaron negros africanos como esclavos para
trabajar en sus haciendas. Los caribes isleifos, más agresivos y mejor
organizados militarmente que los arabuacos, lograron defender de los
ataques espaftoles y, posteriormente, de los franceses e ingleses las
islas menores de Dominica y San Vicente o Lolomé. Desde 1625 hay negros
establecidos en la Isla de San Vicente. Estos negros procedían, unos de
naufragios de barcos, otros habían huido de las plantaciones de los
europeos de las islas vecinas como Barbados y, los menas, habían sido
apresados por los caribes isle~os en sus frecuentes incursiones a las .. ¡
plantaciones de europeos (246>. Los negros se mezclaron con las mujeres
caribes isleflas, adaptaron su lengua y establecieron sus propias
familias, Galvao de Andrade describe en la introducción a su obra Loe ¡
negros Caribes de Honduras este proceso de aculturación y asimilación de
los negros africanos de la cultura de los caribes (247). A esta mezcla
1¡de negro africano con indio caribe insular los europeos los llamaran
‘1
negros caribes, para distinguirlas de los otros, caribes rojos o caribes
A
amarillos, Hoy en día se les conoce en Honduras como negros caribes a




Proceso Histórico. Como el trabaja se centra en los negros caribes de
Honduras1 aquí únicamente presentaremos los hechos más importantes de
‘4’los negros caribes en la Isla de San Vicente hasta ser deportados par
4
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los ingleses a la isla de Roatán. Los datos los tomamos de Galvao de
Andrade (249>, Gullick (250> y Valencia (251).
En 1860 se firma un tratado entre ingleses, franceses y los jefes de
los caribes isleños en la isla de Guadalupe por el que los europeos se
comprometen a dejar en paz a los caribes rojos y negros y les aseguran a
perpetuidad las Islas de la Dominicana y San Vicente; a cambio los
caribes se comprometen a no atacar ni hostigar a las europeos. En 1675
un barco portugués cargado de esclavos negros africanos naufraga en las
costas de San Vicente, aunque, según la leyenda, fue desviado par los
mismos esclavos para liberarse. En 1683 los ingleses atacaron la
Martinica y San Vicente y concluyó la guerra firmando un tratada en 1685
entre los ingleses y los caribes de San Vicente y Santa Lucía. Los
reportes de esta época seflalan la existencia de gran número de negros
caribes antes de 1700, alrededor de tres mil. En 2119 el gobernador
francés de Martinica envió a 500 soldados, que aliados con los caribes
insulares, trataron, sin lograrlo, de tomar San Vicente y someter a los
negros caribes. En 1725 los ingleses trataron de tomar la isla, los
negros caribes se resistieron, La firma del Tratado de París en 1763 dio
a Inglaterra la posesión de las islas de la Dominicana y San Vicente,
pero hasta 1773 los ingleses no pudieron tomar posesión de la isla ante
la tenaz oposición de los negros caribes. El tratado de paz de 1773
entre ingleses y caribes negros permitió establecer a los últimos en la
mitad norte de la isla y se les autorizó el libre comercio y pesca según
las leyes de la Corona. En 1779 nuevamente los negros caribes, con la




tratado entre Francia e Inglaterra, la isla quedó en poder de los
ingleses y obligaron a los caribes negros a cumplir el tratado de 1773.
La llegada masiva de ingleses, las abundantes plantaciones de caza de
azucar y el comercio dieron un período de bonanza económica, En 1796
España e Inglaterra firmaron un tratado por el que se reconocí a a
Inglaterra como dueña de los territorios de parte de Norteamérica,
Jamaica y se le asignaba un territorio en Belice para la explotación del
palo de campeche <palo de tinte)s el mismo año los negros caribes
iniciaron la invasión de la zona de las plantaciones inglesas de San
Vicente, apoyados por algunos franceses. Los negros esclavos que
trabajaban en las plantaciones de los ingleses, por diferencias con los
negros caribes, defendieron a sus amos, lo que dio tiempo para que
llegara el ejército inglés que logró derrotarlos, Los ingleses
confinaron a unos 4,640 negros caribes en la isla de Balliceaux, donde
la mitad de ellos murieron, probablesnte, por la fiebre amarilla,
En febrero de 1797 los ingleses ordenaron que los garí tunas
sobrevivientes fueran llevadas a las Islas de la Bahía frente a las
costas hondureñas. Ante la existencia de varios relatos sobre el número
de negros caribes que llegaron a Honduras, transoribiré el de González,
que parece el más apegado a la realidad:
« El II de Marzo de 1978 los caribes negros capturados junto con otros negros
que no eran caribes, tropas inglesas y provisiones se enbarcaron en ocho navíos,
El capitán James Barret, comandante del nado Experiment de la Real Flota
Británica, tomó el mando del convoy y zarparon rumbo al oeste a través del Bar
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de las Antillas hacia Roatán haciendo una escala de cerca de diez días en
Ja~iaica para hacer reparaciones y cargar agua dulce y carne, Al acercarse a
6uanaja~ uno de los barcos fue capturado por los espafloles y fue llevado
directamente a Trujillo, con 289 garifunas a bordo, Despues que el convoy
llegara a su destino y lograra la rendición del fuerte espa~ol de Port Royal,
Roatan el 12 de abril, el capitán Earret ordenó que tres de los barcos
persiguieran al barco capturado, el ‘Prince William Henry’, Al llegar a la Bahía
de Trujillo los ingleses bombardearon la fortaleza de la ciudad sin poder
tomarla, Eventualmente, ingleses y espafloles convinieron en una tregua y el
Price William Itenry fue soltado con todos los prisioneros a bordo,
Desafortunadamente, el navío chocó con un arrecife al entrar en la Bahía en
Roatan y se hundió, Nadie sabe cuantos sobrevivieron de los que iban a bordo, o
si hubo algún sobreviviente >> (252)
Galvao de Andrade <253) señala que ~eegún un relato histórico, eran
un total de 5,040” los garífunas que llegaron a Roatán, pera más
adelante duda de estos datos y de que fueran transportados en un solo
barco, González, en la cita anterior, seifaJa que fueron ocho los barcos
que integraban el convoy, por lo que, si calculamos que en los ocho
barcos debían transportar aproximadamente el mismo número de negros
caribes, llegaron a Roatan un máximo de 2.312 garífunas <en el caso de
que sobrevivieran todas los negros caribes del barco que naufragó> y un
mínimo de 2.023, en el caso de que no hubiera habido ningún
sobreviviente. Los datos de las autoridades españolas en la provincia de
Honduras coinciden en casi todos los puntos con la versión de las hechos
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de González y con el número aproximado de garífunas que he señalado, Hl
el historiador hondureño Rómulo Durón narra así la versión de los hechos
de los españoles:
« A principios de Abril se puso en marcha (poner en estado de defensa a toda la
provincia contra los ataques ingleses) para Trujillo, con el objeto de dirigir
las operaciones en caso de invasión por aquella costa, La invasión ocurrió: dos
navíos de guerra y un berganUn ingleses acoaetieron en aquel mes dicho puerto,
y fueron valerosamente rechazados, dejando once muertos y nueve prisioneros, Los
ingleses ocuparon enseguida Roatán y dejaron dos mil negros para guarda de la
isla:ásta fue recobrada el 18 de Bayo C~797) ~orO, JOCÓ flouí y Rubí,)>
(254).
Como puede apreciarse el número de garífunas que los españoles
encontraron en Roatán el 18 de mayo de 1779 fueron dos mil y los das
barcos y el bergantín que vieron los españoles en la bahía de Trujillo,
son únicamente los tres que envió el capitán Barret para rescatar el
“Prince William Henry” apresado por los españoles. Estas o no vieron al
resto del convoy a no ha quedado recogido este dato.
El pacífico recibiento que los garífunas de Roatán dieron a los
españoles, les permitió la reconquista de las Islas. Además, las
españoles ante la amistad mostrada por este grupa y la necesidad de
soldados y bastimentos para defender las fortificaciones de Urca y
Trujillo, en plena guerra contra los ingleses en el Caribe, facilitó el
traslado de garífunas a la plataforma continental, unos años después. De
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Trujillo, poco a poco los garífunas se fueron asentando a lo largo de la
costa, desde Belice hasta Nicaragua, en busca de trabajo en la
explotación del palo de campeche y el corte de caoba, controlados por
los ingleses. González resume así su expansión:
<( Sus aldeitas, que punteaban toda la costa en donde quiera que pudiera
encontrarse trabajo, se agrupaban alrededor de Osca y Trujillo en Honduras,
cerca de San Felipe en el “Gollete” del Río Dulce, Levignston y Santo Tomás en
Guatemala, así como el poblado de conocido por los ingleses como “Carib Town’ en
Belize, Conocido una vez Cofto Stann Creek, fue rebautizado en 197S con el nombre
de Oangriga en honor a la gente garífuna, También atrajo población garífuna el
corte de madera cerca de Limón, Black River (ahota Palacios> y las lagunas de
Brus y Caratasca >) (255>.
En 1820, ante el frustrado ataque de la flota de la Gran Colombia
para tomar el puerto y el fuerte de Trujillo, los garifunas,
especialmente el teniente Nicolás Montero1 se destacaron en su defensa.
Los españoles les concedieron en recompensa la facultad de comerciar
libremente en los puertos del Caribe, a pequeña escala (“paquiteros”)
(256). La constitución de Honduras de 1825 mantuvo estos derechos de los
garífunas al declarar a los “morenas libres moradores de las puertos
4
<257). Todavía en Honduras a los garífunas se les denomina con el
eufemismo de mrenoa
Los garifunas tomaron parte activa en las guerras de la Federación,
Se pusieron del lado de los conservadores, denominados en ese entonces
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élcomo serviles”, Participaron en las batallas de Tercales, Trujillo y La
Ofrecedera y en Jaitique, el 26 de marzo de 1832, sufrieron la derrota
definitiva. La persecución a que fueron sometidos obligó a muchos
garífunas a emigrar a Belice, donde fundaron el pueblo de Gorda, y en la
costa misquita, al oeste del Pío Tinto, entonces bajo la protección del
“rey mosco” y de los ingleses.
Entre 1858 y 1863 el padre Subirana, según sus informes, bautizó a
“2000 caribes negros que viven a continuación de la ]Iosquitia desde
Black River hasta Trujillo y Onna” (258). La cristianización de los
garífunas se debe a Subirana, si bien nunca abandonaron sus ritos
ancestrales.
Los garífunas apoyaron al presidente Mejía Colindres, de raigambre
liberal, pero en 1933 su enemigo, Carias Andino, llegó al poder.
Ifuevamente los garífunas sufrieron una constante represión. El hecho más
notorio ocurrió en 1939: la matanza de todos los hombres en la aldea de
San Juan por la soldadesca de Carias por haber ayudado a entrar a
Honduras al liberal exiliado Jesús Umaifa. Los hombres de la aldea que se
encontraban en el mar fueran avisados y buyeron a Belice donde fundaron
la aldea de Hoppkins <259>. Este hecho, unido a la represión constante
de los garífunas durante la larga dictadura de Carías Andino provocó que
los garifunas hasta la actualidad sean masivamente simpatizantes del
partido liberal y sientan cierta aversión histórica al partida nacional,
al cual perteneció Carias Andino~
La llegada de las compaflías bananeras norteamericanas a principios





Honduras benefició notablemente a los garífunas. La preparación de las
tierras para las plantaciones de banano, los cuidados de los nuevos
cultivos, la construcción de ramales ferrocarrileros y de los muelles
de Punta Castilla, cerca de Trujillo, Tela, Ceiba y Puerto Cortés, dio
trabajo a infinidad de garífunas. Por emigraciones se crean alrededor de
Tela y La Ceiba las aldeas garífunas, hoy las más pobladas. En 1942 la
compañía frutera que operaba en Trujillo y Puerto Castilla cerró sus
instalaciones y levantó la vía férrea bajo el pretexto de la slgatoka,
aunque la verdad es que lo hizo ante la calda del precio del banano y el
inicio de la segunda guerra mundial, Estos hechos provocaron una nueva
emigración masiva de garífunas a Nueva York, Los Angeles, Nueva Orleans
y Londres, Muchos garífunas, ante la escasez de expertas marineras en
las flotas mercantes de Estados Unidos e inglaterra se enrolaron y
trasladaron su residencia a los puertos citados <260).
II
Aiea ocupada. Los garí tunas ocupan actualmente un buen número de
pueblos y aldeas de la costa atlántica y de algunas islas caribeñas de
los países de Belice, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Los más numerosos
son los de Belice y Honduras, pues en Guatemala todos los garífunas
(entre 3000 y 4000> viven en Levingstan <261> y en Nicaragua 1487 en la ¡
Laguna de las Perlas (262). En Honduras ocupan un buen número de pueblos - -
y aldeas, en muchos de los cuales viven exclusivamente garifunas. Según
Galvao de Andrade <263> las comunidades garífunas más importantes en
Honduras son de occidente a oriente: Cinca, Puerta Cortés, Travesía,
Caríbal en el departamento de Cortés; Tornabé, San Juan, Tela, Triunfa,
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Esparta, El Porvenir, Bonitillo, La Ceiba, Piedra Pintada, Corozal y
Zambo Crique en el departamento de Atlántida; en el departamento insular
de Islas de la Babia Punta Gorda y Sandy Bay en Roatán; Balfate,
Guadalupe, Sante Fe, Trujillo, Puerto Castilla, Santa Rosa de AguAn,
Limón, Iriona, Sangrelaya y Bataya en el departamento de Colón y en el
departamento de Gracias a Dios Plaplaya, Barra del Fatuca, Ují,
Tajurabila y Barra de Caratasca, El estudio más reciente de los
asentamientos caribes en la plataforma continental de Centroamérica y
en las Islas de la Bahía lo ha realizado V. Davidean (284), Según su
estudio las comunidades garffunas son cincuenta y tres: Stann Greek,
Hopkinns, Georgetown, Saíne Bigh, Punta Gorda, Barranco y Quebesh en
Belice~ Llvingstoon en Guatemala; Nasca, Travesía, Baja Mar, Saragiiina,
Río Tinto, Tornabé, San Juan, La Ensenada, Triunfo de la Cruz, Nuevo Go,
Cayo Venado, Rosita, Monte Pobre, Punta Gorda, Corozal, Samba Creek,
Nueva Armenia, Salado Lis—Lis, Balfate, Rio Esteban, Guadalupe, San
Antonio, Santa Fe, Cristales, Rio Negro, Barranco Blanco, Barra de
Chapagua, Barra de Aguán, Santa Rosa de AguAn, Li~5n, Punta de Piedra,
Cusuna, Ciriboya, Iriana Vieja, San José de la Punta, Iriona,
Sangrelaya, Cocalito, Tocomacho, San Pedro, Batalla, Pueblo Nuevo y
Plaplaya en Honduras y Orinoco y La Fe en Nicaragua.
La lengua caribe o garífutna de Honduras, El lingilista norteamericano
Joseph E. Greenberg en su reciente obra LangiJage in tRw Anricas
clasifica a la lengua caribe negro (Black Carib> o garífuna dentro del





tiene dos grupos: la arawaca y la maipúrica (maipuran). Al caribe negro
lo incluye como una lengua del grupo maipúrico (265). La clasificación
de la lengua caribe negro de Greenberg coincide con la de la mayoría de
los linguistas actuales como Taylor <266), Kaufmann (267> y Constenla
Umafla (268),
El primer vocabulario del garífuna de Honduras que conozco es el de
publicado en 1833 por el hondureifo Juan Galindo y que consta de apenas
veintiséis palabras, entre ellas la numeración garifuna del uno al diez.
Este vocabulario fue incluido en su totalidad en la obra de Conrado
BonIlla (269). Membre5o en la segunda edición de llondureflisrs en 1897
apareció con el subtítulo de “Vocabulario Moreno” y, GOIIC el auLcí
explica en su introduccián, ?tor’ano. - Con este nombre es conocido el
idioma que hablan los morenos, á. quines también decimos caribes, (. .2 y
a sus reducciones se les llama carlbalss’, Nexnbreffo señala que “El
vocabulario que presentamos fué formado por el Licenciado don Manuel
Villar, Juez de Letras de La Ceiba y Diputado al Congreso Nacional”
(270), El vocabulario contiene un total de 411 palabras en español y
garífuna. Este vocabulario no incluye frases ni conversación y su
transcripción fonética, apegada al español, deja algo que desear <271>,
Nary Shaw publicó algunos textos folklóricas de Guatemala y de Honduras
en garifuna—inglés—espaflol (272). El hondureño Rivera y Morillo dio &
luz en la década de los setenta un pequeño diccionario garífuna—español,
recogido en la región de Puerta Cortés, con una deficiente transcripción
(273), La norteannricana K. Bertilson publicó en 1989 una Introducción
4
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al idioma garífuna (274), cuyos principales apartadas son: historia del
idioma, fonología, pronombres, verbos, palabras semejantes (del garífuna
con el francés, inglés y español) y un glosario garifuna—espaifol de unas
150 entradas. En muchos aspectos, como en la Introducción e historia del
garífuna, resulta elemental y muy empírico. La última publicación del
garífuna de Honduras es de Salvador Suazo, Conversen en garífuna
(275). El subtítulo de la obra nos aclara más su contenida: gramática y
manual de conversación. En la segunda parte dedicada a la coversación
incluye un amplio vocabulario y conversasiones girífuna—espafiol
organizados por centros léxicas de interés cama la familia, el cuerpo
humano, el tiempo, la moneda, etc.
Los estudios del caribe negro de Belice, que difiere muy poco del
hablado en Honduras, especialmente el de la aldea de Hopkins, son los
más abundantes, Douglas Taylor ha publicado abundantes y excelentes
trabajos de análisis del caribe hablado en Belice en los tres planos del
lenguaje: fonético—fonológico, morfosintáctico y léxico—semántico <278).
El diccionario más completo de la lengua caribe negro que conozco es el
de Hadel (277).
El número de hablantes garífunas es importante, por tratarse en
Honduras, del segundo grupo más numeroso después de los u±squ±tos.Taylor
calculó en 1951 que el total de garifunas en Centroamérica y el Caribe
era de unos treinta mil <278>. Los datos de la población garífuna de
Honduras dados a partir de 1950 son muy variables y muy poco fiables,
debido a la defiente recopilación de datos. Por ejemplo. Richard Ada~u
‘E
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calculó en 1957 la población garífuna de Honduras entre 12000 y 13000
habitantes como producto de multiplicar 2204 familias por un promedio de
5.7 miembros por cada familia (279> y Valencia en 1988 calcula que “la
población garífuna de Honduras, de cerca de noventa mil personas” (280),
Los datos lingúisticos del Censo de Población y Vivienda de 1988 de
Honduras da un total de hablantes de la lengua garífuna, mayores de
cinco años, de 22.020, Esto supone que del 1.38% (4g,qag hondureños> que
tienen otra lengua materna diferente al español, el 0.63% de ellos
tienen como lengua materna el garífuna. Según el Censo citado, las
garí tunas se encuentran en los dieciocho departamentos en que está
dividido el país. Estos son de mayor a menor los porcentajes de
hablahtes garífunas por departamento: Islas de la Bahía con un 7.75%,
Colón con un 7.48%, Atlántida con un 3.34%, Gracias a Dios con 2,93%,
Cortés con 0,51%, Francisco Morazán con 0.17%, Yaro con 0.11% y el resto
oscila entre el 0.06% de Comayagua y el 002% de Copán y Santa Bárbara,
Como ya señalé, esta dispersión es reciente y se debe a la incorporación
de los garífunas a los niveles indio y superior de educación,
incorporación a puestos de trabajo del gobierno y creación de
restaurantes de comida garífuna por todo el pafs. Los departamentos con
mayor porcentaje de hablantes garí tunas del Censo coinciden plenamente
con sus tradicionales áreas de asentamiento en Honduras. Nos parece que
los datos del Censo respecto a los hablantes garí tunas son totalmente
fiables, pero no debe olvidarse que se han excluido las menores de cinco
años.
— —.. ~ —
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A este número abría que añadirle una buena parte de los 25.000 que
González calcula que han emigrado:
<< Puede haber hasta 20.000 garífunas que viven actualmente en Nueva York y
quizá otros 5,000 dispersos en varias ciudades de los Estados Unidos tan
distantes entre sL como Washington, Chicago, St, Louis y Los Angeles, Londres,
Inglaterra, tiene ~aiibi4nuna comunidad garífuna substancial, en su mayoría
procedente de Selice >> (281).
Estos garffunas emigrados la mayoría son bilingues:
<< El lenguaje no es problema pues además de su lengua materna todos los
garífunas menores de 60 afios hoy en día hablan correctamente inglés o
espaflolTanto Nueva York como Los Angeles son actualmente casi ciuudades
bilingúes, de modo que aún aquellos que no hablan inglés no están en desventaja
)> (282).
Pero la emigración tiene sus riesgos, las nuevas generaciones
garífunas de Nueva York no llegan a dominar el garífuna.
<< Los niflos — dice Mande González — nacidos en Nueva York rara vez aprenden a






A veces este fenómeno de pérdida de cultura y- de lengua de los
hijos de garífunas emigrados, queda parcialmente solucionado por dos
tendencias: algunos matrimonios emigrados tienen la costumbre de enviar
sus hijos pequeños a las aldeas garífunas hondureñas para que los cuiden
y eduquen los abuelos o muchas abuelas prefieren instalarse en Estados
Unidos en casa de sus parientes para cuidar y educar a sus nietos <284).
Es relativamente frecuente encontrar entre los garífunas que viven
en Honduras muchos bilingues, especialmente los jóvenes. El tipo de
bilinguismo dominante es el de garifuna—espallol, por la acción del
comercio y de la escuela, Desde Omon basta Trujillo casi todos los
garífunas menores de 40 años conocen y dominan perfectamente el español.
En las Islas de la Bahía domina el tipa de bilingilismo garifuna—inglés y
también es frecuente este tipo de bilingdismo entre los garífunas de
las ciudades-puerto de Tela, La Ceiba y Puerto Cortes. En las
comunidades garífunas de la costa misquita <Batalla, Pueblo Nuevo,
Plaplaya y Ují) abundan los bilinglies garífunas—misquito. De ¡nona
Viejo a San Pedro todavía se encuentran bastantes personas mayores de
cincuenta años que son monolingiies del ganifuna. Los garifunas
trilingues (garífuna—espatlol—inglés> se encuentran en Islas de la Bahía
y en ciudades como Tela, Puerto Cortés, La Lima y La Ceiba, Los
trilingues <garífuna—espaflol—misquito) en la zona de la Barra del
Patuca.
Los garífunas, aún los que viven fuera de sus tradicionales aldeas,







donde son minoría dispersa suelen juntarse para celebrar fiestas
familiares o nacionales. Ente ellos suelen hablar garífuna en cualquier
situación y se sienten orgullosos de hacerlo, No es nada raro en la
Universidad Nacional encontrar dos o más garífunas hablando su lengua.
El peso de los abuelos, especialmente de la abuela, en la formación y
educación de los nietos es una buena carta de garantía de la pervivencia
y renovación de esta lenga en Honduras, Nancie González detalla así la
actividad educativa de la mujer garífuna:
« Es común encontrar una mujer de 50 aflos que cuida hasta diez nUlos,
incluyendo algunos propios, algunos que pertenecen a sus hermanos y hermanas y
algunos que les han nacido a sus propios hijos adultos que se han ido a buscar
fortuna al extranjero » <286).
Los garífunas fueron con los misquitos los dos primeros pueblos en
formar una organización cultural y de defensa de sus intereses, En 1977
surgió en Puerto Cortés la Sociedad Garífuna Hondureña <SOGAIAH) que más
tarde se disolvió y después crearon la Organización Fraternal Negra de
Honduras (OFRANEE) que ha realizado y realiza una magnífica labor de
concientización, aglutinación, lucha y defensa de los garifunas <285),
Actualmente hay un mínimo de 60 maestros de raza garífuna, su actual
lucha va dirigida a la educación. Quieren una educación bilinglie y
bicultural donde el espafiol se aprenda como segunda lengua, una vez que
han afianzado el garífuna. Realmeixte si el gobierno decidiera
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experimentar este tipo de enseflanza, el grupo que cuenta con un mayor
número de docentes preparados sería el garífuna.
Terminaremos este estudio del garífuna analizando dos aspectos
internos del garífuna que han sido ampliamente debatidos. El primero es
las diferencias notables dentro de la estructura del garífuna que se dan
dependiendo del sexo del hablante y la segunda es la fuerte influencia
léxica que el garífuna ha recibido del francés, Inglés español y
misquito.
Las diferencias entre el habla de las mujeres y de las hombres
garífunas de Honduras se refleja en la utilización de los pronombres
personales y de tratamiento. Según Suazo los pronombres que se usan
actuflmente son:
«Singular masculino Singular femenino Plural,
au: yo nugia o nugiJya: yo wagiE nosotros, nosotras.
amúrú: tú, vos bugía o buguya: tú, vos hugía o huguya:ustes,UStGdCI
ligia: él tugía o tuguyal ella hagía: ellos, ellas » (287).
La diferencia está en el uso del pronombre personal de primera
persona. La frase garifuna su duárltlna se traduciría comu yo <hombre)
soy cauteloso, pero si esta expresión la dice una mujer será mugía < o
nuguya> duáritlna cuya traducción sería yo (mujer) soy cautelosa. La
diferenciación en la segunda persona que no tienen las lenguas romances
u,.. ...i.Sl•. r.uI,¶.v 1r .ru
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ni muchas germánicas no indica diferencias por el sexo del que habla
sino al que se habla. Estas diferencias entre el habla de los hombres y
de las mujeres se han intentado explicar por la genealogía de la lengua
caribe negro o garifuna. En esencia la argumentación es que las formas
utilizadas por las mujeres provienen de la lengua arahuaca que hablaban
las mujeres de esa raza raptadas par los caribes y las formas utilizadas
por el hombre provienen de la lengua caribe. El cuadro de la genealogía
del garífuna de Maseajolí <288) muestra que la diferencia del habla y de
las mujeres garífunas actuales tiene un origen y unas causas históricas






























El cuadro anterior también es útil para ver la influencia y las
fechas de esa influencia del francés, del inglés y del español en el
garifuna. Bertilson nos da alguna información dialectal de las distintas
realizaciones fonéticas del fonema garifuna /r/. Textualmente señala:
« Hay una cosa muy interesante que sucede con la haría en garUuna, He escuchado
en mi trabajo la pronunciaci4n como la “r~ del espaflol, la “y’ del inglés y la
y” del francés, Donde vivía, en Traves~a, la aayor~a de la gente usa la
pronunciación del espaflol. Aunque se escucha la “r” del francés en unas
palabras coreo aransu que viene directamente de la palabra en francés orange, que
significa ‘naranja También se escucha la pronunciación en los números que
- vienen del francés E,.) En mis entrevistas en la Bos~uitia grabé más de la
pronunciación francesa, En los programas por radio Belice, escucho la
pronunciación del inglés, Pero, de lo que he observado, estas variaciones no
influyen en el significado da las palabras » (289)
En la nirfosintaxis del garifuna no parece haber influencias de
ninguna de las tres lenguas europeas pero son relativamente abundantes
las influencias léxicas. La influencia léxica del francés parece ser la
más importante, pues ha influido notablemente en la numeración garifuna.
AnalizaremOs únicamente del 1 al 10,000. La forma o formas anteriores a
la barra son las registradas por Suazo (290) y la que hay después
corresponden a Berlinson (291), si no hay barra el registro es de Suazo.
Si la palabra garífuna la considero del francés escribiré en la
















































































biama wein/ biavein <dos veintes)
dimi san/ dimisá (Mitad o medio de cien)
úpUi~a wein/ Oruavein (tres veintes)
úrúwa wein d~si/ úruaveindizi <tres veintes
más diez>
gádúrú veln/ gáduruvein (cuatro veintes)






blama man <dos cienes>
urOwa san (tres dones>
gádúrO san (cuatro cunes)




















































































En un breve estudio comparativo del vocabulario garífuna hondurefio
que aparece en la parte de léxico de la gramática de Suazo (293) con















~ntre los préstamos que el
<294) señala los siguientes:































































b ini gá vinegar vinagre




























Creo que a la lista de préstamos que Berlinson ha encontrado en el


















La vitalidad, capacidad de renovación y de adaptación de la lengua y
la cultura garífuna sólo tiene parangón en Honduras con el inisquito,
























sociedad hondureña que el misquito. Comparto con Nancie Solien González
(296>, esa gran estudiosa del pueblo garífuna, las causas de esta
vitalidad,
« Pero quizás han podido conservar su identidad cultural precisamente porque
han podido cambiar sus patrones culturales conforme se fue necesttando, Y han
cambiado rápida y voluntariareente, y no obstante, insistiendo siempre en que lo
nuevo s~ es garifuna, después de todo, En otras palabras, sus costumbres por
adopción se convirtieron en sus propias costumbres y por consiguiente valiosas
para ellos >>,
NOTAS: TERCER CAPITULO,
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AA
VOCABULARIO DE LOS NAHUALTISMOS REGISTRADOS EN HONDURAS
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>54’ -j
A 4 i~ ~
‘<E’ ~
Acapate. Cafla, carrizo (Me,).
7 a
Acapetate. Petate grande (Sa. )// 2. Caza, carrizo CG.).
Labia. Cosa pequefia CG.).
1w4L
Labia-ero. Vendedor de achines (Me.),
5 Achucuyarse. Abatirse, acoquinarse (Ka,>. 4;
Aguacate. Arbol frutal/¡ 2. Fruto de dicho árbol (Me.>.
Arbol pequefio <Ca) b51
AgualnqUQ. .. <A
¡A ~
Aguate o guate. Espinas muy finas de plantas como la hoja del maíz o
la caZa de azucar (Me.).
A”
Aguieot-ero. Brujo, hechicero (Sa).
10 Aiguaste o Ainguaste. Saisa hecha de ayote, chile y achiote para
poner a los tamales (Me>>.
Aje. lnsectc del cual se extrae un colorante amarillo <Me.).
Ajiaco. Plato típico hecho a base de ceniza gorda, tocino,
chicharrones pif¶a, jocotes, achiote, pimienta, hojas de
quilate y masa de maíz sazonada con azucar (Sa.>,
Ajuquin. Ave zancuda (Me, 1. ).
Alaste. Algo resbaladiza o elástico (Sa,).
15 Anapuche. Gestos de los labios de los nifios y setioras <Ag.).
Ante. Higuera de donde se extraía el papel <G). En realidad es una
variedad de ficus, un paco más peque?io que el árbol de hule.
AnA. Bejuco, que machacado, atonta a los peces (Me.).
Apachar0 Aplastar (SaÑ.
Apangarse. ‘Esconderse en una acequla <Cafl,
20 Apazate Planta medicinal (Me.).
Apazte o apaste. Vasija de barro con dos asas <KeJ,
Aquilarse. Aflijirse, acobardares (Ag.).
Atol(a). Líquido de harina y mMz (Me., Ag., 1.).
Atole-adas. Fiestas populares donde se toma mucho atol <Me1, 1.).
25 Atzapote. Una variedad conocida también coma zapata borracha o
zapote amarillo <Ca,).
Ayacaste. Sonajera, chinchín (Me,, 1,>,
Ayote. Una variedad de calabaza que se baca en dulce de miel Cl.)
Ayot—era. Planta del ayote. (Sa.>.
Azacualpa. Lugar donde roban1 ‘cueva de ladrones <Sa,
c




- - flan»> o” 1
Cacalachuche. árbol cuyas flores blancas SOL abortivas (Ag. Y




35 Cacalote. Na=ztostado y reventado al fuego (Sa.).
Cacao. Arbol muy conocido, 1/ 2, Fruto (Me.). 4
‘3Cacaapinnl. Bebida hecha a base de cacao molido, harina de maíz
endulzada con azucar (pinole) y agua (Ca,).
Cacaste, Esqueleto II 2, Animal muy flaco (Me.). ½14;»
$5Caite. Una variedad de sandalias hechas de llanta de coche y tiras
de cuero que utiliza el campesino hondureifo que es pobre
(Me ) Derivado: cait—udo,
40 Cajeta. Dulce de leche (Ca,),
‘5








CalAn, Arbol recto para le~Sa (Ag.).
Calpián. Persona que cuida o vigila casa agenas <Me.)
45 Calpul o calpules. >tonticula, Sito, mojón (Me,, 1. Y A
4’
Calzontíes, Vigas de las casas de bahareque <Ag.).
Canca. Arbusto de frutos pequeflos y negros (le.). II 2. Dícese
también de los ojos pequflos ~ negros. . ‘5>
Caagua. Di cese del maíz y de los frutos que empieza a madurar (le.,
1,, A1)
Canlote. Planta parecida al maíz, crece en las zonas pantanosas y
se usa para pasto del ganado (Me. Ag.).
50 Cananeas. Chocoyos u hoyuelos de algunas personas que aparecen al 1 J ~“>~
reírse (AgÁ. *0»
Carte. Patata peque~a <Ca.). $1
/“» 1Cart—lllo. Planta pequefla de tinte <Ca.>, 1$
-~ tt~~ztz3 >~ 21
Campalca. Bejuco utilizado para atontar peces (Ag).
Camilián. Fm uto que empieza a madurar (Ag. Y Sinónimo: ca~gua.
55 Camuliano. Adj. Dícese de las frutas comenzando a r2durar (Me.).
Cantil. Lagartija 1/ 2. Una variedad de culebra (AgÑ.
Capuca. Palma pequefia comestible, parecida a la pacaya (AgJ.
Caucel Tigrillo sato de monte (Me,).
Caulote, árbol cuyo fruto cura la disentería y mejora la mezcla de
los alba~Iiles (Me.> $544.
60 Chacalín. Camarón peque~o II 2, Niflo de pelo rojizo (Me.).




Chacho, chachaguato o obachago. Gemelo o mellizo (Ma. Ag.).
4*5
Chagúite. Charco, pantano (Me,) ‘*5$4;




5%j ,~Cha~a. Tienda improvisada de bojas de palma (Ca.). 0»
Chancaca. Torta de harina o de maíz y miel. <Me.).
Ghana, Guía <Me.). 4’
Chapín. Patojo picado por las niguas// 2. Guatemalteco <Ca.).
70 Chapisca. Hecho desagradable para una persona <Ag.).
$55>)
Chapulín. Langosta (le,>, 1/ 2, Tractor pequefio.
4
Chapupa. Hacer fácil una cosa (Ag~ )
0’’
Charancaco. Una variedad de pichete o lagartija que mueve la cabeza
<Ag. ). ¡ti)
¡gv




75 Chele. Rubio, albino (Ca,>> (Para Ea, es palabra maya>.
(5
Chato. Pescadito de agua dulce. II 2. flícese de una mujer guapa
(Ag. ) . 2~
5%
Chía. Semilla del chían, de la que se extrae aceite (Me,>.
Chían. Árbol cuyo fruto es la chía <Me,>.
Chicle, Goma de n~scar CL.).
80 Chiohe, TeLa de mujer (Ma,),
Chichicaste. Sr Lisa americana; la raíz aumenta la cirina (Me,
Chichlcuilote, Palmito; se usa como medicina para el estomago (Ag.)
Chichigua, Nodriza (Me.),
Chichiguar. Dar de mamar (Ca,>.
85 ChicMíes, E En Honduras chinchines) cascabeles, (sonajeras) (Ca.).
Chichilin—ear, Sonar los cascabeles E o sonajeras] (Ca,),
Chichimora. Planta + mora <del espa1~ol> <Ca.)> Utilizan la semilla
para dársela en infusión a los niDos llorones.
Chichina, Escremento humano (Ca.)>
Chichintor. Animal venenoso que ataca a las personas (¿ extinto?)
(Ag)
90 %Dhichipate. Un tipo de bejuco; se usa para adormecer los peces y la
raíz es venenosa,
Chichipinze. Arbusto de flores rojas~ cura las mazamorras (Ag.>.
Chichiza. Ladilla o caranga (AgJ.
Chicozapote. Árbol y fruto (Me.).
Chilaluca. Árbol llamado polanco flores de olor fétido y fruta
comestible (Ag,
95 Chilaunte, Árbol grande y da leche caústica <Me.>.
Chilate, Bebida da maíz tostado (Ka.).
CUica, Una variedad de arbustos que se da en la orilla de los ríos
(Ág. ).
Chile. Planta II 2. Fruto picante (Me.).
Chiltíl-ada. Paliza dada con un chilillo <Me.).
100 Chilillo. Látigo (Me,).
Chilipuca o tohilipuca). Planta como la judía que hecha flores rojas
1/ 2> IÚ’uto <Ág1)
Chilate. Vestido viejo de mujer <Ca.>
Chilirí o chirirí o obismol. Salsa de cebolla, chile verde y tomate
picado a]. que se le aflade vinagre, jugo jide Unión y especias (Me.).
‘5.
Chilpate o chiltepepe 1. Bejuco que atonta los peces (Me.)
105 Chiltota. Chorcha (Ág. ).
Chimichaca. Aguardiente ordinario (Ca,). 4;
Chimpilicoco. Madreculebra <Sa.>, 4*1 ~
Chinamt Enramadas improvisadas en los días de fiesta. II 2. Juegos
mecánicos (Ea. Y
Chinapupo. Frijol grande, Ibeteado en blanco y rojo] (Ag. Me.).
110 Chinaste, Germen prolífico (Me, Y
0Chingaste. Los restos de algo (Me,). ~$í ~
<•/
Chingo. Corto, para animales y cosas <Me.). “5
Chipil. Niño enfermo (Me,), 4
Chipilinear. Consentir (Me>.
$54,,
115 Chipote. Pena de un juego de niflos para el perdedor <L., Me.). i¿j~*4. r
Chiquirín. Cigarra o obicharra (Sa,>. 4 1V/
Cbirgue. Grupo de tendones pegados al hueso <Ag¿. >4;
‘Y’;
Cbirigi¡ite. Bejuco trepador de fruta pequefla y picuda (AgÑ.
Chiroipa Gallo malo de pelea. /1 2. Persona inútil (ÁgÑ. ¡5
120 Chaco> Echuco). Agrio, fermentado <Ca.). EChoco ‘tuerto’]. ¿II
Chocolate. Producto comestible E hecho de cacao y azucar) (Ag.).
Chocoyas. Hoyitos Eque aparecen al sonreír o reír algunas personas]
(Me,).
Cholatón. Gordinflón (Ea.>.a aba Camarón de río, muy rápido y transparente <Ag.). *50>
125 Chorococo o chumen, Sombrero viejo. <Ag.) 4iI~Choras. Hongos rojos comestibles (Ag,>.E No son rojos, sino amad- sIllentos) .
VIIChoto. Color amarillo—rojizo como el achiote (Ca.).
Chuchulmeca, Cualquier bejuco para hacer ~cate (Ca.),
Ubuica, Trapo viejo (Sa.).
130 Chulunco EouluncoJ Curto II 2. Falta de una cosa, Lgeneralmente el
rabo] (A8,>
Chumpe o chompa o choxpipe. Pato americano (Ag.).
Chunero. Aprendiz de albañil. (Sa.>.
Chunte. Fez de río, bagre (Ag).
Cicahuite, Arbol: quebracho <Me),
135 Cicimite o cicimique o sisiuite. Diablo, mono (Me,),
Cigua o cegua o sagua. La sucia <Me., 1.).
Ciguata o siguata. Mujer (Ka,, Ag.>.
Cihuapate. Arbusto aromático, crece cerca de los ríos, cura el reuma
<Me, ).
Cilampear. Llover interuitentemente <Sa, >.
140 Cinaque. Ejote, frijol tierno (Me. 19,
Cipe. Riño que nc creció por haber tozado leche de miná
embarazada, II 2 Cosa pequeña: frijol y tortilla (Me., 1.).
Cipote. Muchacho niño (Ag. Me,>,
Cacolea, Ave pequeña de color café, es comestible y vive en las
quebradas <Ag. >.
Calocha. Rizo (Ag,).
145 Conuco. Choza muy fea con poquito terreno (Sa.>.
Capaichí (o copalobile). árbol, su corteza baja la fiebre (Me.).
Copante. Piedras o maderas para pasar una quebrada (Me.>.
Catare. Molleja de las aves <AgJ.
Coya].. Palma, se extrae vino <L, Me, Ag.>.
150 Coyote. Animal de rapiffa.//2. Interniediaro comercial, generalmente
ladrón <Me,, Ag. ).
Cuache. Gemelo (Me.).





























parecida a la espiga de maíz tierno (Ag.).
Guajiniqui—gujiniqull--quijlniquil. Árbol de noiI 2. Fruto en vaina
que suelen comer los muchachos
(Me. Y
Cuajipal, Lagarto de río <Sa,>,
155 Cuapaste. Remedio de culebra <Sa.>.
Cuapino]. o guapinol. Árbol frondoso, tropical./! 2. Fruto en vainas
(Me. >,
Cuasquesa. Tortilla de maíz coa queso <Sa.).
Cuculiste—arse. Enmohecerse algo, nacerse <Me,>,
Cuentacacao, Araña que deja señales en cadena (Me. >,
160 Cuija, Lagartija pequefia, emite un sonodo (L. >. II 2. Planta cuya
semilla es comestible. lIS. Llano árido (Ca,).
Cuije. Pícaro, bribón, canalla (Me.).
Cuniche. El menor de una caes (Ca.>.
Cuzuco o cusuco. Armadillo (Me.>.
Elote. L2orca de maíz maduro CAg.>,
165 Elotascas. Panecillo de maíz tierno (Ág1).
Enchilotado. Maíz que empieza a tener espigas <sic) (Sa.).
Esquinchuche o esquinsuche. Flor blanca y muy olorosa (Ag.).
Estiquirín. Búho también llamado granduque (Re., Ag.>.
o
Guacal. Vasija para beber agua (Ca.),
170 Guacamole, Manjar £ hecho) con aguacate> cuajada1 huevo cocido,
cebolla y sal CL., Ca,).
Guachipilín. Yema del huevo. 1/ Árbol de madera muy dura <Me.).
Guaicui~. Zapct-illo comestible <Ag.).
Guaje, Personas o cosas inútiles o despreciables (Me.>
Guajolote o jolote. Pavo EL., Me.),
175 Gualchoca o E gualoha). Gallina de monte (Ag.).
Guamil. Tierra cubierta de arbustos pequefos (Ag. Ile. ).
Guanacaste. Arbol gigante (Me.).
Guanoao. Gavilán grande de color blanco <ÁgA.
Guancasco. Compadrazgo entre dos pueblos (Me>)
180 Guanco. Persona del campo y tonta (Me,), II 2. Cada uno de los
hombres que participa en el guancasco.
Guangolola. Gallina silvestre de montafla virgen <Me. Ag. ).
Guaracha. Sombrero estropeado (Me> >,
Guaro. Aguardiente popular (Ag
Guasaya. Dos elotes unidos (Me.).
4
185 Guate o aguate. Espiga <sic) tierna de uniz para alimento de los
animales <Me, ),
Guasalo o guazalo. Tacuazín, el terror de los gallineros (Ag.). ¿E
>5
Guegúecha o gúecho. Papada (Sa.).
¡‘0
Gullón, Cobarde <Me, Ag).
>5Gijiscoyal. Palma silvestre (Me. >
190 Gijisquil Fruto del pataste (sic) Epatastera) (Ag. )
Gúistomte. Planta solanácea, diurética y antisifilítica <le,).
Gúizote, (huizote], Macana pujaguante o coa (AgÁ
II
llenequán. Entrada <brazo) del mar en la tierra (1..),
flueste o cuejete. Cosas bien molidas <Me.>.
195 Huestear, Moler <Me.).
o$
*5
Huipil. Camisa de mujer sin mangas (Re.).
Hule. Arbol de este nombre!! 2. Goma <Me.>.
1
Ipazote o apazote. Planta medicinal <Me.>,
I2ote. Palma de monte muy (sic) alta, // 2. Flor de esta palma
(Me.
3-
200 Jacal. Rancho o choza de varas y techo de bojas (L, , Me.>.
Jara. Punta de flecha <Me.).
Jate. Cucaracha pequeña (Me. Y
Jícaun. Raíz dulce y comestible <L. Me.).
Jicate. Huraflo (Me.).
205 Jícara. Vasija hecha del fruto del jícaro (Me.>,
Jícaro Árbol (Me.).
Jicote. Abeja gruesa y negra. 1/ 2. Sl panal de esta abeja (Me.),
Jilin.Joche. Flor de muchos colores (Sa.>.
Jilote. Mazorca de granos tiernos (Me. Y
210 Jilotear. Empezar a salir los jilotes.
Jiloteo. Acción de salir los jilotes.
Jifficuite o palo—jiote Árbol llamada indio desnudo <Me,>.
Jiote, Herpes, enfermedad cutánea (Me.),
Jiquilite Árbol del que se extrae el afluí (Me.).
215 Jocote. Ciruela [americana 1 (Me,),
Juco. Agrio mal oliente (Me.)
Juico. Sordo (Me,>,






Jute. Caracol de rio. 1/ 2. Ulcera en el tobillo. 11 3. Az-bol de
montafla cuya semilla se tuesta y se come en época de escasez
(Me. Y
‘4
220 Machigua. kgua de masa de maíz para los cerdos (Me., Ag. ).
Machote. Borrador (de un trabajo) (Me., Ag.),
Nacuelizo. Arbol cuyas flores van cambiando de color <Ag. ).
Mapache o mpachín. Variedad de tejón (Me.),
Matacán. Ternero grande y gordo (Me.>.
225 Matajatal, Masa fina de maíz cocida y endulzada con azucar (Sa,).
Matate1 Red de cabulla para transportar frutas (Me,>,
Mazacuate, Culebra grande llamda de venado <Ile,),
Mayate. Insecto de color verde brillante. II 2, Persona de rostro
muy amarillo (Me,).
Mecapal. Bambador que se pone sobre la frente para sujetar la carga
(MeÑ
230 Mecapal-ero Persona que lleva el capal, cargador (Me.).
Mecat—azo. Golpe a una persona con un cate.
Mecate. Cuerda (Me,),
Istatudo. Cojonudo <Me.).
Metate. Piedra de tres patas donde se muele maíz (Ca.).
235 liacaihuite, Cedro (Ca.).
Nicaite, Variedad de frijol muy sabrosa (Me.).
Lípa. Campo sembrado de maíz (Me.).
Molote, ulatera. Jaleo <Me>,
Nautuca, Nacatamal de maíz tierno (Me.),
240 Mato. Huérfano, recogido <Ca.>.
¡¡izote. Frutos que se pegan en el ruedo del pantalón <Ca,).
Muchichizte, árbol llamado 3uamichil (Ca.).
Muele. Enfermedad de los niños recién nacidos cuando se les







Nacarigile. Poteje de carne y pinol <Me.). 5%
245 Nacazcolo. Leguminosa de donde se extrae la tinta negra (Ca>.
‘II
Nagual, Anirní benefactor (Me.).
Nahuapate. Planta rastrera de climas templados que cura las
enfermedades venéreas <Me,).
31
Nance. Arbol y fruto (Me.).
Nixtaní, Maíz cocido con ceniza <Me.),
51
250 Niritayol. La ceniza para cocer el maíz (Sa).
*5’
¡irte. Pálido <Me.).






Ocote. Pino (Me.), ‘0
50’]
‘5’
255 Ocozote. Brea del ocote (Me.). >5
Ojuche, Árbol lechoso. Se utiliza como forrage y se comen las
semillas (Me.).
Olote, Mazorca desgranada (Me.). ‘5<5’
Utopia. Atrocidad barbarie <Me.>.






260 Facha. Grano de cacao pequeño y arrugado (Me.
Pacho, —a. Bajo y rechoncho (Ca.
Papelote. Corneta (Me,>.
Paste. Planta fruto e instrumento para restregarse (Me)
Pataste, ~úisquil o guisayote. Fruto (Me).
265 Patast—era. Planta del pataste (Me,>.
Pate. Árbol, la raíz adormece los peces <Me, Ág.)L
Pazcón. Guacal con muchos agujeros para cerner el tabaco <Me>.
Petaca, Descuidarse de sus cosas. /1 2> Vientre de embarazada
avanzada <Me>.
Petate. Ester-a (Me).
270 Petateada. Paliza <Me,).
Petate—arse. Asustar-se, retir-arce de algo (Ile,>>
Piche o pichiche. F~ato silvestre pequeño <Ca,),
Pichichio. Fruta pequeña de color amarillo3. venenosa, Se usa para
matar cucarachas (Ca.).
Pilguaje. Persona de pequeña estatura <Ca.),
275 Piligiie. Grano de cacao menedo (Me.).
Pinole. Harina de maíz endulzada con azucar (le).
Hacha. Pico o piqueta (L,>
Pisqus. Tamal hecho para guardar (Me>,
Pizote. Mamífero (Me.).
280 Pocajul. Variedad de frijol comestible (Ag.>.
Pachote. Árbol como la ceiba. Sus frutas tienen una materia parecida
al algodón. Se usa para almohadones <le,>.
Poite. Pelotita que se coloca al extremo de una vara y lanzada como
flecha, por medio de un arco, sirve para matar pájaras <Ag.).
Pozol. Maíz cocido y reventado para hacer refresco con dulce (kg)1
Pozola, La nigua que ya ha procreado bajo la piel (Ca,>,
285 Pujagua. Maíz fino y blanco que se obtiene del olotillo (Me, Ag.).
Q
Quetzal, Pájaro de color verde con larga cola (Me.>.
Quequeste Malanga coinestibl.e (AgJ.
Quilete. Flores de un arbusto cuyas hojas son comestibles, 1/ 2.
Tallo joven (Ág.).
Quilinchucbe o Esquilichuche. Árbol de considerable altura de flores
rojas o rosadas <Me., Ag.>.
290 Quilite. Tallo joven de cualquier planta (Ea,).
R
Rigua o rigile. Tortilla de elote tierno (Me., Ag.).
Bompapo. Bebida hecha con guaro, leche, huevos y canela <le, ÁgÑ.
s
Sapalote. Color moreno de una clase de maíz <Me>,
Sapaneco. Rechoncho y pequeflo (Me.>.
295 Sicahuite. Planta cuya corteza se utiliza para curtir las pieles
(Ca,).
Siguampero. Fruto de un bejuco semejante a una vajina (Ág.).
Sile. Árbol de madera muy dura. Se usa en las horconadas de las
casas <Ag.).
Sisinite. Fantasma que roba niffos abandonados (Me.>,
Sancho. Zopilote <Ea.).
300 Sansocuita, Camino lodoso por las lluvias <Ea,),
Sumupos. Ciénagas <Ea,).
Suya. Tierra roja para barnizar ollas <Ag.).




Tabanco, Desván, granero (Sa.).
305 Tacatol. Huerta abandonada hace atas (Sa.).
Taciste, Piedra de madera en que se coloca la flecha o jara <Ag.).
meotal, Lodazal, ciénaga (Ca,).
Tacuazín. Guazalo (Me.).
Tacui.ste. Estera o petate muy grande para transportar n~aíz <Sa.).
310 Talaje. Chinche común (Me, ,
Talchocote. Árbol elevado, frutos negros como aceitunas,
ant idiarréico (Me.).
Talconete, Salamandra o escorpión venenoso CAg).
Talguate. Partes del cuerpo humano enflaquecedas rápidamente,
chiches enflaquecidas y caidass tagualtosas <JIeÑ,
Talaste, Panal que hace en la tierra una abeja. /1 2. Kiel agría con
propiedades medicinales <Me. , Ag. ).
316 Talalenga. Pantano II 2. Tembladera (Sa. Y
Taipetate. Piedra caliza y arenosa para caminos <Me>,
Talpuja. Tierra blanca y granosa, Terreno talpetatoso <Ag >.
Talquezal. Barro para paderes de casas (Sa.).
Taungás. Culebra. II 2. Discurso muy largo y bien argumentado (Me,)
320 Tamal. Manjar de maíz y otras cosas (Sa.>.
Taunleada. Hacer tamales (Sa.),
Tasehus, tanhuar, Primera labor o limpia de la milpa, limpiar (le>,
lapa. Planta muy venenosa, llamda estramonio. La hoja seca se fuma
y alivia el asma (Me,>,
Tapalcate. Trasto Inútil <Me,>,
325 Tapayagiie. LLuvia pasajera, menor que el aguacero <Me,, AgJ.
Tapegua. Trampa para animales (Me,),
Tapesco. Cama de madera o carrizo sobre cuatro patas <le.).
Tapián. Sirviente que la comunidad da Si cura (Mc,).
1~
Tapiquile. Planta gramínea <Ca.).
330 Tapisca. Desprender la mazorca seca del tallo (Me., Ag).
Tapiscar. Cósechai la mazorca seca (Me. , Ag. >• $5 E
50”Tasacual u tazacual. Colmena de blaco o jimerito con su
correspondiente emjamnbre (Me., Ag.).
Tatapinol. Maíz muy quemado y mezclado en agua (Sa.>. 5’
Tatascán, Persona vieja <Ág.).
335 Tayacán. Hombre que guía los bueyes (Ma,, Ag.>.
0%
Tazol. Tallos de maíz picado y mezclados con miel de cafla para 0%
alimentar animales <En.).
Tecina. Criada (1(s).
Tecolía. Cansancio de la persona que se mojó los pies después de




Tecolote. BoSo, estiquirin <Me. >.
340 Tecuxajuche. Yerba medicinal berbería <Me.).
Tecuán. Nombre común de las fieras, especialmente la pantera (Me.>.
>5.
Tecuco o ticuco. Avaro, guarda el pafluelo atado <Ca>, 5’,5’..
Telepate. Insecto parecido al talaje CAg.).
Teupate o pilón. Arbusto de tronco grueso. La fruta sale en ‘O
ramilletes y las almendras se utilizan aonio
purgante (Me,>,
345 Tenazmzte o tenanste, Piedras del fogón <Me,, AS.),
Tepache, Elaboración y venta clandestina de guaro 0(e).
1 4
Tepe~chín. Pez que vive en el fondo de los ríos <Me,),
Tepesquear o tepesquear. Visita al vecindario y, con alagas, logra
regalos de los vecinos (Me.).
Tepetate. Tierra de ruina que no tiene metal (Me,).
350 Tepezcuinte. Animal comestible (Me.),
‘0,
Tequiar. Dafar o perjudicar <me.>. 5»
554
<5?
Tequiaso. Niño que nuesta (Ca,).
Terteca, Si halcón, quebrantahuesos <Me, > >~8• >
Tetelque. Persona débil, enqu.~ncle. II 2. Frutos que no nacieron. II
~. Substancia pegajosa (Mc., Ag.)
355 Tetunte. Casa grande y mal hecha. 1/ 2. Tiesto de brasas (Me).
Tiguacal. Cangrejo de costra negra <AgÑ,
Tigue. Muchacho moreno (Me,).
Tigulínte, árbol alto de clima cálido. Sus llores tienen las mismas
propiedades que las del saúco. La cáscara sirve para
precipitar el añil <Me,),
Tijuil. Pájaro de color negro parecido al zanate <Me. >.
360 Tijul, Querido, amante (Me,).
Tibe. Culebra venonosa
Tile. Tizne, hollín (Me.).
Tilinte. Tirante, tenso. //2. ValIente. //3, Verde para los frutos
(Me.).
Tinaljuco. Ciruelas de color amarillo (Me., Ag >
365 Tiste. Pinolillo <Me.>,
Titante o zanatero. Niño vigía de las jóvenes (Me,),
Tiza. Yeso <Ca, Y
Tinte. Sustancia para escribir (Me., As.>.
Tocayo. Persona del mismo nombre <L. >.
3>70 Tomate. Fruto de huerta (U.
Tote. Carbón de maíz <Ag. Y
Totopaste. Torta de maíz con manteca de res, sal y rapadura (Me,).
Tucinte o tiucinte. Gramínea parecida a la cafia, para ganado y
techo de las casas (Me.>.
Tul, Nombre del junco de que se hacen los petates <Me.
3>75 Tunualmil. Milpa donde sólo se han cortado los arbustos (Me,).








































Tutumuste. Muijión de hojas de maíz y arbustos secos, después de
cosechar // 2. Mazorca pequeña de maíz (Me.>.
Tutunustear. Acción de quemar el tutuuuste <Me.).
Yagual. Rosca de trapos sobre la cabeza para llevar cosas <Me ) /1
2> Cualquiet trapo viejo,
380 Yoltama, Tamal de maíz tierno <Sa,).
Toltesa, Tortilla grande de maíz (Sa.),
22
Al
Zacate. Heno <Me,) Derivados: Zacatal y zacatera.
Zaizcoco. Verdura corno pilIa (Ag),
Zanate. Pájaro de plumas negras (MeO, ‘5
385 ~ánaLe--ar, Cuidar la milpa (Me.),
‘0:
Zapalute. Maíz de varios colares // 2. Especie de plátano (Me,),
¡Zapote. Arbol y fruto (Me,),
0’]
5’-’Zapaloyita. Un perico muy escandaloso (Ca>>,
Zapaloyo o zapayal. Almendra del zapote. Se usa para el chilate
<Me,>. ~1
390 Zarciles. Arbusto de frutos coasstibles (Ág.>.
Zarracuaco. Ave que carita por la noche, flanga <Me.),
Zarate. Sarna (Me,), ‘5
1~5
Zompopo. Hormiga grande (Ag.).
Zonchiche, Buitre semejante al zopilote (SaO,
0>1
395 Zuncho. Zopilote (Ca,>,
Zopilote o zope. Pájaro, buitre americano <Ág.>.
¡tiZopilocuaco. Arbol grande de corteza curativa <Me., Ag,).
$51Zuncuán, Colmena silvestre (Ile,>,
I~j
Zuncunango. Árbol mediano de flores medicinalea CAgO.
AFENflIC~ III:
VOCABUJZ,AR i OS LÁENCAS FHCOG IDOS















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































220 moja gwirdn voy al pueblo



















acuéstate en la cama


















































































































































































































































































































































































































¿qué tal has estado?
bien ¿y usted?
olla dIosa























































































































































cachiguajna ya es de día
405 mi ti ma guenie lajna está haciendo rancho frío
tala rajamina se ha embriagado
guana río
mira chegula guineo maduro
mache machete
410 mIno guineo
roij piiter mal: apúrense
siguat mujer, muchacha
U OME NTA RíOS
A continuación se presentan los comentarios del autor~ ordenados según el número de la
transcripción correspondiente.
5. Según Membreño, la palabra Guajiquiro procedería de uax<n, en azteca una
leguminosa, e Inc «agua>, en uno de los dialectos de Honduras; Alberto Memlreíio,
Nombres geogróflcos indígenas de la Reptibt¿ca de Honduras (Tegucigalpa: Tipografía
Nacional, 1901), pág. 35.
6. Registrada en todos los vocabularios de Guajiquiro y también por Elisa López.
Compárese con el número 346>
• 7, Tumbilla es un abultamiento de piedras y tierra en la ladera de una montaña.
• 8. Reiteradamente aparece en el vocabulario del señor Guadalupe Corea. En el
número 385 aparece escrita como qu<a,
11. Esta palabra es considerada por Lehmann como de posible procedencia nahuat,
12. Tae es una palabra nahuat que ha pasado al lenca a través del español.
17. Membreño registra puing, ‘venir”.
la. Lehmann la consideró de origen nahuat. Es una de las doce palabras que él
utilizó para demostrar la relación xinca-lenca. Campbell considera que esta palabra
tiene formas muy similares en lenguas de Mesoamérica y Centroamérica. Aparece en los
números 244, 245 y 246.
22. Esta palabra proviene del maya occidental, probablemente chortí.
23. Registrada por Pinart en Guajiquiro con este significado. Nuestro informante
utiliza esta misma palabra con otro significado en el número 303.
24. Registrada por Pinart como shali. En el número 360 otro informante la escribe2r
como raU
26. La primera forma parece ser un error de nuestro informante, ya que esta
palabra aparece registrada en los números 339 y 384 por dos informantes diferentes
con el significado de “olla’-
28. No aparece registrada en los vocabularios. Pinart señala una palabra semejante:
shirizir, “mosca -
29. Sólo aparece registrada por Pinart.
31. Squier señala para “comer” coorta. La segunda forma parece ser un error
nuestro informante, Membreño registra Jano
33. Tal vez la traducción debiera ser mi mano
37. Esta forma sólo se encuentra atestiguada por Membreño en Similatón.






Sólo aparece registrada por Membreño en Similatón,
La primera forma está documentada en el LE y el LS.
43. Aparece en el número 56 como msss.
45. Lehmann la considera préstamo del nahua. Viene del pipil kohlan. “montaña”;
etimológicamente de kwaw, “árbol’, más tan, “lugar de” -
48. Forma no registrada anteriormente.
49. Registrada por Lehrnann en el LS.
50. Es una quebrada próxima a Guajiquiro Otros informantes nos dieron el
significado de “agua que corre -
53. Pinart y Membreño registran para “largo” caii.
54. Lehmann, partiendo de Brinton, señaló la semejanza de esta forma con la del
xinca ical (ik’alfl.
57. Esta forma tiene mucha semejanza con la del maya-chorti dahk, “tormenta”,
“lluvia”, “relámpago” o el dios de la lluvia.
58, Aparece también en otro informante con el mismo significado en eí número 408,
y en eí 89 con el significado de “colorado’ o “amarillo>’ -
60. En otro informante aparece como mino (números 408 y 410)- Membreño
registra mirasin, “cepa de plátano”>
61. Membreño registra quin, del español “camino” -
63. El segundo elemento parece provenir del adjetivo indefinido de cantidad “mu-
cho(s)”, del español, adaptado a la pronunciación lenca.
65, Proveniente del español.
66. En eí número 270 utiliza la forma dma, registrada por Membreño.
68. Esta forma está registrada por Membreño para Similatón; para Guajiquiro
registra 5~tNJ tU».
71. Sólo aparece en el LS; Membreño registra IaútS para Guajiquiro.
76. La segunda palabra es voz onomatopéyica utilizada en todo Honduras para
llamar al cerdo,
79. Es una palabra del nahus itama(-iV, “mujer vieja”, que ha penetrado a través
del español.
80. Lehmann señaló la semejanza con pi (pi?) “dos” del xinca.
81. La segunda palabra es del español, “mal, malo(a)”.
84, Es una forma proveniente de la del español “vacas”, ampliamente incorpor’ada
a las lenguas indígenas del área como Las quichés: waka¡, waki>, etcétera.
85- Confiérase con el número 63.
92. Palabra usada también en Guatemala y en Nicaragua, de posible procedencia
nahua; Membreño la deriva de las voces nabuas quahuitt, “árbol”, y mait4 “mano” -
96. No estamos seguros de que éste sea el significado dado por el informante>
97. Sólo aparece registrada por Lehmann una forma similar en el LS: uéio; ademas,
según nuestros datos, éste seria el único caso de la existencia en eh Lenca de Guajiquiro de
una consonante palatoalveelar fricativa sonora (i], ya que solamente tenemos registrada
la fricativa sorda [¿].
103. Membreño lo registra como lashign<n.
106. Esta forma solamente está registrada por Lehmann en el LS como tiian.
107. Membreño registra cósiba,
109. En Belén Gualcho <departamento de Ocotepeque), recopilamos en 1979 las
formas pa/ii y ma/ii, “padre” y “madre”, respectivamente. En el número 131 el mismo
informante señala también mini; Membreño y Pinart registran mulo,
110. Término no registrado anteriormente.
116 y 117. Squier, Finan y Membreño registran para “hierba” respectivamente
shir y shiin.
131. Oonfiérase con el número 109.
134. Membreño registra para “viejo” tajuirbad y Pinart ¿ajoina.
137. Esta forma fue consignada únicamente por Lehman para el LS.
138. No es seguro el significado para eí informante.
141. Está sólo consignada para eí LS como imutshiga.
142. No está registrada
144. Es una clase de culebra y la traducción no debe tomarse literalmente- Para
“verde” el informante señaló en el número 32 siya, que a su vez concuerda con el señalado
por Membreño para Guajiquiro.
145, Squier y Membreño señalan para Guajiquiro tagua. Lehmarn compara esta
palabra con las del xinca casi, casta.
147. Oonsignada por Membreflo para Similat¿’n.
150. Tal vez del español «tarquín”, todo.
152. Otra informante nos señala en el número 350 map.
153. Esta forma también tiene semejanza con la. del maya-chortf da/tic; véase el
número 57.
157. Forma similar consigna Membreño para Similatón.
161. Membreño la registra como tu9in.
163. Forma no consignada en el lenca, Membrefio registra merquin y Pinart
poromino, “está roto”, Tal vez esta forma venga del español “rodar” y por asociación
“romper” -
164. Registrada por Lebmann para el LS. todavía no está registrada para el EH.
165. La segunda forma no está registrada en el LII.
166. De las tres formas que utiliza para ponerse de pie, solamente tiritd está
consignada por Membreño,
168. Membreño señala para Guajiquiro purquin.
169. Membreño señala pr.
170. Sólo está registrado por Lehman en el LS como madakdmba.
171. Registrado en el LS con el significado de <‘parir”.
173. Membreño señala para Guajiquiro intS, “ir”, y umaU, “ir a vender” - Esta
última forma es utilizada varias veces por nuestro informante con el significado de “ir
a.
176> Lehmann señal6 la similitud de esta palabra con la xinca ?oho. Campbell creeque la similitud se da entre muchas lenguas debido a que es una voz onomatopéyica.
177. Membreño señala para esta misma expresión el significado de «comprar
remedio” -
180. Nuestra informante reporta guaguita con el significado de <‘moler”, coincidi-
endo con Membreño (respuesta 392).
182. Membreflo señala sólo la primera forma.
183. Membreflo señala haashafd y huoshen.
184. Membrefio señala icinishta, ‘<asar’ -
187. Pinart señala ¡o, <‘lluvia” -
191. Elisa reporta en ci número 399 (más adelante) la forma rajmaU, “fumemos”.
193. Membreño señala fao 1» copitó, ‘<cerrar la puerta”.
194. La primera forma está confirmada por Finart
195. La primera forma fue reportada por Finart y Membreño.
196. La informante señala, en el número 394, umotC “bailemos”, que nuestro primer
informante da a esta forma el significado de ‘<ir” -
197. Squier y Pinart señalan nito; creemos que la forma señalada por nuestro
informante proviene del español <‘danzón, danza.
200. La segunda forma la señala Membrefio con el significado de <‘está herido” y
para «temer” reporta ritczgul».
202. Membreño y Finart reportan consecutivamente guaj-guin y hajgu<n.
203. Forma no registrada. La primera palabra posiblemente se origine del español
“gota”.
205, La tercera forma no está registrada.
206. Membrefio y Pinart registran consecutivamente irz-sM¿g, im-sug.
211, Por extensión ha pasado a significar según nuestro informante, el órgano
sexual de la mujer.
213. El segundo elemento viene del español <‘sacar~~ -
215. Pinart señala tandan.
216. Pinart y Membreño reportan consecutivamente tetí, tel/ti, La palabra utilizada
por nuestro informante es mAs parecida a la de Squier, fealet¿.
217. Del español «tumba”,
218- Confiérase con el número 26.
225. Consignada por Lehmann para el LS. Membreño sólo señala
226. La segunda forma está registrada en el LS como sun»-
227. Registrada sólo en el LS> Nuestra informante reporta, en el
al igual que Finart y Membreño.
228. La segunda forma parece ser un error del informante.
230. Registrada sólo en el LS.
231. Forma no reportada anteriormente.
232> No registrada. En el número 102 reportó tofo.
234. No registrada anteriormente.
236- Formas parecidas registran Pinart y Squier.
237- Reportada por Squier, Pinart y Membreño.








239. Nuestra informante reporta en el número 382 rnñizara, Esta forma también
la hemos registrado en Taulabé y Belén Gualcho.
245. Forma no registrada anteriormente.
248. Forma no reportada y diferente a la señalada por el mismo informante en el
número 18>
249. Registrada por Pinart. Es una de las pocas palabras que contiene una
dentoalveolar fricativa sonora (z).
250 y 251> Según eí informante, la lengua lenca diferencia entre rata y ratón.
252. La forma de la respuesta, ¡umón/dirnan, proviene del nahua rima, <‘raspar”.
En Honduras se utiliza “chimar” en el sentido de rasparse la piel con algún objeto, sin
las connotaciones de acto sexual dadas por nuestro informante>
253. Reportado por Paulino Corea con el mismo significado en el número 345.
255. Forma similar fonéticamente a “maduro”; confiérase con las respuestas número
58 y 59.
256. Extendido a través del español local, Proviene del nahua cacalo<’-f 1), “grajo”..
Generalizado en el habla bondurena.
257> Proviene del nahua y difundido en Centroamérica a través del español en
competencia con zopilote, “buitre -
258. La segunda forma proviene de la palabra española ‘<pato”. Está registrada
por Lehmann en el LS, La primera puede ser onomatopéyica y fue registrada también
por Pinart.
259. La segunda forma no ha sido registrada anteriormente.
264. Forma no registrada anteriormente en el lenca,
266. La segunda palabra proviene del español “mala”,
269> Registrada por Feccorini y Lehmann para. el LS,
270. DI “maíz común” es aquel sembrado y cosechado en las tierras comunales de
la antigua alcaldía de la Vara Alta. Este se utilizaba en los rituales comunales. Todavía
se mantienen los rituales y la propiedad comunal en Yamaraguila, Intibucá. El <‘maíz
peisonal” es el utilizado en los rituales familiares y en la alimentación diaria.
272, Según Aguilar Paz, “todos estos vocablos forman la sinonimia de la tortilla de
elote tierno. En e! occidente del país se dice <rigua’, <panapa’ en el sur de la república y
‘gúirila’ por el occidente y frontera nicaz-agúense. Quizás los tres nombres correspondan
a tres dialectos distintos, siendo azteca probablemente el segundo; Jesús Aguilar Paz,
“Toponimias y regionalismos de Honduras”, en BoleU’n de la Academia Hondureña de
la Lengua 13 (1969): 130.
276- Membreño reporta para “milpa” Loa.
279. Introducida a través del español.
282. Forma no registrada anteriormente, Scavnicky señala que los sufijos -higo,
-inga son ‘<de origen africano o indígena, aparecen en varias formaciones nuevas para
denotar: a) acción y efecto .,. b) cierto sentido despectivo, aplicado a personas >.. Fn»ya,
Honduras. Persona raquítica”; Gary E. A> Scavniclcy, <‘Los ‘sufijos’ no españoles y las
innovaciones sufijales en el español centroamericano~~,en 7’hesauntu (Boletín del Instituto
Caro y Cuervo) 29 (1974): 18—19. En nuestra opinión, es posible que haya existido una
transposición semántica por la semejanza con palabras de origen nahua con signficados
próximos a “chico-pequeño”, tales como chiningo, “niño pequeño” y chingo, “corto” -
283. Unicamente registrado para el LS.
rl
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284, La segunda forma no habfa sido registrada en el lenca de Guajiquiro.
285. Una forma parecida está registrada en 6J LS.
288. Del español ‘<raspadura”. En Honduras está generalizado el nombre de
<‘rapadura” para el azúcar negra solidificada, pero también se le llama ‘<panela”. En
Colombia está registrado el término <‘rapadura” con el mismo significado de Honduras.
289, También reportado por la informante en el número 353.
294, Esta forma fue señalada por Squier.
298. Squier señala guamas fa para Guajiquiero y Opatoro,
299. Posiblemente del español “mitad’>. Lehmann reporta para el LS daku.
300. ‘<Un cuarto” se refiere a una medida.
301. Registrada en el LS.
302. No coincide con la respuesta número 4.
304> No registrada anteriormente. raembreño y Pinart señalan consecutivamente
¿cUán, icivón.
305. Ninguna de las dos formas están registradas en el LII
306. Registrada en el LS.
308. No coincide con las formas registradas por Pinarí y Membreño para Gua-
jiquiro; pero sí está registrada por Squier en Intibuca.
312> Registrada por Lehmann para el LS.
313. La primera forma está registrada por Squier, Pinart y Membreño como <‘pino>’
y la segunda se contradice con la señalada anteriormentepor este informante; no es seguro
el significado para. el informante.
316. El informante no estaba seguro de su significado.
317. La segunda forma no coincide con la señalada por Membreño, rdgguaqui.
318. Membreño registra shagua, <‘flaco, seco”.
321. Registrada sólo en el LS.
322> No registrada anteriormente.
325. Pinart y Membreflo la registran consecutivamente como ongu~a ¡OgUIII.
327. Membreño reporta amalag con el significado de “matasano o zapote blanco>’,
que abundan en Guajiquiro. Posiblemente el informante tenga una confusión acerca del
significado.
328. Llegó a través del español>
339. <‘Tilosa” quiere decir ennegrecida>
340. Registrada por Membreño.
341. Es un azafate o bandeja hecha de una sección del tronco de un árbol.
343. Es el último hijo de un matrimonio, Su uso está generalizado entre los
hablantes de este municipio.
344, Esta forma, de uso generalizado por los hablantes de la comunidad, es
de procedencia dudosa. Membreño no la incluye entre los “aztequismos”, pero en
Nombres geognóficos ind<genas dc Ca Reydblica de Honduras, pág. 37, explica el topónimo
“Gualcha” como del nahua a/tu alt, “encino” < más chan(-th), “casa”. En la contestación
número 372 nos reporta nuestra informante ‘<gallina”, cachldn, pero esta forma proviene
del español. No obstante~ es notoria la tendencia de Membreño en considerar de
procedencia nahua muchas palabras lencas> Véase en este sentido nuestro articulo
intitulado «Alberto Membrelio y ka lexicografía en Honduras”, en Español: antolog<a
(Tegucigalpa: Editorial Guaymuras. 1983), pp. 84—85.
348. Membreño indica talguin.
352. Registrada por Membreño como mis/tu.
354. Del español, un tipo de moneda utilizado durante la colonia. Un peso en esa
época equivalía a nueve tomines y un tomín a doce granos. Aparece en los documentos
coloniales escrito además como “tamemes” y “tumín”>
360. Confiérase con la respuesta número 24.
362. Esta palabra probablemente proceda del maya. En el proto-maya es ki:naq
y en el maya occidental, cene/c. Membreño lo ha considerado como del nahua zinac,
<‘ejote”, más popo, “grande”. El término es utilizado en toda Honduras.
363. Confiérase con la respuesta número 222.
365. No está señalada por nuestros otros dos informantes.
369. Registrado por Menibreño, ¿¿opón es un nahualtismo introducido a través del
español.
371> No está registrado. Posiblemente provenga del español, “silla” -
372. Posiblemente de la palabra ‘<cast(e)llan(o)”. Aparece para la palabra <‘pollo”
en muchas lenguas indígenas y en general para todas las cosas introducidas desde Castilla.
374. Membreño rc.at~* re. co go.
379. No registrada por los otros informantes.
391> Maíz cocido con ceniza.
396. Membreño registra una expresión muy similar,
412. Del nahua cihuaU, “mujer”, Generalizado en Honduras.
